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DISQUISICIÓN SÉPTIMA.

No procede el nombre de Cádiz de la lengua

Hebrea ; ni la poblaron Hebreos ; ni tiene de-

pendencia con Gader , Gadara , u Gadaris de

Syria ', ni se llamó nunca Antiochia.

§. I.

Desde quándo , y con qué motivo se empezó á tener

por Chaldeo el nombre de Cádiz,

1 "TT^
JtjLabiendonos detenido en las seis Disquisiciones

precedentes á excluir de Cádiz la diversidad de noni^

bres, que equivocadamente la atribuyen los Griegos,

deduciéndolos de su misma lengua para apropiarse el

honor de que se juzgase suyo el origen de población

tan ilustre, y celebrada de. los mismos Escritoies de

aquella ambiciosa nación; pasaremos á discurrir en esta

de la ligereza y debilidad, con que han pretendido al-

gunos modernos procede el propio de Cádiz, que hoy
conserva, de la Chaldea, oponiéndose al sentir uni-

forme de los antigaos, que le reconoce pheaiz , con
tan incierto y engañoso presupuesto, como demostra-

remos antes , para que mejor se perciba la despropor-

ción grande, con que se van pervirtiendo mas cada

dia nuestras historias.

2 El primero, que hizo memoria de que hubiesen

venido Hebreos á España con Nabucodonosor, Monar-
ca de Babylonia fue Benedicto Arias, natural de Fie3:e-

nal de la Sierra, Villa de la jurisdicción de Sevillri;

de cuya fragosidad formó el apellido de Montano^ que
Tomo II, A
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dexaron ilustre sus grandes letras , reconocidas por su-

periores á las mas celebradas de su edad , aun de la

misma envidia, en los Conientaiios sobre los Prophe-

tas nienoies ,
quf fué la piimera de sus obras, que vio

la luz pública. Y aunque advierte el mismo Escritor

habia recibido esta noticia de los Rabinos modernos,

á quien de ordinario defiere mas de lo que debiera, (que

es el úoico tropiezo , en que suele peligrar aquel gran

raron) el supremo aprecio , con que vivió venerado

de propios y extraños, ocasionó se -ad.nitiese como se-

gura á los principios de los nuestros la singularidad re-

ferida , einpezando á repetirla como constante quancos

escribieron poco después.

3 Porque, aunque es cierto imprimió Garibay su

compendio historial en Amberes el mismo año 15/^1,

en que se publicaron los Comentarios referidos, y que

asegura el propio Garibay (1), los escribía el de 1563;
como la noticia, de que hablamos, se deduce única-

mente de los i^abinos, cuya lengua ignoraba, y en que

fué tan versado Montano , no se puede dudar se la

paiticiparia aquel doctísimo Escritor , si acaso no la

tomó de los mismos Comentarios antes de publicarse:

sin que ha va por donde atribuirla i Don Francisco de

Navarra , Arzobispo de Valencia , á quien sin ningún

fundamento apropia el iMaestro Fr. Juan de la Puente

la obra de Garibay.

5 De esta venida de Nabucodonosor (de que di-

fusamente tratamos en la primera parte de estas Dis-

quisiciones) deduce Garibay, y los que después de él

la reheren como constante , se quedaron en España

(i) Garibay lib. 8. cap. ío. de las dos Monarquías, lib. 3.

(2) Puente , Conveniencia cap. 1^ §. 3.
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desde entonces gran numero de Chaldéos y Judíos, á

quien atribuyen diversas poblaciones nuestras por la se-

mejanza de los nombres, que procuran originar de en-

trambas lenguas con tan malos informes , como de-

mostramos muy por menor en el mismo lugar ; que-

riendo tocase á la Andalucía mas que á otra provin-

cia nuestra aquella avenida de forasteros ,
que supo-

nen poblaron en ella, justificando su sentir con las pa-

labras siguientes , que son las que hacen al intento que

buscamos (;^) :
" En comprobación y evidencia de esto

»se hallan en la misma región diversos nombres Chal-

»>déos, y aun hebreos, como el nombre de la Ciudad

»»de Cádiz en el precedente §. declarado, que habiendo

»en el segundo nombre suyo llamadose Gadir signi-

»fica cosa magnificada , ó engrandecida, y cosa cerrada

»»de Seto, y acabada."

5 El primer lugar, á que alude, dice de la ma-

nera siguiente (4) :
" Mas aun el nombre de Gadir,

»como sea originalmente Chaldéo , tengo por muy mas

»> cierto , que le resultó de la venida de los Chaldéos

»á España, que en el siguiente § se expresará. Porque

«Gadir en Chaldéo significa cosa magnificada , y en-

"grandecida, y también quiere decir en la misma len-

»gua cosa rodeada de setos, y aun cerrada ; y también

«significa cosa acabada." Pero no constando de testi-

monio no solo antiguo , sino de los mismos Rabinos,

que solo señalan la entrada de los Judios en nuestra pro-

vincia con Nabücodonosor, según se reconoció quando
tratamos de ella; pero aunque quedasen entonces Chal-

déos en España; ¿con qué fundamento se puede dedu-

cir de aquella lengua el nombre de Cádiz ? ni cómo

(3) Garibay lib. j-. cap.4, (4) El mismo , Ub.|. cap. 3,

Aa
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asegurar poblaron en ella los Chaldeos
, quando tam-

poco se ofrece prueba de que estuviese en su Isla aquel

Principe, pues aunque escriba el P. Mariana (15) "que
«desenibarcó con su gente en lo postrero de España
tík los vertientes de los P;/rineos , desde allí sin con-

»traste discurrió por las demás riveras y puertos sin

»parar hasta llegar á Cádiz" ninguno de los anti-

guos , con quien se justifica aquella jornada , expeci-

fican mas que á solo gran parte de España , coaio en

su lugar demostraremos? Con que ts tan fútil esta

opinión de Garibay , que no necesita de niayor desva-

necimiento , que el que la resulta de haberla desesti-

mado todos 5 sin repetala ninguno ni aun para refu-

tarla.

6 Fuera de que siendo el nombre de Gader común
á las lenguas hebrea , púnica ü pheniz , Chaldea

, y
Árabe, para denotar el vallado ó ceica, las tapias de

piedra seca ó los corrales ; y constando de tantos tes-

timonios antiguos , que poblaron á Cádiz los Pheni-

ces, como demostraremos en su lugar, no alcanzo la

razón, porque se pueda asegurar con tanta firmeza

no procede el nombre de Cádiz de la lengua púnica,

sino de la Chaldta , cuyos naturales no se justifica pu-

siesen jamás el pie en aquella isla. Con que no hay

para que gastar mas tiempo en desvanecer semejante

fantasía ,
quando el mismo que la propone , la deses-

tima inmediatamente, según veremos en el §. que se

sigue.

(í) María na , lib. i . cap. 1 7.
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S. II.

Fundamento de que infieren algunos fué hebreo el nombre

de Cádiz,

1 i>l o tiene mayor solidez el presupuesto con que

pretenden otros , sea hebrea la voz Gadir , de quien se

formó la de Cádiz, que el que reconocimos en el §. pre-

cedente asiste á los que as.^garan procede de la len-

gua Chaldea
,
pues nacen de un mismo principio en-

trambos, tan incierto y contrario á la verdad , como
asentar por constante se quedaron en España gran nú-

mero de Judíos desde que los dexó en ella Nabuco-

donosor , sin prevenir el malicioso engaño , con que

los introducen los Rabinos modernos
,

para pervertir

mas la inteligencia verdadera de algunos lugares de las

sagradas letras , alentando con ellos la necia esperanza

de sus infelices sequacts; para que deslumbrados per*

ciban menos las evidencias , con que convencen ios

nuestros su pertinaz
, y obstinada porfía , según por

menor demostramos
,
quando se examinó el tiempo ea

que entró aquella odiosa nación la primera vez en nues-

tra provincia.

2 Pero manifestemos con testimonio de el mismo
Garibay, que como vimos, asegura es Chaldeo el nom-
bre de Cádiz

, procede de el mismo principio de que

lo deduce, la añrmativa de que es h¿breo. Pues ha-

biendo referido como fundaron los Phenices en aquella

isla , y que su non^bre era Chaldeo , añade (i): " Por

íjotra parte Gader es dicción hebrea según la exposi-

»cion y sentido de algunos Autores , dándole signiíi-

(i) Garibay ,lib._j'. cap. 3.
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«cado de último , ó extremo^ como lo es esta Ciudad,
"llamada después Cádiz, que siempre se reputó por ex-

Mtremo de el mundo á la parte occidental. Si de les

«Phenices vino el nombre, habia de ser hebreo^ porque
í/ellos, aunque no entendiesen la lengua Chaldéa, sa-

"bian la hebrea , como gentes cuya región de Pheni-

»cia conHnaba y contrataba con la de los Hebreos. Pero

»»no dexo de tener por mas probable, que puesto caso,

«que sea dicción hebrea , no provino de los Pheuices,

«sino de los muchos Judíos, que después vinieron á Es-

»»paña en el exército de Nabucadnecer. " Donde no solo

tiene por mas segura la deducción de la lengua hebrea,

que expresa , sino supone para introducirla por única

razón la venida
, que asienta por constante de los Ju-

dios con Nabucodonosor
,
que no tiene mas firmeza que

la que resulta de el engañoso embuste de los Rabinos,

que la introduxeron , como comprobamos en el lugar

referido, para consolar la miserable fortuna de los suyos,

y evadirse por su medio de las evidencias, con que con-

vencían los nuestros sus necias esperanzas.

3 Y no es menos irregjular, que denotando la voz

Gader en hebreo el vallado
, y como por autoridad de

David Kinchi asegura Santes Pagnino qualquiera pa^
red^ ó muro ^ que no sea fuerte^ ú qualquiera género de

cerca , ó como explica al mismo Rabino Juan Mer-
cero , todas las voces

,
que proceden de esta raiz , sig-

nifican cosa cercada , ó cerrada: en cuya conseqüericia

quantos Escritores antiguos hablan de el nombre pri-

mitivo Gadir ^ que tuvo Cádiz, convienen denota lo

mismo, que seto ^ ó vallado^ le dé Garibay tan dis-

tinta denominación , como es decir que se le pusieron

los Hebreos, "dándole significado de último ó extre-

»»mo," cometiendo igual inadvertencia en la razón,
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con que justifica este origen; pues añade: '""con]© lo

jjcs esta Ciudad, llamada después Cádiz, que sieirpre

se reputó por extremo de el mundo á la paite occi-

>?dental": si como testifica Estiabon (2), según reíl-

rimos en el §. 11. de la Disquisición ü, "no está Ca-

»diz en tal lugar, que denote extremidad alguna ,'*

se convence de el niismo parage , en que se halla.

4 Mas regularmente procede el P, Martin Dcl-

rio (3)5 que aunque conviene en tener por hebreo el

nombre de Cádiz , le señala , como debe , la verda-

dera deducción, de que es capaz en aquella lengua;

pues dice : "Salustio escribe , fue llamada Gadir de

Jilos Peños, ú Tyrios: yo juzgo que fué de los Hebreos,

«entre los quales Geder ^ ú Gadér denota el cercado, ú

«Seto; y del mismo nombre hubo también otra Ciu-

j)dad en la Tribu de Judá llamada Cederá.'''' En que

de ninguna manera asegura tomó Cádiz el nombre,

ó se Udmó Gadir por la Ciudad de Cadera del Tribu

de Judá , como creyó Salazar , según veremos en el §.

siguiente, donde se copiarán-sus palabras, sino que para

justificar era hebreo tste non^bre, añade hubo otra

Ciudad en Palestina, que le tuvo semejante.

5 Pero siendo tan engañosa la semejanza de las vo-

ces para poder solo con ella formar con firmeza con-

cepto seguro
, y tan incierto y falso el presupuesto de

que entraron en España los Judíos con Nabucodo-
nosor, y se quedaron desde entonces en ella, como
coaBesa el P. Miiriand; pues habiendo refendo la fun-

dación, que les atribuyen de dii^rentes lugares nues-

tros por la asonancia misma de los nombres, que

(2) Strabo, lib. 3. pag. 172. rentera , vers. 23 i. seu symag-
(3) D¿lr. in Hercuiem fu- men. 3. pag. 236.
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conservan con algunos de Palestina, concluye (4):

"Imaginación aguda sin duda ; pero que en este lugar

»ni la pretendemos aprobar, ni reprobar de todo pun-

»to. Basta advertir
, que el fundamento es de poco mo-

>j mentó, por no estrivar en testimonio, ú autoridad

"de algún Escritor antiguo" y no necesita de mayor
impugnación, que la que se deduce de su misma de-

bilidad notoria.

6 En esta consecuencia reconociendo Salazar (5)

la insubsistencia de este origen hebreo , escribe hablan-

do de los Judios , que "su venida fue muy después de

«muchos Escritores, que llamaron á Cádiz con este

^nombre: (aunque añade inadvertidamente) porque en

«castigo de la muerte de nuestro Salvador fue toda

»>su peregrinación en estas partes occidentales por mano
t>de Pómpelo, y Tito, como escribe Rutilio Claudio."

Pero, si como asegura Josepho (6) , con quien convie-

nen los demás Escritores Romanos, cuyos testimonios

recoge Juan Userio (^) , la guerra ,
que movió á los

Judios Pompeio, y el estrago, que hizo en ellos suge-

tándolos á los Romanos ,
procedió de las discordias do-

mésticas de HLrcano y Aristobulo , que , aunque her-

manos , contendieron entre sí sobre el Sacerdocio y
el Reino mas de 60 años antes que naciese Christo,

dexando aunque sujetos á los vencidos en su mis-

ma tierra, ¿cómo pasaron esparcidos por su mano en

castigo de la muerte de nuestro Redentor á estas par-

tes occidentales?-

2 Que no acredita Claudio Rutilio (8) Numacia-

(4) Mariana, lib.T. cap. 17. cap. 8.

(f) Salazar lib. I. cap. 4}. pa- (7) Userius in annalib.aetat.

gin. 26. 6. an. 3941-

(6) Joseph. Aatiquit.lib.14. ^í) Kutiliuslib.i. vers.390.
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no el referido absurdo, se justifica con los mismos

versos , que copia suyos , y en substancia dicen;

\Oxala Jiidea nunca

sujeta al imperio fuese

con las armas de Pompeio,

y de Tito con las huestesl

Si extinto ya aquel contagio

de nuevo tanto se extiende^

que oprime quando vencida

á quien sujeta obedece.

Pero es tan infeliz Salazar,qae siendo tan común no

solo en nuestros Escritores fue la injusta muerte de

Christo la única causa de la ruina de Jerusalem , y
del cautiverio, y dispersión de los Judios , que la

solicitaron sacrilegos , sino en sus mismos Rabinos,

según expresamente confiesa el mas docto entre ellos

Moisés Bar- Maimón, aunque llamado Egipcio, por ha-

ber florecido en aquella corte con gran estimación de

sus Principes Saracenos , natural de Cordova , con las

palabras siguientes (9): "Aquel, que pareció ser el

»>Mesias,y fue muerto por sentencia judicial, fue la

«causa de que pereciese á cuchillo Isratl, y de que
«fuesen esparcidas, y opresas las reliquias, que queda-

»ron de su pueblo," se vá á comprobarlo con tes-

timonio de un Gentil, que ni lo dice , ni lo puede de-

cir , como declarado enemigo de los Christianos, de

quien tanto se burla , conio advierten Gaspar Barthio

(10), y Gerardo Juan Vosio (li), malogrando su

(9) Maimonid. tract.de Re- lib. 3.cap. f.

gibus, et bellis,cap. 11. (11) Vossius de Histor. la-

(10) Barthius adversarior* tin. lib. 3. cap. 2.

Tomo 1 1, B
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mucha erudición con el poco reparo de manifestarla;

y porque donde tratamos del verdadero tiempo, en que

entraron los Judíos en España , se desvanece con toda

evidencia la falsa antigüedad , con que los introducen

habitando en ella desde la venida de Nabucodonosor,

no habiendo llegado nunca á nuestra provincia hasta

después de destruida Jerusalen con las armas roma-

nas
,
gobernadas por Tito, hijo entonces del Empera-

dor Vespasiano
, y luego sucesor suyo en la misma

dignidad, como quiso dar á entender Salazarj nos re-

mitimos á los argumentos, y las demostraciones, con

que se manifiestan este, y los demás falsos orígenes

hebreos
,
que tan sin ra^on pervierten

, y confunden

nuestras historias, pasando á desvanecer , asentando co-

mo constante este presupuesto , los demás absurdos,

que en prueba de que fuese hebreo el nombre de Cádiz,

se han ido multiplicando , como propios del asunto,

que seguimos en estas Disquisiciones.

i III.

El nombre de Cádiz es pkenjz , jy no hebreo. iSi se le

impuso en memoria de la Ciudad de Cadera

: del Tribu de Judá'^.

I xjLunque no hayamos de tocar en la falsa y su-

puesta jornada de los Judios á España con Nabucodo-

nosor, por haberla desvanecido muy de propósito en

la primera parte ; de que deducen es hebreo el nombre

de Cádiz, por el motivo
,
que dexamos advertido, los

que siguen este dictamen, no se escusa demostrar sin

embargo su insubsistencia, convencida del mismo pre-

supuesto de que la forman, y con que la acredi-
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tan , teniendo por el mayor argumento de que son

hebreos los de tantos lugares que pretenden debiesen

su origen á aquella nación, la semejanza, que entre

ellos se ofrece con otros de Palestina, cuyo sonido,

ú enteramente conviene, ú con poca diferencia se acer-

ca con los nuestros. En esta consecuencia escribe Sa-

lazar(i): "De este nombre Gader, que hallaron en

wlas Sagradas Letras, y de la Ciudad de Gadera en el

?>Tribu de Judá, infieren algunos, que los Judíos fue-

>»ron quien lo dio á Cádiz,. como lo hace el P. Mar-

»>tin Antonio Del-Rio." Y si fue este su dictamen, y
no el que apuntamos en el §. precedente , con mas

razón se debe inferir de haberse impuesto á Cádiz

el nombre de Gnciir en memoria de la Ciudad de Ga-
dara en Judea la conclusión contraria, esto es> que

de ninguna manera procede de la lengua hebrea, como
hará constante nuestra instancia..

2 Para lo que es necesario suponer, que esta Ciudad

de Gadera ó Gederah^ de que se hace memoria en el

libro de Josué (2) , es la misma que poco antes (3)
se llama Geder en el mismo Escritor, ó Gideroth

, y
en el Paralipomenon (4) Gaderoth^ ó Gederothaim como
por testimonio de Da'/ii Kimhhi asegura Andrés (5)

Masio , aunque M ilvenda (6) siguiendo á Eusebio
, y á

la versión ó paraphrasis, que hizo de ella S. Geróni-

mo , la confunda con Migdal Eder^ ó Torre de los

Pastores , á donde se refiere en el Génesis (^) p.isó Ja-
cob su habitación después de muerta Racnel i y eo

(t) Salazar,lib. i. cap. 4. (;) Massius in Josué, p 261.
pag- 2;. (6) Malvenda in Josué, ca-

ta) Josué cap. if. vers. 36. pit. 12. vers. 1 3.

(3) Id. cap. 12. vers. 13. (7; Genes, cap 3 ;. vers. 21»

(4) ParalipoiQ.lib.a.cap i3.

B2
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cuyo parage dice el mismo S. Gerónimo (8) anunció

el Ángel á los Pastores el dichoso nacimiento de Chris-

to, no permitiéndolo la diferencia de las letras, por

escribirse Edi^r con yíjin ó aspiración densísima, y sig-

nificar absolutamente qualquier ganado. Y asi no solo

todos los hfbraizantes vuelven en lugar de Migdal Eder^

que la Vulgata traduce torre de los pastores ^ torre del

ganado^ sino la misma Vulgata en Micbeas (g) siguien-

do á los setenta, en quien se lee Pirgos poininiou ^ vuel-

ve también torre del ganado. De tsta Ciudad de Cade-

ra ^
que tuvo su asiento en el Tribu de Judá, y dice

S. Gerónimo se conservaba en su tiempo en sus ruinas

el pequeño lugar de Cadera , dependiente de la Ciu^

úáá de £"//íJ junto al Valle de Theubintho, no hay me-

moria ninguna en los Escritores profanos. Y asi se en-

gaña Matheo (lo) Aurogalo en juzgar es ella , de quien

habla Estephano , confundiéndola con Aiitiochia, como
reconoceremos en el §. siguiente.

3 Pero si atites que entrasen los Hebreos en Ca-

nanea era tan ilustre esta Ciudad , que tenia Principe

propio
,

pues se nombra en el libro de Josué entre

ios Reyes que venció aquel Sagrado Capitán el de Geder^

ni procedió su nombre de la lengua hebrea, pues le

conservaba como propio , antes que la dominasen los

Hebreos , ni si se le puso á Cádiz el de Cadera en memo-
ria suya, ni puede tampoco tener dependencia con aque-

lla lengua, sino antes acredita el mismo origen pheniz,

que le atribuyen todos. Pucs como dexamos justifica-

do en el §. V. de la Disquisición V , pjseian los Phe-

nices á Cananea
,
quando se apoderaron de ella los

(8) ^. Hieron. in Traduct. (ro^ Aurogalus de Nominib.

haebiaic. in Genesim. híebraic. fol. ^9.

(p, Mictijeas, cap.4.vers. 8.
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Hebreos. Y en esta consideración siempre que se nom-
bra aquella provincia así , en el texto hebreo , la ex-^

presan los ^^o con el de Phenicia. Con que si Geder

es voz Cananea ú pheniz
, y no hebrea, como mas

antigua que el dominio en ella de los Hebreos, y en

atención suya se impuso á Cádiz la de Gadir
^
preLÍ-

saniente ha de ser pheaiz y no hebrea en dictamen de

los que aseguran se llamó asi en memoria de la Ciu-

dad de Gadera del Tribu de Judá.

4 Pero aunque juzgo queda bastantemente desva-

necido con la instancia referida el vanisimo dictamen
de lüs que sin mas fundamento que el engañoso so-

lado uniforme de las voces quieren sea la de Cádiz

hebrea, contra el constante sentir de los antiguos, que
la celebran por pheniz , no nos permite apartar del

mismo falso concepto otro absurdo aun rnas despro-

porcionado, que comete Salazar, infiriéndole torpe-

mente dtl presupuesto mismo, de la manera que re-

conoceremos en el §. inmediato, donde se procurará

dtxar notorio.

§. IV.

Ni Gadaris de Cele-Syria Ser Antiochia , ni pudo por
esto llamarse Cádiz Antiochia , corno presu-

pone Salazar,

EI i—^n no previniendo los absurdos
,
que suelen se-

guirse á las novedades
, que se ofrecen á los poco ad-

vertidos, se pervierten y vician con notorio descrédi-

to las mas seguras noticias , como le sucede á cada
paso á nuestro Salazar, cuya copiosa erudición le pre-
cipita á que propunga notables extrañezas. Entre otras

es muy digna de reparo la que contienen las palabras
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siguientes (i): *'
Junto á las riveras de Syria entre Ca-

»sio, y Pelusio hubo una Ciudad llamada Gadaris ,1a

»>qual habitaron, y tuvieron por suya los Judios des-

»pues (^ue comenzaron á tratar en los puertos de Sy-

»ria, y la conservaron su antiguo nombre, como es-

»>cribe Estrabon." Pero oigamos el sentir de aquel Geo-
grapho (2) , el qual escribe habiendo tratado del mon-

te Carmelo : "Desde alli al monte Casio cercano á Pe-

wlusio hay poco mas de mil estadios de distancia, y
jíOtros trescientos desde él hasta Pelusio : En medio está

«Gadaris, á la qual también hicieron suya los Judios;

«después Azon , y Ascalon."

2 Isacio Casaubono demuestra con toda evidencia,

no habla Estrabon de la Ciudad de Gadaris., de que ha-

cen memoria Pblybio, Ptolomeo , Plinio , y Estepha-

no ; y de quien le entiende Salazar , sino del ter-

ritorio de la de Gezer , ó Gazara , cuyo Principe se

conservó en medio de la Tribu de Ephraim, tributa-

rio de los Hebreos , quando se apoderaron de Cañan ea,

como se advierte en el libro de Josué (3) ; hasta que

en tiempo de Salomón la destruyó el Rei de Egypto,

y la cedió en aquel Monarca, en contemplación de es-

tar casado con su hija j -el qual la restauró de nue-

vo, como parece de la historia de los^ Reyes (4), de

quien lo copia Josepho (5). Pero habiendo con el tiem-

po ganadola los Philisteos , la volvió á recobrar Simón

Machabeo (6) , como se refiere en su historia
, y repite

(i) Salazar lib.r. cap.4. pa- vers. 16,

gin. 27. (>) Joseph. Antiquit. lib.8.

(2) Strabo lib- 16. pag.7?9. cap. 2.

-(3) Josué cap. 10. vers. 16 (6) Machabaeor. lib. i. cap

(4) Histor.Reg.lib.3. cap.9. 13. vers. 54.
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también Josepho (7) : y de esta restauración de Gaza^

ris 63 de quien habla Estrabon, quando dice, que "tam-

»bien la hicieron suya los Judíos : »> y asi concluye

Casaubono (8): "Luego ya es mas claro, que la luz,

»que Gadarida, y Gadara nombrada en este lugar

«(de Estrabon) no es otra, que la que los Machabeos

»y Josepho llaman Gazara^ ni lo dudará ninguno de

»los que hubieren leido alguna vez con diligencia

wlos autores referidos, en que tantas veces se ofrecen

»Ioppe, Gazara, Azoto, y lamnia , como lugares ve-

jjcinos,

"

3 Por el contrario no se hace memoria de la Ciu-

dad de Gadaris en todo el testamento viejo , ni cons-

ta fuese nunca del dominio de los Hebreos, Solo ad-

vierte Josepho (9) la destruyeron poco antes que en

contemplación de Demetrio , liberto de Pómpelo
, que

era natural de aquella Ciudad , la restauró el mismo
General Romano. Antes hablando en otra parte el pro-

pio Escritor (10) de como dividió Cesar el reino de He-

rodes en Tetrarchías, señalando la parte, que consig-

nó á Archelao, dice desmembró del reino de Syria,

para que fuese mayor , las tres Ciudades de Gaza , Ga-
dara^ y Hippon , dándoselas, aunque eran del insti-

tuto griego, ó como le traduce Rufino su antiguo In-

terprete Ciudades griegas', circunstancia, que expresa-

mente excluye pueda entenderse de esta Gadaris Es-

trabon: pues la de que habla pertenecía al reino de

Judea. Y así se engaña notoriamente Salazar en confun-

(7) Joseph.de Bello Judaic. Hb. 14. cap. B. pag. 478. et de
lib. 1

.
cap 2. Bello Judaico lib. i . cap. 1 5. pa-

(8) Cassaubon, in Strabo- £¡11.720.
nempag. 261. (loj Id. ibid.lib.17.cap.13.

(9) Joseph. de Antiquitat. pag.611.
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diría con Cazara, añadiendo "la habitaron, y tuvie-

»ron por suya los Judios después que comenzaron á

»>tratar en los puertos de Syria ; y la conservaron su

»>antiguo nombre , como escribe Estrabon i
" no cons*

tando de aquel Gcographo ninguna de las tres cir*

cunstancias, ni acordándose de las palabras siguien-

tes de Josepho (ii), que habia copiado en la hoja

antecedente: "Nosotros pues ni habitamos región ma-.

»ritima , ni exerci.tamos los comercios , ni por esto nos

»»fatigamos en alternadas peregrinaciones , sino antes

f>nuestras Ciudades están situadas lexos del mar." Lue-
go es incierto , "habitaron , y tuvieron por suya los

>»Judios á Gadaris después que comenzaron á tratar

»>en los puertos de Syria," como escribe Salazar; pues"

nadie ignora escribió Josepho muchos años después de

Estrabon.

4 Pero veamos el intento para que pervierte la.

noticia precedente el mismo Salazar
,
que es aun mas>

extraño ; pues inmediatamente añade: "Esta (Gadaris)

»>dice Estephano , se dixo después Antiochia. Lo que

»>pienso debió dar ocasión al error, en que hoy está ei

jj Vulgo, que dice haberse llamado esta Ciudad de Ca-
»diz en tiempos antiguos Antiochia, engañados con pen-

»»sar, que la Gadaris, de que habla Estephano, fuese

»5esta de España, siendo la de Syria." Pero no puede

haber cosa mas extraña, que atribuir al vulgo un er-

ror tan descaminado, como el que comete Estephano,

que no habiéndose traducido el latin hasta ocho años

ha, seria muy fácil anduviese común entre ios vecinos

de Ca-iiz para haberlo percibido , como supone Salazar.

Porque quien ignora se fundó Antiochia en la tierra

(i i) Joseph. contra Applon. lib. i.
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de Emath en el mismo sitio , en que estuvo Reblathá,

según asegura S. Gerónimo (12) , á quien siguen Gui-

llermo Tyrio (13), y Eugesippo (14)? Sentir, que tam-

bién fue de Salomón Jarchi (15) , ú en la Emath gran-

de , de que hace memoria Amos (16), como también

juzga S. Gerónimo (17) comentándole, con quien con-

vienen Benjamín Tudelense (18), y Andrés Masio (19),

sin que se pueda discernir qual sea mayor absurdo

confundir á Gadaris con Antiochia, siendo Ciudades tan

distantes; pues era ilustrisima esta
, quando se ofrece

repetida memoria de la primera en S. Marcos (20), y
S. Lucas (21), como en su lugar veremos, lí haber pen-

sado que porque Gadaris y Antiochia fueron una mis-

ma, se llamó también Cádiz Antiochia, estando tan

distante de ellas, y no habiendo tenido jamas depen-

dencia con ninguna. Y asi , aunque no le hubiese dis-

currido Salazar, nadie podrá defender la imprudencia

de pronunciarle, estando tan patente. Con que nos es-

cusa su misma futilidad de mayor detención ea im-

pugnarle.

(12) S. Hyeron. in cap. 4. (17) S. Hyeron. m Amos,
Ezechiel pag. loro. pag. 180.

(13) Gaillerm.lib.16.cap.13. (18) Benjam. Tudel. in Iti-

(14) Eugesip. de distanna nerar. pag. 31.

locor. terrae sanctae ab Allatio (19) Massius in Josué , pag,
cditus, pag. 107. 297.

(if) Jarchi in cap. 34. v. 8. (20) S. Marc. cap.^ vers.r.

(16) Araos, cap. 6. vers. z. (ai) S. Luc. cap. 8. vers.aS.

Tomo II.
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% V.

yuan TzetZ€s quiere que la voz Gadir pheniz corresponda

á la griega Lithostrotos ^y qué denota ésta*

.T i'i irregular noticia, cono la precedente es la

que nos oa'¿ce Juim Tz.'tzes (i), célebre Gramático

griego
5
que íi jreció en el Siglo doce , uno después

que Michael Pselo , ma^^stro del Emperador Michael

Ducas Parapinaces, como él mismo asegura. Porque

habienJü referido el ori^íen , que dan comunmente
los Griegos á la voz Gadeira^ como ellos llaman á

Cádiz, añade (2): "Peio la lengua pheniz dice Gada-

jjra por Lithostrotos, como la hebrea Gabbatha al la-

rgar Lithostrotos: " en que alude á aquellas palabras

de S. Juan (3) ,
que dice^se sentó Pilatos para dar á

jíChristo la sentencia de muerte , en el lugar que se

5)llama Lithostrotos , y en hebreo Gabbatha ;
" que-

riendo sea lo mismo que Gadara en pheniz , Lithos-

trotos en griego, y Gabbatha en hebreo. Para cuya me-

jor inteligencia será necesario examinar de por sí lo

que denota cada una de estas voces en su lengua pro-

pia; reconociendo después, que quiso dar á entender

S. Juan en las palabras referidas : y por donde cons-

tará el concepto, que expresa Tzetzes tan distante al pa-

recer de los d\:mas , y que hasta ahora no ha tocado

ninguno de los nuestros.

2 Denota pues Lithostrotos en griego , como com-

puesto de Lithos ^ que significa la piedra, y de Stron-

nyo , componer ú adornar el suelo, lo mismo que suelo

(i^ Tzetzes Chiliad. 9. his- vers. 69a.

>tor. 381. vers. 721. (Sj Joan. cap. 19. num. 13.

{^) Id. Chillad. %. faist . 2 1.6.
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adornado^ d compuesto de piedras: ó cerno explica Cas-

telionio , reprehendido de algunos, aunque seguido de

Eduardo Leigh , con voz mas expresiva ,
que latina

lapidi pavium ^ ornato; que también explicaron con los

términos de Listrotos ^ y Cerostrotos ^ como se onece

en Vitrubio (4): aunque Ludovico de Montiosio pre-

tenda contra Guillermo Xiliandro ,
que leyó como de-

bía , se haya de sostituir en su lugar Clostrata ; de la

manera que en Plinio (5) corrige Salmasio Cestroto^ aun-

que Vosio reconoce es mas regular la común lección.

Y así no traduxo bien Rodolpho Gualtherio por Z/-

thostroton Edaphos tn ]\i\\o Polux pavirnefito de piedrUy

debiendo volver suelo algedrezado de piedra ,
que así

se expresa con toda propiedad la voz Lithostrotos en

nuestra lengua , como advierte Angelo Caninio.

3 Nuestro S. Isidoro (6) contunde esta voz apor-

que dice :
" Los Lithostrotos son labrados por el arte

»de la pintura con pequeños pedazuelos , y tablillas te-

»>ñidas en varios colores :" lo qual no corresponde á

su propia significación , que como diximos , es la mis-

ma que labrado y ü adornado de piedras^ sino á la de

Asarota, como se reconoce de Plinio, hablando de Soso,

celebradísimo artífice en aquel arte : pues dice (^):
*^ Adornó en Pergamo un Asaroton con pequeños pe-

«dazuelos
, y varios colores , notable por la efigie de

«diversas palomas, de las quales era admirable una que
"estaba bebiendo y enturbiando el agua con la sombra

jíde la cabeza, y arrebatándola otra la comida." Y
así pintando Stacio (8) el aposento en que sesteaban

(4) Vitrubius lib, 4. c. 6. cap. 14.

(j) Pliniuslib.11.cap.37. (7) Fl¡r;iu' lib, 36. cap. í/.
(6) S.Isidor.-«tymoUib.i9. (8) Stat.lib. i.Siivar.

C 2
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en los baños tiburtinos los que los frequentaban , dice:

*' Se huelga la tierra, donde piritados los Asarotos por

«artes varias están debaxo de nuestros pies las figu-

wras:" aunque Sydonio Apolinar (9) usó de esta voz

para expresar el adorno y hermosura de los linteles de

las puertas de la Ciudad de Narbona, quando hablan-

do con ella dice: " Adornas las puertas de oro con pie-

wdtas Asaroticas.

"

4 Este género de adorno de el pavimento , ó suelo

variado con el arte y con la taracea , ú embutido , como
dixo Lucilo, cuyo fragmento conservan Varron , Ge-

lio, y Pliiiio , y á que alude también S. Gerónimo, así

como lué distinto ,
precedió á los Lichostrotos , como

parece de el misaio Plinio (10), cuyas palabras hicie-

ron sin duda equivocar á S. Isidoro ; pues dicen: "Los

3> pavimentos tuvieron origen de los Gritgus, labrados

»con arte según la razón de la pintura, hasta que los

5?desterraron los Lithostrotos:" y a/iade fué el prim,era

Scila , L^ue los introduxo en Italia , y que todavía se

conservaba en Preneste , ó Palestrina, el que hizo la-

brar asi aquel Dictador en el templo de la Fortuna.

En cuya consequencia explicando Francisco María Gra-

paldo la diferencia de nombres , con que se distin-

guían los pavimentos antiguos según la materia, y for-

ma en que se labraban, dice (i i) : "se llamaron Lithos-

Mtrotos los que se componían de pequeños pedazos de

«marmoles ; y que equivalían lo mismo que pavimen-

»íos labrados de piedras."

¿ Creció tanto con el tiempo la. vanidad y el fausto

(9) Apollinar. ínNarbo.seu (i i) Marius Grap. de Paiti-

carm 23 vers. 57. bus aedium cap. i.

(10; Piínius ubisuprá.
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de los antiguos, que no se contentaron con que estas

labores fuesen de piedras vulgares y comunes, sino las

hicieron de las mas preciosas. Y asi dice Athenéo (12)

que Hieron , Tyrano de Sicilia hizo una sala dedicada á

las delicias de Venus , cuyo " pavimento estaba com-
«puesto de Ágata, y de otras piedras las mas hermo-

»sas que se pudieron hallar en toda Sicilia," compo-
niendo una tercera especie formada de los Lithostro-

tüs ,
que eran solo agedrezados de piedras

, y de los

Asarotos ,
que constaban de figuras i de la manera que

pinta Athenéo el pavimento de la nave que labró Rie-

ron , diciendo (J3): " El suelo de todo esto fue de pe-

íjqueños quadros labrado de todo género de piedras,

wen el qual se miraba pintada toda la fábula de la Iliada."

Y asi describiendo Apuleyo el hospicio de Cupido,

dice (14) eran "sus pavimentos de piedra preciosa dis-

«minuida en coxtaduras
,
que se diferencian en varios

«géneros de pinturas."

6 Antes de apartarnos de la significación y uso de

el nombre Lithostrotos , habiéndole distinguido de el

de Asaroton con el conocimiento, de que este fue mas
antiguo, y consistía en la variedad de los colores, y
artificio de la pintura, aunque entretallada, y embu-
tida de menudos pedazos de tabla

, y el Lithostrotos

constaba de trozos de piedras artificiosamente colocados,

parece preciso desvanecer igualmente la equivocación de
los que juzgaron se comprehendia debaxo de el nombre
musivü, ó Sarsorio , como parece sintieron Josepho Es-

caligero (15), y Nicolás Serario (16), y expresamente

(12) Athen. líb. 5. pag.207. (ly) Scalig. ¡n Manilium,
(rs^ Id. ibid. pag. 4^ 4.

(14; Apuk'jus lib.j.Metha- (íó; Serar. in Notís ad Ep.
morphus.pag.8y. S.£onifacii,
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confunden Domingo (17), y Carlos Macro, teniéndolos

por Synomoaios. Porque el opus musivum , que decimos

en castellano Obra Mosayca^ asi como úSarsorio^ á que

por ventura corresponde el estuque nuestro , ó el Estucoy

como le usó Gongora, y equivale lo mismo, que com-

puesto con elegancia, y artificio de varios géneros de

piedras , según explica , y bien Gerardo Juan Vosio (18),

mira al ornato de las paredes
, y techumbres de las

fábricas suntuosas , sin que se ofrezca nunca conferida

al pavimento; de la manera que observan Juan Luis de

la Cerda (19)? y Claudio Salmasio (20), asi como
son impropios , y raras veces conferidos á otra obra

que la de los pavimentos los de Asaroton y Litkostro-

tos ; sin que sea necesario comprobar con exemplos esta

diferencia , ofreciéndose comunes en tantos glosarios,

como han publicado los modernos. Con que solo pa-

saremos á reconocer en el §. siguiente el uso de la úl-

tima voz en los libros sagrados , y en los que tratan

de las cosas de Palestina ,
para percibir mejor el con-

cepto de S. Juan en el lugar que ofrecimos explicar

suyo.

§. VI.

Uso de Jos Lithostrotos entre los Hebreos,

1 tiabiendo reconocido la significación y uso de

la voz Lithostrotos entre los Romanos, y Griegos, pa-

saremos á demostrar , como se practicó de la misma

(17) Hyerolex. verb. Li- (19) Cerda in Adversarüs,

thostrotos, Aserotic. et Musi- cap. ly. num. 2.

vum. (20) Salrras. in Sprirtianum,

(18) Vossius de Vitiis Ser- pag.149. et in Vop¡scun),p.i43.

moa. lib. 3. cap. 46.
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manera entre los Hcbueos mucho antes que se ofrez-

can celsjbraios de los diegos, de quien pasaron á Ita-

lia en tiempo de Scyla , como dexamos advertido con

testimonio de Plinio. Y sea la primera comprobación

la que se ofrece notoria en los libros Sagrados dtl

Paralipomenon. Porque refiriendo los primeros Sacrifi-

cios , que hizo Salomón en el primer Tabernáculo,

que labró á Dios en hacimiento de gracias de haber-

le acabado , y como bajó visiblemente fuego del Cielo,

como también se repite en los Machabeos (1), que con-

sumió las victimas, y que "la magestad de Dios llenó

«la casa," aííade, que viéndolo todos los de Israel

{2) " se postraron en tierra sobre el pavimento labra-

ndo de piedra," según se lee en la Vulgata, que si-

guiendo á los setenta, en que se ofrece la voz Lithostro-

tos, explicó así la hebrea karetspha ^ con que se expre-

sa en ella ; con quien conviene también la versión caste-

llana de los Judios , que llaman Ferrariense ; pues dice:

"Y arrodilláronse faces á tierra sobre lo enlosado." De
que con toda distinción se percibe , era el pavimen-
to del Templo de Salomón labrado de piedras qua-
dradas , y que estaban ya en uso en Jerusalem en tiem-

po de aquel Principe los Lithostrotos. Y asi pintándo-

le Aristéas (3) en la historia , que escribió de los se-

tenta interpretes, hablando del mismo Tabernáculo dice:

Tode pan edaphos Lithostroton , cathes tece:" esto

es , y todo el pavimento adornado de Lithostrotos.

2 Acredita de nuevo esta verdad constante el niis-

mo Sagrado Monarca, de cuya orden se labraron , en

(i) Machabaeor. lib.a.cap.í. {3) Aristhseas in histor. 70.
ers. 10. Interpret. tom.2. Biblioih. Pag.

(a; Paralipom. lib.2. cap.7. pag.¿6j.
vers. 3.
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el misteriosísimo, y profundo libro de los Cantares, en

aquel lugar, en que hablando át\ fercuJo de Salomón,

como traduce la Vulgata la voz hebrea appirion si-

guiendo á los setenta, que en su lugar volvieron pho-

rein , y por quien entienden los Expositores la Litera^ el

Thalamo honorífico, ú el trono , concluye su descrip-

ción diciendo (4) : ^""Le cubrió, ú adornó mediante su

»>caridad ,
" como se lee en la Vulgata en lugar de la

clausula hebrea Thoco ratsuph ahaha^ que inditerente-

mente vuelven. "Cuyo medio ú interior estaba encen-

»dido, ú adornado con el amor." Diferencia, que pro-

cede de la diversidad de significación, que dan al nom-
bre ratsuph; pues, como advierte Aben-Ezra (5) , "se

»>puede entender de dos maneras: la primera en sen-

rtencia de algunos, (infiriéndolo de Esther, donde nts-

fípkad denota el pavimento de esmeralda y marmol)
»>juzga se significa con este vocablo el adorno de pie-

»>dras en el pavimento, y en la de otros lo ardiente

íjy lo encendido
,
justificándolo con aquel lugar de

«Isaías en sus ramos rittphahu^ carbón encendido."

3 Los setenta entendiendo esta voz en el primer

sentido volvieron etitos autou Lithostroton^ que es lo

mismo que su interior adornado de piedras: con quien

conviene la quinta edición descubierta, como escribe

S. Epiphanio (6), en la Ciudad de Jerichó en el impe-

rio de Antonio Caracalla; pues dice : to mesón outou ep.

sepholigesen ,
que equivale lo mismo que el medio suyo

le compuso con cálculos , ó quadrados : de la manera

que dixo el Árabe estaba su intrínseco embutido de pie-

(4) Cant. cap 3. vers.io. (6) S. Epiph. lib. de Men-
(f) Abea-Ezra ia eumd.loc. suris.

Cant.
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dras. La versión castellana de Cipriano de Valera pone

solado de amor j sin que se opongan estas versiones á

la nuestra ; pues , como explica Gaspar Sánchez , se

entiende en ella la caridad por las cosas caras, y ama-

bles , esto es, por las piedras preciosas, que atraen á

sí la voluntad, y el deseo de los que las miran : como

si dixese : estaba el fcrculo de Salomón adornado de

piedras preciosísimas , y amabilísimas. Porque como ad-

vierte Cornelio Alapide, usan muchas veces los He-

breos los abstractos por los concretos , y la potencia,

habito, ü acto por su objeto: bastándonos para el in-

tento, que seguimos expresaron los setenta con la voz

Lithostrotos el adorno del pavimento sobre que estaba

el ferculo de Salomón.

4 El mismo uso de los pavimentos liihostratos

entre los Persas
, y Medos nos ofrece el libro de Es-

ther ; porque pintando el aparato del soberbio convi-

te, que dispuso Darío Hystaspis su Monarca, á quien

el texto hebreo llama Asuero, renombre común de los

Reyes de Media, y los setenta Artaxerxes, propio de los

Persas, dice según el texto hebreo : "Estaban los lechos

de oro y plata sobre el pavimento porphyretico ,"(que

»jotros vuelven de christal
) y marmóreo, y parió,

»>y jacinto, " que tradujeron los Ferrarienses Jechos de

oroy plata sobre eniosamiento de cristal ^ y marmol^ y
parto

^ y jacinto : y Cipriano de Valera sob^e losado de

por/ido^ y de marmol ^ de alabastro
^ y de cárdeno, ó ja-

cinto\ y nuestra Vulgata (^) : "Los lechos eran dispues-

»ytos también de oro y de plata sobre el pavimento ador-

»nado de piedras esmeraldina
, y paria :

" así como los

setenta "Sobre el Lithostroto de piedra esmeraldina pi-

(7) Esther cap. 1, vers. 6,

Tomo il, D
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«nina, y paria, y dispuesto lucidamente adornado con

«variedad de flores: " conviniendo todos los Interpretes

en expresar la voz ritsphath hebrea con la de pavimento

compuesto de piedras preciosas en lugar de Ja de Li-

thostrotos y
que se ofrece en los setenta , sin que dexen

duda los tres lugares referidos de las Sagradas Letras

fue común entre los Hebreos, Persas, y Medos este ge-

nero de adorno.

5; En esta consecuencia, en reverencia de haber con-

sumado la redención nuestro Salvador, se ofrece her-

moseado el sitio mismo, en que estuvo su Sagrada Cruz
con este adorno , según testifica Juan Phocas (8), di-

ciendo ; "Es Lithostrotos aquel Sagrado monte Golgo-

jjtha, en el qual el Salvador del mundo consumó la

»>saludable pasión." Y Epiphanio (9) monge Agiopo-

lita hablando de la Torre de David , en que dice hizo

penitencia aquel Sagrado Rei , y donde escribió el Psal-

»terio , añade ,
que en la parte derecha de la torre hay

«Lithostrotos." De manera que se pudiera inferir se

conservaba permanente desde entonces aquel adorno, y
que siendo tan antiguo entre los Hebreos , Persas

, y
Medos pasó de ellos á los Griegos , habiéndole intro-

ducido entre ellos por medio de el comercio con otras

suntuosidades semejantes los Pheniclos, según dexamos

visto , advierte Aristóteles. Y asi firmes en este pre-

supuesto de que fue frequente entre los Hebreos la fá-

brica de los pavimentos Lithostrotos, ti enlosados en

quadros ,
que en castellano dicen algedrezados : pasa-

remos á reconocer, qué denota en hebreo, ü Syraico

ia voz Gabbatha^ que parece de San Juan significa lo

(8) Joan. Phoc. de Locis (9) Epiph. inSyria, pag.yo.

Syriae , ti Pale^unae. pag. iS.
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mismo ,
para que mejor se perciba la inteligencia de

las palabras suyas, que dexamos copiadas.

§. VII.

Gahbatha es voz Syriaca. No significa lo mismo que

Lithostrotos.

xNco convienen tan uniformes los Escritores en el

significado de Gabbatha , como reconocimos concurren

en la deducción de el de Listhotrotos ^
queriendo unos

denoten entrambos una misma cosa , y asegurando

otros , que aunque se expresase con ellos el sitio , en

que fué pronunciada la sentencia de muerte á nuestro

Redentor , como asegura S. Juan , era por razones di-

versas, sin cuyo examen no se puede pasar con firmeza

á la explicación de sus palabras , y al conocimiento

de la conseqiiencia
, que de ellas resulta ,

para perci-

bir , ú desvanecer el nuevo origen de el nombre de

Cádiz , que en alusión suya introduce Juan Tzetzes,

2 Ante todas cosas es común , y universalmente

repetido de los Expositores, que todas las voces, que

se advierten por hebreas en el nuevo testamento , son

Syriacas
,
por ser esta la lengua común en tiempo de

Christo en Palestina , y en la que habló nuestro Re-
dentor , como difusamente demuestra Widmanstadio,

aunque con alguna diferencia en la pronunciación ; y
así la distinguen Guillermo Poco Kio, y Briano Wal-
ton en tres dialectos , el Babylonico

,
que era el mas

puro, el Jerosolymitano común en Palestina, menos
limado , y el Anthiocheno sumamente corrompido ; y
aun en el mismo Jerosolymitano hablaban mas bron-

D 2



t8 Cadi^ Phenicia»

camente los Galileos , como se reconoce de S. Ma-
theo (i) ,

quando reliere conoció ia criada de PiUtos

á San Pedro por tal en el modo de habiai", que como
asegura Juan BuxtorHo , eia mas ruanco que el de

J^rusalem,

3 De aquí procede la generalidad, con que tienen

á Gabbatíia quantos hablandt) de ella, ü exá.uinan su

significación
, por voz Syiiaca , sin embargo de leerse

en S. Juan era hebrea ; debiendo entenderse de la len-

gua , en que entonces hablaban los Hebreos : concepto,

que viene repetido desde el siglo IV , en que formó
Nonio Panopoiita , natural de Pannos en Egipto

, y
concurrente de Heliodoro , y Synesio , la paraphrasiS

de el mismo Evangelista en el imperio de Tneodosio,

eomo demuestra Gerardo Falkemburgio. Pues habiendo

paraphraseado la primera parte de el lugar de S. Juan,

que explicamos , añade (2): " Pero en voz natural bal-

5?buciente Syra se llamaba Gabbatha :" sin que sea ne-

cesario embarazarnos en exátninar si el participio pa-

phlazonti corresponda al latino Strepitanii ^ como pre-

tende Daniel Hehinsio , ó al balbuciente ^ según vuel-

ven Francisco Nansio, y Nicolás Abiahamo : pues el

Verbo paphlazo , de quien procede, que introduxo Hy-
pocrates para expresar los balbucientes, que cansan con

la repetición que les ocasiona la dificultad de pronun-

ciar , cómo le explican Galeno, Juan GorreO , y Anu-

do Foesio , ó se puede entender de la triplicada re-

petición de silabas en la misma voz Gabbatha , como
reconoció el mismo Hehinsio , ó de la general aspe-

reza de la lengua , cuyas palabras por su continuada

(\) S. Matth. cap. aó. vers. (2) Non. Pinopollt. Para,

ya. phr.in Joaa. cap. 19. vers. 66
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aspiración y dureza , tanto fatigaron á San Gerónimo,

como pondera en la Epístola á Rustico.

¿^
- En conseqüencia pues de el presupuesto antece-

dente de que es Gabbatha voz Syriaca , explica asi su

deducción , y signiticado Angelo Caüinio (3): " Por-

»jque Gib en syriaco es lo ¡nisijo que sal en hebreo,

»csto es, componer las calles con piedias; por lo quaí

«se vuelve elegantísiinainente por el Evangelista lithos-

iitroton^ que es lo mismo, que adornado de piedras,

«d aigedi'ezddo , de la manera que se ven muchos pa-

»>vimentos en España." Pero sin embargo de que le

si^u.n los mas modernos repitiendo el inisino dicta*

n)¿n , ni lo ju>tincan con testimonio ninguno , como
advierte, y bien Pedro Posino, ni demuestran con otro

exemplo el uso de esta voz en aquella lengua
, y en

el signiticado mismo. Y asi no se ofrece ni en el Dic-

cionario Syro-Chaldaico de Guido Fabricio Broderiano,

en el espejo de los Syros de Andrés Masio, ni en el

Nomenclátor Syriaco de Juan Bautista Perra rio Sé-

llense. Con que este sentir es tan voluntario , como
opuesto á la verdadera inteligeccia del Sagrado Evan-
gelista , según demostraremos en el §. siguiente.

5 La mayor parte de los versados en las lenguas

cuéntales , asi como excluyen la correspondiencia equi-

polente de los novi-ihi^s lithostroíos
^ y Gabbatha ^ con-

\iene procede esta Segunda de la voz Gab^ que en he-
breo , Chaldeo , y Syriaco denota lo mismo que levan-

tado ^ y lo que en qualquiera cosa sobresale, y á que
corresponde con toda propiedad nuestra palabra Giba^
que si no proviene inmediatamente de ella , nace á lo

menos de la latina gibbus
^ que la debe el origen en swii-

(3) Canin.de Loe. nov. Tesíam. cap. 1 1. pag. 59.
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tir de Bechmano Martenio , Vosio , y Leigh. En esta

conseqüencia denota en Ezequiel (4) la altura, del altar

por el estilo antiguo de labrarle siempre en ios luga-

res mas eminentes. Quando se atribuye al hombre se

expresan con esta voz sus espaldas en David (5), Eze-

quiel (6) , y Job (7) ; si á los ojos el sobrecejo , como
parece de el Levitico (8) : si á la tierra el túmulo
en Job (9). Y asi en consideración de usarse siempre

para denotar qualquiera cosa levantada y sobresaliente

pasó á significarse con ella la elación , altivez
, y so-

berbia en los Reyes (10), Psalmos(ii), y Jeremías (12).
" De donde , como concluye Leigh , en el Evangelio la

?jvoz Syriaca Gabbatha , ó Gabbetha , esto es, altura

«eminente de piedras, se llama estrado leyendo la Gab-
»>batha. " Y que este sea el verdadero significado de

la voz que explicamos , lo comprueba expresamente

S. Gerónimo (13), pues dice: *' es Gabbatha el cerro

9>ó lugar sublime."

6 Con que no tiene dependencia , en sentir de los

mas eruditos en las lenguas orientales, el significado de

la voz Syriaca Gabbatha con el de la griega Lithostro^

tos , aunque con entrambos nombres se denotase igual-

mente el Tribunal de Pilatos ,
pero por distintos mo-

tivos , como reconoceremos en el §. siguiente; como ni

tampoco la tiene con ella la latina Gabbatha indiferen-

temente conferida á la escudilla , vaso , ú aguamanil

por su estrechura concava, según demuestran Mathias

(4) Ezech. cap.16. vers.'23. (9) Job cap.is. vers.12.

et 38. er cap. 43. vers. 13. (10) Reg.i. cap.io. vers.20.

(5-1 Psalm. 129. vers. 3. (11) Psalm. 131. vers. i.

(6) Ezech. cap. 10. vers 12. (12) Jerem. cap.i3.vers.r y.

(7) Job cap. I f. vers. 26. (13) D. Hierca. de Nomin.

(8j Levitic. cap. 14. vers.9. hsebraic.
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Martenio (14), y Gerardo Juan Vosio (15), exami-

nando muy de propósito su origen ; así como antes

habia iaeclio aunque mas de paso Adriano Turnevo

(16), explicando á Marcial (17), en quien se ofrece

repetida memoria suya , y de quien entiende Lati-

no Latini (18) á Tertuliano (19)', corrigiendo ea

lugar de j^ravatum , como corre en algunas ediciones,

la purgación de los vasos ^ y de los gabathos. Entre las

alhajas sagradas se ofrece muy freqüente memoria en

Anastasio, y Georgio, bibliothecarios de gabathas de

oro y de plata , por cuya forma semejante á la de las

conchas marinas le llaman también saxicas , como pue-

den verse en Juan Luis de la Cerda (20) , y Juan
Meursio (21) que recogieron diversos lugares suyos;

y de quien también hace memoria , aunque de paso.

Angelo de Nuce (22). Dominico Magro (33) pretende

deba su origen esta voz en el uso eclesiástico á la misma
Syriaca , de que hablamos; pues demuestra sirven las

gabathas , cuya forma copia, de lámparas en la capilla

de el Pontífice , y que alimentadas de aceite hasta Pau-
lo IV , que en su lugar ordenó , se les echase cera,

como refieren Bautista Tufo (24), y Francisco Torri-

gio (25), permanecen alumbrándola Sagrada Eucharis-

(14) Marten.inLexicEthi- (20) Cerda in Adversar, ca-
molog. verb. Gabbatha. pit. 36. num.4.

(15) Vos. in Glos. verb. (21) Meiirs. in Glosar, gra-
Gabbatha. co-Barbsro foL 9S.

(i 6) Turneb. Adversar, lib. (22) Nucein Notisad Chro-
2y. cap. 24. nic Ca?in. num. 663.

(17) Marc. lib. 7. Epig. 47. (23) Macr. in Hieroleg pa-
ct lib. 9. Epig. 32. gin. 283.

(18) Latin. ¡nBibliot.p.203. (24) TufusinvitaPauli IV.
(19) TertuJ. advcrs. Marc. (25) Torrig. de Crypt. Va-

lib. j. cap. s» tic. pag. 213.
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tia
,
que se conserva en ella, pendientes de dos cade-

nas
,
por cuyo sitio elevado juzga se les dio el nom-

bre, de la manera que á la voz que explicamos.

7 Del referido presupuesto, de que es distinta la

significación de las dos voc.'s Lithostrotos^ y GabbathUy
procede otra nueva diferencia en la explicación de la

segunda entre los mismos que convienen denota este

nombre la altura del sitio, en que tenia su tribunal

Pilatos. Porque quieren unos se exprese con él la plaza

publica, en que estaba destinado i otros los corredo-

res del ten]plo,en que despachaba á vista del pueblo,

y desde donde mostró á Christo Señor nuestro con la

corona de espinas, vestidura roja, y caña en despre-

cio del reino, que suponían los Judios afectaba. Y asi

dice el P. Gerónimo Xavier (26) de la Compañía en

la historia de nuestro Redentor , que escribió en pér-

sico , que habiéndole tratado con semejante ignomi-

nia , "le sacaron al lugar, que se llama en lengna he-

«brea Gabbatha." Algunos quieren entenderla de las

gradas, de que se formaba el mismo Tribunal, otros

de las verjas, d varandas de que estaba cercado, para

tener apartada la gente, porque no se entrasen á em-
barazar la formula, y autoridad de los juicios ; y no

falta quien se persuade era un pasadizo con corre-

dores á los lados, por donde se pasaba desde el pa-

lacio de Pilatos al Alcázar Antoniana,y al templo, se-

gún reconoceremos en el §. siguiente, en que se exa-

mina la proporción que tienen con las palabras del

Sagrado Evangelista, que ofrecimos explicar
,
para per-

cibir mejor el motivo que tuvo Juan r¿etzes p-^ra in-

ferir de ellas el nuevo origen, que señala al nombre

de Cádiz.

(26) Xavtr. in Histor. Ghristi
,
part. 3. pag. 473.
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§. VI IL

Sitio^ynonhre del Tribunal cíe FHatos y
que refiere S,

Juan,

:S.'eguros en la diferencia de !os significados de

los dos nombres Lithostrotos y Gabbatha^ que atribuye

S. Juan al Tribunal, en que sentenció Pilatos á muer-

te á Christo nuestro Redentor, y que cada uno deno-

taba cosa distinta ,
pasaremos á reconocer el motivo,

porque se impuso el Segundo , para que mejor se per-

ciba la proporción, que con él tenían entrambos, sin

que haya para que embarazarnos coa el primero. Pues

si denota lo mismo que pavimento alged rezado de pie-

dra, supone notoriamente, que el sitio, en que es-

taba, seria hecho así, y no tuvo mas misterio, ni

origen el nombre Lithostrotos que denotarlo.

1 Daniel Hehinsio (i) es de sentir equivale lo mis-

mo Gabbatha que plaza; porque Severo sobre Isaías, cu-

yas palabras griegas copia, después de referir el lugar

de S. Juan, de que hablamos, añade: "Estaba toda la

aplaza lithostrada:" y Prospero (a) Aquitanico hablan^

do de la Diosa celeste, que veneraban los Garthagi-

neses, llamando así á Juno , como siguiendo á Lipsio

(3)9 y Fabro (4) demuestra Cerda (5) , no á Júpiter,

como pretende el mismo Hehinsio, asegura su templo

una plaza lithostrata, que pudo ser la misma, que Víc-

tor ütizense (6) dice llamaban Camino celeste, Pero si

(i) Hehíns. in Exercitat. pit. 2.

Sac. in Joan. cap. 10. pag. 238. {s) Cerda in Tertul, appo-
(2) Aquitanic. de Promis. e. loget. cap. 24- num, 4.

proedict. Dei, part.5.promis.38. (6) Vict. Ütizens de Persc-
(j) Lips. lib. 5-. epist. 22. cutioaib. Vand^. liU 1.

(4) Fabr. lib. j.Semcstr.ca- ^
Tomo II. ^ E
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la voz syriaca denota cosa levantada, como dexamo»
reconocido ¿qué proporción puede tener con la plaza

de ordinario igual y llana? Pues , aunque estuviese en-

losada, y por eso fuese capaz de llamarse lithostrata,

Seria irregularisimo conferirla el nombre de Gabbathai

y asi como voluntario ño ha tenido aceptación este sen-

tir , de la manera que tampoco el de los que por su

arbitrio ir.ttoducen oíros igualmente inverisimiles.

3 Francisco Lucas Biugense (^) escribe: "Este la-

rgar Uanrado Gabbatha,ú Gaffata, y en griego Li-
Mthostrotos parece es aquel , que Christiano Andri-

«chomio llama Xysto en su teatro , y le describe con
«estas palabras, aunque le distinga de Lithostroto: "

y después de haber copiado las palabras de Adrichomio,

añade (8): "Porque fue sin duda aquel Xysto labrado

wde piedlas, y juntamente el pavimento, y la cerca edi-

wíicados artih'ciosamente de precioso marmol , fue le-

rvantado y eminente, y contiguo al pretorio,, para

s»que pudiese entrar en él desde su casa el Presidente^

í>y estando de pie ó sentado ser oido de todos^ Y no

rentiendo por que Pilatos hubiese mostrada al puebla

«desde él á Jesús azotado y afrentado, y í;o entrega*

«dolé á crucificar*"

4 Para que mejor se perciba el concepto del Bru-
gense es necesario suponer describe el Xysto,, atrio, ú
pórtico, que en castellano decimos lonja del templo^

diciendo estaba formado en arcos á manera de puente,

que servia coma de pasadizo para que pudiesen ir los

Pretores desde su palacio al Templo , y al alcázar An-
tonianoj, diciendo fue en él desde donde mostró al pue-

(7) Franc. Luc. ín Joaír, (8) Id, ibid.

<ap. 19.
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blo Pilatos á Christo Señor nuestro con el ignominio-

so trage de afrentoso Reí , distingiiijndo este sitio del

Lithostrotos^ con cuya voz pretende se denotase el

tribunal, en que fue condenado á muerte: y que Fran-

cisco Lucas los confunde queriendo estuviese en el mis-

mo Xysto el tribunal pretorio, en que fue resuelta y
pronunciada la sentencia, sin ningún fundamento. Por-

que ¿cómo siendo transito habia de estar destinado para

audiencia pública? pues, aunque fuese variable, como
pretende, y no tuviese lugar determinado, no justirt-

ca se hubiese establecido alli entonces para dtrtcrjni-

nar esta causa , ni acredita se resolvió ninguna otra

antes, ni desptres en aquel sitio : ni juzgo se puede

determinar con firmeza el que tenia entonces el pre-

torio de Pilatos, no expresándolo los Evangelistas
, y

habiéndose desolado tan inmediatamente la Ciudad, y
sus mas celebres edificios con el estrago, que tan las-

timosamente pondera Josepho.

5 Con que nos bastará suponer para la inteligen-

cia de S. Juan era el tribunal de Pilatos inmediato á

su palacio levantado con gradas de piedra , labrados

los pavimentos de ellas en forma de algedrez ó qua-
dros de distintos colores, á que corresponde el nombre
de Lithostrotos , con que le expresa el sagrado Evan-
gelista, como propio de la lengua griega , en que es-

cribía i de la manera que pinta Apiano Alexandiino (9)

el que tenia en la Ciudad de Smirna Trebonio Presi-

dente de el Asia , á quien prendió inopinada iiente el

Cónsul Dolovela ganando por interpresa aqueíla Ciu-
dad una noche , en la qual le cortaron la cabeza los

soldados de orden suya luego que le cogieron j pues

(9) Applan. de Bello civil! líb. 3. pag 543.

Es
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habiendo referido, re'?olvi(í el mismo Cónsul se diese

cuenta al amanecer de el dia siguiente de su muerte
al pueblo " desde la silla pretoria, en que solia él hacer

ajusticia," añade (10), que en venganza de ser uno
de los que dieron muerte á Cesar ,

" hicieron varios

«ultrages , y desprecios en lo restante de su cuerpo,

y su cabeza arrojada por el Lithostroto, jugando coa
ííella como pelota , la desñ¿uraron de manera que no
»#se le conocía la cara."

6 Asi como por lo labrado de el pavimento lla-

mó S. Juan Lithostrotos al Tribunal ó pretorio de
Pilatos , añade le expresaban los Hebreos en la lengua

Syriaca , que entonces hablaban , con el nombre de

Gabbatha , para denotar estaba levantado
, y preemi-

nente. Y asi dice Josepho (ii), que quando se albo-

rotó el pueblo, porque habia introducido el mismo Pi-

latos en el templo las imágenes de el Cesar contra la

ley de los Judios , que lo prohibía , le convocó coa

engaño , y subiendo al Tribunal quando pensaron los

Judios les queria dar satisfacción desde él, se hallaroa

repentinamente cercados de las milicias romanas , sia

que le bastase la amenaza de que les pasaría á cuchillo,

para que desistiesen de que las echase de el templo:

y hablando después en otra parte de las murmuracio-

nes , con que se habia commovido el pueblo mismo
contra Floro , añade (12) :

^^ Pero Floro entonces se

westuvo en su palacio , y fabricado el último dia un
ntftbunal mas alto se sentó en él contra el mismo pue-

»blo, y concurriendo los príncipes de los Sacerdotes,

9>y toda la nobleza de la Ciudad estuvieroa en pie ea

»el Tribunal."

(10) Áppian. ubi «upra. daico lib. 2. cap. S.

¿lO J<>se£:li» üe Bello Ju- (13) Id- ibid. cap. 14.
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^ De suerte , que asi como por la labor de el pa-

vimento con toda propiedad se llamaba en Griego Z/-

thostrotos el pretorio ó tribunal , en que pronunció

Pilatos la sentencia de muerte contra nutstro Reden-

tor , por su elevación y altura se Uaraó en syriaco

Gabbatha ^ sin que estas dos voces, aunque denotasen

una misma cosa en lo substancial , tengan entrambas

el mismo signiñcado cada una en su lengua , como
advierten L.^s mas de nuestros intérpretes, y observa-

ron Luis de Ballesteros , Juan Luis de la Cerda, Ge-
rardo Juan Vosio , y Emundo Meri'io. Y en esta con-

seqüencia en la versión arábiga, cuyo autcr , aunque

se Ignora , se tiene por muy antiguo , de la manera

que demuestra Juan Leusden (13) , se da á entender

era el no nbre propio del sitio y en que estaba el tri-

bunal Gabhatha , y el de Lithostrotos común para

expresarle i puiís dice (14): "se sentó (Pilatos) en la

wcathedra en el lugar conocido por el pavimento al-

»gedrezado ,
que en hebreo se llama Gabbatha. " Ea

que parece comprueba también el sentir de Merilio,

que Umita entrambos nombres á solo el Tribunal, esto

es, al estrado, en que estaba la silla del Pretor, y
co á todo el espacio

, que ocupaba el pit torio.

(13) Leusden in Philolog. ("14) Inrerpres Arable, ia
haebreo graeco novi tesuia. dis- euffidem loe. Jcan.
teriüt. ^, Qum. /,
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S. IX.

Aunque Gadir ó Cádiz pueda significar Jo mismo que

Gabbatha^ ó Gephipkato^ se diferencia mucho de

Lithostrotos,

,R-econocida la significación de el nombre griego

Lithostrotos , y de el Syriaco Gabbatha, con que ex-

presa S. Juan el lugar en que pronunció Pilatos la sen-

tencia de muerte de nuestro Redentor , como propios

suyos en entrambas lenguas, y explicada la inteligencia

de sus palabras, nos resta examinar, qué proparcioa

tienen con el origen , que aludiendo á ellas señala Juaa
Tzetzes , como vimos, al nombre de Cádiz , quando di-

ce (i) :
" Pero la lengua pheniz dice Gadara por Lithos-

trotos, como la Hebrea Gabbatha al lugar Lithostro-

tos. Con cuyo motivo se ha discurrido tan de propó-

sito en los quatro precedentes §§. para que mejor se

perciba su gran descamino , y notoria equivocación,

por ©fiecerse tan retirada de el común concepto, que

no fuera fácil penetrarle á todos sin especial reparo.

2 Porque fuera de la extrañeza
,
que á primeros

visos ofrece la singularidad de confundir á Gabbatha

con Lithostrotos contra la observación , que dexamDS

advertid* ; pues en los tres lugares de el Testamento

viejo tn que Sí halla usada la última de los setenta, para

denotar el adorno algedrezado de los pavimentos, se

substituye con ella la hebrea r^fj^pA, qu¿ permanece

en su prototypo ú original , así como todos convienea

es Syriaca la de Gabbatha : y por consecuencia noto-

ria es ageno de toda razón asegurar se llama en la len-

gua hebrea asi al pavimento algedrezado: pues en todo»

(i) Tzetzes Hilad. 8. hlstor. 2 1 5«
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lo<i libros ,
que no son canónicos, ni se debe ni puede

e.]uivücar la Syriaca con la hebrea, es rrms reparable

querer denote en phenicio lo mismo Gadara^ que Li-

thostrotos y y mas propio de nuestro asunto; pues por

él se iüfiere quiso dar á entender Juan Tzet/es era lo

mismo Gacies^ que algedrezado, y que este fué el ori-

gen de su nombre impuesto por la Ciudad de Gadara

en Phenicia , según inmediatamente dio á entender aña-

diendo (2) :
" Porque Gadara es Ciudad en la región

»de Phenicia :" y porque examinaremos mas de pro-

pósito en el § siguiente este nuevo origen, que supo-

ne , pretendiendo se llamase Cádiz Gadara , y que se

le impusiese este nombre ea memoria de la Ciudad de

Gadara en Phenicia, nos contentaremos, con desvane-

cer ahora la confusa desproporción , con que pervierte

las palabras de S. Juan, á que tan descaminadamente

alude, pudiendo haber hallado en ellas el verdadero

origen de eí primitivo nombre de Gadir ^ que tuvo

Cádiz , si atendiese á la inteligencia que se les da ea
la versión Syriaca*

3 En esta versión pues Syriaca , no hecha por S.

Marcos como creen los Syros , si murió treinta años

antes ,.
que escribiese S. Juan su Evangelio contenida

en ella,, aunque sumamente antigua, y formada en
sentir de los eruditos modernos en el primer siglo de
la iglesia ; en cuya consecuencia la califican Juan Mar-
tinio (3) , Guido Fabricio (4) , Briano Walton (5),
Fcantz (^6) , y Leusden (7) por la primera de el testá-

is) Tzetzeff ubi 5uprá. (6) Framz tráct. delnterpr.
fj Martin, ia Praefat. nov. Scripr. part. i pag. 147.

Testara.,
.

, , (7J Leusd. ín Philolog. Tiae-

(4) Fabríc. ibid. breo mixto dlsserr. Q. et ¡n Phi-
^s) W.lr. Dissert. deJing. lolog. hjebrto graeco. diiseri.7,

oncnt.- num. 39.
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mentó nuevo , en lugar de Gabbathá se lee Gaphipha-
ta ,

que en Syriaco denota lo mismo , que cercado d

vallado , como derivado de Gephaph, que significa cer-

rar ó cercar : en cuyo sentido se ofrece también este

verbo en los targunes , ú paraphrasis ciíaldaicas
, y

principalmente en el Génesis, SamuH y Ezechiel. En
cuya consecuencia escribe Guido Fabricio (8).

" Ge-
«phiphta en Syriaco se potie donde está en griego Gab-
»batiia, y significa no cerro , como derivado de Gab-
wbatha, sino seto, á contraescarpa , que Vitrubio llama

wlorica ú parapeto.**

4 Emanuel Tremelio , 4 q.uien por error de la im-
prenta se llama Tertuliano en Posino, conviene en el

mismo sentir : y asi dice (9) :
** Dicese Gabbathá , por-

»»que era lugar levantado coa el pavimento : pero el

«Paraphraste le llama Gaphiph phatha, parque era ccr-

wcaio y cerrado: en francés se dice, Parquet, esto es,

la audiencia que mas distintamente declara Francisco

Brugense (10) asi: " El Syro en lugar de Gabbathá es-

wcribe Gephiphto, 6 Gephiphtha, como sí dixeras Ga-
»phphata , ó GafFata

,
que su Intérprete vuelve cerco,

»á vallado, en teniendo el ámbito, cerco ú corona, que

•»de otra marera se dice lorica (ú parapeto) porque

«estaba cercado con una corona de piedras cortadas,

»y artificiosamente compuestas."

«; Supuesto pues, que el Intérprete Syriaco, como
mas antiguo, y mas inteligente en su lengua explicó

la voz Gabbathá formada de ella con la de Gephiptho^

que denota lo mismo que seto , vallado ú cercado, y

(8) Fat)ric. iu Lexlc.Syriac. (10) Brug. ¡n eumd. loe

(9} Tretoel. ia eumd. loe. Joan.

Joan.
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que la de Gadir púnica, ü pheniz, de quien los Grie-

gos formaron la de Gadcíra , los latinos la de Gades^

y los nuestros la de Cádiz, equivale lo mismo en aque-

lla lengua, como en su lugar demostraremos, tan re-

gular fuera decir era correspondiente Gadir á Gabba-

tha , como ageno de razón asegurar denota lo propio

que Lithostrotos ; pues tiene tan distinta significación

como es la de pavimento labrado en quadros ú a^ge-

drez , según asegura Tzetzes (11), y repite segunda'

vez diciendo :
*^ Porque Gadara , según diximos , s€

rllama Lithostrotos," confundiendo igualmente á Ca-

des con Gadara , según se reconocerá también ea el

§ siguiente.

6 Samuel Bocharte no solo reconoce la despro-

porción de Tzetzes , sino la demuestra
, y convence

con los términos siguientes ; apuntando se formó de la

torcida inteligencia de el lugar de S. Juan, que de-

xamos explicado: dice pues (12): " Verdad es, que el

«mismo lugar en S. Juan se dice en griego Lithostrotos,

wy en hebreo, estoes, Syriaco, Gabbatha ; pero por

diversa razón , porque no procede el nombre Gabba-
«tha de el pavimento, sino de U altura, ü si cree-

»>mos al intérprete Syro de el cercado. Porque este (in-

»térprete) muda la ^ en p; por Gabbatha pone Gephi-
rphato , cuya voz entendida asi será casi lo mismo
«Gabbatha y Gadara. De donde procede que Barteno-

wrio en el tratado Thalmudico Peah explicó á grapa

wpor Gader ; pero esto no tiene que ver con Lithos-

»>trotos, que es un género de pavimento hecho coa
«la taracea de pequeñas piedrecillas." De que resulta

perceptible y notoria la desproporción , con que pro-

(11) Tzetzes ubi supra. (12) Bochart. lib.2, cap.13..

Tomo H. F
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cede Tzetzes en querer deducir el nombre de Cá-
diz de el Syriaco Gabbatha , confundiendo su sig-

nificación con la de Lithostrotos
, y pervirtiendo la ver-

dadera intelip^encia de S. Juan , y en cuyo desengaño

nos heiTios detenido tanto, para que dexándole mas
patente, se evite tropiecen otros en él movidos de la

novedad , y de la. dependencia que ofrece con el Sa-

grado Texto , sin embarazarnos con las noticias que

juntan al nñsmo intento Claudio Sahnasio (13) , y
Juan Seldeno (14).

Zéd celebridad de Cadi^ precede mucho á la primer me^

fnoría de Gadara , ¡a qual es distinta de la de Gersgesa^

ó Gesara ,
que nombra S*^ Matheo^

1 XJl los dos versos de Juan Tzetzes , sobre que

hemos discurrido en los §§. precedentes ,. se siguen otros,

dos, en queasi corao en aquellos deduce el nombre

de Cádiz de la Ciudad de Gadara en Phenicia , quiere

también dar á entender en estos procedieron de ella

misma sus. primeros. Colonos; pues, dicen (i): " Por-

wque los Phenices saliendo de Phenicia fundaron á Car-

»thago en África, y á Gadara:" con cuyo nombre

entiende y expresa repetidamente á Cádiz , aunque re-

conociendo y confesando la llamaban Gadeira los Grie-

gos. Y si no tuviese por título el capítulo ó historia

en que se ofrece (2),. De la Isla de Cádiz , se pudiera

(13) Salmas. in exercitatia- (i) Tzetzes dicta Chyliad.

nib. Plin. pag. 1214. 8.hisf.2i6.

(14) Salden. de Syned.lib.2. (2) Id. de ínsula Gadero-
cap. I/. Dum. 4. lum.
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creer no hablaba de ella , sino de la de Gadara en Phe-

nicia ; pues inmediütaaiente añade (3): "Porque está

vía Ciudad de Gadara en la región de los Phenices,

»>de la qual fue Apsines Gadareno retórico ," de quien

hace memoria Suidas (4) , distinguiéndole de Apsines

Lacedemonio , concurrente de Juliano Capadocio, cé-

lebre Sophista 5 como parece de Eunapio Sardiano (5).

2 De manera que el concepto de Juan Tzetzes en

la historia (que con este nombre distingue los capítu-

los de sus Chyliadas) se reduce á estaolecer fué Ga-

dara el primitivo nombre de Cádiz, y que éste le ob-

tuvo en memoria de el de Gadara de Phenicia ,
por

haber sido sus primeros Fundadores, asi también como

los de Carthago en África , naturales de aquella Ciu-

dad , de dondt pasaron á poblar á entrambas : espe-

cialidad tan extraña, como no advertida de otro ningún

escritor antiguo , ú moderno. Con que nos será pre-

ciso examinarla con mayor diligencia; porque aunque

la ofrece tan confundida, que casi es imperceptible, se

acerca mas á la verdad de lo que parece , mirada coru*

suena.

3 Para caminar con mayor firmeza en esta averi-

guación, no embarazándonos masen la deducción del

nombre bastantemente reconocida en los §§* precedentes,

y suponiendo, como en sii lugar comprobaremos^ es

phenicio, y se pronunció al principio Qadir con voz

propia de aquella lengua
, por de quien la confiesan

tantos, como allí Se verá^ antes de examinar la fun-

dación de Carthago , como uniforme y dependiente de
la de Cádiz , según el sentir de Tzetzes , será precisa

{%) Id. ibid. (;) Eunap.iajuliaaep.9fi
(4) Suidas tom. i. pag.^s^.
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distinguir a esta Gadara , que supone Phenicia
, y se-

ñala por matriz y origen de entrambas, de la Ciudad

de Geder ó Gesera^ de cuyo territorio quieren otros

procediesen los primeros Colonos de Caithago, como
se reconocerá en la Disquisición IX para evitar la equi-

vocación, que pueden causar estas dos opiniones á quien

las examinare sin este conocimiento.

• 4 El sitio de esta Ciudad de Gadara, Gadera , 6

Gaderis
,
que con esta variedad se halla nombrada en

los Escritores, describe Adrichomio (6) diciendo: "Está

«situada de la otra parte del Jordán contra Tyberia-

»dis, y Scytopolis en la parte oriental en la media Tri-

rbu de Manases, no lexos de la de GaJ." Luego no

pertenece á la Phenicia, como presupone Tzetzes, si cor-

re su longitud desde el rio Valania hasta el monte Car-

melo, extendiéndose desde el Libano hasta el mar en

latitud , confinando con las Tribus de Nephtali 3^ Za-

bulón, y Gadera tuvo su asiento en la media Tribu de

Manases, que ocupaba el territorio, que la tocó de

la otra parte del lago de Tyberiadis, ú mar de Galilea,

Y asi tuvo tan poca razón Casaubono (7) en culpar á

Baronio en asegurar era su pueblo hebreo, como le con-

vence Ricardo Montacucio (8).

< También es constante no se halla memoria en

ninguno de los libros Sagrados de que se compone el

Testamento viejo de esta Gadara: de que se puede in-

ferir , ó que no estaba fundada , ó que era lugar tan

corto, y obscuro, quando se apoderaren los Hebreos

de Palestina, que no fue digno de entrar en el nume-

(6) Adricom. ki 2. Tribu cap. 34»

Manas, num. 49. (8) Montacucius ín Orígin.

(7) CasauboQ. exercit. 13. Eccles. tom.i. part.i.num.130.
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ro de tantos, como se refiere en el de Josué; pues sien-

do tan fuerte por naturaleza, como pondera Jcsep'io

(9), y habiéndole costado diez meses de sitio su ex-

pUij;nacioná Alexandro Janeo, como testifica el mismo

Escritor (10) la primera vez que le nombra, que es

la mas antigua noticia, que se tiene suya, no parece

regular se omitiese su memoria entre las deaias Ciu-

dades, que se refieren sujetas al pueblo de Dios, y la

invasiun y dominio de Cananea executada por Josué

de orden suya. Con que, si como demostraremos en

su lugar, fueron los primeros Colonos de Carthago y
Cádiz los mismos, que huyendo del valor y de la

fortuna de aquel Sagrado Capitán , habiendo abando-

nado sus propias casas las labraron de nuevo en la tier-

ra agena , que hallaron desierta ¿cómo poJian ser Ga-
darenos, quando ó no se habia fundado aquella Ciudad,

ú era tan co;ta, queno mereció nombrarse entre las

vencidas? Con que no parece tiene lugar por ningún

lado el dictamen , que venimos examinando de Juan
Tzetzes.

6 En el nuevo Testamento se ofrece mas expresa

noticia de la región de los Gadarenos , aunque no de

manera que se pineda por ella satisfacer la instancia pre-

cedente. Porque si bien no se halla este nombre en nues-

tra Vulgata, y asi escribe Bonfrerio hablando de la mis-

ma Ciudad. de Gadara comprehendiendo absolutamen-

te entrambos Testamentos (i i) : "La Escritura no hace

«en ninguna parte menciofi de esta Ciudad, á lo me-
ónos en nuestra Versión". S. Marcos (12), y S. Lucas

^ (9) Joseoh. de Bello Judaic. daic. üb. t. ca^ 3.

lib. f, cap. 15. ' {it) Bonfrer. in Ononiastic,

(ro) Id. Aníiquit. lib. 13. pag. n^-
cap. ip. et 21. et de Bello Ju- (12) Marc. cap. j. vers. 1*
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(13) refiriendo la milagrosa libertad, que dio Christo

Señor nuestro á aquel infeliz, que pa.iecia opnniido

del espíritu inmundo
, que estaba apoderado de su cuer-

po, dicen uniformes sucedió "Ten choran ton Gadare-
wnon: "esto es, en la región de los Gadarenos, como
se lee en las ediciones comunes

, que hoy corren , aun-
que en las antiguas estaba Gergesenon , como testifica

S. Epiphanio (14). Y asi advierten Víctor Antiociieno

(15) siguiendo á Orígenes, y Theophilato (16) Arzobis-

po de Vulgaria, que en los exemplares mas aprobados

%£. hallaba Gergesenon : de la manera que en el mismo
exempUr de S. Matheo (17), de que se vale S. Epipha-

nio , esiaba Gadarenon : aunque asegura también se pre-

fería en otros la lección de Gergesaion , siendo constan-

te, que en los que hoy corren se lee Gergesenon^ cuya

diferencia hizo creer á muchos era una misma Ciudad

la de Gergesa y Gadara que dio nombre al territorio,

ea que obró nuestro Redentor el milagro referido. De
que se pudiera inferir no perjudicaba la omisión de el

uno á su antigüedad i y asi es menos firme la instaacia

precedente.

^ Pero como consta de la existencia de entrambos

lugares, que se ofrecen distantes solo siete millas ea

el mismo parage de la otra parte de el mar de Gali-

lea , según se reconoce de las tablas geográphicas de

Palestina, que formaron Abraham Ortelio , Christiano

Adrichomio, y Justo Hebreo, todos los Intérpretes mo-
dernos convienen hizo la cercanía común el nombre

(13) Luc. cap. 8. vers. 26. ta.

(14) S.Epiph.deH«res.Ma- Ii6) Theophil. in Marc. p.

ních pag 6 yo. 213.

(
I ;) Vict. Antioch. in Cafe- (17) Matfa.cap. 8. vers. %%,

na gr«c. m Marc. k Posiao edt-
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de entrambas al territorio intermedio ; y que aunque

le nombran con la diferencia advertida, convienen uni-

formes en señalar el mismo sitio al sobredicho milagro:

y asi concluye Ludovico de Dieu , después de haber

justiricado el presupuesto mismo (i8): " Porque quan-

»do se dice en un lugar que vino Christo á la región

>»de los Gergeseos, y en otro á la de los Gadareos, no

M^se ha de entender de las Ciudades de este nombre,

wsino de el territorio, en que estaban situadas,, el qual

í>era el mismo, ó se llame de los Gergeseos > d de los

vGadarenos, " Y asi no puede embarazar se ofrezca en

»>el texto griego de S. Marcos y S., Lucas, el nombre

de G.idara para pretender fuese la misma que la de

Gergesa ó Gerasa ^ como la nombra siempre la Vulgata

en todos tres lugares , ni inferir por* ellos fuese tan

antigua la de Gadara , que. pudiesen sus naturales, des*

amparándola, quando se apoderó de Chananea Josué,

habr funda io en África á Carthago
, y en Es^-afia á

Cádiz , como supone Juan Tzetzes , sin que p:írmita

su dista icia de la región, que después conservó tí nom-
bre de Phenicia , sea capaz de referirse este suceso al

tiempo, en que retirados sus naturales á las costas de

el mar empezaron á ser célebres con sus continuas na-

vegaciones y comercios^

8 Pero respecto de convenir el mismo Tzetzes con

los demás Escritores
, que uniformes reconocen igual-

mente á Cádiz que á Carthago por colonias de los Phe-
nices , y haber dominado esta nación tama parte de
nuestras, costas , y fundado en ellas diferentes Ciuda-
des, que pvfcma lecen todavía muchas; y aunque'pe-
recieron otras, se conserva sin embargo notorio su ori-

(i8; Dieu in Math.
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gen , nos ha parecido propíisimo de el asunto que sc-

gLiimos , examinar el que tuvo este nombre, antes de

descubrir el verdadero tiempo , en que se pobló Car-

tílago, para justificar mejor de .pues, se continió ¿i do-

minio que adquirieron los primeros Phenices en España,

hasta que los extinguieron los Romanos, desvaneciendo

la distinción entre Carthagineses y Phenices, que es-

tablecen nuestros Escritoros
,
por no haber peicibido

fuá uno mismo el imperio que gozaron con el de Phe-

nices , y que la celebridad, con qwe floreció Carthago

recayendo en su república el que empezó en Asia des-

pués de la ruina de Tyro su metrópoli, hizo mudasen

el nombre de Phenices en Carthagineses en honor de

esta Ciudad ,
que quedó por cabeza de toda aquella na-

ción. •
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DISQUISICIÓN OCTAVA.

Varias deducciones de el nombre Phenices griegns

y hebreas ,
poco seguras todas. Nuevo origen,

suyo pheniz , de quien se formó el griego,

que le explica.

§. I.

No denota lo mismo Phenices , que Erythreos , ú

Roxos.

I x\unque fueron tan celebrados de los antiguos

Griegos los Phenices por su gran poder , riqueza , y
comercios , ignoraron totalmente su verdadero origen,

asi como también el seguro motivo , de que procedió

su nombre , sin embargo de ser propio de su lengua,

pero expresivo de el púnico, con que le distinguian sus

naturales, de la manera quejustiticaremos después, como
les sucede á quantos dimanan de el diente , cuyos

idiomas tan extraños , como desatendidos de sus mas

célebres Escritores , les dieron motivo á que los seña-

lasen por su arbitrio , con la debilidad y continuados

absurdos
,
que á cada paso demuestran y convencen los

eruditos. Y asi para que mejor conste, fue tan vario

el sentir de los -antiguos , conjo no menos opuesto y
diverso el de los modernos, asi en la razón de que le

infieren , como en la primitiva voz de que le deducen,

dedicaremos esta Disquisición á su examen , rtccTio-

ciendo primero el que tuvieron todos, antt.s que ex-

presemos el propio que hemos discurrido
,
para que se-

Tomo 11. G
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desestime ú abrace según la probabilidad ú verisimili-

tud que ofreciere.

2 La mos acreditada opinión, pues, éntrelos mas
antiguos Escritores griegos, asi de el primitivo origen

de los Phenices, como de la razón de haber obtenido

este nombre , se reduce á suponer , como dexamos re-

conocido en el §. V. de la Disquisición V
,
procedie-

ron de las costas de el mar roxo , de donde im.pelidos

con el horror y espanto de continuados terremotos pa-

saron á ocupar las de el mediterráneo ; y que en me-
moria de su primitivo origen se llamaron Phenices ^ cuya

voz equivale en griego lo mismo que Erythreos ú Rgxos».

Y porque queda bastantt mente desvanecida la primera

parte de este sentir en el lugar referido , donde de-

monstramos, fue Chananea el verdadero solar suyo, y
que la ocupaban toda,- hasta que retirados con las armas

de Josué á las costas de el mar desampararon las de-

mas provincias interiores, como destinadas por Ja pro-

videncia divina para habitación y patrimonio de su

pueblo escogido , pasaremiOS á reconocer la subsisten-

cia de el nombre
,
que es lo que solo pertenece á esta

Disquisición.

3 Pero aunque no puede ser grande la que se funda

en presupuesto tan errado, la dexará m.as débil el mismo
desengafiO de quan otro fué el motivo , de que proce-

dió ti nombre de el mar Erythreo de el que corre acre-

ditado , y quan independiente de el color roxo , que

el concepto común le atribuye por propio , y de que

infieren los Griegos la deducción al de Phenices, como
originarios de sus costas. Para cuya mayor evidencia

demonstraremos, que no habiendo querido con el ape-

llido de Erythreo^ que se confirió al mar, de que ha-

blamos , denotar eran roxas en la realidad ü en la apa-
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riencia sus aguas los que se le impusieron
, y que na-

ció este renombre de distintísimo principio , aunque el

de Phenices signifique en griego este color, no le pudo

haber obtenido la nación , que le hizo célebre por el

falso origen , que le señalan , aunque fuese seguro.

4 Nadie ignora pues, que este mar, á quien nues-

tra Vulgata llama siempre roxo, haciendo apelativo el

nombre de Erythreo , con que le expresaron los setenta',

nunca se le da otro en el texto hebreo, que el áf¿ jc.m

suph
,
que uniformemente convienen todos sus Intér-

pretes , equivale lo mismo que mar algoso <,
ú de Jun-

queras. Porque suph en hebreo denota el junco mari^

no ; y asi escribe David Kimhhi (i): " Suph es el junco,

»una especie de el qual crece en la orilla de los rios

»ó de el mar, de quien tomó el nombre el mar Suph,

aporque en sus costas crece en gran abundancia:" pre-

supuesto, en que convienen no solo todos los Hebreos

y Hibraizantes, sino generalmente nuestros Exposito-

res católicos , como se reconoce de Arias Montano,
Pedro Figueiro , Francisco de Rivera, Gaspar Sánchez,

Paulo de Palacios, Juan Bautista Uwenio, y Francisco

be Salinas. Y así no tienen razón Juan de Pineda, Eu-
sebio Nieremberg, y Cornelio á Lapide, que deducen
este nombre de el hebreo Soph^ que denota el fin^ como
antes que escribiesen todos habia desvanecido Juan Dru-
sio (2) diciendo: " El mar Suph se llama no por el fin

5)que se dice Soph , sino por el alga de que h¿íy gran
«copia en su rivera, como anotó Japhet hebreo, por-

jíque el alga se llama Suph en aquella lengua."

5 Sentir
j que hacen notorio aquellas palabras de

{t) Kimhhi in cap.2. Jonap, (2) Drusius in loca diffici-
vers. 6. liora Exod, cap. 26.

G 2
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Joñas, que vuelve nuestra Vulgata (3): "El mar cu-

jíbrió mi cabeza;" y suenan en hebreo: Suph chabus

lerosi , que traduxeron los Judíos junctí apretado A mi

cabeza; y Cipriano de Valera : e¡ junco se e.iguedexó á mi

cabeza', y comunmente explican los nuestros: el alga

se enredó á mi cabeza , esto es, 4 la de la ballena , como
se reconoce de la paraphrasis chaldea, que dice: " Jam-
»ma de Suph tale gel meresir" esto es, el mar Suph

fue suspendido sobre mi techumbre. Y asi después de ha-

ber disti:gai.lo Ki.uhhi dos especies de juncos, una que

nace á la orilla de el mar , y de los rios , como ex-

presamos con sus mism.as palabras, prosigue diciendo

(4) i
" Otra es la que crece en el fondo de el mar á

wLiS raices de los montes ; y esta es la que con voz

»báibara se llama alga ; y es delgada y larga, la qual

»ta¡ribien se enreda en la cabeza de los peces: y esto

wes lo que significa Jonás quando dice : el junco

»se enredó á nú cabeza : esto es , en la cabeza de el

»pez, que me tragó ,
porque él era para el Propheta

>jen lu^ar de cabeza todo el tiempo que estuvo en sus

3>entiañas. " De manera que siempre se infiere y com-

prueba de su contenido la conclusión propuesta , ó se

entiend-an las palabras de el Propheta de el mar Ery-

threo
,
que desagua en el occcano ; por cuva razoa

constando de el mismo Sagrado Escritor se embarcó ea

Jjppe en el mediterráneo , lo resisten algunos Intér-

pretes suyos; ó solo de el carrizo expresado con la voz

Suph ,
que , como vimos, equivale lo mismo que junco

iparino , comprehendido de los Latmos con la voz alga^

que pretenden algunos sea en su original Árabe : y asi

.^3) Jon cap 2. vers 6. Jon.

(4) Kiaihhi ia eumd. loe.
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la Uat-nó bárbara Kimhhi , á que alude nuestro Gon-

gora ,
quando pintando el peñasco, en que se salvó su

naufrago y derrotado peregrino , dixo :

iVo lexos de un escollo , coronado

De secos juncos , de calientes plumas^ í

Alga todo , y espumas^

Hallo hospitalidad^ donde halló nido

De Júpiter el ave.

No porque creyese , se criaban en el mismo escollo,

sino porque se bailaban en él arrojados de las em-

brabecidas olas del mar, como previno llamándolos se^

eos juncos , sin que merezca la censura , con que de

ordinario le notan los que no le entienden.

6 De qualquiera suerte pues que se entiendan las

referidas palabras de Joñas, si suph denota el carrizo,

alga , ó junco marino, que, como dice el Propheta, se

enmarañó en su cabeza, esto es en la de la ballena,'

que le conducia incluido en su vientre, expresando

asi el peligro , á que le habia reducido su inobedien

cia , y llamándose siempre en el texto hebreo el mar
Erythreo lam suph^ preciso es denote mar de carrizos,

algoso , ú de juncos : con que no tiene dependencia

Einguna su primitivo nonjbre con el de roxo si se

predica del color, que denota , según creyeron tan-

tos conjo después reconoceremos : y aunque se ofrece

siempre expresado asi en nuestra versión vulgata, no
se debe recibir como apelativa la voz roxo , de mane-
ra que mire al color, sino como propia, y correspon-

diente al nombre Erythreo^ que le confirieron los se-

tenta. Pues asi como aquel lo es, sin embargo de que
signiíica este color, pueden también en latín mantener
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la misma acepción sin admitirle como apelativo; y así

se salva el escrúpulo, con que disienten los demás in-

terpretes de .nuestra versión , á que alude Masio (5^^

..quañdo escribe : "Al mar roxo llaman íam suph ó

«marsuph los Hebreos « por cierto genero de yerba , de

-wque abundan sus costas ; porque así como no quisiera

«impugnar el que S. Gerónimo juzgase significaba Supb

«roxo, tampoco puedo aprobarlo."

^ Este reparo es tanto mas necesario, quanto fue

mas común entre los Escritores antiguos, de quien se

ha ido continuando hasta los modernos era nombre

expresivo del color verdadero ú aparente de sus aguas

bermejas el nombre de mar Erythreo , con que le de-

notaron los Griegos, y de mar roxo ^ como le llaman

los Latinos, aunque variando en la razón de habérsele

impuesto. Porque algunos creian eran realmente ber-

mejas sus aguas, p^r nacer de minerales de Vermellon

una copiosa fuente, que se mezcla en ellas, según por

testimonio deClesias Caidio refiere Estrabon (6), y
cuyo sentir, aunque sin nombrarle, repiten también

Pomponio Mela (f) y Plinio (8), con quien conviene

Varron, como parece de Salino. Pero los que juzga-

ron era solo aparente , atribuían la causa de parecer

asi al rcñexo de los rayos del sol, que hiriendo unos

altos montes, que suponen le caían al ocaso, con gran

ardor, como refiere Agatharchides Cnidio , cuyos frag-

mentos se conservan en la bibliotheca de Phccio (9),

ó por ser muy bermeja la tierra, de que se forma-

ban, de la manera que asegura Uranio , por de cuya

(5) Mas. in Josué pag. 4f. (8) Plin. lib. 6. eap. 23.

(6) Strabo lib. i6. pag. 779. (9) Phcc. in Bibiiot. n. 250,

{j) Mda Ub.j.cap. 3. pag. 1322.
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autoridad lo refieren Estephano (10), y Eusthathio (11),

y parece de Diodoro Syculo (12) se representaban de

ese color las aguas de que hablamos. Otros atribuyen

el mismo efecto al sol, que mas ardiente en aquel pa-

rage hacia por esto que pareciesen como de fuego las

mismas aguas: cuyo dictamen ofrece Estrabon por de

Eratosthenes , y Artemidoro, y toca Eusthathio ; sin

que faltase quien creyese ,
procedia aquel aparente

color de ser roja la arena de su fondo, como tocan

Plinio, y Solino (13), y esfuerza difusamente entre los

modernos Juan de Barros (14), cuya opinión siguen

los Conimbricenses y Cornelio, y que Claudiano (15)
atribuye á su alga , como nuestro S. Isidoro (16) al ter-

reno de su contorno, que dice es purpureo,^ aludien-

do sin duda á la fábula de Perseo, que refiere Pausa-

nias (
I ^) , diciendo se habia teñido aquel mar con la

sangre de la fiera , que mató en las costas de Joppe para

libertar á Andrómeda , sin prevenir pertenecia este

suceso, aunque fuese cierto, al mediterráneo, y no
al occeano, en quien desagua el mar roxo.

8 Sin embargo no faltaron otros Escritores igual-

mente antiguos , que reconocieron el engaño de este

falso origen , asegurando no procedia del color roxo

el nombre del mar Erythreo
, y que le debió 4 un Prin-

cipe llamado así, como refiere Agatharchides (í8) por
testimonio de Baxon Persa

, y cuyo sentir repite por

(10) Steph. de Urbibus,pa- (if) Cíaudian.Epigramat.2.
gin. 272. de Magnete. vers. 14.

(11) Eustath. in Dionys.ad (16) S. Isidor. Éthimolog.
vers. 38. lib. 13. cap. 17.

(12) Diod. Syc.lib.3.p.i72i (17) Pausan. lib.4. cap.2 84,
(13) Solin. cap. 36. (18) Agatharchldes

, quo
(14) Barros. Decad.2.1ib.i, suprs.

cap. I.
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de entrambos Estrabon. En cuya consecuencia escribe

Curcio (19) hablando de la India: ""El mar, que la

«baña, y no se diferencia en el color de ios demás, se

>íle puso este nombre por el Rei Erytiira : por lo qual

«creen los ignorantes que bermejean sus aguas." Y
refiriendo en otra paite (20) la relación, que hicieron

§L Alcxandto Nearcho, y Onesicrito, que de orden suya

habían ido á descubrir el océano, entre otras cosas que

dice, .creian los naturales de sus costas, contra razón

señala el que ^*no se llamó el mar roxo por el color

j>de sus aguas, sino por el Rei Erythra." Lo mismo
testifica Arrimo (^í), añadiendo se conserv^aba el se-

pulcro de aquel Principe, á quien debió el nombre,

en una Isla , que permanecia en él
, y de que tam-

bién hace memoria Estrabon (22) por testimonio del^

iTiismo Nearcho en la historia que escribió de Alexan-

íirro-, y de Orthagoras (que aunque le desconoce Sal-

rnasio , consta escribió de las cosas de la India asi de

Eliano (23), que le cita dos veces, como de la carta

de Apolonio Thianéo, que se ofrece en Philostrato (24).)

Lo mismo parece de Dyonisio, de Pomponio Mela (25),

de Piinio (26) , de Eustathio (27), de Marciano Cape-

la (28), de Juan Zonaras (29), de Juan Xiphilino, y
de Suidas (30) , aunque se ofrezca tan vario el nom-

bre de esta Isla , en que señalan el sepulcro de aquel

(19) Curt. lib. 8. cap. 9. (26) Pllnius, ubi sur>ra.

(20) Id. rb. i.cap. I. (27) Eusthat. ubi suprá.

(21) Arrian. R^ruin Indic. (28) Marcian.Capell, lib.6,

(22) S(rabolib.i6.p?g.756. pag. 219.

(23) Eliiti.de Ar/.m-lib. li- v2g) Zonaras in Trujan, pa-

br íf>i cap ^í. et lib. 17 cap. 6. gin. 201.

. (2.1.) Pijiíost.iQ VitaPolon. (30) Suidas in Erythra. to-

iib. 3. cap. ly.
^

mo 1. pag. 1047.

^^2 5) Ivleía , ubi supra.
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Principe , como se reconoce de Isacio Vosio (31); con-

viniendo con los demás en qua^to al origen del nom-
bre también Philostrato (32): jjies hablando de los ha-

bitadores de sus costas dice: "Le llaman roxo, como
?>ellos refieren, por el Rei Erythra, que de su nom-
7fhre llamó asi al mar." Y así con razón concluve

Agatharchides habiendo discurrido largamente en el

origen de este nombre, como quien tan de proposito es-

cribió de él (33) : "Es muy diversa cosa decir mar de

»>Erythra , ó mar Erythreo : porque esto significa l&

«roxo del agua, y aquello el Principe, que dominó el

«mar. Pero la ethimologia ,
que se deduce del color^

3)es falsa ; asi porque el mar no es de color bermejo,

«como la que se forma del Principe , es verdadera , se-

»>gun hace fe la relación pérsica,"

9 Entre los modernos es constante no se diferen-

cia el color del agua de este mar roxo á la del oc-

ceano en quien para , como aseguran habiéndole na-
vegado Nicolás Corsali Florentia (34) en U Carta , que
escribió á Lorenzo de Mediéis , Duque de üíbino des-

de Cochin en la India á i^ de Septiembre el año 1517,
y Ludovico de Barthema (35) Bolones en la relación

de su viage dirigida á Inés Feltrio, Duquesa de Taglea-
cozo, muger del Condestable Fabricio Colona. Y asi

después de haber asegurado Juan BroJeo (36) habia

examinado á muchos, que le navegaron, sobre lo mu-

(31) Voslus in Melam pag. gaclones de Ramusío, foÍ. xf2»
^^^«

^ 13?) Bdrihema, reladon de
(32) Philost. quo supra. su Viage l¡b. i.cap. 20. en el

Í33^ Agatharchides apud mismo tomo de Ramusio , fol.
Photium pají. 1323. ij-2.

(34) Corsali, cuya Carta (^6) Brod. lib.j Miscellaa.
esta en el tomo í . de las Nave- cap. 9. pag. 93,

Tomo IL
. H
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mo concluye: "Hnsta ahora no he hallado ningún na-

»vegante tan simple , que diga se diferencie en nada

«aquel mar llamado roxo de nuestro occeano." Dic-

tamen, en que convienen tanto numero de Varones

grandes
,
que no se puede apartar de él sin peligro.

Referiré los que se me ocurrieren: porque recoger quan-

tos desprecian que se llamó así por el color de sus

aguas, sobre ser molesto, no es fácil. Basta saber con-

curren en este sentir de los nuestros el Autor de los

Comentarios de Alfonso de Alburquerque, Fernán Ló-
pez de Castañeda, Benedicto Pereiro, Sebastian de Bar-

radas
, Juan de Barros , Manuel de Faria , Jacinto Freí-

re de Andrade en la vida de D. Juan de Castro, el P.

Balthasar Tellez en la historia de la Ethyopia alta ú

Imperio de los Abisinos , y Thomas Pinedo : Italianos,

Raphael Bolaterrano, Marco Antonio Sabelico, Pedro

Andrés Mathiolo
, y Paulo Merula: Alemanes, Mathias

Marthenio, Christiano Eechmano, Matheo Radero, y
Juan Freinshemio : Belgas , Andrés Masio , Juan Fun-
gerio, Gerardo Juan Vosio , Juan Bodeo á Stapel

, y
George Hornio: Franceses, Barnabas Brisonio , Gilber-

to Genebrardo, y Samuel Bocharte: Ingleses, Thomas
Fulero, Juan Marsham , Eduardo Simsonio, y Edmun-
do Dickir.sono.

I O Excluido pues el origen del nombre Erythreo

propio de este mar de la significación de roxo por el

color de sus aguas , comunes en esto con ias demás

de los otros mares; resta saber, si se conservan ves-

'ti'giós 'del Principe Erythra , á quien le debió en sen-

tir de tantos Escritores antiguos. Entre los modernos

Gilberto Genebrardo es el primero de los que yo he

visto, que haciendo cotexo de este nombre con el he-

breo Edomj que se ofrece conferido en las Sagradas Le-
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tras á Esau , ó por lo roxo de sus cabellos , ó por el

guisado , ea cuya recompensa cedió la primogenitura

á su hermano Jacob , como se refiere en ellas (37),

fue de sentir era el Principe Erythra, por quitn tomó

el nombre el mar Erythreo , incluido en su dominio

por bañar la costa deldumea,que en Jeremías (38)
se llama tierra de Edom por el imperio, que tuvo ea

ella, y asi escribe (39): "Nace Esau bt.lloso,y cerdu-

wdo j que fue después llamado Edom de los orienta-

dles por el cabello bermejo, como de los Griegos Ery-

»tra, por quien se dixo el mar Erythreo, y roxo: **

presupuesto que vuelve á repetir ''40) después, y expre-

sa también sobre los Psalmos (41).

1 1 Josepho dio bastante motivo á este concepto:

pues habiendo referido, como llamaban los mozos á

Esaú Edom, como por burla , aludiendo al guisado,

porque cedió la primogenitura , añade (42) : "Adoma
«garEbraioy to Erythron calousi: " estoes: porque

Jos Hebreos llaman Adom á lo roxo. Pues se ofrecen en

estas palabras contrapuestos los dos nombres Edom^

y Erythos denotando una misma cosa: y que hubie-

se pasado á ser notorio entre los Griegos, lo acredi-

ta expresamente Estephano (43) , cuyas palabras , segua

las corrige Thomas Fulero , suenan asi (44) : "Los Idu-

«meos son gente de Arabia dicha asi de Adoma, por-

wque los Judíos llaman Adom á lo roxo, porque le ar-

»> rebato la primacía el hermaao, habieodole concedi-

(37) Genes, cap.if.vers 30. (42) Joseph. Antiquit. lib.2,

(3^) Jerea3.cap.49.vers. 1 7. cap. I.

Í39) Genebrard.inChrono- (43) Fuler. Miscellan. Sacc#
log. lib. I. pag 5'4. lib. 4. cap. 20.

(40 Id. ibidem. (44) Steph. pag.^ií.

(4O Id. iü PsaLioy. vers.9.
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»do un manjar roxo." Con cuyo testimonio tan ilus-

trado de Thopias Fulero (45)5 que escusa mayor com-

probación , se ha hecho común esta sentencia entre

quantos después de él han tocado este punto , convi-

niendo uniformes es este el verdadero orig;en del nom-
bre Erythreo ó roxo^ que confieren los setenta al seno

arábigo: con que cerraremos este examen con sus mis-

mas palabras por lo que comprueban la explicación,

que dimos á la Vulgata; pues dicen : "Finalmente es-

>5tos vocablos Erythros, y roxo en este genero de ha-

»blar son propios, no apelativos, puestos posesiva, y
»no phisicamente : y asi se han de entender, no respec*

rto déla naturaleza, sino de la posesión:" esto es,

no que se impusieron para denotar el color natural de

las aguas, como distinto del de los otros mares, sino

posesivamente por haberle obtenido en atención á Edom^
ü Erythra^ Principe de los contornos, que bañan.

12 De que resulta con toda evidencia, que asi por

no haber procedido de la región de Idumea los Pheni-

ces, como naturales y originarios deCananea, según

demostramos en el §. V. de la Disquisición V , aunque

significase este nombre lo mismo que roxo^ Qomo pre-

tenden algunos , según inmediatamente veremos en

el § siguiecte, no le pudieron haber adquirido por

el del m.ar Erythreo, pues no le obtuvo por lo roxo

de sus aguas , como erradamente as.-guran los que le

«eñalan este origen , si se le impusieron en menío-

ria del Principe Erythra^ ú Edom ^ que poseyó el do-

minio de la región de Idumea , llamándose por su cer-

canía: de la manera que hoy , mar Idumeo, y Erythreo

ú roxo entonces.

(4;) Fulerus , pag. 644.
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1

§. n.

No procede el nombre Phenices de Phoinos , ú Phoiniosj

corno presupone Salniasio*

xH .biendo reconocido no pasaron los Phenices cíe

la Provincia de Idurnea,ú Costas del mar ErythuíO a

poblar en las dt-l m .^ J it erra neo , y que se irripaso aquel

nombre ea atencioü á¿ Erythra^ ú Edom^ y que aunque

sio^niiican estas voces roxo en entramba.^ ieoi^uas griega

y hebrea, no tienen depeudeticia co') el color del agua

de que consta, pues i\i<;;roíi renombies á^t K;au,por

cuyo dominio en él se le dieron como n:opio al mar

para distinguirle de lus deiiias , smo procedió este ape-

llido solo de bañar la misma regiou de Idumti, dicha

al principio tierra de Edom^ de ia manera que hoy se

WdiarASeno arábigo^ porque baña ia costa de aquella pro-

vincia ,
pasaremos á desvanecer la debilidad , con que

intenta introducir Claudio Salniasio, impusieron los

Griegos el nombre de Phcnicia á la región, en que
tenian su asiento Tyro y Sydon , aludiendo al color de

la purpura, que se cogia en sus costas, por quien se

dixeron sus habitadores Phenices, que equivale lo mis-

mo que roxos
,
por la consecuencia que tiene este

dictamen con el precedente; pues, aunque por distin-

to principio, viene á parar en que denota lo mismo que
roxos el nombre de Phenices.

2 Discurre pues Salmasio con aquella difusión

superfíua , con que procede siempre eri el uso y sig-

niHcacion g anaticnl de las voces, en la justiHcacioQ

de que Phoinos y Phenix es uaa misma , y denota i^ual-

nieiue lo propi.j que roxo: y. luego añade (í);."Tatx»bica

(i) Salmas. in Exercitation. PliniaO' pag. Í33I»
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«los antiguos griegos parece llamaron por la misma ra-

nzón Phoinicen 4 aquella parte de Syria, en que se te-

cnia la mejur purpura , y Phoinicas á lus habitado-

»>res de Tyro, y Sydon , donde se labraba la mas ex-

cedente purpura:" concluyendo después de compro-

bar, que es lo mismo Peños que Phetüces (2): "Por

j>el co\o€ pues de la tintura, que primero se descu-

»>brió allí, llamaron los Griegos Phoinicas , como Ly-
»bias y Mayrois, por el color de la cara , que era ne-

vgro ; porque lybis en la antigua lengua gri-íga es ne-

»>gro, de la manera también , que mayrois." Pero de-

searé me diga , qué tiene que ver el color de la pur-

pura con los Phenices para que se les hubiese impuesto

este nombre , como el de Lybias y Mauros á los Afri-

canos, porque eran negros? ni con qué fundamento in-

troduce semejante opinión , pues solo estriva en el so-

nido de las voces, tan engañoso, y fútil siempre, como
tanto mas, si fuese latina, y no griega la de Phcniceo

por el color que pretende diese origen al nombre de

que hablamos? pues le dice Frontón en Agelio (3) á

Favorino, quando escribe defendiendo la copia, con

que se expresa el roxo ú rubio en la lengua Romana,

sin que deba ceder en esto á la griega: "porque Phe-

»niceo, que tu dixiste phoinicoua en griego , es nues-

rtro."

3 Pero veamos la firmeza de las dos deducciones,

de que se vale en prueba del origen que señala de Phe-

nicia y Phenices á la región de Tyro y sus habitadores,

por teñirse en ella con mas primor que en otras la

purpura. Que debiese Lybia este nombre á Lehabim

hijo de Misrraim , y nieto deCham, por haberla po-

(2) Id. pauló post. (3) Agel. lib.2.cap< 26.
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blado,lo justifican los setenta interpretes, 4a Versión

arábiga, Jostpho, S.Gerónimo, S.Isidüro, Juan Zonaras,

Estrabon Fuidense^ Anselmo Laudunense , Nicolás de

Lyra, JiJan Pelicano,, Emanuei Tremelio, Jrianciscó Jti-

niü, Joan Mercero, Gilberto Genebrardo , Antonio

Honcaia , Gerónimo Oleastro , Benedicto Pererio, Mari-

tin del Rio , Cornelio á Lapide , Mathias Maithenio,

Thoroas Pinedo, y tantos, que con razón pudo es-

cribir Thornas de Malvenda (4) r/*^Porque es tan cier-

»to se áiKo Lybia, y Lybios , del cenoníbie hebreo Le»-

"habim, ú Lubini abreviado, y corrompido según la

«costumbre de los gentiles en sentir de los setenta in-

»terpretes, de Josepho, de S* Geroniaio, y otros , como
»dtciamos antes , que no se puede ponec en duda: "

Y a que parece aluden también los que desde Herodo-

-to atribuyen este nombre á cierta muger llamada Ly~
¿>ia, que él hace natural de la mi'^ima provincia, que
tomó por ella este nombie, y las demás gentiles mez-
clan con sus acostumbradas ficciofies,, tjomo se • re-

conoce de Apolodoro , Higinio , Sohno,, Placidio,-y

otios
, y de los nuestros , en b.lsidoro, y, en jorge Ce-

dreno,

4 Samuel Bocharte se opone , y con razón al

irásmo dictamen de Salmasio, pareciendole que en caso

de na seguir el precedente , es mas regular originarle

de la lengua árabe, que no de la griega; q^-^s asi se

debe entender, y no absolutamente en oposición suya,

quando dice (5) : " Mas quisiera yo deducir el nombre de
jíLibyo del hebreo lub, (creo es erior de la imprenta^
wpüique /ub es árabe) en quien concurre diversa razón;

(4) Malvenda de Anti-Christ. (O Bocbart. in Phalog. lib.

lib. 6. cap. 17. ,. . ., . . 4. cap. 3^. . ,
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»>y que se tomó no por el color de los habitadores,

»>sino por la calidad de la tierra ; poique el noaibre

»>lub en arábigo es la sed, y el v<.ibo lebab padecer

»scd :
" pues es cosa irregularibima pretender suponga

mas la congetura de qualquier moderno destituida de

testimonio antiguo, que el coa»un sentir de tantos si-

glos.

5 Porque no basta la sequía, y falta de agua, que

pad:ice la región de Libya, por lo que la Uaaii Of>iano

{6) a'Vy ifotaton ^ 6 se^uisiaia, y dipsada gaian , ó se-

dienti tierra; de cuyo epíteto usi tambiea Syiesio (7)

hablando de ella , como entre los Latinos expresaron

'de la propia suerte la suma sequedad de su terreno

Virgilio '^8), Horacio (9), Lucano (10), Silio Itálico (i i),

Manilio (t2), Ciaudiano (13) , y Eumenio (14) , para

que por ella se. pueda deducir el origen de su nom-

bre de la lengua árabe, extrañísima de sus naturales

tanto «n el tiempo, en que era mas celebre, quanto

coinun en el nuestro; de la manera que por la razón

«lisma no ha sido admitido el que de autoridad de

Marco Varron refiere Servio (15), diciendo se llamó

Libya para denotar "lo mismo que Leypoisa tou yetn.,

»esto es, falta de lluvia," por la independencia de

la lengua griega, de que le formaba, con la misma re-

gión.

6 En la de Mauritania milita la paridad misma para

(6) Oppian. iíi Kinegetlco, (11) Manilius lib 4. p. 102.

lib.4. vcrs. 320 et3 2i. (13) CUudian.lib.2. ¡n Ru-
(7) Syr.es. epist. 67. fin.

(8)' V^irgil.Eglog. i.vers óf. (14) Fumen. Rbetor apud

(9) Horat. Od. i2. iib. r. Ritrcrshusiuai , in üppian. pa-

(lo^ Lucan. lib.i. vers.jói. gin. 149.

61389.- i • : (if) Serváis ex Editione

^i [) Silius s^pius. • Danieils ad i. iSaey. vcü». 26.
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excluir de la propia suerte el origen de su nombre,

asi como el_ de Lybia de la lengua griega , aunque

se ofrezca asegurado en Manilio (i6) procede del obs-

curo color de sus naturales. Pero qualquiera dará mas

crédito á Salustio (17), que expresamente afirma ,
po-

blaron aquella región ios Medos, y que "los Libyos cor-

» rompieron poco á poco su nombre, llamándolos ea

«su lengua barbara Mauros en lugar de Medos ;
" sia

embargo de que escriba Estrabon (18):" Hay q uien diga,

»>que los Mauros son Indios." Samuel Bocharto consi-

derando el parage de su región quiere sea lo mismo

Mauros que «/í//TÍOj, ú occidentales ,
juzgando se cor-

rompió este nombre de el de Mauharin, que equiva-

le lo mismo; pero que no pudiese haberse originado

del color obscurecido para expresar eran negros, se

convence de Orpheo (19), ü Onomacrito ,
que hace

memoria de Mauros en la entrada de Coicos, en la

parte aquilonar, cuya región fria excluye pudiesen pro-

ducirse en ella
, y desvanece enteramente la confian-

za, con que con tanta seguridad supone Salmasio por

notoria su deducción.

7 No solo con la misma , sino aun con mayor

futilidad procede en el origen
,
que , como vimos, se-

ñala á los Phenices; porque con la voz Phoinos.ú Phoi-

fiiXy que en griego denota lo mismo que roxo^ se ex-

presa la purpura , respecto de que era la n^as cele-

bre la que se tenia en Tyro, y Sydon^ por cuya ex-

celencia supone se dixo primero Phoinice la rt^gion,

ea que tenían su asiento aquellas dos Ciudades, de

(16) Minil. lib.4. pag.i02. (18) Strabo llb.iy.prig 228.

(17 Siilüst. de Biiio iu- (19) Ürphaeuj in Argoaau-
gurthin. pag. 241. tic. vers. 741. -/

Tooio II, i
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donde pasó el de Poeniccs á ser propio de sus natura-

les : pues no puedj ser mas a^eno del recular juicio

de ios demás semejante phantasia , igual á la de los

que por expresarse con el nombre trachelos la cerviz,

ó parte superior de la concha, de quien se sacaba el

humor, con que teñian la purpura , como parece de

Aristóteles, de xltheneo, y de Hcsichio , pasaron á ex-

presar con él aquel genero de hombres marítimos,

que ilarnaban Ariminenses, según refiere Festo Pom-
peyo con las palabras siguientes: "IJamanse Tracholos

wlas partes superiores de los srusanos , y purpuras , de

»»donie tomaron el renombre de Trachalos los Arimi-

wnenses , hombres marítimos." Con que no hay para

que perder mas tiempo en el desvanecimiento de se-

mejaiíte quimera , destituida no solo de comprobación,

sino de verisimilitud mayor que la que procede de

la intrepidez , con que se aparta de ordinario con sus

vanísimas imaginaciones el que la introduxo de las

mas recibidas y acreditadas sentencias de los que le

precedieron..

%. III.

No procede el nombre P he n ices del verlo gfiego Phoinixai,

o matar como supone Aristóteles^

. Al orig;en precedente , que tan sin fundamento,

como vimos, dio Salmasio al nombre Phenices , se sigue

otro, si bien mas antiguo no menos incierto, aunque

autorizado con el nombre de Aristóteles (i); por-

que en el suyo corren las palabras siguientes, habien-

do impugnado á Calisthenes, que aseguraba se llamó

(i) Aristot. de Mirabilib. auscultat. tom. i. pag.ii54.
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Phenix la palma por los Phenices, que habitaban las

costas de Syria:"Pues ciertamente aseguran se llama-

»ron Phenices de los Griegos ; porque los primeros,

í»que navegaron el mar, mataban á los que hallaban

»>en qualquiera parte que llegasen ; y en la lengua de

»los Perrheboros phoinixai significa matar." Porque

fuera de la duda , con que corre de sospechosa y no

genuina de aquel Philosopho esta obra, aunque la

admita por suya Francisco Patricio (2) , no puede ha-

ber origen mas contrario á la razón
, y al estilo con-

tinuado de los mismos Phenices.

2 Quanto á lo primero no puede ser cosa mas ex-

traña, que pretender deba su origen nombre tan ce-

lebre como el de los Phenices á una voz tan parti-

cular como la de Phoinixai desconocida , ú á lo menos
desusada de todos los Escritores griegos, sin que se ofrez-

ca en ningún glosario ó lexicón antiguo, ó moderno:
mayormente quando estos Perrheboros^^ de cuya lengua

asegura Aristóteles era particular , ocupaban aquel es-

pacio de tierra de la otra parte de Magnesia, que cor-

ria entre esta región
, y la de Thesalia , según pare-

ce de Scylax Chariaodensej pues dice (3): ^^En la par-

óte mediterránea habitan los Perrhebios, nación griega :"

pero de tan poco nombre
,
que habiendo hecho me-

moria de ellos Estrabon (4), añade: "Ahora se conser-

«va ú pequeño, ú ningún vestigio suyo: " sin embargo
deque se ofrezcan nombrados en Homero (5), Livio(6),

y Estephano (7). Con que dificilmente se puede admi-

(2) Patrie. Discept. peripa- 748.
tetic. tom.i. Hb.4. pag.44. (6) Liviiis lib. 31. cap.41.et

(3) Scylax jn Periplo, p.24. lib. 32. cap. 15".

(4) Strab. lib. 9. (7) Steph. pag. 143.
(;} Hoíiier. Hilad, a. vers.

I2
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tir procediese el origen, que examinamos , de la lengua

referida: pues tan increíble seria suponer le introdu-

xeroii los Pcrrheboros, por ser gente, que habitando

sepiirados d¿ las costas del mar en la tierra adentro,

no po-lian tener conocimiento con los Piítnices , cuyas

expt'dicíont's no pasaban de las marinas, en que esta-

blecían sus comercios , como cue se valiesen los

demás griegos 1 1 i a iibiiiosjs de gloria
, y tan aprecia-

do- es át su lei)güi común de una voz no solo agena
de vlia, sino piecisarnente reputada entre ellos por

lusiic.i, ivna dai nombre á nación tao ilustre, como
la rhe-.ücia.

3 A esta exclusión tan regular se añade la que
de nuevo sj fora)a, contraria al mismo origen por el

conocimiento de la excelencia mas notoria, que de
los propios Phenices se ofrece advertida en quantos Es-

critores antiguos conservan memoria suya; pues uni-

formes les atribuyen todos la primacía de haber sido

ellos no solo los que entre las demás naciones se aven-

tajaron en la frecuencia, y continuado empleo délos

comercios , sino en haber sido también los primeros,

que los introduxeron por medio de la navegación , se-

gún expresa Dyonisio Afro (8;, cuyo concepto decla-

ra mejor que ninguno de sus interpretes á nuestro

intento Prisciano (9), diciendo fueron, "los primeros,

»que sulcando con altas naves el mar enseñaron á

wlas mas apartadas gentes se uniesen por medio de la

f> raercancia." En cuya consecuencia asegura líerodo-

to (10) por testimonio de los Persas fueron los que

primero introduxeron en Argos, Ciudad entonces la

(8) DIonys. vers.908. (10) Herodot. lib. i. cap, i,

(9; Priscian. vers. 848.
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mas ilustre y aventajada de Grecia las mercadurías Egip*

cias. Y asi con razón escribe Josepho (ii): "Fueron

«conocidos los Phenices de los Griegos muy desde los

«principios por causa de los comercios:" ocupación

no solo opuesta, pero notoriamente contraria á las cruel-

dades, que les imputa Aristóteles, para deducir por

ellas el origen al nombre, que les señala. Porque si en-

tre las utilidades que aprendieron los hombres tle las

aves, señala Máximo Tyrio (12) por de las mas nece-

sarias para la conservación de la conveniencia huma-
na la de haber introducido los comercios por medio

de la navegación, de que fueron autores los Phenicfs,

|CÓmo fuera pues compatible su exercicio con el de las

crueldades y muertes, que les atribuye Aristóteles, sien-

do entre sí acciones tan contrarias estas, que nadie

dexará de confesarlas opuestas? pues el comercio pen-

de del agrado, con que se atrahe la voluntad de los

forasteros para lograr por su medio el fin de las per-

mutaciones y contratos
j y á las violencias , crueldades,

y muertes se sigue necesariamente la fuga y retiro de
quantos para evitarlas procuran con él esc usar su pe-

ligro.

4 Desvanécese de nuevo este descaminado origen por
la excelencia , con que se ofrecen celebrados los mismos
Thenices en Isaías (13) ; pues hablando de la Ciudad de
Tyro su cabeza, y Metrópoli, dice eran sus vecinos
"Principes Mercaderes, negociadores Ínclitos de la tier-

íjra :
" equivaliendo la voz hebrea «/V^ízí^/w

, que volvió

Ínclitos la Vulgata , lo mismo según observa Malvenda,

C") Joseph. contra Applon. 4© pag. 399.
lib I, pag 1038. (13) isai. cap. 23. vers.8.

(12} Maxioi. Tyr. Dissert.
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que honrados ^ gloriosos^ exphndidos ^ excelentes , aven-

tajados ; epítetos, que. por qualquiera de ellos se exclu-

ye, notoriamente la crueldad, y violencia , de que de-

duce su nombre Aristóteles. Y asi tuvo razón en des-

esLÍniarle Pinedo (14) diciendo: "Porque si solicitaban

«el comercio deduciendo para esto colonias, no es ve-

»>risiiíil matasen á los habitadores de las regiones, á

wque llegaban :
" observando la misma practica , que

estilaron tanto después los Portugueses en las costas

j>de África, y de Asia en sus primeros descubrimien-

tos. Con que por todos lados queda desvanecido como
improbable y ageno de toda razón este origen

, que dá

al nombre de Phenices Aristóteles.

5 Porque si bien Ihucidides (15) dice fueron en

los principios pyratas, los Cares, y los Phenices, y su

Escoliador griego asegura , que por esta razón era su

nombre odioso á \oi mismos Belenes, ú* Griegos, la

limitación de contarlos entre los que de las Islas se

ocupaban en semejantes latrocinios., excluye pueda

comprehenderse toda la nación en aquella indecente

nota. Porque nadie dudará que habiendo sido su úni-

co , y continuado empleo el de la navegación, hubiese

entre todos algunos mal inclinados, que se aplicasen

á grangear por tan indignos medios lo que adquirie-

ron otros por el dal comercio, faltándoles el caudal

tan preciso para adelantarse en él. Pero no basta la

desorden de pocos para desacreditar por ella sin mas

justiíicacion el crédito grande, con que se ofrecen ce-

lebrados los demás; sin que ni aun ese Imiar
, que

advierte Thucidides, se encuentre notado en ningún

(14) Pioed. inStephan.pag. (i;-) Thucidid. lib.i.pag.^.

701. num. ló.
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1

otro Escritor antiguo entre tantos como hacea me-
nioiia de los mismos Phenices. Con que no hay para

que desperdiciar el tiempo en el desvanecimiento de

un dictamen tan ageno de toda verisimilitud.

§. IV.

1^0 procede el nombre deVhenicia y de Phenices de Phe^^
'

nix , Principe Egipcio,

I V^omun estilo fue de los antiguos Escritores grie-

gos, varias veces desvanecido de los eruditos modernos,

suponer diversos Principes con los nombres mismos

de las mas ilustres provincias, y Ciudades, cuyos orí-

genes ignoraban , para no dar á entender la cortedad

de sus noticias tan pueriles y recientes y como les mo-
teja en Platón el Sacerdote Egipcio

,
que discurre en

las primitivas de Athenas, y repiten de los nuestros

S. Justino Mártir, S.Clemente y S. Cyrilo Alexandrinos,

Theodoreto, y otros , en cuya generalidad con>prehen--

dieron también á Phenicia , según se reconoce de la

clausula siguiente de Ensebio Cesariense (1) : "Phenix

»y Cadmo viniendo de Thebas de Egipto á Syria

»> reinaron en Tyro y Sydon :
" que repiten con poca

variedad George Sincelo (2) , el Chronicon Aíexandri-

no (3), ó Fastos Syculos , y George Zedreno (4), y á

que dió motivo el autor que con nombre de-Apolodo-

ro (5) gramático Atheniense trata del origen de los

Dioses i pero que sea diverso de aquel celebrado Es-

(») Enseb. ad an. jór. ^4) Zedren. in Compendio
(2) Syncel.inChronograph. histor. ion. i. pag. 21.

pag. if2.et 168» (f) Apolodon in Biblioih.

(3) Chroüic. Alex. pag.iii» lib. 3,. pag. 129.
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cfitoi: ,
por de quien hasta ahora ha corrido, es sentir

de Enrique Valesio , como asegura Paulo Colomesio

C^)? y ^o convence Isacio Vosio (7). El mismo dictameti

se ofrece también en Estephano (8), de quien se ha iáo

propagando en los que escribieron dsispues, debi(j el

nombre la provincia de Phenicia á Phenix , hijo de Age-

nor, Principe Egypcio ,
por haberse apoderado de ella,

y- establecido allí su imperio; de la manera que del

nombre de su patria se dijeron Phenices los que la ha-

bitaban.

2 Pero qu^ no tuviesen dependencia los Phenices

con los Egypciosj ni pudiesen haber procedido de ellos

ninguna cosa lo convence tanto , como la disparidad

del culto entre estas dos naciones, que observa S. Atha-

nasio; pues asegura que (9): "los Phenices no conocen

wlos Dioses Egypcios, ni los Egypcios por el contra-

jjrio adoran los mismos ídolos que los Phenices." Por-

que ninguna prueba acredita con mas firmeza el origen,

que la uniformidad del culto; asi como por el con-

trario excluye el no convenir en la supersticiosa re-

ligión, proceda de otra la gente que no mantiene sino

en todo en parte aquella misma observancia religiosa,

que -hubiera aprehendido de sus mayores , sino fueran

diversos de los que inciertamente les apropian.

3 Pero quanto se oponga esta falsísima deducción

(aun sin examinar, si es sugeto supuesto el de Pheniz,

de quien la originan , asi como el de Cadmo que todos

le señalan por hermano , según el sentir de los eru-

ditos modernos) á las mas antiguas y auténticas me-

(6) Colomes, in Opusculis (8) Steph. pag. 70T.

pag. 97. (9) S. Athanas. in Orat.

(j) Vossius in Melam ,
pag. cent. Gentes , seu tom.i. p. ly.

36.
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morías , que se conservan de Egypto , se reconoce de

Josepho, de Julio Africano, de Eusebio, y de George

Syncelo , que recogieron y formaron la serie ú Catá-

logo de sus Dynastas ó Príncipes, compuesto por lo que

escribieron el Chronicon antiguo de aquel reino que cita

Syncelo Mancthon, Sacerdote Egypcio, y Erathostenes

Cyreneo ; pues todos convienen dominó en aquel Im-

perio la Dynastía de los pastores ,
que advierten eran

peregrinos , y Syncelo especifica eran Pbenices , muchos

años antes de el tiempo en que introducen los Grie-

gos el pasage de Pheniz Egypcio á reinar en Tyro ,
por

quien pretenden tomase el nombre de Phenicia la re-

gión inmediata suya.

4 Para que mejor se perciba esta demostración,

es necesario suponer que aunque Dionysio Petavio tuv3

por fabulosas estas Dynastías , de que hablamos , ex-

trañando el crecido número de años ,
que por ellas se

deducía haber permanecido el Imperio de Egypto taa

contrarío á los libros Sagrados , de quien se infiere no

haber corrido aun la tercera parte de tiempo desde la

creación de el mundo hasta en el que las terminan,

los demás salvan este escollo , demostrando no fueron

sucesivas , sino colaterales , esto es , comcurrentes. Asi

escribe Gerardo Juan Vosio (lo) : "Porque no tuvo

»al principio solo un Reí el Imperio de todo Egypto,

»sino hubo varios reguíos , mayores unos que otros;

wy así gobernaron al mismo tiempo los Thinítas, de

wquien es señala la primera y segunda Dynasiía con

»»los Memphitas, á quien pertenece la tercera y quarta,

»>y con los Elephantinos de quien es la Dynastía quin-

Mta : á estas se siguieron la sexta, séptima, y octav»

(ro) Vossíus de Idalolat, lib. x. cap. 28.

Tomo II. 1£
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«de los Memphitas, en cuyo tiempo, como juzp;o , fuá

?>la nona y décima de los Heracreopolitas
, y la on-

»cena de los Diospolitas." Lo mismo habia reconocido

Escaligero, segim demuestra Vosio con sus mismas pa-

labras, satisfaciendo asi la instancia de Petavio , aun-

que sin nombrarle , y Juan Marsham en la primera

tabla chronoló^ica de los mismos Reyes de Egypto,

Con que no hay para que embarazarnos mas en la jus-

tificación de este presupuesto , como notorio
, y ad-

mitido sin contradicion de los eruditos.

5 Igualmente es constante en los mismos Jose-

pho Africano, Eusebio , y Syncelo se llamaron la de-

cima quinta, décima sexta, y décima séptima Dynas-
tías la de los Hycsos ó Pastores ; pues como con tes-

timonio de Manethon (ii) justiHca Josepho: " Porque

»Hyc en la lengua sagrada signiñca el Rei
, y Sos en

wel dialecto común es el pastor ; y asi de entrambos

>»se compone Hycsos:" y aunque todos convienen, que

estas tres Dynastias fueron de peregrinos, que por vio-

lencia despojando á los Prmcipes naturales dominaron

en gran parte de la Provincia
5 y Manethon advierte

los tuvieron algunos por Árabes, Syncelo siguien-

do al Chronicon antiguo , de que de ordinario se vale

para corregirle, asertivamente afirma fueron Phenicesj

y asi escribe (12): " La décimaquinta es la de los pasto-

«res, y fueron seis Reyes Pbenices peregrinos, los qu¿t-

>íles ocuparon también á Memphis , y fundaron una

j>Ciudad en el territorio de Cethroita , desde la qual

ven una invasión sujetaron á Egypto."

6 Que este Imperio de los Hycsos ó pastores pre-

til) Maneth apud Joseph. (12) Syncel. pag.61.
com. AppíoQ. lib.i. pag.1039.
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cediese al gobierno de Joseph en Egypto , y á la en-

trada de sus hermanos y familias en a ¡uel reino , se

reconoce de el Sagrado Texto : pues en memoria de

los estragos que hicieron en él
, y tanto pondera Ma-

nethon (13); pues escribe que "sugetos á su potestad

»?á los Príncipes encendieron cruelmente las Ciudades

«restantes , habiendo apoderádose de la Corte derri-

«baron los templos , matando á los naturales , y re-

wduciendo á esclavitud á sus hijos y mugeres :" les

advierte el mismo Joseph , que para que les dexasen

habitar en la tierra de Gesen inmediata á Palestina, y
no les obligasen á pasar á la tierra mas interior de

Egypto , dixesen á Faraón , como eran pastores , y lo

hablan sido sus padres y abuelos.; añadiendo en prueba

de la seguridad de su consejo (14): "Porque abomi-

wnan los Egypcios á todos los pastores. " Por donde
convencen todos el absurdo de Josepho , que sin ad-

vertir le siguieron Africano
, y Ensebio , pues juzgó

entendieron y explicaron con el nombre de Hycsos á

sus hebreos los Egypcios todo el tiempo que perma-

necieron en aquella Provincia , hasta que los liberté

Moyses ; sin prevenir no solo que nunca tuvieron Im-
perio en ella, sino que el de los pastores habia prece-

dido á su entrada 5 pues les dixo Joseph , era ya exér

crable en ella , según mas por menor demuestran Jo-
sepho , Escaligero, Jacobo Goar, Samuel Bocharlo, y
Juan Marsham,

J^ De los tres presupuestos antecedentes se reco-

noce
, quan descammado es el origen que señalan los

Griegos al nombre d« Phenicia, y Pheokios, pretea-

(«3^ Maneth. apud Joseph, (14) Genes. 46. veis. 34*
€[uo auprá.

Ka
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diendo proceda de haber reynado en Tyro Phenix Fgyp-

cio , cuyo pasage de aquella Provincia á la de Pheni-

cia señala Eusebio el año 562, de su computo 270,

después que entraron en Egypto los Hebreos en sentir

de el misino Josepho, que refiere su jornada el de 292
de el mismo computo , antes de cuyo tiempo hablan

ya corrido las tres Dynastías de los pastores Phenices,

cuyas crueldades dexaron por execrable y horroroso el

nombre de los pastores entre los mismos Egypcios; sin

que tenga mayor solidez esta fingida deducción ,^ que

procuramos desvanecer, que la de hallarla entretexida

entre las demás fábulas, de que se compone la Biblio-

theca ,
que corre con nombre de Apolodoro Atheniense,

que es el mas antiguo , en quien se conserva
, y de

quien la copiaron los demás que la refieren i y así la

desestimaremos como fútil y agena de ningún crédito.

i V.

1^0 se formo el nombre de Phenicia de el de Pannag
Hebreo.

I J—/a insubsistencia y debilidad de las deducciones

griegas
,
que dexamos reconocidas , dio motivo á que

muchos buscasen el origen al nombre de Phenicia en

la lengua Hebrea tan conforme á la púnica, como todos

confiesan ; pero mas por la semejanza de el sonido su-

jeto siempre á grandes equivocaciones ,
que con pre-

supuestos seguros , ú acreditados antes de otros. Y asi

no tiene firmeza ninguno de los que hasta aqui se han

discurrido, como iremos demostrando, para que con

este conocimiento se extrañe menos el que propusié-

semos diverso de los demás y pues aunque quede su^
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jeto de la misma manera que ellos á la censura de

los que después le examinaren , espero no se tendrá

por menos verisímil que los antecedentes.

2 Emanuel Tremelio
, y Francisco Junio en la

nueva versión que hicieron de el texto Hebreo de el

Testamento viejo , traducen aquellas palabras de Eze-

quiel (i) ^^ betthei minnith^ ú pannag con trigo de Mi-
»?nithia

, y de Phenicia:" imaginación
, que sin tener

mas fundamento que el que resulta de la cercanía de
el sonido, la admitieron sin resistencia ni reparo Juan
Mercero , entrambos Buxtorfios padre y hijo , Chris-

tiano Bechmano , Mathias Martenio , y Juan Hotin-

gero ; pero que no solo se opone á nuestra Vulgata

y á la inteligencia común de los mismos Hebreos, sino

al hecho también , que contiene el lugar de que la

deducen.

3 Porque aunque es cierto que en las tres versiones

de Aquila, de Symacho, y de Theodocion se conserva-
ba la misma voz pannag sin traducir, como también
se ofrece hoy en algunas modernas

, y especialmente en
las de Sebastian Munstero, en la Tiguriha de Francis-
co Baíablo,y la interlinear de Arias Montano, y en-^

tre las vulgares en la nuestra de Cypriano de Valera
en que parece le tuvieron por nombre propio , como^
supone Juan Reuclino , el Intérprete Chaldéo volvió

Kolia , reconociendo era voz apelativa j y aunque en
su significado varían los Hebraizantes

, porque David
Kinchi creyó era especie de yerba dulce el aruek , ó
glosario rabiaico la Sosa ^ ú varrilla tostada y molida
que se echa en el xabon , Elias Levita la torta de hari-

na retostada en el horno , que en algunas partes de

(i) Ezech. cap. 27. vers. 17.
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Castilla llaman Secajo , y el Medraseh Esther lí glosa

de este libro el vino conservado en botija ú tinaxa : el

resto de los Legiographos conviene denota lo mismo
que aceite de bálsamo^ que los Rabinos llaman apkár"
semon ; en cuya consecuencia escribe Josipo Ben Go-
rion hablando de Jericó (2): ^Grecia en aquv4 lugar

»>el bálsamo, que es aceite suavísimo, al que llaman
«Aspharsemon y Pannag." Y por cuya razón advierte

Sebastian Munstero tono el noiibre :
" porque rich en

» Hebreo significa el olor:" de manera que equivalga

lo mismo Jeiicó que hir reach , ó Giudad de el olor,

pomo explica Gaspar Wasero (3) , comprobando coa
Josepho «sta deducción.

4 No se apartaron mucho de el mismo concepto

los setenta expresando la propia voz hebrea pannag coa
la griega casias^ que S. Gerónimo y las versiones co-
munes explican' ungüentos , y si añadieran aromáticos

le declararían enteramente, por ser esta mata reputa-

da de todos entre las mas oduriíeras , según se reconoce

de Tlieophrastro (4), de Díoscorides (5), y de Pünio

(6), y como tal manda Dios á Moisen en el Éxodo (7)
forme de ella, de la Myrrha, de el Cinamomo, y de

el aceite de la oliva el oleo santo ; y David hace tam-
bién memoria de ella entre los demás aromas dicien-

do (8); "La mirrha , el aloes {que la Vulgata expHca

«con la voz gutta ú goma) y la Casia." Con que no
es grande diferencia entender por la casia el bálsamo;

pues señala Pünio al mismo bálsamo entre los unguen-

(2) Gorion.lib.4cap.22. (y) DIoscorid.lib. i.cap.T2.

fg) Wasser de Namis he- (6) Plin. lib. 12. cap. 19

br«or. lib. 2. cap.4. fol. 67. (7) Exod. cap. 30. vers. 33.

(4) Teophrast. lib.4. cap. 6. (8» Psalm.48. juxta hcbíKO*

et lib. 9. cap. 6. 49. vers. 9.
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f^s odorífero<i, y le pone inmediato á la casia Theo»-

ph rastro y según se lee en las ediciones de Robt-ito

Constantino, y Juan Boieo , aunque en la de Basi-

leA , en la de Aldo, y en la de Amsterdan que pu-

blicó DaLiiel Hehiasio, en lugar de balsamon^ que es el

árbol , se ofrece opobalsamon , con que se expresa el

suco ú U;')r sü- o. .

^ Nuestra Vulgita sostituyó balsa nrio , de la ma-
neri tambicu que ios Judíos, que publicaron en Fer-

rara su versión Española, á quien sigue en esto ^ corno

casi en toda la suya. Santes. Pagnino ^ y así se halla

también en la de Batdblo,que imprimió eii Paris Ro-
berto Stephano ,. y en la que después se estampó ea

Salamanca ; de que se reconoce la ligereza con que

procedieron Tremelio , y Junio en juzgar, solo por la

semejanza de el sonido,, expresaba E¿tquiel con el nom-
bre de ipí?«/2a^ U Provincia de Pneuicia ,, sin> prevenir

la repugnancia notoria que se deduce de su mismo
contenido en desvanecimiento ds su phantasia.;

6 Porque pondL^rando el Propheta la gran abun-

dancia y riqueza de Tyro, y el numeroso concurso de

varias y distintas nacioiies , que acudia con diversos

géneros de mercadurías á sus ferias d mercados , dice

llevaban entre otras á ellas de la tierra de Judea, y de
Israel trigo,, bálsamo, miel, aceite, y resina i y no
seria grande encarecimiento , que siendo Tyra metro-

poli de Pnenicia , fuesen á vender los frutos de su con-

torno á sus mercados los dependientes, y subditos de
la misma Ciudad; pues de ordinario sucede lo propio

en qualquiera , aun de menor opulencia, celebridad,

y comercio. Con que es preciso pareciese futilidad gran-

de advertir concurrían los naturales á ellas al tiempo
mismo que se reHerea tantas y tan apartadas Proviur
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cías , de cuyos diversos frutos y géneros mas preciosos

se componían : quando por el contrario fué reputado

el bálsamo por propio y único de Judea, con que jus-

tísiniamente le especifica Ezequiel entre los que se

conducían á Tyro , como el mas celebre y apreciado

de aquel territorio.

^ Peco no dexemos sin justificación este presupues-

to , por- donde tanto se acredita la verdadera inteligen-

cia de el Propheta, asi como desvanece la nueva phan-

tasía que impugnamos. Empiece á comprobarle Theo-
phrastro ; pues dice (9) :

" El bálsamo se produce en

»un valle de Syria, donde refieren hay solo dos huertos

r»de él,'* no matas, como corre en sus versiones la-

tinas
;
porque Paradeisous no sé como pueda entenderse

de otra manera. Así lo advierten también Julio Cesar,

Scaligero , y Juan Bodeo : y que coa el nombre de

Syria expresasen los Griegos á Palestina es tan noto-

rio después que lo comprobó tan copiosamente Juan ^

Seld^no en los prólogos á su especialisimo libro de ios

Dioses Syros , que fuera trabajo inútil detenerse en

acreditarlo de nuevo, y mucho mas ocioso, explican-

do Pünio el mismo concepto de Theoph rastro , á que

alude en las palabras siguientes (ío): "Pero á todos

wlos olores se prefiere el de el bálsamo concedido á solo

»>la tierra de Judea ,
que antiguamente le hubo solo

wen düs huertas, entrambas reales ; la una no mas que

»rie veinte jugadas, y la otra de menos." Lo mism>j

especifica Dioscorides , aunque añade se producía tam-

bién esta maca en Egypto : pues escribe (ti): "Nace

»solo en cierto valle de Judea, y en Egypto." Jus-

Í9^ Theophrast. Hist. plant, (lo) Plin. lib- 12. cap.af.

llb. 9. cap, <í. (ii> Dioscor. ijb. i.cap.i!
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tino especifica aun mas el parage en que se criaba di-

ciendo {12): "Crecieron las riquezas de los Judios de

»la re<ita de el bálsamo que solo se engendra en estas

»>regiones : porque hay un valle, que ceñido como con

»>cierto muro de continuos montes se cierra á seme-

»janza de real ; el espacio de este lugar es de doscien-

jítas jugadas , y se llama Jerícó,-" (así corrige Salma-

sio (13) la Vulgata lección, sobre que difusamente dis-

curre Mathias Bernegero )
" en aquel valle hay una

y» sel va insigne por la copia y amenidad de los árboles;

»pues se forma de palmares y bálsamos." Estrabon (14),

Josepho (15), y Hegesipo (16) repiten lo mismo, y
el segundo (17) advierte truxo de EthJopia á Salomón

esta planta la Reina Saba , quando , como se reBere

en la historia Sagrada (18) , vino á visitarle.

8 Cerremos pues el desvanecimiento de este va-

nísimo dictamen, que impugnamos, con las mismas pa-

labras , con que S. Gerónimo {19) explica las de el Pro-

pheta , de quien se forma, y por quien se des^^anccej

dicea pues :
" La palabra hebraica pannag trasladaron

»>Aquila , S^nuacho, y Theodocion de la manera que
»>la hallaron puesta en los Hebreos ; por la qual vol-

j> vieron los setenta, ungüentos, nosotros bábamo ; por-

«que se dice (en las palabras de Ezequiei que explica)

»>de qué frutos abunda la tierra de Judea, que ahora se

»llama Palestina^ esto es., trigo, bálsamo, miel y resina^

(12^ Justln. lib.36. cap. 3. rosolyro. Üb. i. cap. 15'.

(13) Sah-nas. in Exercitatio- (17) Id. Joüeph. Antiquit.
nib. Plin. pag. 5-83. lib. 8. cap. 6

(14) Strabo lib, 16. (18) Reg lib. 3. cap, 10.
(ly) Joseph.Anciquit.lib.14. (19) S.Hieroñ. in Ezechiel.

cap. 7. tom. 2. pag. 850.
(16) Hegesip.de Excid.Hie-

Tomo 11. L
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«los quales se llevaban de Judea y Israel á los mer-

jjcados de Tyroi" adviniendo solo , que como fruto

propio y especial de su tierra .insculpian los hebreos

en sus monedas, el bálsamo .con .el nombre Sechel que

le expresaba para denotarle , de la manera que se re-

conoce de el medio Syclo, que estampó Juan Bautista

Villalpando en los Gomentaiios á este mismo lugar de

el Prjpheta
,
que dexamos explicado.

§. V I.

No tiene dependencia el Ph?nix que celebran los Griegos

con PJiinhas , ó Phinees , sumo Sacerdote de ¡os

liehreosj ni tomó por é¿ Pheñida este nombre.

1 í_j.i seejundc Uigar se nos ofrece el dictamen de

Esca.'i^uio, cuyo giari apreciu tutie los eruditos no-

torio- a lodos, piJe se examine coa mayor diligencia;

pues, aun:: Lie uu tiene m.¿s firmeza que el precedente

que dexamos desvanecido, le deduce de un lugar de

Pniion (i) Bibiio , con cu^o apoyo les ha parecido á

Hiuchus verisiiidl , sin dttcnerse á reconocer las con-

trariedades, que contiene , y que procuraremos dexar

notorias ,
para que mejor se perciba su poca subsisten-

cia.

2 Dice pues Escaligero (2) en las notas de Euse-

bio :
" l-'huihas , nombre también de el meto de Aaron,

3?Sumo Sacerdote, si:i ninguna mudanza es PheniXjSi

»se añadieie la distinción de la vocal Phenix, que en

^i) Philo Bibl.apud Euseb. (a) Scalig.in Notls ad frag-

lib. i. prsp. Evaag. cap. 10. menta graeca veterum pag. jj.
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^).hebreo es Phinhas :" en que parece da á entender for-

maron los Griegos el nombre de Phenix de el hebreo

Phinhas. propio de el nieto y sucesor de Aaron en el

Sumo Sacerdocio de el pueblo de Dios , según le per-

cibieron Jacobo Capelo (3), y Georgio Franco (4), que

repiten y siguen el mismo dictamen. Hero. habiéndose

opuesto á ér Nicolás Fulero (5) para darle^.raas apa-i-

riencias de verisímil , aunque sin hacer me ínoria de

su contradicion , en las notas que publicó el mismo

Escaligero á diversos fragmentos griegos que puso como
por apéndice de su tesoro de los tiempos y impreso des-

pués de haberla publicado Fulero , copia las palabras

siguientes de Philon Biblio : "De estos fué uno Isiris,

«inventor de tres letras , y su hermano Ehna el pri-

»>mero que después se llamó Phenix," valiéndose de

ellas, como por apoyo de su sentir. Y asi d¿spues de

detenerse á justificar procedieron los Sydonios d¿ Sydon,

primogénito de Chanaam , añade (6) :
" Lueg;?) C la-

»naam según los padrones de los Sydohios fue llama-

ndo Phinhas , esto es , Phenix , de la manera que el

«nieto de Aaron.

"

;- 3 Para reconocer la firmeza ,11-. debilidad de este

dictamen se deben examinar ti-es'- presupuestos : el pii*

mero la regularidad, ó sonido de las dos voces Phinhas^'

ú Phenix y que supone por un norabr^e .mismo Escali-:

gero : el segundo la verisimilitud/ dsjCque hubiesea
formado los griegas el nombre de , P/2?^^;^ del hebreo
Phinhas propio de su Sacerdote Sumo : vy ei tercero

, qué
conducen al crédito de este sentir hs pabbías de Pni-

(3) Capel. in'Histor. Sacr. (s) Fuler. lib. i. Miscellan.
et exotic. ad an. 2^45-. lib. 1 1. p3g. 70.
.?;(4) Franc. in Léxico Sane- .(6} Id. Scalig. m Notis ad
tonuaj.84. EusebiiChronicon.pag. 38. =

L 2
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Ion, de que le infiere Escaligero; y porque Nicolás Fu-
lero d-esvaneció coa toda evidencia el primero, de-

mostrando no se proporcionaba con la analogía de sus

vocales, ni de las consonantes ; sin que se ofrezca en

su deducción principio histórico conocido, cierto, ú pro-

bable , que le dexe verisímil , nos abstendremos de

repetir sus instancias pasando á discurrir en los dos

restantes, en que él no se embaraza ; porque le pa-

reció sin. duda quedaba enteramente desautorizado con
la desproporción del primero.

4 Porque es muy célebre en las Sagradas Letras (7)
Phmees (que asi se nombra en la Vulgata, como tam-
bién en los setenta) liijo de Eleazar, y nieto de Aaron,

que le sucedió en el Suíiio Sacerdocio, y le dexó he-

reditario á sus descendientes en premio del zelo , coa

que mató al torpe Israelita y á la manceba Madianita,

con quien públicamente se había mezclado á vista de

su p'jtbto, aunque no se le promete por esta acción

perpetua la vida temporal , como erradamente enten-

dió Jonathan Ben Uziel , y expresa en su paraphrasis

Chaldea , según le convence por el mismo sagrado tex-

to Juan Drusio (8): de la ma[iera,^que porque se hace

roemoria en el Paralípomenon (9) del mismo Phi-

nees- entre los Levitas concurrentes de David , soñaron

Salomón Yarki (10), David Kimhi (i i) Le vi Ben Ger-

son (12) , y Don Isaac Abarbanel (13), era el mismo

(7) Exod. cap. 7. rers. 25. (*;) Paralip. lib. i. cap. 9.

Num. cap^ 2)-. vers 7 Judie, vers. *20.

cap. 20. vers. 2f. et cap. 22. (10) Jarki in lib. i. Reg.cap.

vers. 13 lib. i. Paral p. cap 6. 17. vers. 1.

vers 4. Psalm. ios- vers. 30. (11) David Kimhi ibid.

Éc Us. cap.4?. vers. 26. l.b I. I12) Levi Btn Gerson ibid.

Machabaeor cap. 2. vers. ,4. et in Ji^dic. cap. 6. vers 8.

(8) Drus. in lib. Num. cap. (13) Abarbaa. in Islachalat.

ijj, Aboiü.
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que Elias; con que según repara David de Ganz (14)

tendría precisamente entonces quasi quatrocientos y
quarenta años de edad, cuya persuasión refiere Saldo

Bactricides por común de los Hebreos , de la manera

que la comprueba por testimonio de varios escritores

suyos Juan Seldeno (15): siendo tan claro el testimo-

nio de que deducen su delirio > como le vierten los

Judios en la Biblia Castellana de Ferrara: "Y Phin-

»has hijo de Eleazar Principe era sobre ellos de an-

wtes:" que el mismo David de Ganz advierte: "es

»el sentido expreso de la Escritura, que habia sido

«Principe sobre ellos en el tiempo precedente ú pri-

«mitivo.'*

5 No nos importa averiguar, sí sobrevivió Phi-

nees á Josué , como se advierte en el Chronicon bár-

baro que publicó Escaligero , y testifican Nicephoro

Patriarca Anthioqueno
, y Saido Bactricides Alexan-

drino , como demuestra Seldeno, ú si murió al mis-

mo tiempo que él, según sienten los demás, siguien-

do á Josepho , como apunta también el mismo Sel-

deno. Porque siendo constante entre todos los Gra-

máticos, que aunque el Pe hebreo se pronuncia en me-
dio de la dicción como el Pki griego , ó P

, y //la-

tino y nuestro, en el principio equivale solo f ; y así

1-03 Judios Españoles pusieron en su versión Phinhas^

cuyo nombre ni tiene semejanza ,^ ni' regular conver-

sión con el de Phenix: por lo que se diferencian no

solo en las vocales, aunque se le concedan voluntarias,

y no fixas á Escaligero , sino en las mismas consonan-

tes, como inmutables unas en otras, según diximos de-

mostraba FulerOi

(14) Ganz in Tsemach Da- fif) Seld. de Succes. ín Pon-
vid pag, 2^.. tifie, hebraeor» lib. i. cap. 2.
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6 Hace mas constante la diferencia de estos nom-

"bres ,
que Escaligero pretende sean uno mismo, el

hallar celebrado el de Phenix como Griego, asi como

tenido por Pheniz ú extraño de aquella lengua el de

Phinees, ó Phineo ; porque nadie ignora la celebridad

de Phenix hijo de Amintoris, nieto de Ormtnio, fun-

dador de la Ciudad de este nombre en Thesalia , viz-

nieto de Cercapho , y r^eviznieto de Eolo , como se re-

conoce de Apolodoro (i6),por la educación de Achiles,

y repetida memoria suya en Homero (17), donde se

ofrece haciendo una eloquente oración al mismo Achi-

les, de que se valen Sócrates en Platón (18), Aristóte-

les (19), Plutarco (20), Atheneo (21), y Cicerón (22)

acordándose de su magisterio, que le hizo tan recomen-

dable , Sophocles (23), Dion Chrysostomo (24), Pau-

sanjas (25), Philostrato (2Ó) y Symacho (27) , como de

la^ causa de haberle quitado la vista después de Ho-

mero, Licofronte (c?8) , Apolonio Rhodio (29) , y Juan

Tzetzes (30); entre los Griegos, Ovidio (31), y Pro-

percio (32) entre los Latinos. Con que nadie puede

"oiifi) Aipolodor. Iib.3.p.i9r. Achíl. et Antiloch. pag. 136.

,,,(17) Hoijíer. Illiad.9. vers. (24) Dio Chrys. deRtgno,

168.427,432. 601. 603. 686. Orat. 2. pag. 61.

ílliad. róíversMÓg. Illiad. 17. (ij-) Pausan, lib.io. p. 660

vers. 561* Uliad. 19. vers. 311. (26) Philostr.de Vita Apol-

Odys. 14. vers. 288. Ion. lib. 4. cap.3.
'

(i8) Plato, lib-s-de Republ. (27) Sym. lib. 3. epist. 13.

(19) Arist. lib. de Rhetor. (28) Licoffons. in Casand.

cap. j-. pag. 73.

(20) Plut. de Audiend. pcE- (29) Apollon. Rhod. Ilb. 3.

nls pag. 26. de Adulatoriis , et (30) Tzetzes in Licofront.

de Amic. difFerent. pag. 72. quo siiprá.

(21) Athaen. lib. I. cap. 12. (31^ Ovid. lib. i. da Arre

pag. 23. airandi , et in Ibim. vers. 261

.

(22) Cicer. lib. I. de Orat. {^z) Propert. lib.2. Eleg. i.

(33) So^shcl. in Dialog.
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dudar era común en Grecia el nombre Phenix desde los

tiempos Troianos: y asi hace memoria Pausanias (33)
de Phenix poeta Jámbico, que escribió en este metro

la ruina de Colophon su patria , y cuyos versos ha-

blando de Niño se ofrecen también en Atheneo (34),

de la manera que en Philostrato (35) el elogio de Phe-

nix Sophista Thesalo , en Pausanias (36) la memoria

del rio phenix, que bañaba los campos Egienses, y
el Caballo Phenix (32)5 uno de los con que ganó Cieos-

tenes la palma en los juegos Olympicos la Olympia*

de 66.

7 Por el contrario los mismos Escritores griegos

reconocen por phenicio el nombre de Phinees, ú Pliineo,

como distintamente se percibe de las noticias que re-

fieren de los dos mas celebres, y antiguos Principes,

que por sus escritos consta le tuvieron. Del primero

es singularísima la que conserva Phothio (38) , copiada

del libro de las narraciones, que dedicó Chon.in á Ar-

chelao Philopator, rei de Egypto, que seguia el par-

tido de Marco Antonio contra Augusto: porque advierte

referia la historia de Andrómeda muy de otra manera,

que la fábula que de ella formaron ios Griegos
, y 'a

cuenta por menor , como se ofrece en él , diciendo que
Zepheo , á cuyo reino se impuso después el nombre de

Phenicia, llamándose hasta entonces Joppe por la Ciu-
dad marítima de este nombre, y que sus términos lle-

gaban desde el mar mediterráneo hasta aquella Ara-
bia, que pertenece al Erythreo, tuvo por hija á An-

(33) Pausan, lib.r pag.16. (36) Pausan, lilx6.pag.345'.

(3+) AthaBn.iib,i2.cap.263. (37) Id. ibid. pag. 362.
pag.530. (38) Phoíh. Códice I íJó.nu-

(.3f) Philost. de Vitiis So- mer. 40. seu pag. 447,
phist. pag.óoo.



88 Cádiz Phenicia.

dromeda de singularísima hermosura, 4 quien preten-

día entre otros para casarse con ella Phineo ^u tio,

hermano del mismo Zt-pheo y Phenix, de quien no

dá mas señas que la de haber sido preferido en opo-

sición de Phineo del padre de Andrómeda , aunque con

la cautela de haberle advertido secretamente para cum-
plir con el hermano , la robase al tiempo que iba á sa-

crificar á Venus á una Isla desierta
, que frequentaba

con esta supersticiosa devoción , continuando con las

demás circunstancias de aquel suceso
,
que no hacen

á nuestro intento : para el qual basta saber fue Phineo

Phenicio de origen , y distintísimo de Phenix
, que

le robó la sobrina. Con que de ninguna manera es

verisímil pretender fuesen uno mismo estos dos nom-

bres , como supone Escaligero, constando los tuvieron

al tiempo propio sugetos tan diversos; y que annque

desde entonces se llamase Phenicia la Provincia , en que

dominó Zepheo , no pudo deber este nombre al Piíe-

nix, que robó á Andrómeda, si como después añade

el mismo Phocío por autoridad de Conon, con quien

^n esto convienen Apolodoro, Apolonio Rhodio , Ly-

cofronte, Arato , Ovidio, Higíno, y los demás Griegos

y Latinos, la libertó Perséo llevándosela á Grecia.

8 Aun mas célebre entre los Griegos es el segun-

do Phineo , Rei de Thracia según Diodoro Syculo (39),

Pausanias (40), Nono Pauopolista (41), y el Scholias-

tes (42) de Apolonio ; pues dicen ios mas habitó en

Salmydeseo, Ciudad de Thracia, y por quien tomó eí

nombre la de Phínopolis, según parece de Estephauo

(39) Diodor. lib.4.pag.247. pag. 83.

(40) Pausan. lib.f, pag 321. (42) Schol. Appol. iü 2,

(41) Nonus iib.2. vers.obó. pag. 161.
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(43), de quien hacen memoria Ptholomeo (44), Stra-

bon (45), Pomponio Mela (46), y Plinio (47), como
del mismo Principe Orpheo (48) , Hesiodo (49) , Apo-

lodoro (50), Apolonio Rhodio (5 i), Asclepiades (52),

Pherecides Helianico, y Polychronio , según parece del

Scholiastes griego del mismo Apolonio (53), quando

refiere los lances que le sucedieron con los Argonautas

en Bithinia , de cuyo hijo Paphlagoa dicen el mismo
Estephano (54), y el Emperador Corístantino Porphy-

rogeneta (55) tomó el nombre la provincia dePaphlago-

nia contermina al Ponto Euxino en el Asia menor, don-

de asegura el Scholiastes de Apolonio por autoridad de

Helianico reinó el mismo Principe: y que este. Phi-

neo fuese Pheniz consta de Apolonio Rhoiio
, pues le

llama Agenorides , esto es , descendiente de Agenor

Pheniz , como le explica su Scholiastes , de quien dice

era séptimo en grado en sentir de algunos , aunque
mas regularmente parece hijo de el mismo Agenoc,

como advierte Apolodoro (56) , y convienen Ascle-

piades, Hesiodo, y Helanico, según reconoce el Scho-

liastes de Apolonio , en quien expresamente se ofrece

llamado Agenor su padre; de manera, que todos conr

vienen en que era Pheaicio ,
que es lo que nos bastíi

para reconocer era propio de aquella lengua y no de

la griega su nombre ; y que siendo séptimo descea-

(43) Stephan.pag.699. (n) Appollon. Rhod.lib,*,

(44) Ptolom. lib.13. cap.ii. vers. 178.

(45) Strabo. lib. 7. (yi) Asclepiad. *

(46) Mela lib. 3. cap. 2. (fj) Schol. Appollon. qu#
{47) Piiniuslib. 4. cap. II. supra.

Ct lib. 5. cap. uitim. (I4) Sfephan. pag. 5*37.

(48) Orphaeus vers, (568. (ff) Porphyrogenet. lib. !•

(49) Hesiod. Thcaiat. Themar. 7 pag. 30.

(50) Appollod. lib.i.p. 46. (f6) Apoiiod.lib.a.vers- 237.
Tomo //. M
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diente de Agenor, que todos tienen por hijo de Phenix,

no pueden ser uno mismo entrambos nombres , pues

los obtuvieron sugetos tan diversos : de que se percibe

notorio el absurdo de Escali^^ero en asegurar procedió

el de Phenix mas antiguo de el de Piíinees ó Phineo

propio de su sexto nieto.

9 Resta solo manifestar la desproporción de el lu-

gar de Philon Bíblico, de que se vale el mismo Esca-

ligero en crédito de su dictamen. Porque si Chanaan
fue el primero

,
que se llamó Phenix , como parece

dan á entender sus palabras ¿qué tiene que ver coa
Phinees tantos siglos inferior á él , y descendiente de

Sem , hermano de Cam , padre de el mismo Chanaan?
Fuera de que es preciso se equivocase Philon , ó no
percibiese el concepto de Sanchoniates , á quien tra-

duce de la lengua phenicia á la griega , como parece

de Eusebio , en quien solo se ofrecen sus fragmentos:

.porque , según demostraremos después , fue muy dis-

tinto el nombre que señala aquel antiquísimo Escritor

á la misma Provincia de Phenicia : y tengo por sin

duda le entendió mejor Eupolemo , y que alude á él

quándo escribe (5^) : "Este Chanaan engendró al padre

í>de los Phenices ," según se ofrecen sus palabras en
Eusebio copiadas de Alexandro Polistor. Con que por

todas partes queda desvanecida la inconsecuencia y poca

ficmeza de el dictamen referido de Escaligero.
'fc>^

(17) Euseb. Praepar. Evang. lib. 9. cap. 17.

•NC
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§. Vil.

No se formó el nombre de Vhenicia de el Hebrea

Phenak , como creyó Arias Montano , y defiende

Fulero»

.Li3. falta de principios seguros asi como ha dado

ocasión para que cada uno pueda introducir el origen

que juzga menos irregular al nombre de Phenicia , ha

sido también causa de que se ofrezcan difereates en los

modernos, que gobernándose solo por el sonido de las

voces sin otro mayor fundamento los discurren poc

su arbitrio. Asi nuestro Benedicto Arias Montano apar-

tándose de los que le precedieron escribe (i) que ^'tadi

j>la región por sus delicias se llamó en griego Piíoinice,

wy en latin Púnica y Phenicia : porque esto significa

»Phenak en la lengua de el Paisi" cuyas palabras ha-

biéndolas copiado nuestro Bernardo de Alderete (2),

añade :
" esto tiene algunas dificultades ,

que no son

»para este lugar." Sin embargo repite el mismo dic-

tamen Nicolás Fulero (3) con los términos siguientes:

'^Porque de la manera que de Sydon, metrópoli florir

jjdísima antiguamente (cuya Colonia Tyro que d^du-

»cida tan cerca refieren los historiadores fué después

ííémula suya) dimanó aquel cuidado de la comida de-

«licada, de el aparato , aliño
, y copia de el vestido

íjy demás ornato á las Ciudades , lugares
, y pueblos

"""inmediatos
, y sujetos suyos , asi parece muy pro-

«bable tuviese el mismo origen la señalada depomina*

(i) Arias Montan, in lib. cap. 2.

Chanaancap.8. (3) Fuler. in Miscellan. lib.

2) Alderete Antigüedades -i.cap. u» ;'»

,4e España y África , lib. 2.
'

i/Lz
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wcion de Phenikia , esto es ds Phenices procedida de

»este mismo cuidado."

2 Pero ni tiene mas firmeza este sentir, ni pende

de mayor fundamento que el que dexamos reconoci-

do en los precedentes, aunque también le apunte Va-
lentía Schinlero ; porque todos los hebraizantes reco-

nocen el verbo Phinek
,
que significa educar en deli-

cias , por Chaldéo
, y no Hebreo. Y así no se halla

usado mas que una vez en los libros sagrados en aquel

lugar de los Proverbios (4) , que dice : "El que ctia

»á su esclavo con delicias desde su puericia , después

»>le sentirá contumaz," Y aun entonces hasta los mis-

mos Rabinos le entienden mcthaphoricamente para de-

notar el peligro que experimentan los que en la tierna

edad se les dexó lograsen sus malas inclinaciones : y
asi le explica Schelemo Jarki (5) "de el que aumenta

i»con delicias el fomento de el mal:" esto es, la pro-

pensión natural á él
, que en todos se introduxo en

pena de la primera culpa : y Levi Ben Gerson (6) ha-

biendo periphraseado las palabras de Salomón añade:

** Somos también amonestados, á que no auoaentemos

» fuerza á la facultad que nos inclina á las delicias cor-

rporales, antes que se vicie nuestro natural, y no cobre

«fuerzas con el tiempo ; porque como debe sujetarse

«at entendimiento de el hombre, si se le dexa viciar,

«asi adquiere la potestad, y el dominio í y el enten-

»dimiento que debia gobernarle , se reduce á su ser-

wvidumbre.

"

3 De manera que no solo es irregular pretender

proceda el nombre de Phenicia de una voz tan poco

(4^ Proverbcap.ap.vers.iT. verb.

{5) Jarki íd eumd.loc. Pro- (6) Levi Ben Gers.eod.loco.
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usada en los Libros Sagrados ,y que todos sus Exposito-

res reconocen por extraña de aquella lengua, sino opues-

to también á la razón; pues no parece vciisimil se

impusiesen y tomasen los naturales de aquella Provin-

cia nombre , en que se denotaba su viciosa vida. Que
110 le debieron á los Griegos lo convence el ser tan

ageno de su idioma; y aunque por el mismo princi-

pio se pudieran excluir los Hebreos de haber sido au-

toies de aqutl apellido, como forastero también del

suyo, es mas notorio el desengaño de que no proviene

de ellos, quando no solo nose ofrece en ninguno de los

Libros Sagrados, como reconoce y confiesa el mismo
Fulero, sino se expresa aquella nación con los de Ca-

naneos, Sydonios , ú Tyros. ¿Pues cómo se podrá jus-

tificar tuvieron el de Phhükla , que les atribuye el mis-

mo Escritor? Aun sin reparar se ofrece llamada Pke-

mikijah en la glosa magna del Génesis , ó Bereschit

Rabba^ como testifican Guido Fabricio
, y Juan Bux-

toifio.

4 Esta instancia es tau regular, y tan eficaz, que
solo por ella juzgó Samuel Bocharto quedaban desva-

necidas las tres deducciones precedentes : y asi escri-

be (^) :
** Muchos nodernos juzgan es este nombre he-

jjbreo, variado de los Griegos. Escaligero quiere se es-

«criba Pinchas ^ Fulero Panek^ otros Pannag^ pero sin

»patrocinio de ningún autor antiguo; pues no se coa-
wserva algún Escritor antiguo hebreo, que use de es*

«tos nombres Phenicia , ó Phenices." Con que sobran

mayores demostraciones en su desengaño, que las que
ofrece la misma ligereza, con que le introduxeron ; y
asi pasaremos á reconocer la subsistencia, que tiene la

(7) Bochart. in Phenltia. Hb. i. cap. i.
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que de nuevo discurre el propio Bocharto en contra-

posición de las que desprecia , cerrando el examen de

esta con las palabras de Thomas Pinedo ; pues ha-

blando de ella , y de la precedente, que reconocimos

introduxo Escaligero, escribe (8): "En cuya deducción

Mse hicieron dignos de risa Fulero, y Escaligero, va-

3? roñes sin embargo eruditísimos, quando deducen el

«nombre de Phenicia, el primero de Pinchas
, y el otio

wde Pannak,"

§. VIII.

Ni procede el nombre Vhenices de los dos Bene Anak , ni

con ellos se pudieron comprehender

los Phenices,

I J-/Íra ultima deducción de las voces Phenicia y Phe'

titees la discurrió Samuel Bocharto , mas que quantos

le precedieron , dedicado á recoger las esparcidas noti-

cias de aquella ilustre nación, á quien la gran distan-

cia ,
que habia corrido desde su total ruina y falta

de interesados en su primitivo lustre , tenían entera-

mente sepultados en obscuras tinieblas, hasta que em-

pezó á descubrirlas nuestro Bernardo de Alderete con

razón alabado de Juan Seldeno en esta singular diligen-

cia , no emprendida hasta entonces de otro. Pero vea-

mos, como expresa su sentir Bocharto, cuyo crédito

en la erudición púnica, ú phaniz, como quien tan

de propósito se dedicó á ella
,
pide se reconozca coa

mayor reparo.

2 Asienta pues como presupuesto, en su concepto

(8) Piaed. in Síeph. pag. 701, nura. 16.
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seguro, de la manera que lo es también en el nuestro '.

pero por distinto principio, como reconoceremos en los

§§. siguientes, es griega la voz Phenicia^ pero reducida

á su modo de pronunciación; y luego añade (i) : "De
jjesta manera juzgo fue formada de los Griegos la voz
«de los Phenices á semejanza de la de Phene Anak de
Jilos Hebreos, como si dixeses, hijos de Anak, ú Ana-
líceos, y mejor escribirías Bene Anak:" sentencia, que
de nuevo aprueba, y ratifica Edmundo Dickinsono de

la manera siguiente (2): "Samuel Bocharte, varón de
^acertadas conjeturas, y enteramente docto mejor que
«todos, juzga se llamaron asi de Bene Anak, como si di-

«xeras hijos de Anak".
^

3 La prueba de este sentir la reducen entrambos
sin ninguna diferencia á estas palabras mismas, q\e
copia Dickinsono de Bocharto (3): "Y que en la ver-^^

»?dad quisiesen ser tenidos los Phenices por bJíos de
«los Anaceos, lo colegirás de que llamjaron á Carthago
«fundada por ellos Chadre Anak, ú habitación de Ana-
«ceos , como se lee en el Peniilo de Piauto. " Pero no
tiene firmeza ninguna: ¿porque cómo se puede inferir

de que los Carthagineses se preciasen de descendierj-

tes de los Anaceos , suponiendo procedieron de ellos

los primeros fundadores de aquella Ciudad
, que los

Phenices tomaron este nombre por los mismos Ana-
ceos sin producir testimonio , de que sejustifique esta
pretendida deducción? La celebridad de Carthago em-
pieza después que aumentó su población Dydo ^ que
fugitiva de Tyro aportó á ella con los que la siguíes

(i) Bochart. in Phenicia. titulus Belphi Pheenhante^: cap.
lib. I. cap. i. 3. pa^. 27.

(2) Dic Kinsonus in lib. cui (3) Bochart. ubi supra,
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ron : entonces se le dio este nombre, y desde esta am-
pliación corre acreditada por Colonia de Pnenices en

quantos Escritores antiguos se Cüflservan griegos y la-

tinos. Pues ¿qué conduce el que sus piimerus habita-

dores fuesen Anaceos, para suponer que por ellos se 11a-

rnaron Phenices , les que permanecieron en las comar-

cas de Tyro y Sydon ? Estos A naceos desampararon

su patria temerosos y amedrentados de las victorias

de Josué , como comprobaremos en la Disquisición si-

guiente. Pues ¿cómo será regular, que de el nombre
de los fugitiv^os se formase el de los que permanecie-

ron en ella con Imperio y dominio propio , sin mas
pí '.leba que la de el sonido de las voces

, y ese tan

remoto, como veremos inmediatamente?

4 De Bene Anak quieren Bocharto y Dic Rinsono

se formase la voz Phoenice ,
que asi se llamaba la Pro-

vincia y sus naturales Phoínices , variadas y perverti-

das de manera las consonantes y vocales, que por mas
que se esfuerzan en comprobar la mudanza de algu-

nas
,
queda inverisímil la formación de el nombre , que

pretenden , y mucho mas irregular que ninguna de las

tres precedentes, que desestiman por la gran distancia

entre el, sonido de las dos , sin que baste á vencerla

la autoridad de que se valen ; pues solo acredita re-

conocieron los Carthagineses por Anaceos sus primiti-

vos Colonos, pero por distintos de los que después se

llamaron Phetiices ; que es positivamente lo contrario

de lo que presuponen , scgun 1¿) entiende y explica Sa-

muel Petit , que fué el primero de sus Intérpretes
, que

emprendió descifrar estos versos púnicos de Flauto;

porque dice (4) :
^^ Es pues en la lengua de los Phe-

(4} Petit Misceian. iib. 2. cap. 2. pag. 76*
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wnices Hatsiri Anak epaylis Anach habitación de Ana-

«chin ,
porque asi se llamaba vulgarmente Carthago,

»»aunque se deduxo á ella nueva Colonia de Phenices

wpor Dydo , no envidiando esta gloria de el nori)bic

«tal qual era los nuevos colonos á los antiguos sus na-

»»turales, á quien debian reconocer el beneficio de ha-

wberles facilitado la entrada en África/' Donde sin em-

bargo de confesar «ran igualmente conterraíHfos lo*

Anaceos y Phenices en su origen, esto es, naturales en-

trambos de Cananea , los distingue como pueblos di-

versos ; y asi no comprehcode á los -unos con el nom-

bre de los otros., teniendo á cada uno por diferente

de el otro.

5 Para que mejor se perciba la desproporción de

este origen , es necesario reconocer quienes fueron los

Anaceos , de cuyo nombre pretenden se formase el de

Phenices
, y concediéndoles no deno^tase esta voz el

collar , como pretenden los hebraizantes ,
justiíicándolo

con €l Deuteronomio (5) en que se explica con ella

como en otros mnchos lugares de el Sagrado Ttxto,

que recoge Juan Mercero (6) , de manera <}ue no fuese

propia de gente especial, sino apelativa, en que se ex-

presase aquella insignia-, con que se diferenciaban de

los demás ios que la traían , de la suerte que á ios

caballeros de las Ordenes Militares llaman los latitios

Torquatos ^ según difusamente comprueban Jacobo Bol-

duc {7) , y Juan Scheffero (8) : porque asi en ios Nú-
meros como en Josué , y las Jueces se ofrecen repe-

tidas memorias de los hijos de Anak con el epíteto de

(5") Dc4itef0iu>m. cap. i^, (7) Bolduc de Ecclesla an-
vers. 14. telegem. lib. 2. c 8.

(6) JuanMerc«r. inLcxiso. (8) Scheffer. de Torquibus:
col. t04i. §. 2.

Tomo lU N
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Nephilijm ó Gigantes. De que infieren todos los Intér-

,pre.tes se llamó su común ascendiente i\nak, en cuya

üjemüda conservaron este apellido quantos descendiaa

^e' él , es constante no fué nombre común de nación,

sino de familia , aunque muy extendida y populosa,

qut ,ocupaba las montañas de Hebion, Davir, y Anab,

de qtie los echó por fuerza Caleb , arruinando sus po-

.blUciones , sin que quedase ninguno de ellos en toda

la. tierra de Israel , fuera de los que se retiraron á

Xjaz-za , Geth , y Azoth.^ como se reconoce de el sa-

grado < Texto .(9). . » , '
,

'. t}6" Por otra, pai;t;e, -es constante, y lo confiesan lo?

mismos Bücharto, y Dic Kinsono, se diferenciaban soIq

los nombres de Chanan^a^' Phenicia en ser este griego

y el otro hebreo ; y asi , cpnio dexamos reconocido €B

el §. V. dt; la Pisqi^isicipn V.. expUcan los setenta siem-

pre con el 4e iPbenicia el de Chanaan , que se con-

serva en el texto Hebreo, y con especialidad quando

se refiere la entrada y victorias, de Josué con el Pueblo

de Dios en aquella Provincia. Luego antes que pasa-r

sen á África los Anaceos , era común el nombre de

Phenicia á toda la región , y íío pudo por ellos ha-

berle obtenido, mayoin)ente quando salieron fugitivos

de ella, y los Chananeos que se quedaron con el do-

minio de las costas , de cuyo territorio, fué al princi-

pio metrópoli Sydon, y después Tyro, que fueron los

que conservaron el apellido de Pk'j.fi/cesi^^no hablan de

formarle en honor de los.<que vencidos ;,yo-ariiedrenta-

dos desampararon su patria , buscando .nueva, habita-

ción en las agenas. Con que no hallo por donde dexar

de extiañar la inverisimilitud ys ligereza conrquáíse pro-

(9] Josué cap. 11. vers. 21 et 22.
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cura defender se formó el nombre de Phenices de el

de Bene Anak, no solo voluntariamente, sino contra

la razón , estilo común de todas las naciones, y analo-

gía asi de la lengua hebrea, deque le deducen , como

de la griega , en que le suponen formado.

^ No contradice menos la desmedida grandeza de

los Anaceos
,
que an)edrentó á los exploradores de los

Israelitas ,
quando entraron á reconocer la tierra de

promisión , según se reconoce de el mismo Sagrado;

Texto (lo) (11)9 y tanto ponderan Bocharto y Dic

ICinsono ; pretendiendo el último, que de la resisten-

cia que hicieron á Josué , y ai Pueblo de Dios , se

originase la fábula de la guerra de los Gigantes con los.

Dioses, tan decantada de los Poetas con el epíteto de

Gamadln ó Pygmeos ^ como explicó esta voz. nuestra

Vulgata
,
que se di en Ezequiel á los Tyrios, cabeza

-

entonces de todos los Phenices, quando se amenaza y
profetiza la ruina de aquella Ciudad, para defender este;

nuevo origen de su nombre tan bastantemente desva-;

necido sin este reparo, que no hay para que detenerse

mucho en ponderarle
,
quedando aun sin él tan notoria

y patente la desproporción de su sentir.

§. IX.

Phenicia se llama en su propia lengua púnica Colpetin^

y su puerto Rahhosten ; y qué significan entrambos

nombres.

I Xjinti;re tantas opiniones diversas , como dexamos-

(10) Numer. cap. 13. vers. (11) Josué cap. i. vers. 1:2.

34. •

N 2
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reconocidas sobre el origen de el nombre de Phenicia^

asi como también su debilidad y poca subsistencia, se

llega el tiempo de expresar la nuestra tocada con des-

estimación de los demás y porque no se ha dedicado

hasta ahora ninguno á examinarla de propósito , siendo

entre todas en mi sentir la que ofrece mayor solidez

y comprobación, si se considera con algún reparo j sin

que sea mi ánimo usurpar á Bernardo de Alderete la

gloria de haber sido el primero que la discurrió.

2 Empiece pues á demostrarla Herraolao Gramá-

tico Coustantinopolitano, que como dexamos apunta-

do , floreció en el imperio dt; Anastasio , y dedica su

abreviación ú epitome de Estephano Byzancio al Em-
perador Justiniano, según asegura Suidas; porque ha-

blííudo de Phenicia esciibe (i)i""Se llamaba antes Rab-

jrbathin y Colpites. " Y aunque el primer nombre no

se conserva en otro ningún Escritor, le reconocen pocj

púnico Alderete y Bocharlo (2): y tengo por mas re-

gular la interpretación que le da el segundo, juzgan-

do fué propio de la costa dé Phenicia, que corre hacia

el monte Libano, y que denotaba lo propio quQ gran

seno , como compuesto de las dos voces rab-hotaeriy

que signi8can eso , y explican aquel mismo parage que

describe Pomponio Mela , después de haber hecho me-

moria de la Ciudad de Marathos en la misma Provin-

cia, diciendo (3):
" Desde allí ya no de través al mar,,

»sino en frente opuesta el Asia recibe el gran seno eii

«torcido espacio de costa."

3 Que el nombre de Colpites fuese el primitivo y
común de toda la provincia , se reconoce distintamente

(i) Stephan. pag. 701. lib. 2. cap. ii. pag. 8a7,

(2) Bochart. ¡n Phaenicia. (3) Mela Üb. 1. cap. 12.
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1

de Sanchoniathon , concurrente de los tiempos Tro-

yanos , y asi el mas antiguo Escritor entre los Gen-

tiles , de quien se conservan fragmentos, que Bocharte

pretende formase parte de su historia de Phenicia de

los escritos de Gedeon , juez de los Israelitas inme-

diato á su edad , obscureciéndolos con afectadas ficcio-

nes 5 y á quien traduxo de púnico en Griego Philon

Bibliense , célebre gramático
,
que empezó á florecer

(Q el Imperio de Nerón, de quien copia Eusebio (4)
Cesariense grandes trozos ; por uno de los quales pa-

rece que " de el viento Colpia , y de su muger Baau
»( la qual se dice en griego nieta , esto es , noche ) fueron

«procreados Evo y Primogénito, mortales ambos. Evo
j;introduxo se usase por alimento el fruto de los ár-

jjboles ; los que nacieron de ellos llamados Generación

«y Progenie habitaron en Phenicia. " En cuyas pala-

bras está expresado el mismo concepto que ofrece Es-

tephano, aunque obscurecido con la sombra de las voces

que le hacen parecer fabuloso , pero que debe enten-

derse ; como le explica nuestro Alderete (5),
" asegu-

»rando constaba de ellas que los descendientes de Col-

j>pia habitaron en Phenicia; y asi su región se llamó

vColpite, y los de ella Colpites.
'*

4 Y aunque antes que llegase á mis manos Bo-
charlo (como hace fé Pinedo (.6), quand.o refiere por

niia esta observación) habia yo discunido se expresa-

ban en los nombres de Co/p/íí y Baau las primeras obras

de la creación, aludiendo en ellas á la clausula del

Génesis: "Era la tierra vana y vacia, y todo tinieblas

(4) Eusebiuslib. r. cap. 10. (6) Pined« in Steph. pag,
(fj Alderete lib. 2. de las 701, num. i'j.

Antigüedades, cap. 2. pag. 226.



102 Cádiz Phenicia.

«sobre la haz del abismo
, y el espíritu de Dios an-

idaba sobre las aguas; y dixo Dios, hágase la luz,"

Pues asi como en la voz Baau^ que interpreta Philon

noche ^ se conserva el nombie Bohvu , de que la vulgata

traduce vacia ^ y el -concepto de la clausula siguiente

J/'ehoscheal pene Thehon ^ its^Hj a^ y tinieblas sobre la haz

del abismo y en la á^ Colpia está expreso la inmediata:

y dixo Dios ; pues equivale lo mismo que Col-pi-iah

esto es, voz de la boca de Dios ^ como tanto después

observan también Hermano Witsio (^), y Carlos Fra-

seo (8) ; pero atendiendo á que pone como deseen-^

dientes de estos principios á los que primero habitaron

en Phenicia , reconocí se comprehendia en el nombre
de Colpia el de Colpites^ que atribuye Estephano, como
primitivo á la misma región, de la manera que lo

había entendido Alderete,sin que parezca pueda du-

darse fue uniforme el sentir de entrambos Escritores.

De que resulta como <:onstante fue este el primitivo,

y propio nombre de Phenicia.

5 Que fuese Colpetin el nombre propio de Phenicia,

lo justifican de nuevo las monedas, ó metrallas de Car-

thago, que refieren y copian D, Antonio Agustín (9),

Phelipe Paruta (lo), Herberto Goltzio (11), D. Vicen-

te Miravela (12), Bernardo de Alderete (13), D. Vi-

cencio Juan de Lastanosa (14), el Comentador Francis-

(7) Witslus .^gyptlac. lib. (11) Goltz. in Sicilia, pag.

a. cap. 2. num. 9. 14.

(8j Fras. Dissert. biblic.iib. (12) Miravela in Syracusa

I. cap. 4. part. i. pag. 68. tredaglia.

(9) Don Antonio Agustín: {13) Alderete. Antig. de

Diálogo 6. de las medallas: España, lib. 2 cap. i.

nuíT. 5". ('4) Lasunosa: por todo su

(10) Paruta. Sicilia in Pa- museo de medallas desconoci-

Jermo medaglia i2o,et sequent. - das.
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co Avella (ic;), y D. Agustín Inveges C16), donde se

ofrece abreviado en aquellos caracte-res púnicos, que

lee Alderete Galal cholp^ y en cuya ultima dicción se

expresa de la manera que explicaremos después, pasan-

do antes á reconocer la significación de esta voz, con

que tan constantemente se percibe denotaron los Phe-

nicios su Provincia ,, sin que pueda dudarse fue este

el primitivo nombre , que tuvo después del de Cana-

neaj'que le confiere el Sagrado texto en honor de Ca-

naam su primer poblador, como queda demostrado.

6 La primera parte pues de este nombre Chol-

pé-í/wí, que decimos fue propio de Phenicia , es Chol^

y significa la palma , según tntendieron los setenta á

Job, y traduxo nuestra Vulgata
, quando dice (17):

"Moriré en mi nido, y multiplicaré los dias como la

r palma." Porque si bien ,,^tendiendo los Rabinos á

la dicción* precedente A7k/7/, á que corresponde mi nido

que regularmente se predica de las aves, juzgaron se ex-

presaba elPhenix con la misma voz Chol ^ según se re-

conoce de Jalckut (i 8), de la Glosa (j 9) sobre ti pro-

pio lugar de Job , del Medrasch Satnuel (20) , del San-

Edrin (21), y de las versiones Ferratitnse, de Vatablo,

y de Pagnino , asi la duda de la existencia de esta fa-

bulosa ave, como el ofrecerse la voz Ken el nido de-
notando la mansión,, asi. en el Génesis (22), como en
los Números- (23), sin necesitar de valerse de la ale-

« ->

'

(if) Abella. Descripción de (rg) Glossa ¡n Job.
Malta, lib. 2 noticia y. pag. (20) Medrasch Samuel. Ses.
101. 12.

(16) Inveges.Carthagin.Si- (21) S. Edrin.cap. 1 1. num,
cilian. lib. 1. cap, 2. pag. 13. 67.
et H W,' '. (22) Genes cap 6. vers. 14.

(17) Job. cap. 29. vers. 18. (23) Kumer. cap, 24,, vers.
(18 j Jalckut in Job. 21. i
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goria 5 con que explica á Job Phelipe Presl3Ítero (24),

-como la especialidad de dfrecerse en el Deuteronomio

•(25) la circunstancia de leerse Kantsiphor , esto es,

nido del ave ,
quando se entiende de él , desvanece la

presunción referida, sin que tenga mas subsistencia

la de los que hallando d verbo Rabah multiplicar,

predicado de la misma voz Chol la interpretan arena,

-como la entiende -la Vulgata en la promesa que hizo

•Dios á Abraham
,
qun-ndo le dice (26) : "iVIultiplica-

»>ré tu sucesión como las estrellas del cielo, y como
i»>la arena, que está á la orilla del mar;" en David

(27) 9 y en otros muchos lugares -en que se ofrecen en-

trambas voces en e"! significado mismo : en cuya con-

secuencia vuelven en este de Job arena Munstero,

Cypriano de Valera, la Tigurina , Tremelio , y Junio,

Arias Montano, y Malvenda; y la explican asi David

Kimhi
, y Levi Ben Gersoa, pe-ro contra la consecuen-

cia del -verso siguiente , que -continuando la metápho-

ra dice (28): ''Mi raiz está descubierta junto á lat

í?aguas, y ^l rocío permanecerá en mi mansión:** ó,

como vulgarmeftte decimos, abierta para recibir mejor

la humedad: pues como advierte Paladio (29) hablan-

do del beneficio, que se debe dará las plantas el mes

de Octubre : "Cábese al rededor la pa4ma, y á menudo,

»>para que con el continuo riego, temple los ardores

t>del Estío/' Y asi con razón entendieron los setenta

la voz Chol áo. la palma, sostituyendo en su lugar Ste-

(24) Philip. Presb. Üb. a (17) David. Psalm. ij». t.

Exposit. ín Job. r8.

(a?) Deuteronom. cap. ai. (28) Job. eap. 9. ver5 9
vers. 6. (29) Páll&d. de Re rustir.

(16). Genes, cap. 22. vcrs. tfact. c«.

11.
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lechos phoinicos , esto es, tronco de palma ^
para salvar

el equivoco del nombre griego phoinix ,
que igualmen-

te signica el ave phenix, de la manera que usaron del

termino mismo en el Éxodo (30), y en los Números

(31): reparo, á que no atendieron Tertuliano (32),

y S. Epiphanio (33),quando juzgan habla del Phenix

a-iuel verso de David (34): "El justo florecerá como

»»la palma:" pero contraisu mismo contenido j porque

el verbo anthesei^ lí florecerá propio de las plantas es

incapaz de aplicarse al ave.

7 La segunda parte del nombre ,
que explicamos,

es Petln^ ú Petim; que asi en Syro , como en Chaldeo

y árabe equivale lo mismo que cosa pingue , como
derivado del verbo Patim, que significa engordar, j
y de que ofrecen tantas comprobaciones del Sagrado

Texto Bernardo de Alderete , Valentín Schinlero
, y

Juan Buxtorfio el Padre , que es ociosa mayor dili-

gencia en presupuesto constante : y asi juntas estas dos

voces chol'petin , dirán lo mismo que palma pingue , á

pingue de palmas ; renombre tan propio de Phenicia,

y tan conforme 4 las monedas que referimos de Car-

thago , colonia suya , como reconoceremos en el §. si-

guiente , donde haremos notoria la proporción que tie-

nen entrambos nombres
, y como el Griego fué sola

expresión del púnico , sin que sea necesaúo buscarle

otro origen.

(30) Exod. cap. ii'.vers.iyv (33) S. Epiphan. De PImj<i-

(31) Numer. cap. 16. log. cap. 11.

(32) Teriul. de resurrect, (34; Psalm. 91. vers. f j,
carnis. cap. i¿.

Tomo IL O
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La ahundancía y excelencia de las Palmas de Chananea

kt dieron el nombre púnico de Cholpetin , en cuya ex^

presión formaron los Griegos el de Phoinice^

ó Phenicia,

1 JrXabiendo reconocido en el §. precedente fué el

primitivo nombre púnico de Phenicia el de Cholpetin^

y que con él se denotaba la copia y excelencia de las

palmas , que producia , pues equivale lo mismo que

pingue de palmas
,
pasaremos á justificar tiene el ori-

gen propio el de Phenice , ó Phenicia mas común y
notorio á Griegos y Latinos , sostituido en lugar de

el púnico para que correspondiese en la significación,

ya que no en el sonido , á él.

2 Quanto abundaba Chananea de palmas se re-

conoce de el Sagrado texto ; pues refiriendo la entrada

en tila de el Pueblo de Dios, se advierte asi en el

Éxodo (i), como en los Números (2), hicieron la primer

mansión en su llano , donde hallaron setenta palmas;

y por lo que abundaba de ellas el circuito de Jericó

se llama en el Deuteronomio , en los Jueces (3), y ea

el Paralipomenon (4) hir hatte marijm , esto es, C/m-

dad de palmas : circunstancia ,
que también se ofrece

expresada en Josepho (5): y asi se especifica en el Exo*

do (6) después de haber referido les duró á los Israe-

litas quarenta años el maná :
" Se sustentaron de este

(1) Exod. cap. 12. vers.17. 28. vers. 15*.

(2) Numer. cap. 33. vers. 9. (5) Joseph. Antiq. lib. 4.

(3) Judie, cap. I. vers. 16. cap. 5. et de bello: Jib. $. c. 4.

et cap. 13. vers. 13. (6j Exod. cap. 16. ver 3/.

(4) Faralipom. lib* 2. cap.
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•alimento hasta que tocaron los términos de la tierra

»>de Chanaam : " que es lo mismo , según traducen lo«

setenta , que " hasta que llegaron á la paite de Phe-

wnicia. " Porque la abundancia de sus frutos dexaba

menos necesario aquel milagroso socorro, como se ad-

vierte en Josué (7) con las palabras siguientes :
" Faltó

wel maná después que comieron los frutos de la tierra,

»>y no usaron mas de aquel manjar los hijos de Israel,

«sino comieron de los frutos de el presente año de la

«tierra de Chanaam i" ó como interpretan los setenta,

^'de el fruto de la región de Phenicia.

"

3 Y que tuviese origen este nombre de la abun-

dancia de palmas que producía Chananea, lo recono-

ce expresamente Origenes ,
quando explicando el mis-

mo lugar de Josué escribe (8) :
^ Pero quando llegaron

«á la Tierra Santa, y percibieron los frutos de ia Pro-

wvincia de las palmas , les faltó el maná
, y entonces

«empezaron á comer de los frutos de la tierra :" en
que no solo expresa á Chananea con el nombre de

Provincia de palmas explicando asi el de Phenicia, que
le confieren los setenta , sino da también á entender

fué su fruto el que sostituyó el maná. Declara aua
mas San Agustín^ el concepto mismo i pues da la ra-

zón al origen de la voz , que buscamos , diciendo (o):
" Comieron maná los Israelitas hasta que vinieroa

»á la tierra que se habitaba ; pero porque no habia

^declarado propiamente lo que decia , parece expresa»

«con la repetición cierta propiedad , diciendo : en la

«parte de Phenicia: " pues inmediatamente añade

(7) Josué cap. f. vers. ri. (9) S. August. qucst. 63.
(8) Orig. homii. in Josué ia Éxod. ,

pag. 187,

O t
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(lO) : "Porque se ha de creer, se llamó asi entón-

#rces aquella tierra , aunque ahora no tenga este nom-

»>bre ; porque es otra la región de Tyio y Sydon, que

Mse llama Phenicia , á-la qual no se lee que pasasen

yjcllos , esto es los Israelitas , aunque acaso pudo la

jjEscritura llamar Phenicia á la tierra en que eujpeza-

a>ron á ofrecerse las palmas después de la esterilidad

»de el desierto i porque se llama asi la palma en grie-

»>go." Luego en seniii de S. Agustín se originó el

nombre de Phenicia de la copia de palmas que produ-

cía la región de Chananea , á quien se atribuye 5 de

la 'llanera que por la razón misma la llama Orígenes

Provinci:i de palmas y explicando asi el concepto mismo.

4 Y que fuese este el de entrambos lo reconoce

Bocharto (11), aunque impugnándole con los térmi-

nos siguientes, después de haber demonstrado que Cha*-

*nanea y Phenicia es una misma Provincia: "Pero no

'») atendiendo á esto Orígenes, y Augustino juzgaroa

«que la tierra de Chanaan se decía Phoinicen y Choraa

»ton phoinicon
,
porque era copiosa de palmas; siendo

»>la veidadera causa de el nombre la que demons-

íyjtramos; esto es, que los Phenices procedieron de los

•wChananeos , y fueron los mismos Cnananeos:" por-

que no contradice ia uniformidad de los nombres el

diverso origen de cada uno, ni que asi como el pri-

mero procede de el de Chanaan , su común progeni-

tor , se k diese el segundo por la abundancia de palmas

íque producía - Ui tierra que habitaban.

- ig- Pero aun -los que no alzanzaron comprehendia

ti nombre de Phenicia á toda Chananea , limitándole

(10) S. Augusf. ub> wpra:' 4é'chp. 34.

(11) £úcbart. la Phakg. lib.

i o
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solo á la región, que después le mantuvo como pro-

pio, convienen le habia obtenido por la razón misma;

por de cuyo sentir tiene á Calisthenes Thomas Pine-

do (12) , aunque esté tan viciado el texto griego de
Aristóteles, en donde se reticfr*. Y asi escrilie habiendo

hecho memoria de el que introduce aquei Philosopho

4:an contrario á la verdad, como dcxamas reconocido:
" Otros y entre ellos Calisthenes, á cuya sentencia me
jvincliüo , como parece de el mismo libro citado de
w Aristóteles, deducen su non)bre apoton phoinicon \ esto

5>es , por las palmas." Gas^iar Wasero conviene igual-

mente en el mismo dictamen j y asi hablando de la

Ciudad de Jencó que dice^ como vimos, se llama ea
la Escritura Hir hattemarijmy ó Ciudad de palmas, di-

ce (13): " Añade , qu. Jadea fué contermina á Phenicia,

nía qual fué ínclita por aquellos raros y excelentes ar-

ribóles ; y asi obtuvo el nombre no tanto por cierto

»Pheni)c hijo de Neptuno y Lybies, como apoton phoi^
vnicon^ esto es , por las pahuas que en griego se dicen
vphoinicas,

"

6 En comprobación de este mismo sentir se ofrece

una palma en todas las monedas de Carthago, que
per .nanceen estampadas en tantos Escritores modernos,
como hicimos memoria en el §. antecedente: *'por de-
smotar ( sep;ua advierte Don Antonio Agustín (14)
»>la ti'^rra de donde veuian

, y su nombre; porque la

WMalma en griego se llama p^o/«/> , y por esto la Pro-
»»vin?i_i S-* lia nó Phenicia

, porque tenia muchas pal-

•íoias:" de la manera que expresó el mismo concepto

Í\i) Pined. in Stephan. pag, hebrior. cap. 4.

701 nuil! • 6;! 11:/.. i.

\

(14) D. Antonio Agustín.
(13) Waser, iib. 2^de ijum. Dialogo 6, iiunu 5.
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el Comendador Abella , dando la razón de insculpir

la palma , por quien la región se dixo Phenicia en suj

monedas los Cartagineses : pues dice (15): " Para que se

«conociese traian su origen de los Phenices , los sim-

»»bolizaron en un árbol de palma, por quien la región

»»se dixo Phenicia:" Con quien igualmente conviene

Don Vicencio Mirabella ; porque después de haber refe-

rido los motivos que daban algunos al uso de este sím-

bolo ó insignia , concluye (t6): ** Otra razón juzgo yo,

f>les persuadió á poner este árbol , como por insignia

«de su nación i y fué para mostrar su origen
, pues

wfueron colonia venida de Tyro, los quales Tyrios des-

wcienden de Phenices, y la palma se dice Phoinix ; y
«por hallarse muchas palmas alli se dixo Phenicia."

^ Bernardo de Alderete (i^) iuterpretando la letra

púnica de estas monedas desconvidas de los demás,

que, como diximo^ en el §. precedente, suena a'al cholp

a'")reviado en U scj^uaJa díjcioa el nombre cholpetit

propio de Phenicia, quiere deaote lo mismo que "el

»>fruto de la palma fue Carthago: " y asi añadi en su

explicación : ^^En estas medallas están las palmas car-

Mgadas de los racimos de dátiles , que fueron las Giu-^

j)dades que poblaron los Phenices, y la principal Car-

«thago, y la letra sea aludiendo al nombre de Phe-

»nicia, y su significado cosecha y fruto de la palma

»> fértil, abundante, explendido &c."

8 Justifica enteramente este mismo concepto ofre-

cerse en los Syclos hebreos insculpida la palma, de-

notando con ella la misma Provincia de Judea, ó Pa-

(tO Abella Discritioai de inidag. 34.

Malta lib. 2. not. y. pag. 203. (17) AlderctC lib, 2, cap. 3.

(16} Mirabella ia Syracusa: pag. «27.



Disquisición octava, 1 1

1

lestina, que fue la primitiva Cananea , á quien die-

ron el nombre de Cholpetin sus naturales por la abun-

dancia y copia de palmas que producia, según se re-

conoce del que estampó Villalpando (i8}, octavo en

numero del séptimo , y octavo, que pone Juan
Morino (19), que todos convienen en la misma ins-

cripción, que dice en caracteres comunes hebreos , esto

es. Caldeos, introducidos después de la restauración

del templo: Schekel Jsrael^ 6 Sido de Israel^ y por el

reverso , en que está la palma ijertisalaim hakadoschah^

esto es, Jerusahm Santa» Y en esta consecuencia ase-

gara Moisés Alascarin (20) vio en uno gravada la pal-

ma , asi como en los antiguos , que permanecen con los

primitivos ca'acteres, que usaron los Hebreos antes de

la cautividad ; y porque se conservaron entre los Sa-

maritanos , corren por suyos , permanece no solo la

palma, sino la letra, en que se alude á la segunda par-

te del nombre Cholpetin ; pues en el lado , en qué está

iüsculpida , se lee mehahu^ esto es
, pinguedo ejus , según

expilca el mismo Villalpindo (21), que la produce di-

ciendo, después de haber comprobado el uso de esta

voz en el sentido niismo: "Por lo qaai parece, que
»la palma denota lo pingue de la tierra." Porque como
escribe Santes Pagnino explicando aquel lugar 'de Job
(22): "Está armado con pingue Cerviz," con que
denota la soberbia (23) : '"¿Qué otra cosa es la abun^

(18) Villalp. in tabula nu- pons. cap. 74.
mísnaat. in lib. de ponderib. et (21) VilJalp. ubi supra cap.
num. cap. 21. 27. fol. 393.

(19) Morm. in Pentatevjc. (22) Job cap. ij-. vers. 26.
Samar, exerciíat. a. cap. 10. (23) Pagnin.in Isagogic.sac.
jm. 7. •>

(20) Mois. Alascar. io res-
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wdancia, sino lo pingue de la vida presente?" De
manera, que asi como todo el nombre Cholpetin equU
vale lo propio quQ palma pingue ^ ó pingue de palmar^

en el Syclo referido significa la palma lo mismo, como
la letra mehabu ^ ó pinguedo ejus ^ expresando igualmen-

te de entrambas maneras á Cananea ó Pbenicia por

su capia de palmas, sin que parezca queda duda fue

el nombre Pn^nicia sostitucion del púnico Cholpetin,

Y asi coa razón escribe Alderete (24): '^ Tengo para mí,

«que los Griegos le dieron el nombre de Phenice,in-

terpcetando el de Chülpea , y Cholpctan , y siguieron

»>en el nombre los mismos signiBcados, siendo tantos

»lo3 nombres, que derivaron el de Phoiniíc, que cor-

wrespünden á todos los que se ha dicho, y aun á
«otros ditcrentes por diversas caasas y razones j y no
«habrá para que traerlos, siendo tan sabidos."

c^ Porque es tan constante se expresó á Palestina

con el^íymbalo de la palma , de que procedió el nom-

bre de Phenicii, con que la denotaban io> Griegos , de

la manera que justiíicámos en el §. XÍI. de la Disqui-

sición VI. que hasta los mismos Judios se valieron

de ella tanto después de extinguida su república para

Qoatraseña en sus alborotos, como se reconoce de Só-

crates (25) , quando reHere la contienda que tuvie-

ron en Alexandria con los Christianos de aquella Ciu-

dad en el imperio de Honorio , y Thedosio ; pues dice:

"Resolvieron embestir á los Christianos de noche, ¿An-

«dose por señal el que cada uno de ellos traxese un
«anillo de la corteza del ramo de la palma," como
en reconocimiento de significarse con ella su primi-

tf'a patria, según se ofrece pintada en las monedas

(^4) Alderete ; ubi supra. (2./) Sócrates ilb. 7. cap i^.
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de Vespasiano, y de Tito, en que expresaron el triuti

fo de su Provincia con una muger llorosa , sentada al

pie de una palma, como se ofrece en las que publi-

caron D. Antonio Agustín (26), Gaspar Wasero (27),

y Gaspar Gervarcio (28) , y de que también hace me-

moria Juan Meursio (29), advirtiendo tienen por le-

tra Judea capta j de la manera también, que habien-

do el Emperador Nerba moderado las vexaciones con

que oprimían la misma Provincia ios que cobraban

sus tributos ; y en memoria de este beneticio labra-

do el Principe monedas con la inscripción: Quitada

la calumnia al fisco jfudaico^ como se reconoce de las

que publicaron Wasero (30) , Baronio (31), y Gervar-

cio insculpio en ellos la palma para significarla. Coa
que parece queda constante fue la abundancia de es-

tos árboles la que dio origen al nombre púnico chol-

petin , cuyo significado mismo expresaron los Griegos

con el de Phenice , ú Phenicia, y que este es su ver-

dadero origen
, y no ninguno de los que dexamos re-

feridos en los §§. precedentes.

(25) Don Antonio Agustín. C29') Meurs. in arboreto sa-

Dialogo^. num. 14. ero. lib. i cap. 5. num. 7.

(27J Waser. de nurn« he- (30) Waser quo supra.

braeor. líb. 2. cap. 4. (3!) Barón. Tom. i- Annal.

(28) Gervarc. de numisniat. an. 92. num. 13,

Román, tab. 32. num. 2 2«

Tomo II*
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DISQUISICIÓN NONA..

Primitiva fundación de Carthago , y tiempo en

que se hizo. Varios aumentos que tuvo. Por

el de Dydo se llamó Garthada^ ó Ciudad nueva,

de donde se formó el nombre de Carthago.

Qtiando le obtuvo. Sydonios , Tyrios , Pheni-

ces
, y Carthagineses son una misma nación.

.

§. I.

Carthago se fundó de diversas poblaciones hechas en dis--

tintos tiempos , de que procede la variedad

y oposición , con que refieren su origen

los. Escritores, antiguos.

.

I J_-/a emulación y ei odio que m-antuvieron los Ro--

manos á la Ciudad de Carthago , cuya república tan

porfiadamente les compitió el Imperio perdiendo con

él el ser á roanos de su cruel furor , no se contuvo

solo en los edificios pasando á exercitar el estrago

en sus escritos y memorias, para que aun tilas no solo

cediesen á su fot tuna , sino quedasen sepultadas en

perpetuo olvido , P^^'^ poder mejor pretextar ios mo-

tivvjs de su desolación y total exterminio , sin riesgo

de que se le redarguyesen de falso los que desintere-

sados solicitasen encontrar con la verdad que deseaban

encubrir por este medio , como menos favorable á su

ambiciosa validad. Y asi no hay cosa mas obscura en

la historia antigua ,
que la parte que pertenece á los

sucesos de Carthago i pues habiéndose perdido entera-
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mente los monumentos propios , se ofrecen referidos

al arbitrio .de sus vencedores con tan injurioso des-

crédito , como se reconoce de la sinrazón tan opuesta

no solo al hecho , sino al tiempo con que manchó

Virgilio la casta opinión de Dydo en obsequio d-j sus

Romanos ,
para que desde los principios de Carthago

quedase oprimida su fama de la torpe ignominia con

que supone la dexó burlada Eneas su pretendido pro-

genitor , y contra cuyo falso insulto formó Ateyo phi-

lologo Atheniense un libro en su desengaño, de que

hace memoria Sosipater Charisio (i) , y reconvencen

de falso Macrovio (2) , y S. Agustin- (3), la epigrama

que sin nombre de Autor se ofrece entre otras griegas

en su Anthologia (4), y Ausonio (5).

2 De este, principio procede la incertidumbre y va-

riedad con que permanece obscurecido su primer ori-

gen , según reconocen y confiesan los mas exactos Es-

critores modernos , desesperados de conseguir con fir-

meza el tiempo cierto de su fundación. Y asi escribe

Philipo Cluverio (6) habiendo discurrido en la discor-

dancia con que la señalan los antiguos: " Ciertamente

»>para confesar la verdad
,
qualquiera cosa que tu ó yo

«disputemos de el origen de Carthago , ?s constante

»ha de quedar incierta , quando no convienen entre

»>sí no solo muchos Escritores antiguos , pero ni aun
»solos dos:" de la manera que dixo Dyonisio P>.ta-

vio ij) :
" No podemos pronunciar cosa cierta de tila;

(i) Sosip.tnstitut.granimat. 460.
lib. I. col. 102. (5') Auson Epigram. iti.

(2) Macrov. lib. 5. cap. 17. (6) Cluver. lib. i. Sycili an-

ís) S. Aug. lib. I. Confes. tiq. cap. 2 pag 44
cap. 13. (7) Pefav dedtctrina tenr-

(4) Antholog. lib. 4. pag. por. lib. 9. cap. 62.

P2
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wpues no pudieron tampoco los antiguos:" porque,

como concluye Arnaldo Pontaco (8) :
" no hay cosa

wtan incierta en los Escritores."

3 La razón de esta contrariedad y discrepancia pro-

cede de haber tenido Carthago, antes de ser notoria y
celebrada en este nombre,diversos acrecentamientos con

que se fué aumentando su primitiva población hasta

llegar á la grandeza que mantuvo después, merecien-

do ser teni-da " por la mayor y mas poderosa Ciudad

de el oibe ," como asegura Suidas (9), segim reco-

noció Jua« Bautista Gramaye , pues dice (10) : ""Es

»>verisi iiil se aumentó la Ci-iidad en diversos tiempos,

j>como iban creciendo sus fuerzas y fortuna , de que

«procede el que halles tanta discrepancia en el año y
wtiempo er> que se fundó Carthago:" á cuyo sentir

alude P^tavio ,
quandu aprobándole escribe (11) : "Es

wverisi.uil lo que se les ofreció á a.lgunos, esto es, que

»»se compuso de muchos lugares aquella Ciudad
, y

j>poco á poco y por partes fué aumentada ; y los que

«fundaron cada una y alargaron los términos anti-

»>guos , fueron tenidos por sus fundadore.^ j y asi se

«señala edificada Carthago en diferentes tiempos :"

aunque no*\s3 ha de entender de manera que estos lu-

gares de que se presupone formada Carthago , fuesen

distintos
, y después unidos- ^ sino solo aumentados á

la primera población , engrandeciéndola y ensanchán-

dola en diversos tiempos con nuevus colonos , como

expresa Jacobo Goar (12), diciendo : "Creció insen-

siblemente Carthago por partes , y con la adición de

(8) Pontac.innotisadChron lib 6. cap. 2.

Eu.eb pag. 325-. (11) Pciav. quosupra.

(9) Suidas. tom. I. pag. 1379. (12) Goar inabnotat.inSyo»

(lo; Giámaye.Afíiciilaiitrat. cei. pag. 5:1.
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nniievos edificios á los antiguos , de donde procede el

que se creyese habia tenido varios fundadores.'

4 Esta multiplicidad de poblaciones hecha en di-

ferentes- tiempos reconocieron también los antiguos,

según se infiere de Cornelio Nepote ; pues como ase-

gura Servio (13),. dixo: que " Carthago tuvo antes

apariencia de dos Ciudades j romo si comprehendiese

«la una á la otra j cuya parte interior se llamaba byrsa,

wla exterior magalia:" voz, que en la lengua púnica

se dixo magar ú magal ^ según advierte en otra parte

el mismo Servio (14) í y asi la nombra dos veces Flau-

ta (15) Mtigjiria^ y no denota las huertas, como creyó

Samuel Petit (16): porque ¿cómo hablan de reputarse

por lugar distinto de el de byrsa , sino servian mas

que á la recreación , y ñlagaria era propiamente el

burgo- ú arrabal, como interpreta esta voz Salustio?

pero poblado de forasteros , si se atiende al origen phe-
nicio de el mismo nombre, como después de Bocharte

justifiqué yo en el discurso de los nombres de Cartha-

go : por cuya razón no repito lo que se hallará en él;

pues basta para nuestro intento saber consta de Cor-

nelio Nepote se juzgaba por distinta Ciudad de la de

Byrsa esta de Magar ^ ú Magalia respecto de haberse

acrecentado de nuevo á la mas antigua, como se acre-

dita también con las palabras siguientes de S. Isido-

ro (17):
^^ Dixose Magalia en lugar de Magaria ^ por-

»>que magar en púnico se llama el arrabal nuevo."

5 Lo mismo se percibe de Ensebio y Syncelo, no

(13) Serv. in i. iEneyd.vers. Scena 3. vers. 5-7.

372. (16) Petit. miscellan. lib. 2«

(14) Id. ibid. vers. 425-. cap i.pag^Oy.
(15-) Plaut. ín prolog. Poe- a 7) S; Isidor. Ethimolog.

nuli, vers, 86. et in Persa act /. lib. 14. cap. 12.
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solo porque señalan poblada á Carthago en distintos

tiempos, haciendo memoria de. diferentes poblaciones

suyas , sino porque quando reü¿ren
, entrambos la pri-

mera usan de el verbo ctizo , (\uq átnoid. fundar de

fjtt^i^o , explicando las demás con el de epectizo ^ (\ut

significa . aumentar 'la fundación . antigua : . reparo , que
también, hizo Goar (18) ,

pues ,dice -."Luego ante? ec-

tftisse^ si úhimamtntQ ' epectisse : porque ¿qué edifi-

.»»cio se acaba , que antes no haya tenido principio?"

Y en esta consecuencia señala Suidas su permanencia

ó duración , diciendo se conservó setecientos años me-

ta ion protón aneikismon^ esto es desde su primera edi-

ficación , como le traduce y bien Emilio Porto , aun-

que regularmente denote anoikismos \:í restauración,

' 6 Porque entre otros considerables aumentos que

tuvo Carthago en diferentes tiempos, fueron muy se-

ñalados y notorios los dos que recibió de los mismos
Tyrios , á quien debia el que comunmente se atribu-

ye Dydo. El primero le acredita S.Gerónimo por auto-

ridad de las historias de Syria,quando. habiendo. hecho

memoria de el porfiado, cerco con que domó Nabucodo-
nosor la soberbia de Tyro , añade (19) : "Leemos en

»las historias de los Asyrios , que no viendo los Ty-
wrios cercados ninguna esperanza de salvarse , embar-

»>cándo3e huyeron á Carthago." Y asi entienden mu-
chos de este pasage aquel lugar de Isaías, en que ame-
nazando esta ruina de Tyro , dice (20) : "Pasad el mar,

»>clamad gimiendo los que habitáis en la Isla. " El se-

gundo le refieren uniformes Diodoro Syculo (2 i), y
Quinto Curcio (22) , quando convienen en que.tenien-

(18) Goar quo supra. (21} Diodor. Syc. iib. 17.

(19) S. Hieron. in lsa¡. num. ^83. seu pag. 5-19.

(20) Isai. cap. 23. vers. 6. (22) Curt. iib. 4. cap. 3.
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do después cercada Alexando el grande la misma Isla

y Ciudad de Tyro , hallándose sus naturales sin es-

peranza ya de defenderla , embarcaron sus mugeres y
hijos , remitiéndolos á Carthago , donde es preciso se

conservasen , si , como especiBcan , después pasó el

Príncipe á cuchillo , entrándola por fuerza
, quantos no

se refugiaron en sus templos.

7 De manera que fuera de la primera fundación

de la Byrssa ó fortaleza primitiva de Carthago , consta

de quatro notorios aumentos suyos : el primero el de

que se formó su Megar ó arrabal compuesto de foras-

teros , sin que nos permita la falta de los monumen-
tos propios de aquella Ciudad el que podamos especi-

ficar de que nación fuesen : basta suponer, que habien-

do obtenido nombre particular aquel acrecentamiento,

es preciso se distinga de el que hizo después Dydo, si

este adquirió el de Carthada ^ ó Ciudad nueva ^ como
diferente de entrambos í y asi le juzgamos por el se-

gundo , de la manera que se debe tener por el ter-

cero y quarto el que recibió de las ruinas de Tyro,

asi de la que hizo Nabucodonosor , como Alexandro

el grande : pero respecto de que no conduce á nues-

tro intento mas que la firmeza de su primera funda-

ción para inferir por ella el tiempo á que se debe re-

ducir la de Cádiz
, y el de el aumento que hizo en

ella Dydo, por quien obtuvo eP nombre de Cartha-

go, con que ha sido celebrada siempre, y en cuya

memoria se impuso ér mismo á una Ciudad nuestra,

nos detendremos en examinar estas dos noticias, sin

embarazarnos en las demás , como menos propias de

nuestro asunto
, y que solo hemos tocado para que

mejor se perciba , aunque por mayor , el verdade-

ro motivo de la confusión y contrariedad con que se
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ofrece implicado su origea en los Escritores mas céle-

bres.

§. II.

Nv fundo Tharsis á Carthago , ni se le da este nombre

en atención á su. origen.

xH.abiendo de discurrir de la primitiva fundacioa

de Cartílago que precedió largo tiempo al en que ob-

tuvo este nombre, como. constará después, por el mo-

tivo que advertimos en el §. precedente, se nos ofre-

ce el sentir de Arias Montano antes que el de los de-

mas ,
por ser entre todos el que la anticipa tanto,

que la reduce al mismo tiempo, en que se pobló lo

restante del orbe, reBriendj su origen no á la descen-

dencia de Cham, de quien procedieron los Phenices,

á quien la atribuyen todos, rsino á la de Japhet ; porque

habiendo hablado de la familia de Gomer su nieto, y
del territorio que ocupó ,

pasa á dar noticia del que per-

tenece á Tharsis su hermano con los términos siguien-

tes (i): ^'Extendiendo mas dilatadamente su derrota la

«segunda familia (de quien expresa después (2) fue ca-

ííbeza el mismo Tharsis, á quien sefiala par primer fun-

»>dador de laCiudad, que mas adelante se llamó Cartha-

„go) 4 quien le tocó en suerte con la excelencia del arte

»de navegar la profesión de los comercios
, y mercadu-

f>rias, pasó su gente á la costa oportuna de la tierra

>?meridioral , y fundó en ella con el nombre de Tharsis

j?el mas celebrado emporio del orbe, al qual llevando

»en los siglos siguientes colonos de Tyro, llamaron

trGarthago."

(i) Montan. la Phaleg cap. (2) Id. ¡bid. in fine ejusd.

6, ili>-
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2 Este sentir no tiene mas fundamento, que el de

haber entendido los setenta con el nombre de Tharsis

á Cacthago en algunos lugares de los Reyes (3), Isaías

(4) , y E^equiel (5), de la manera que siguiéndoles

nuestra Vulgata sostituye la misma voz en entrambos

Prophetas; pero ninguno, sino es Montano, entre ios

que yo he visto, juzga se le confiere en el Sagrado

texto, por deber su fundación al mismo Tharsis , como
él asegura, pudiéndosele atribuir, ó por la excelencia

con que se aventajaban sus naturales en las navegacio-

nes mas remotas, ó por el dominio, que por la pro-

pia razón mantenía su república en la mar, por ser

este el mas común significado de aquella voz. Y así

explicando S. Gerónimo á Isaías (6) la primera vez

que se ofrece en él después de haber hecho memoria
de diversas acepciones suyas, concluye (7): "Es mejor

»>entender á Tharsis absolutamente del mar:" porquei,

como habla advertido poco antes (8); "Los Hebreos
»juzgan ,

que en su lengua propia se llama Tharsis

reí mar i y que quando se dice Jam^ no es con pala-

wbra hebrea, sino syriaca/' Presupuesto tan común ea

todos los Expositores, que bastará repetir el argumento
con que excluye Francisco Foreiro se pueda atribuir

el nombre de Tharsis á Carthago, como propio suvo,
explicando otro lugar de el misa?o ísaias en que llama

á Tyro (9) ; "hija de Tharsis ;" porque dice (lo):

(3) Reg- lib. 3. cap. 22. vers. (7) S.Hyeron. in euird. loe.

49- Isaiae.
(4I Isaías cap. 23. vers. i. (8) Id. ibid.

í. 10. 14 eí cap. 60. vers. 19. (9^ ísaiasrcap 23. vers. 10.

(y) Ezech cap. 27.vers. 12. (,o) Foreíius in eumd. loe.
cap. 38. vers. 13. Isai. fol. 78.

^6) Isaías: cap. 2. vsrs. 16.

Tomo IL Q
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** Aqui tienes otra vez el nombre de Tharsis : de que

»?se n.e hace verisímil es Th-irsis noaibre de el mar.

>»Por]ue ¿cómo se habia de llamar á Tyro hija de

»Tharsis? pues lo que algunos dicen, que Iharsis es

5jCarthago solo por este lugar, se convence de falso:

rporjue ¿cómo se había de llanar Tyro hrja de Car-

jjihago, si a;ites ts Carthago hija de Tyro?"

3 También pudo el Intérprete Vulgaro, atendien-

do á que la paraphrasis Chaldea sostituyó por Tharsis

África en lus Reyes (11)9 y Jeremias (12), explicarla

con el nombre de Carthago, con)0 Metrópoli suya,

dan á entender San Basilio (13), Theodoreto (14), S,

según Cyrilo Alexandrino (15), Theophilato (16),

Procopio (17), Euthymio (18), Eustathio Thesaloni-

cense (19) , y Suidas (20) ; pues advirtiendo todos

quando convienen , se denota á Carthago con el nom-

bre de Tharsis era cabeza de África
, parece suponen

es esta la razón de entenderse por él aquella Ciudad

para significar por ella toda la Provincia, como la mas

ilustre, y á quien obedecian las demás, sin que deba

ni pueda por esto inferirse le tuvo como propio, ni

admitir con tan incierto presupuesto se le impusie-

ron sus primeros Fundadores en memoria de 1 harsis

su progenitor, como sin mas Hrmeza que la de su ima-

ginación asegura MontanOo

(i O Keg lib. 3 cap. to. (lO S. Cyril. in Isai. cap,

vers. 22. ei cap. 21. vers. 49. 23 vers. v. et 10.

(12) Jerem. cap 10. veríi.9. (16) Theophil in Jon. c i.

(»3) S. üasil. in P^alm. 72, (17) l^rocop. in Isai. quo

vers. fo. suprá.

(14 Theodoret. ¡bid. et in (18) Eutfeym. in Psalm. 7a,

Jeremi. cap. lO. vers. 8. et in vers. 9.

fczechiel. cap. 27. vers. 12. et ('9) Eusrath. in Dionysínm.

íq Jon. 1. (20) Suidas: verbo Tharsis,
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4 No ignoro suponen los Rabinos fundada á Car-

thdgo, y con Reyes propios, aun antes de los tiempos

del gobierno de Joseph en Egypto, cuya noticia, poco

notoria á los demás, dio sin dada motivo, á que ad iii-

tiéndola por segura Montano , como quien tanto apre-

cio hace siempre de quanto se le ofrecia en ellos, dis-

curriese el origen precedente que la señala í pues tantas

veces se dexa llevar de sus desproporciones , sin dete-

nerse á discurrir en los absurdos que de ordinario con-

tienen , como le sucede á esta que establece tan an-

tiguo el Imperio de Carthago contra el concepto de

ios demás , sin otra mayor firmeza que la de pretex-

tuar su malicioso artificio, injuriando torpemente coa

él la religión christiana, al tiempo mismo que exerci-

tan el execrable odio que contra ella demuestran en

todos sus escritos en la futura desolación suya, que
blasonan prevenida en las sagradas letras.

5 Con este, intento supusieron se expresaba Roma
en Isaias (21} con el nombre de Duma , en que está

sincopado el de Idumea , mudando la D en R por la

semejanza que estas dos letras tienen en su alphabeto,

según advierte S. Gerónimo, añadiendo (22): ^^ Algu-
»>nos de los Hebreos en lugar de Duma leen Roma , que-
wriendo se dirija la profecía contra el reino de los Ro-
»>manos con frivola persuasión , con la qual juzgan se

»>demuestran siempre los Romanos con el nombre de
»ldumea:" de cuyo sueño repetidamente se burla ex-

plicando á Joel, á Malachias, y á Amos, y le refie-

re también Fray Raimundo Martínez (23) , de quiea

(21) Isaías cap. 21. vers. II. (23) Martínez in pugion fi-

(22) S. Hieron. ineumd. loe. dei part. 2. cap. 12. num 7.
Isalx : pag. 12;,

Q 2
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le tOTió Pedro Galatino (24.) , adelantando tanto los

Thalmudistas el delirio
, que lo que solo rcfeiian los

primeros al Imperio
, pretenden ellos se deba entender

de la religión christiana , como tan difusamente intenta

defender Menasech Ben Israel (25) , amontonando tes-

timonios de los suyos, que lo contextan de la manera

que había juntado tantos aiUes Juan Buxtorfio el Pa-

dre (26).

6 Para establecer esta impía blasfemia introducen

á Tsapho , hijo de Eliphaz
, y nieto de Esau , como

se refiere en el Génesis (^7), s.ilteando á Joseph, quan-

do iba á enterrar á su padre Jacob , preso y condu-

cido por él á Egypto, de donde fugitivo después de su

muerte aseguran pasó á África, y fué alli acogido de

yígntiiam Rei de Carthago, que noticioso de su valor

le hizo General de su exéicito , con el qu il pasó á

Italia , donde desaniparó el partido de los Carthagi-

neses , tomando las armas contra ellos , con tal for-

tuna ,
que en premio de sus victorias mereció se le

diese el reino de aquella provincia : cuya fabulosa nar-

ración habiéndola referido muy por menor Menasech

Ben Israel , añade (28) :
" Por respeto de este Rei vi-

«nieron muchos Idumeos después á poblar á Italia, y
jrde ellos se fundó Roma , no como dice Salustio de

5)los Troyanos , ni como afirn)a V'irgilio de la gente

»de Evand/o, ni tampoco de Romulo , como testifi-

j>can otros."

7 E:>ta quimera soñó el falso Josepho Gorionides

(34^ Gnlatin. lib. 4. de ar- daic. pag- 20 et 22?g.

car,Í!, catholiCTE fidei cap. 58. 1 = 7) Genes, cap. 36. vers. 4.

(a?) M:na'.ech in con.ilat. et f i -

part. ^
qa-íís». 9 sop- r Ezecb. (28) Menasech ubi suprá,,

(26J
üuxtorf.inLexic. chai-
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(29) ,
que habiendo escrito seis siglos después de nues-

tra redención , como convence Escaligero (30) 9 con

las noticias mismas que refiere pertenecientes á este

tiempo: y asi le reduce Enrique Vostrio (31) al de

Cario magno, se miente el antiguo Jusepho tan céle-

bre por su valor, como por su pluma, engañando á sus

mismos Rabinos que le defiendcrn co¡i:o tal, según pa-

rece de David Kimhi (32), Moyses Bar Nachtiían (33),

Abraham Levita (34), Abraham Conat (3,^) , Abrahaiii

Zacuth
, (36) , David de Gans (37) , y Menaseh-Bea

Israel (38) para desvanecer con tan falsa suposición la

profecía (39) de Noe cumplida ya tanto antcs
, y ex-

plicada de los nuestros en su verdadero sentido alegó-

rico , en que anuncia á Japhet , que sus descendien-

tes, que son los Gentiles
, y entre ellos los Romano?,

lograron la fortuna de ser escogidos para que se colo-

case en su Ciudad , como cabeza de el orbe, la de la

Iglesia católica , habitarían en los tabernáculos de Sem,

progenitor de los Hebreos ; esto es, que la verdadera

Iglesia que se conservó entre ellos hasta la muerte de

nuestro Redentor , se pasarla á Roma , cuya descen-

dencia pertenecía á Japhet , como entienden las pala-

bras de el sagrado Texto S. Gerónimo (40), S. Agus^

(291 Goríorides abípsis Ra- Kabbala.
binis laudatus. (3 1) Conat. apud Mupste-

(301 Scalig ía Eleucho 1 r¡- rum ia prafar. art Goronidera.
ha&resi cap. 4. et y (36 Zacuth in Sepher. Ja-

(gc) Vostrius in Ti>emach cha, fol. 128.
David pag. 282. 37) Gans in Tí.emach Da-

(32) Kirrhi in Heggaeum. c. vid.
in Zachar.cap. ii.eilib r¿d¡c. (38) Menaseh Bm israelin
verbo parnjg. conciliarore passim.
{3O Bar Nachman in cap. ,39 Genes, cap. o. vers. ry.

sj.fcl. 42. ,^oj S.HicfOQ.iatíad.h»-
(34; -Abiaham Levita in braic.
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tin (41), S. Juan Chrysostomo (42), y Ruperto (43),

y explican eutre los modernos Benedicto Pereiro, Mar-

tin Delrio, Coruelio á Lapide , Leonardo Mario, Ja-

cobo Bonfrerio
, y otros.

8 De esta noticia, aunque tan maliciosa y con-

traria al sentir uniforme que atribuye la primer po-

blación de Europa á la descendencia de Japhet , asi

como la de el África y parte de Asia á la de Cham,
reservando lo restante de aquella dilatada porción del

orbe á la de Sem , se deduce no tiene otro motivo la

falsa antigüedad que se supone en ella á Carthago, atri-

buyéndola Principe propio en tiempo de Joseph , cuya

edad precedió dos siglos á la de Josué á que pertenece

la primitiva fundación de Caithago (como demostra-

remos después) que el de manchar con ella sus pér-

fidos autores ,el debido explendor de la Iglesia Roma-
na , atribuyéndola con tan falso presupuesto las con-

tinuadas execraciones que se ofrecen y amenazan en

las Sagradas letras á los Idumeos , y á su Provincia,

con cuyo nombre pretenden se entienda la religión ca-

tólica i concurriendo, aunque involuntariamente, los

que convienen en que se llamó Carthago Tharsis, por

haberla fundado aquel Príncipe , nieto de Japhet , en

comprobar el mismo sueño rabínico, dexando menos

improbable tuviese Príncipe propio tan anticipadamen-

te
, y que en atención suya se le dio al principio este

nombre : no ofreciéndoseles pertenecía aquella región

á los descendientes de Cham , y no á los de Japhet,

de quien era nieto Tharsis: Con que su misma debí-

(41) S. Aug. cont.Faustum. 29, ía Genes.

lib. 12. cap. .2 i. (43) Rupert. in Genes, lib.

(42) S. Joan. Chrys. hom. 4. cap. 3p.
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lidad la desvanece de manera que sobran mayores evi-

dencias en su desengaño : y asi pasaremos á recono-

cer, antes de demostrar su verdadero origen, el que

la S'-ñaian ios Escritores griegos , deducido á su modo
de luS mas célebres nonjbres que tuvo.

§. I 1 I.

De los fiomhres Zoroy Karchedon
, propios de Carthago^

formaron los Griegos los que atribuyen á sus

Fundadores,

I J_impezaron en Grecia las letras tan tarde, como
no solo convencen nuestros antiguos Escritores chris-

tianos en quantas apologias formaron en su defensa

contra las falsas calumnias que les imputaban los Gen-
tiles , sino aun entre ellos reconoce Platón en boca de
el Sacerdote Egypcio

,
que moteja á Sócrates la pue-

rilidad desús mas antiguas memorias, de cuya igno-

rancia procede la confusión con que se ofrecen quan-
tas exceden su conocimiento ; porque procurándolas

suplir por su arbitrio, las dexaron mas patentes y no-
torias con el ridículo presupuesto de formar de los

nombres de las Provincias y Ciudades mas célebres el

de los Fundadores, que les atribuyen, y de cuya ge-
neralidad aun no se escapó Carthago , sin en>bargo de
ser tan común debió su origen á Dydo. Pues Philistides

Nnucratita , á Syracusano, que acabó su historia de Sy-
cilia Con Ja mueite de Dionysio , su tirano , d» quien al

principio fué tan favorecido, como después desterrado

de orden suya, y asi llega con ella hasta el año secundo
de la Olyn)piaJe 104, que tuvo principio trescientos

sesenta antes de nuestra redención , asegura habiati
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fundado á Carthago Zoro y Karchcdon ^ como testi-

ficó Eüsebio en su chronicon con las palabras siguien-

tes en el numero ochocientos quatro de su compu-

to (i) :
" En este tiempo escribe Philistiies , fué fun-

wiada Carthago por Zoro, y Karchedon, Tyrios."

2 El mismo dictamen lepiten Apiano Alexandrino,

Estephano Byzancio (2) , George Syncelo (3) , y Eus-

tathio Thesalonicense (4) , aunque sin citar ninguno á

Philistides fuera de Syncelo , suponiéndole los demns

por común entre los Griegos , según se percibe con

mayor expresión de Apiano., pues advierte era diverso

y contrario al que tenian los Carthagineses y Roma-
nos : y asi escribe (5): "Los Phenices fundaron á

«Carthago en África cincuenta años antes que se ga-

znase el Ilio (fortaleza ú alcázar de Troya). Sus fun-

«dadores fueron Zoro y Karchedon , ó como juzgan

ríos Romanos y los mismos Carthagineses, Dydo, mu-
vger Tyria:" sin que sea capaz de dudarse fué propio

sentir de los Griegos, y contrario al que referian los

Carthagineses y Romanos el de celebrar por sus Fun-

dadores á Zoro y Karchedon ^ formando estos nombres

de los dos mas antiguos que tuvo aquella esclarecida

Ciudad.

3 Joseph Escaligero (6) no percibiendo la razón

de este absurdo, que dexaremos después notorio, ha-

biendo descubierto primero su gran presunción, y con-

fianza, acompañada con el desprecio, con que desesti-

ma lo que discurren los demás, y con la osadia que le

'-(O Euseb. in chronic. num. {$) Appían.de Bellispuníc.

804.. .

lib. I. pag- I-

(2) Steph. pag. 663. i6) Scaliger.in notis ad Eu-
'•'('3) Syricel. pdg 171. seb. pag.'si.

{i-(4) Eusrathv'ad v¿fs. 197, ;....... ía ..^ ...
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nota León Alacio , intenta buscar la deducción á estos

nombres déla manera siguiente :^*" Si conservamos Ezoros,

»>como está en los Griegos (asi se ofrece en el chroni-

»con de Ensebio, y Syncelo
, que él publica; pero en

» Apiano, y Eustathio se lee Zoros y como en las edi-

»ciones latinas correctas de Ensebio) será nombre pu-

»>rameiite Tyrio
, y Chananeo Ezoro, que es lo mismo

>»que Tahali, ú banda militar: asi se llamó Bad Ezor,

«uno de los Dynastas de Tyro. Karchedon constante-

»ímente es Karchidon, que equivale tanto como Sol-

idado, ú Centution enrodelado, ó con hasta."

4 Pero quanto se aparte del blanco ya lo dio á

entender Bocharto; pues aunque sin nombrarle recO'

noce son entrambos nombres propios de las Ciudades

de Tyro y Carthago, y no de sus Fundadores: pues

aunque no convenga en todo con mi dictamen , como
después veremos , desvanece enteramente el de Escali-

gero con las palabras siguientes {^)'. ''Zoro, y Karche-

»>don son nombres de Ciudades , no de sus Fundadores:

»>porque Zoros es lo mismo que Tzor, nombre pheni-

»»cio de Tyro: asi le pronunciaban los antiguos. En el

»>libro de los nombres en S, Gerónimo en el capitulo

»de Marco se lee : Tyro en la lengua hebrea se dice

»>Zor, y Karchedon es Carthago: su verdadero nom-
»>bre era Karthada } esto es, Kartha hadath, ú Kartha
«hadtha: " y no tiene duda, que si se le hubiera ofre-

cido fue Tzor el primitivo nombre de Carthago im-
puesto por sus primeros pobladores, de quien se for-

mó el de Byrsa , que él mismo reconoce por mas an-
tiguo que el de Cankada; pues inmediatamente con-
fiesa equivale lo mismo que Ciudad nueva y no se acor-
dará de Tyro, Metrópoli de Phenicia, para pensar alu-

(7) Bochan, in Ph«nie» lib. i, cap. 24.

Tomo IL K
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dieron, u formaron por él
, y no por el primitivo de

Carthago el de Zoros. á quien.atribuyen su fundación.

5 Pt-ró si Tzor
-, y Tyro es una. misma, cosa , como»

supone Bochartp (8) , y se recoooce de tantos lugares

de los libros de Josué (9), los Reyes (10), Paralipome-

non (í ;), Esdras (12), Salmos (13) ,, Eclesiastes (14),

Isaías (15), J.-remias{i6), Ezequiel (i^), Amos (í 8),

Oseas (19), y Zacharias (20) i. donde asi en. el texto

hebreo, coaio en las.paraphrasis. Chaldeas. de Onkelos,,

Jouathan Ben Uziel , y Jacob el ciego, se hace memo-
ria de aquella.C>iudad.con.el.nombre de j^icir, por quien

spstituyeron, los.se.tenta
, y nuestra. Vulgata2j;rí?; ha-

•llando celebrada, á Carthago con el mismo nombre de

Tyro, mas regular es suponer, se, formó el de Zoros-

de. el que tuyo Ca.ithago ;, pues hablan, solo, de ella.

los, que le. atribuyen ese. Fundador, que no del de.

la Metrópoli de Phenicia, dp quien.no hacen mención,

ninguna ,. quando- refieren este origen.. Pt ro como no
puede quedar, firme la. consecuencia sin comprobar

-el ant(.cedente , de que se deduce, sin embargo de ha-

berle justificado, bastantemente, en el. Discurso de los.

íj
{8j Bothart.in Phasnit.l¡b.2.. Psalm; S6'..vers. 4..

cap. 10. (14) Eecles, cap. 26. vers.^..

(9) .losue cap.. 29. vers. 27; cap. 27^ vers. 3. 8. cap. 45',,

(10) Reg 2. cap. y. vers. 1 1., vers. 21..

cap. 24. vers. 7. hb. 3. cap. i, (i)) Isaías cap.. 22. vers. i,.

vers.. I. cap. 7. vers..i3..et 14.. cap. 23. vers..ij;

Üb 4. cap. 25 vers. íO..
'

(16) Jercm. cap. 25-. vers,.

-'\ii) Paralipom. lib. x. cap*'. 22. cap. 27. vers.. 3. cap. 5-2..

a:J. vers.4..cap 14. versv'.lib.s.. vers. 2 f,; vr'N ','

.

'cap 2. vers. lib. 3. 4. 71. (17) Ezech.cap.2"6.vers.3 4,.
" (12)^ Ésdr. lib I. cap 3.V. 7¿. cap. 27. vers. 3. 8. 32. cap. 28,.

-lib 2. cap. 13. Vers. 16 lib. 3. vers. 2, ii..

cap. 5 vers, jj;,, lib.,4; cap. 1.. (18) Amos cap..i;.vers. 9..

Vers. 11.. (19) O.seas cap. 5"; vers. 13..

(i3j^ Psalm.. 82...vers. 8,. (20) Zach.cap.9; vers.a ec 3,.
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nombres deCarthago, que publicamos en el año de

64, le acreditaremos de nuevo,

6 Para que mejor se perciba este concef>to es ne-

cesario suponer, que aunque es tan constante, como
en su lugar demostraremos, se pobló Carthago mucho
antíís de obtener este nombre por el aumento , que
en ella hizo Dydo, quando llegó con su gente á refu-

giarse en aquella Ciudad, generalmente atribuyen to-

dos su primer fundación á la misma Dydo, que fue

solo quien la aumentó j y así no ha reparado ningu-

no, en que no llame nunca Virgilio Carthagineses,

sino siempre Tyrios á sus habitadores r pero que no

lo pudiesen ser sus primitivos Colonos, no lo negará

Bocharto (21): pues defiende se pobló la Isla de Tyro
patria de Dydo, y de los que la siguieron , doscientos

años después de haber ocupado á Cananea Josué , poc

cuya invasión en ella pasaron á poblar en África fugi-

tivos, y amedrentados de su valor los mismos Cana-
neos, que asegura fundaron la mas antigua parte de
Carthago, que acrecentó con su gente Dydo, quan-
do aportó á ella. Luego llamar indistintamente Vir-

gilio Tyrios á todos los vecinos de Carthago fuera

gran impropiedad, sino les compitiese este nombre, de
la misma manera á sus antiguos habitadores, que á los

recien venidos: lo qual no se podrá verificar, sino fue-

se entonces propio de su primitiva población el nom-
bre de Tyro, Y que se llamó asi , expresamente se re-

conoce de Io$ términos siguientes, con qne pondera
el sentimiento que en toda la Ciudad causó la fatal

d/ísesperacion de Dydo (22): "Rechinan los techos
j /

(21) Bochan. inJPhaeniciiij» (22) Vírgil. lib. 4. .ffineycí*

•. cap. 17, vers. 668.

R9
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^resuena d ayre con los crecidos clamores , no de otra

»sueite que si pereciese Carthiago toda, ú la antigua

rTyro al furor de sus enemigos." Donde por no ha»

ber percibido atiibuye el nombre de Tyro á la pri-

mitiva población, no ha reparado nadie en la antithesis

que contienen , contraponiendo la Ciudad nueva, que

había acrecentado con su gente Dydo, que eso sig-

nifica el de Carthago, á la de Tyro fundada tanto an-

tes. Y asi con toda propiedad y hermosura la llama

antigua (23) : porque ¿á qué propósito habia de acor-

darse de la Metrópoli de Phenicia , quando encarece

las demostraciones, con que expresaban su dolor los

vecinos de Carthago? Asi lo advierte Servio , aunque

pervirtiendo el orden de los nombres, quando expli-

ca el mismo lugar de que hablamos; pues dice, "Car-

»thago se dixo antes Byrsa, después Tyro, luego Car-

j>thago :
" porque primero se llamó Tzor, lí Tyro, de

cuyo nombre se formó el de Byrsa , de la manera

que demostramos muy por menor en el Discurso re-

ferido del origen de todos sus nombres.

7 En esta misma consecuencia no está entendido

otro lugar del mismo poeta en que refiriendo los mo-
tivos

,
que tuvo Juno para solicitar pereciese la ar-

niada de Eneas, quando partia de Troya, por el gran-

de amor que pondera tenia á Carthago, á quien lla-

ma antigua, epíteto impropiisimo, si antes que Dydo,
que la aumentaba entonces, no estuviese poblada, dice

(24): "Porque habia oido traería su origen de la san-

»»gre Troyana el que andando el tiempo asolase los al-

sjcazares Tyrios: " pues el alcázar, d fortaleza de Car-.

(25) Vírg'l. lib. 4, vers. i6. (24) Id. íbid. vers. 24-
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thago, fue la que tuvo por nombre Byrsa^ según pa-

rece de Estrabon (25), que escribe: "En medio de Ja

^Ciudad estuvo el alcázar
, que llamaron Byrsa,ein¡-

vDvncia muy alta cercada de habitación." Y que fue-

se lo mas antiguo de la Ciudad su n)ismo sitio lo jus-

tiHca , en cuya atención se le impuso el nombre de
Tzor, de quien se corronipió el de Byrsa^ como re-

conoce Alderete (26) , cuyas son las palabras siguien-

tes: "Algunos han pensado que este nombre Byrsa
«venga de Tzor ^ quQ es rupes ^ lapis

^ y la B. servil,

»Si esto es asi (como tan por menor compruebo yo
«en mi Carihago) mas fácil

, y mas creibie es, que se

»llanió así el gran alcázar de Carthago, por estar puts-
>^to sobre una montañueia , ó gran peñón j y juntamen-'
j)te con esto que los Phenices le diesen este nombre
«en que esta incluso el de su tierra Tyro, siendo Tzor
»el suyo propio, por estar sobre un gran peñón

; y que
»por esto dixo Servio se llamo Tyro." Luego con el

termino de alcázares T¿yr ios ^o\ocomp\^hi:ná>¿ Wrgúio
la parte superior de Caithago llamada Tzor ^ ú Tvro
quando llegó á ella Dydü j pues conservó siempre este

nombre corrompido en el de Byrsa
, y fue la que es-

taba poblada antes que ella la aumentase con la gen-
te que traxo. Y asi solo á ella es á la que puede alu-"

dir la noticia antecedente, que supone tenia Juno •'

de que la habia de destruir los descendientes de los

Troyanos. Y en esta consideracioa misma llama el pro-
pio poeta (27) á Carthagu, OW«(i Tyria ; y en otra

parte (¡28) Tjyria Carihago , aludiendo siempre ai nom-

(2^) Strabo lib. 17. pag. p g 189.
^23- (27; Virg. eod. lib. r. vers,
,{i6) Alderete: Anti^'ueda- 395.

des de España: lib. 2. cap. 2. ^28) ^d. 116.4. vers.-224.
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bre de Tyro que tuvo, y no solo al origen Tyrio, como

hasta ahora corre entendido.

8 De la misma .manera se ofrece continuado el

concepto mismo en Silio Itálico (¿9); }hk-s sitirjpre 11a-

nia Tyrios á los Carthagineses, habiniKlo de tiempos

tan inferiores al aumento, que hizo ^n aijuella Ciu-

dad Dydo, y no menos que ^00 años, que son los

que regularmente señalan los Escritores desde enton-

ces hasta su ruina, que tan por menor describe el

mismo poeta, sia que pueda entenderse de otra ma-

nera el renombre, que dá de Tyria 2l Byrsa ^ estan-

do tantos ranos fundada antes que llegasen á ella los

Tyrios, que vini ron con Dydo, que la de ser nom-

bre propio suyo el de Tyro. Por cuya razón llama re-

petidamente á Aníbal Rei Tyrio., y Tirano Tyrio , á su

padre Amilcar General Tyrio .,
al senado y pueblo de

Carthago Vulgo y Senado Tyrio ; sin que con este pre-

supuesto se pueda tener por irregular entender expre-

só por el motivo propio Ovidio á Carthago (30) con

el nombre de Ciudad Tyria, asi como llamó Tibulo i

-sus habitadores Colonos Tyrios (31).

Q Pero porque no dexemos sin comprobaciones ex*

presas la conclusión referida , se justificará con dos tes-

timonios irrefragables por haberla negado con lal se-

guridad Bocharto (32), que desestima la afirmativa

de Servio solo con decir, como en materia á su pare-

cer constante : ^Carthago en ninguna parte se 11a-

>»ma Tyro." Sea el primero de S. Optato Milevitano,

^e floreció en el imperio de Valentiniano y Valeate

ji{i9).i Siliiis Ital. lib. r. (31) Tibul. lib.4. vers. k 37.
"(30) Ovid. in Epist. Dydo- (32) Bochart. liUa.cap, lO.
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por los años 370; pues habiendo, aplicado á Donato,,

autor de la Secta de los Donatistas á quien dio nom-
bre , que tanto perturbó la Iglesia Africana , un lugar

de Ezequiel,,que habla' contra la soberbia del Principe

de Tyro, dice se. debe entender del mismo Donato,
que se tenia por Principe de Carthago; y después de
haber copiado las palabras,del Propheta añade (33):"Que
•>?sca. Carthago Tyro lo prueba en primer lugar Isaias,

wen quien se lee: visión sobre Tyro: lutgo se sigue: Cla-

wmad naves de. Carthago.. Demás de esto las letras

«profanas; protestan, que es Tyro la misma Carthago."

De la misma manera, entiende á Ezequiel S. Agustia
hablando del propio Donato , asegurando también, que
Carthago fue: llamada-: Tyro ;. y después de comprobar
muy difusamente quanto. se adequan. las circunstan-

cias
,
que refere, el. Propheta; con, las acciones de Do-

nato , concluye^ (34) :: "Porque: conocen todos los hom-
>?bres. la gran: congruencia con que se entiende Car-
wthago con. el nombre de Tyro." Con cuyas dos auto-

ridades, queda enteramente convencido fue propio de
Carthago el nombre, de Tzor^ ú Tyro , que; dio moti-

vo,, á que formasen- por él los Gric-gos el de Zoros^,

que le atribuyen por Fandador,,sin que este tenga de-

pendencia, con la. Metrópoli, de. Phenicia,, como pensóv

Boc harto..

10, Mas notoria*: es la suposion del segundo pobla-
dor,, que señalan á. la. misma Ciudad, formado del nom--
>bre KarcJiedon^ con (\\iit s^ llania en griego j pues como>
advierteClaudio>h>almasio. (35),, "es, comunmente, es—

(33) S: OptatifleSrhisniafe? i^i.
Donatist. 11b. 3 pag..6v.. (3^) Salmas..De'língua Hé—

(34)' S: Aug. de ünitat. Ec- leiiisiica part. 2. cap.2. pag j^Si
ílés.cap, 16. seu.iom. 7, pag,.
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«tilado entre los Griegos deducir asi el origen de las

>»Ciudades ,
que ignoran, como Karchedon, que mani-

«tíestaniente se deriva de la voz Syriaca Kartiíada, que

«signifijca Ciudad nueva, fingiendo se dixo asi por cier-

.»>to Karchedori Tyrio, que nunca tuvo existencia.'*

Pues aunque desconviene de los demás en la expresión

del nombre, de que supone se fundó el de Karchedon

ó Cartílago, es de los primeros que reconoce la igno-

rancia , con que fingieron los Griegos su origen, que

dexa mas notorio, y manifiesto George Syncelo : pues

copiando un lugar de Josepho (36), que trata de los

Reyes de Tyro, donde hablando de Pigmaleon se lee

en él (según le traduce Rufino j porque en los griegos,

que hoy permanecen, falta el nombre de Dydo, como

advierte Escaligero (37)) *'E1 año séptimo de su reino

wsu hermana Dydo edificó en Lydia la Ciudad de Kac-

Hchedon pone en su lugar Syncelo: En el año septi-

-»»mo suyo su hermana por nombre Carthagena huyen-

wdo á Lybia edificó la Ciudad de Carthagena, que lU-

»>man los Griegos Karchedon.'*

II De manera que porque ya en su tiempo se ha-

bía corrompido el nombre de Carthago en Carthagena

con el dominio de los Godos en España y África, i

quien atribuye Guillermo Catel (38) la mudanza de la

terminación de í? en na i pues asi como de Narbo dixe-

ron Narbona , de Carcasa Carcasona ; de la propia suer-

te de Barcino Barcinona^ y de Carthago Carthagena j 6

no hallando Syncelo (39) en Josepho el nombre de Dydo,

como falta hoy en sus exemplares , ó trocándole con

(36) Joseph. lib. I. cont. ta graeca: pag. gt.

Appion. pag. f 14. ex translat. (38) Catel. Memoures du

Ruffiai. Sanque doc. lib. 2. pag. 74.

(37) Scal¡g.notisinfragmen- (39) Syncel. pag. 158.
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el común dictamen de los Griegos para dar origen á

la Ciudad de que habla , formó el de Carthagena^

como se llamaba entonces; cuya mudanza descubre y
convence notoriamente el continuado abuso de intro-

ducir por el nombre de los lugares el que atribuyen los

Griegos á sus fundadores. Y en esta conformidad misma
advierte Arnaldo Pontaco, que en muchos exemplares

de Eusebio en lugar de Karchedone se lee Carthagine^

habiendo mudado alguno por la razón misma el nom-
bre, que por autoridad de Philistides señala á Cartha-

go, para que conviniese mejor con el común que te-

nia aquella Ciudad (40). Con que no hay para que de-

tenernos mas en la demostración, de que asi como por

el de Karchedon, como la llaman los Griegos, forma-

ron el segundo Fundador, que la atribuyen, no de

otra suerte introduxeron el de Zoros por Tzor ú Tyro:

pues según testifica S. Gerónimo , es lo mismo Zor que
Tyro, y la terminación en os es tan notoria entre los

Griegos, que nadie la dudará por propia suya (4x),

§. IV.

Los Carthagineses se preciaron siempre de Cananeoty

conservando continuada la memoria de su origen.

.N,o son mas seguras las noticias , que ofrecen los

Escritores latinos de la fundación de Carthago, que la$

que conservan los Hebreos, y Griegos 5 porque habien-

do procurado y conseguido los Romanos extinguir las

intiguas memorias púnicas, se contentan los que ha-

(40) Pontac. in notis ad (41) S. Hieron. in cap. 17.
Chronic. Eusebli pag. go/. Ezechiel.

Tomo IL S
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blan de ella con referir su origen á Dydo, á quien to-

dos señalan por su primera fundadora, aunque discor-

dando tanto en el tiempo, en que refieren su población,

como demostraremos, quando se trate del aumento,

que hizo en ella, sin que nos quede otro recurso por

donde reconocer sus principios , que el de sus mismos

naturales , entre quienes se mantuvieron tan notorios,

que ni el tiempo ni la mayor distancia bastaron á

borrar la memoria, que permaneció continuada aun en-

tre la gente del campo, de que procedian de Cana-

nea , como testifica S. Agustín (i), hasta cuyo tiempo

se conservó hereditaria, y sucesiva esta noticia, según

se reconoce de sus palabras, que aunque quedan co-

piadas en el §. V. de la Disquisición V , son tan del

intento de esta, que no pueden dexar de repetirse aquij

pues dicen, habiendo supuesto que la voz púnica aÍ^-

lus denotaba lo mismo que tres: "De donde procede,

jíque preguntados nuestros rústicos ¿qué son? respon-

»d,iendo en púnico Chananios , corrompida , como sue-

9jle en casos semejantes, una letra, no responden otra

?íC0sa sino es que son Chananeos."

2 Con este presupuesto acreditado de un tan gran

$apto Obispo, y natural de el mismo territorio', á que

pertenece la noticia referida , se hará mas regular per-

maneciese igualmente constante en tiempo que fíore-

xia Carthago en su mayor explendor. Pues aunque

perecie^ori todas sus memorias por la maliciosa ddi-

gencia de -los Romanos, como dexamos advertido, se

conservan en Planto bastantes señas , de que se pue-

da justificar nuestro intento. Porque siendo notorio,

como demuestra Philipo Pareo concurrió en Roma su-

''(i)' S.Aug. inEpi§t. adRom.
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mámente celebrado aquel Cómico por la urbanidad,

dulzura, y primor de sus comedias en tiempo de la

segunda guerra púnica
, y que Eusebio señala su muer-

te el año primero de la Olympiade 145, preciso es

precediese á la ruina de Carthago
, que reduce«el mis-

mo Escritor al año 3 de la Olympiade 158, que vie-

ne á ser 54 después de la muerte de Plauto (2). Y
asi no tuvo razón Alderete en decir habia introdu-

cido en el Penuh á Hanon hablando en Carthagines,

**'por dar este Saynete y gusto al pueblo , proponien-

»>doles la lengua de los que tanto hablan temido
, y

»la veían sujeta, y domesticada (3):" pues quando

él escribía se conservaba Carthago en su mayor ex-

plendor , y raas encendida que nunca la guerra coa

los Romanos 5 siendo mas regular presuponer se vale

de este donayre de la manera que en nuestras Co-
medias y Entremeses salen los Alemanes

, y Franceses,

y €n las de Italia y Francia los Españoles á conmo-
ver la risa del pueblo con la extrañeza de acciones y
voces.

3 Introduce pues aquel poeta el acto, ú fábula,

que intitula, Penuloy voz diminutiva de Peno^ por ser

las principales personas , de que se compone Carthagi-

ne^es , acontecida en Chalcedónia , Ciudad de Etolia

en Asia, donde supone vivia Agoratocles, mancebo Car-
thagines , que cautivo, y vendido á un vecino rico

de aquella Ciudad quedó después de su muerte no solo

libre, sino heredero suyo, y que concurrían también
en ella Adelphasia , y Anterastiles hermanas presas des-

de muy niñas en los arrabales de Carthago
, y escla-

<a) Pareus ín vita Plautí, de España lib 2. cap. i. pag.

(3) Alderete. Antigüedades 259,

S2
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vas de Lyco, indigno Srñor suyo, que haciendo gran-

gcíiia de su hermosura, se mantenía torpemei¡te de sus

licenciosos desahogos. Enamorado de la mayor Agorato-

cles, habiendo solicitadola
, y embarazado el logro de

sus deseas el codicioso artificio de su injusto dueíío,

se vale de la cautela de Mtlphio, esclavo suyo para

venga' se de la sinrazón de Lyco, y lograr sin embarazo

su lascivo mtento , á tiempo que llegando á Chalce-

donia Hanon. padre de entrambas en busca suya, no-

ticioso de que se hallaba alli el mismo Agoratocles,

que era hijo de su hermano, y solicitando le llevasen á

su casa encuentra con ella, conoce á sus hijas, y casa

la mayor con el Sobrino.

^. Para conservar mejor la propiedad en las perso-

nas , y el agrado en los orientes , como advertimos,

introduce á Hanon hablando en púnico en todo el acto

quinto , en que termina la acción, que es solo en el

que sale al teatro. Pero respecto de la extrañeza de

aquel idioma tan desconocido de los Romanos, como
pondera Cicerón (4) , que compara su obscuridad á la

de sus ñilsos oráculos , ha permanecido impenetrable

largas edades lo que se ofrece escrito en él , ocasio-

nando esta misma ignorancia tan continuadas corrup-

cipnes en sus copias , como advierte Bernardo de Al-

derete (5).

< Gilberto Genebrardo creyó sonaban á Syriacas

las voces de que se componen estos versos (6). Isacio

Casaubono (7) aun con mayor generalidad fue de sentir

^4) Cicero lib. a. de natur. (^) Genebrad. in chronicad

Deor. an. 3327.

(y) AHerete. Antigüedades (7) Casaubon. inSueton.üb.

de España lib.i. cap.42. p.174. i. pag. pag. 4.
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convenia enteramente con aquella lengua la púnica. Pero

coajo S. Gerónimo (8) , y S. Agustín (9) aseguran se

acercaba tanto á la litbrea, han intentado algunos por

-

ella explicarlos , supliendo asi el defecto de sus njaS'

célebres intérpretes Dionysio Lambino, Friderico Taub-'
mano, y Philipo Parco. Entre todos se aplicó mas de
propósito , y con mayor diligencia á esta empresa Sa-

muel Petit (lü) formando tres largos capitules en su

interpretación , aunque no con aquel universal aplauso

de los Eiuditos, que correspondía á su deseo, según
testiHca Samuel Bocharto le habia escrito Claudio Sa-

ravio , Senador en el Parlamento de Rhoan
, por cuya

autoridad asegura que (11): "Nuestro fiel amigo em-
»prehendiendo esto con gran esfuerzo no satisfizo á los

«doctos que convienen atribuye muchas cosas á Hanon
jjCarthagines , en que nunca pensó." Asi intenta d-e

nuevo el mismo Bocharto su explicación
, pero con-

tentándose con dar luz solo á los dos versos con que
'

empieza la escena primera, dexa los demás en las mis-
mas tinieblas, en que permanecían

, y desacreditada

la inteligencia y el trabajo de Petit. Con que me será

lícito apartarme de ella en dos lugares que juzgo com-
prueban el mismo dictamen que justificamos de Saa. ••

Agustín, sin embargo de haberlos percibido de otra '

manera.

6 Introduce pues Plauto en la escena segunda ha-
blando en púnico á Hanon con Agoratocles su sobri-

no, aunque sin conocerle , á quien buscaba para hos-

rS} S. Hieron. De Tradít. (ro) Penr. Míscellan. lib. 3,
hebraic. et in cap sy, JeríTniae. cap. i. 2. et 3.

(9) S. Aug. in Ep. ad Rom. (11) Bochart. in Phxnit. ':i

Et serm. 3^. de veibis Domini. lib. 2. cap. 6,
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pedarse en su casa con la noticia que supone tenia de

hallarse muy acomodado en aquella Ciudad , sirvien-

do de Intérprete Milphio esclavo de el mismo Ago-

rastocles ,
que aunque Carthagines ignoraba su lengua

materna, por haberle robado siendo solo de seis años,

como confiesa , satisfaciendo el motivo de no enten-

derla i y después de saludarse dando las señas de quien

era , cansado de la burla con que le trabucaba el es-

clavo lo que él habia expresado en púnico, le dice (12):

**Laech lachamani meloni, nichot :" asi lee, y bien

Petit, aunque en los caracteres hebreos que sostituye

en la segunda dicción me aparto de su sentir ; y pre-

guntando Agoratocles á Milphio, ¿qué quería decirle

en esto? le responde; *^ Dice que habia traido lias, ca-

»>nales, y nueces; y te ruega ahora, que le ayudes á

que se vendan." Pero que no sea esto interpretación

de lo que suena el púnico, no solo lo reconocen Petit,

y Salmasio , sino consta de el mismo Planto, quando

irritado Hanon de la continuada chanza de el escla-

vo , le dice :
^'" Para que lo sepas ahora, de aquí ade-

Mlante hablaré latin. Preciso es , seas siervo perverso

j>y malo ; pues haces burla de un hombre forastero y
»> peregrino. " Salmasio confiesa no estaba entendida aun

esta clausula ; y su gran dificultad le hace abstenerse

de intentar declararla, y asi escribe (13):
^^ Aquellas

«palabras púnicas todavia desean la luz después de el

»>trabajo que han puesto en explicarlas los varones doc-

»tos; pero no tengo ahora ociosidad para refutar lo

»>que exponen mal , sostituyendo en su lugar otra cosa

»» mejor."

(12) Piaut. in Poenulo act./. riar. observat. Vox horti. ab
Scena 2. vers. ^3. Piautum : pag. 837,

(13) Salmas. lo collect. va-
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7 Para vencer esta dificultad es necesario suponer

habia precedido en el misnjo coloquio asegurar Hanon
era Carthagines ,

que trahia la contraseña de tal
, pi-

diendo le llevasen á una posada i y que enfadado de

las gracias con que le trabucaba las palabras Milphio,

le dice las que dexainos copiadas , según creemos deben

sonar eo púnico , y que equivalen lo mismo que di

que soy Chananeo , y llévame á la posada á descansan

conviniendo con Petit en la inteligencia que da á las

tres dicciones , primera , tercera
, y quarta : pero en

la segunda que deduciéndola de el verbo Chananeo^ que

si bien de ordinario á^noisi hacer gracia , significa tam-
bién tener misericordia sostitu^endo por la-Chanani en

su versión latina; Para que tengas misericordia de míi

y asi traduce todo el verso : muestra (para que ten-

gas misericordia de mí) mi posada
, y llévame : j>ero

sin consecuencia con lo antecedente , ni con- lo mismo
que dice ; porque en monstrándole su posada ¿para qué
necesitaba Hanon de que le llevasen á ella ? ni cGm>o

se satisface á la urbanidad, piditndo le lleven, sin ha-
cer caso de Agoratocles, con quien estaba hablando, no
siendo él quien le ofendía con el gracejo, Y asi juzgo
se debe entender la voz Lachanañi^ como c(utá^ explicai-

da , cumpliendo con la primera parte de esta clausula

lachanani con Agoratcdes , satisfaciéndole asi la curio-

sidad de saber de donde era : pues responde: di que soy

Chananeo ; esto es Gatthagines : y con la segunda : Me"
loni nachot

',
Gito es , llévame á la posada ; para excu-

sar el gracejo de el Intérprete truhán
, que hacia burla

de su lengua.

8 Acredita esta interpretación otro lugar de. el
mismo Plauto , én que se contiene ,* cdriió sabiendo
Hanon estaban en la'propia Ciudad de Chalcedonia sus
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hijas , en cuya busca venia , por haber encontrado cotí

¡Guideiieme su ama, que le dio noticia de ellas, irri-

tado de sus pervertidas costumbres las amenaza dicien-

do no las volveria á su patria (14) : Lachanam vos: asi

se ofrece escrito en todas las ediciones de aquel có-

mico , aunque atribuyéndose contra razón á Milphio

perteneciendo á Hanon , según reconoce Friderico Taub-

mano , y supone Petit , que en su lugar escribe: lechyi

neham veats: traduciendo venid cerca agradables ^contrt

el emisthichioo, en que termina el mismo verso, y con-

tinua el siguiente con la amenaza propia, pues prosi*

gue :
" Yo os arrojaré á las muelas, y desde alli en e/.

»pozo , ú en un robusto cepo;" y asi le explica Lara-

bino diciendo :
" las amenaza

,
que las ha de trabajar

wy atormentar con indignos modos :
" con que no cabee-

las caricias que supone Petit ; siendo mas regular la

inteligencia de Salmasio , que dice (15): " Esto es pu-

if>nico. , y se ha de dividir en dos voces lacharían ^ y que

westá Chañan en lugar de Chanaam : y asi dice: no

.í?os volveré á Chananea, vuestra patria, sino antes os

.«arrojaré aqui á las muelas:" En que da á entender

jla indignación de el padre ; y después de comprobar

xon el mismo lugar que referimos de S- Agustín , se

Jlamaban Chananeos los Carthagineses, concluye (16):

.''.De este mismo lugar de Piauto consta querían fuese

7>Chanan ú Chananea la misma África que habitaban

^)Con el propio nombre , común á su antigua patria?

«porque si í^lli se llamaban ellos Chananeos , tambiea

»la región misma se llamaba Chananea."

(14) 'Plaut. act. $» scen. 3. riar. observat.

Vers. 33. (16) Salmas. ¡bíd.

(ly) Salmas. m Colleot. va-
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9 De manera que no solo consta de Plauto el pre-

supuesto que asegura San Agustín , de que se llaaja-

ron siempre los Carthagineses en su lengua púoica Cha-

naneos , sino que la corrupción de este nouibre , en

que se omitía la tercera letra ain ^ ún embargo de ser

radical, estaba ya introducida antes que escribiese aquel

Cómico i pues se ofrece en él en entrambos lugares,

que dexamos explicados , usado en esta forma como
propia, y común de los mismos Peños que mantuvie-

ron siempre continuada en esta denominación suya U
memoria de su primitiva naturaleza y origen» ^ asi

S. Agustín tuvo por tan constante suponían lo mismo
entrambos nombres, que hablando de aquella muger que

pidió á Christo la salud para su hija , á quien llama

S. Mateo (i^) Chananea ^ porque escribe en hebreo y
S. Marcos {i^) ^

que compuso su Evangelio en griego

ú en latín, Syro Phenisa, y la paraphrasis Syriaca Pu-

niki de Soria ^ escribe (19): "Porque aquella muger
"Chananea , esto es

,
púnica

, que salió de los tér mi-

*nios de Tyro y Sydon , la qual representa en el Evan-
sjgelio al gentilismo , pedia la salud para su hija ; y
»>la respondió el Señor : no es bien arrojar el pan de

>?los hijos á los perros:" En que se ve atribuye á los

Chananeos naturales de Phenicia el nombre de Púni-

cos , de la manera que asegura usaban los Carthagi-

neses el de Chananeos corrompido en el de Chananios.

Y asi firmes en esta conclusión pasaremos á discurrir

en el §. siguiente de la rázon , á que aludiíin en con-

servarle , manteniendo coií él la notorit:dad de su ©ri-

gen : advirtiendo antes fue esta misma la razón porque

(17) S. Maih. cap. 15. ^vers. (18) S. Marc.cap.y.verssó.
22. (ií>) S.Aug. ia Ep. ad Rom.

Tomo II, T
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pusieron en sus monedas la palma y letr^' Cholpetin,

con que se expresaba la misma provincia de Chana-
nea , cuyo nombre mantenian , sin que sea necesario

suponer aludiesen en esto á su origen Tyrio , como
creyó Alderete.,

S. V.

Zos Atiaceos de Chananea fueron los primeros pobladores

de la fortaleza de Carthago , á que llamaron Tzor,

de cuyo nombre se formó el de. Byrsa.

1 H.abiendo demonstrado conservaron siempre los

Caitha^int'Scs el nonibre de Chananios
,
por cuyo me-

dio n antuvieron presente y notorio su origen , será

bien itconozcamos el primitivo que tuvo antes que

con el aumento que hizo en ella Dydo , creciese á la

grandeza con que fue tan celtbre después. Porque asi

como ha estado enteramente oculto y desconocido lar-

gas fdades, se ofrece, habiéndole descubierto y mani-

festado Samuel Petit , bastantemente perceptible y pa-

tente : de cuya noticia resulta también el verdadero

tienipo á que pertenece su fundación antigua, y poc

ella la de Cádiz , coaio pobladas entrambas en una

edad misnja ,
que es el ptincipal motivo

,
porque nos

dilatamos tanto en su examen , fuera de la gran de-

pendencia y dominio que mantuvo aquella república

en Espafia ,
que hace también menos agena su memo-

ria c!.tr<; las que deseantes ilustrar de nuestra Pro-

vincia.

2 También ha de ser Planto (i) la guia, y el prin-

cipal fundamento de quien se inhera el origen que bus-

(1) Plaut. act. ^. scena 2. vers. 34.
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camos. Porque en el coloquio referido de Hanon coa

Agorast ocles preguntándole este ide dónde era , ó de

qué lugar^ le responde :
" Hanno Muthumballe bechae-

»dreanach;" y no entendiéndolo vuelve á que se lo

interprete su esclavo, el qual lo explica diciendo : "Dic2

j>que nació en Carthago
, y que es Carthagines , hijo

"de Mutumballe. " Luego precisamente expresó á Car-

thago con el nombre Chaedre anach. Asi lo reconoce

y confiesa Escaligero
,

pues escriba (2) :
" Sepan que

íjtambien tuvo otro nombre Carthago fuera de aquel

»que refiere Solino ,
porque no se llamaba vulgarmente

"Carthada, sino Chaedreanech :" y después de haber

copiado los versos precedentes de Plauto , con que lo

justifica, añade: ^'"No dudo que era Hadreanech ; por-

»que la primera parte es Chaetsar^ como en Hadra-

nmyton :" y aunque ofreció explicar la última parte de

este n*ombre , no lo hizo , como advierte Taubmano.

3 Samuel Petit suplió este defecto , advirtiendo

denota lo mismo todo el nombre chadreanach
, que

"asiento ú población de Anakeos," por haber pasado

á ocupar el cerro ú eminencia que después se llamó

Byrsa, el linage de Anak, ú parte de él
,
quando ven-

cidos de Caleb se hallaron obligados á desamparar su

propia tierra, como se contiene en el libro de Josué (3);
suceso , que muy por menor refiere Procopio , cuyas

palabras copia el mismo Petit (4) : pero respecto de

consistir en ellas la prueba de este nuevo y mas antiguo

origen de Carthago desconocido de los demás, sei"á pre-

ciso reconocerlas con algún reparo, remitiendo las no-

(2) Scalíg. in fragm. veter. f4) Procop. lib. 2. de bello
pag. 11. Wandalic.

(3) Josué, cap. 15. vers. 14.

T 2
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ticias de este linage de los Anakeos á las que de él

ditpos en el §. Vilí. de la Disquisición precedente,

donde se hizo memoria por menor de las Ciudades de

Cananea
,
que ocupaban antes que entiase en ella el

Pueblo de Israel.

4 Ant' tv-das cosas es necesario advertir, que desde

Julio Africano que floreció en el Imperio de Severo,

y fué el pii.nei Chiistiano que emprchendió escribir

la historia de el mundo desde su origen , reduciendo

los sucesos al orden de el tiempo á que pertenecían,

y por quien formó Eusebio su chronicon , viene re-

petido se pobló la mayor parte de África de los Ca-
naneos ó Phenices, que desamparando su patria, ó vio-

lentados , ó temerosos de las victoriosas armas de Jo-

sué pasaron á ocuparla; pero con tan gran confusión,

equivocaciones y barbarismos, que es casi impercepti-

ble lo que contienen la colección histórica y chrono-

graphica formada en el Imperio de el mismo Severo,

que publicó Enri(]ue Canisio , y juzga Juan Gerardo

Vosio es traducida de el mismo Africana, los excerp-

tos que incorporó Escaligero en su sedición de Euse-

bio , y los Fastos Syculos ó Chronicon Alexandrino,

en i|uien solo pernianecen confusos ecos de esta misma

peregrinacign que se percibe distintamente j por lo que

haciendo memoria de ella especifican entrambos Geor-

gios Syncelo, y Zedreno que umformes convienen fué

Chanaam progenitor de los Chananeos , y en que "hu-

>5yei on estos de la vista de los hijos de Israel , y ha-

»bitaron en la Tripol' Africana , como en parte de la

jjsueite deChan (5} :
" que de Syncelo son estas palabras,

que de la niisiiía manera se ofrecen en la última edi-

(j) Syacel. pag. 47.
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cion de Zedreno, no de Eusebio , á quien las atribu-

ye Sitmuel Petit , eng.iñado con la colección de Esca-

ligeio
,
publicando por de Eusebio la chronographia de

Syncelo con la mala fe que le convence Jacobo Goar.

5 Con esta noticia se hace mas regular la que

contiene Procopio , discurriendo en el origen de los

Mauros, tan señalada nación de África , que conviene

procede de les mismos Cananeos ó Phenices (6) : y asi

escribe habiendo hecho memoria de la invasión de Jo-

sué en Chanaaea
, y como se amedrantaron sus natura-

les con siis felices y milagrosas victorias y progresos:

''Estos hombres, reconociéndose desiguales en fueizas

»jal General forastero , desamparando su propia tierra,

»pasaron á la inmediata de Egypto ; pero no hallan-

»do en ella lugar capaz para tanta muchedumbre, por-

wque era Egypto entonces desde mucho antes fecunda
»en poblaciones , llegaron á África

, y fundando en
wella muchas Ciudades la ocuparon toda hasta las co-
»lumnas de Hércules, donde habitan hablando hasta mi
»edad en lengua púnica:" pasa á comprobar aquel
sentir con una inscripción, que dice permanecia en su
tiempo en una fuente de Tánger ^ como reconocere-
mos en el §. siguiente, donde se explicará, y conclu-
ye (7) :

" En los tiempos siguientes los que dexaudo
»á Phenicia vinieron con Dydo á refugiarse de sus an-
>jtiguos parientes que poseian él África, obtuvieron de
cellos permisión de habitar y fundar á Carthago." De
cuyo contenido se percibe con toda distinción no lué
fundación nueva la que hizo Dydo con la gente oue
la acompañaba , sino aumento solo de lugar mas an-

(6) Procop. Histor. Wanda!, (7} Id. ibid.
lib. 2. pag. 8j.



i^o -Cádiz Phenicia,

tiguo que acrecentó con ella, y por eso le impuso el

nombre de Carthada , Ciud.id nueva para distinguirle,

de la primitiva población. Y asi dice Cornelio Nepo-

te, como vimos , tenia toda junta apariencia de dos

Ciudades , como que comprehendia la una á la otra;

porque la interior fundada al principio en una roca,

por cuyo sitio se llamó Tzor , que equivale lo mismo
que peñón ú roca , y de quien se formó ú corrompió

el nombre de Byrsa , ó Bisra según justificamos en

el discurso tantas veces referido, tenia propio recinto

de el que aseguraba toda la Ciudad. Con que no es

materia de duda precedió á la entrada de Dydo en

África , y tuvo origen en el tiempo mismo que fun-

daron en ella los Cananeos fugitivos de Josué las demás

poblaciones que refieren Africano , el Chronicon Ale-

xandrino, Procopio , Synceio, y Zedreno. Porque como
advierte y con razón Samuel Bocharto (8) "ni pudo

«la viuda de el Sacerdote saliendo escondidamente de

ííTyro sin saberlo su Rei convocar tantos que basta-

Msen á formar nueva colonia ; y asi antes la aumentó

«que deduxo Dydo: ni acrecentada la Byrsa primiti-

»va población suya , fundó de nuevo á Carthago, sino

Jila restauró con la gente que traia."

- 6 En esta consecuencia escribe Samuel Petit (9):

" De ninguna manera dudo , que estos Anaceos expe-

»>lidos de su patria pasaron á ocupar en África con

>5los demás Cananeos nuevas habitaciones
, y fiícilmen-

»>te me persuado á que hicieron asiento en aquel lugar

«en que fue situada después Carthago , porque asi lo

«arguye coa toda certidumbre esta denominación de

(8) Bochart/iíb. i.cap. 24. (9) Peíit Miscellan. lib.3.

pag. fn.
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itCadreanach ,
porque en la lengua de los Phenices es

jylo mismo hatsri anak , que en griego Epaylis , ü

«asiento, de los Anaceos. " Con que parece queda re-

gular y conforme al sentir de quantos señalan pobla-

da al mismo tiempo toda la costa de África
, que baña

el mediterráneo de los mismos Chananeos , tuviese

también entonces su origen la Ciudad de Byrsa , ó
primitiva Carthago í y que en esta atención conser-

vasen sus naturales continuada la memoria de ser Cha-
naneo de que tanto se preciaban , como dexamos re-

conocido , teniéndose por esto por mas antiguos en

aquel territorio, que los mismos Tyrios d Phenices que
la aumentaron después. Asi escribe hablando de ella

Juan León tan exacto investigador de sus antigüeda-

des como pondera Escaligero (10): " Carthagine, como
»es notorio 5 es antigua Ciudad edificada según algu-

»nos de gente venida de Soria (11) i" nombre gene-
ral con que se expresa en los Escritores de el siglo

medio la Palestina ó Chananea
, y en cuyas palabras

se contiene el origen mismo que referin:os ; pues in-

mediatamente añade como opinión diversa la de los

que atribulan su población y aumento á Dydo , dicien-

do: " Otros algunos dicen que ella fué edificada de una
«Reina.

"

7 Acredita de nuevo eí mismo concepto la gene-
ral persuasión, con que aun después de haber inun-
dado los Árabes toda la Provincia de África, y con-
servado su dominio tatitos siglos , se mantiene noto-
rio en ella el mismo oiigen Chananeo. Y asi hablan-

(ic) Scaligerlib. 3. Canon, criptione deír África: part, f

.

Isagogic. pag. 3.6. foi. 66.
iii} Giovan. Licni. Des-
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do de sus naturales Abraham Ecchelense escribe (12):

^'^Ismael Seiahinsciah en la historia de las gentes, y otrosí

«juzgan son estos Barbaros descendientes de Chanaaní,"

como mas expresamente testifica Juan León con las

palabras siguientes (13) : "Acerca del origen de los Afri-

?í canos están nuestros historiadores no poco diterentes

?»entre sí: algunos dicen que ellos descendieron de P.i-

jílestina; porque antiguamente echados de los Asyrios^

«huyeron acia África , y como la hallaron buena y fruc-

«tifera , se quedaron allí." Dictamen, que también per-

manece repetid3 en Luis del Marmol
, pues igual tiien~

te escribe (14): " Otros dicen, que fueron pueblos de

»>Phenicia de Palestina
,
que teniendo cruel guerra con

»>los Asyrios en tiempo de su Monarchia fueron por ellos

»> vencidos, y echados de sus tierras, y no siendo acogi-

jídos en Egypro pasaron á los desiertos de África, donde

^hicieron sus habitaciones y moradas:" En que se vé

equivocada con la distancia la nación hebrea con la A-^y-

ria de los Árabes, de quien copiaron entrambos esta

noticia; pero que permaneció distinta entre los antiguos

hasta los tienipos del Emperador Justiniano , en que

floreció Procopio , según se reconoce de la inscripción,

que refiere, y ofrecimos explicar en el §. siguiente,

segua constará en él de su contenido.

(fi) Abraham Ecchel. in (13) Lionlrpart. r. fogl 2.

supplement. hiscor. Araüic. c.3, (14) Marmol iib. i. cap. 24.
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§. VI.

Expítense la inscripción phenicia délas columnas de Tán-

ger , gue refiere Procopio, Por ella consta se pobló de

Chananeos el África. Reconociéronlo también

los Griegos»

,Por no dexar desproporcionado el §. precedente^

reservamos para este la prueba^ de que dedure Proco-

pio el origen, qu-e señala á los Mauros, celebre, y
extendida nación de África, continuando la relacioa

del pasage, que refiere de los Chananeos ó Phenices

á poblarla fugitivos, como diximos, ü arrojados de

las victoriosas armas del pueblo de Dios : escribe pues

(i): "También labraron en Numidia un castillo en
«el sitio, en que ahora está la Ciudad llamada Tin-
»>gis: aqui permanecen dos columnas de piedra blanca

«junto á una gran fuente escritas en caracteres pu-
>»nicos,de cuya lengua phenicia es esta la iaterpreta-

«cion : Nosotros somos aquellos, que huimos del la-

»rdron Jesús, hijo de Nave: " sin que nadie ignore

se dice en Griego Jesús al mismo Principe que llaman
los Hebreos Jehosua , y los latinos Josué. De esta ins-

cripción hacen también memoria y repiten su conte-

«nido Evagrio Schola.stico (2), Georgio Theophanes (3),
Paulo Wernefrido Diácono Aquileiense (4) , Nicephoro
Calixto (5) , Suidas (6) j y entre los Africanos Ibni Al-

(0 Procop. üb. 2. De bello (4) Paul. Diac. histór. Mis-
Wandal. cel. lib. 16. pag. 45-2.

(2) Evagr. lib. 4. cap. 18. (y) Nicephor.lib.17.cap.12.

(3) Theophan. in Justinian. pag. 7^3.
aJ^' 7» (6) Suidas tom.2. pag. XI 09*

Tomo IL V
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raquich su historiador , según testifica Luis de el Mar-

mol (7) , cuyas palabras copiaremos después,

2 Otón Heurnio habiendo hecho memoria, por tes-

timonio d¿ Pfocüpio, de el mismo pasage de los Ana-

ceos que refiere, que dice fundaron el reino de Mauri-

tania, y copiado la propia inscripción añade inmedia-

mente (8) :
" Este testimonio juzgo que es verdadero}

«pero que no se puso al mismo tiempo en que tuvo

«principio el Reino de Mauritania j porque entonces

«se usaban las letras gerogliphicas paternas. Aunque
9 quién habrá pensado usaron nunca los Chananeos

Itttas ú caracteres gerogliphicos, quando todos los re-

conocen solo propios de los Egypcios? Procopio expre-

samente afirma se conservaba esta inscripción en len-

gua y letra púnica. Y asi Seldeno la procura reducir á

ella ,
pretendiendo fuese la misma de los Phenices la

hebrea común introducida por Esdras después de la

cautividad de Babilonia (9) 9 y asi mas propiamente

chaldea en sentir de San Gerónimo , y de los mismos

Rabinos, que uniformes convienen, aunque defienda

10 contrario Juan Buxtorfio (10) el hijo, fué la pri-

mitiva hebraica la que conservaron los Samaritanos,

de la manera que justifica copiosamente Juan Mori-

no (11). Y asi la que mantuvieron los Phenices pre-

ciso es fuese la misma ; pues tantos años antes de la

cautividad salieron de Chananea , con que es mas re-

gular suponer fuesen Samaritanos y no hebreos comu-

nes los caracteres púnicos , en que estuvo escrita la

inscripción referida.

(7) Marmol : Descripción de Düs Syriis : rap. 1.

África: Lb 2. cap. 2j. (10) Buxtorfh, Dissertat.

(S) Heurn. in Chaldaic. de litteris hebraic¡>.

P3g 51. (11) Morin. tLxcrcitat. 2. ad

^9) SddcQ. Prolog. I. de Pemateuch. bamarii. cap. a.
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3 Juan Henrique Hotingero habiendo copiadola

como la refiere en griego Procopio, y juzga estaba en

pheniz Seldeno , añade no fuera irregular su congetii-

ra (12); "si acaso no debiera corresponder á la voz

f>¡estes, que equivale lo mismo que en la nuestra Sal-

oteador, vocablo mas expresivo." Porque el de hetheph^

que en su lugar sostituye Seldeno , solo se usa en el

sagrado texto por la rapiña , según se reconoce de los

Proverbios (13) : y asi para explicar aquel lugar que
suena en nuestra Vulgata :

" Aceohará en el camino
»>como el ladrón :" y en hebreo dice: " Acechará como
»la rapiña," añade Levi Ben Gerson Keijsech hetheph^

esto es , como varón de rapiña , siendo mas conforme

y correspondiente á la voz griega lestes la hebrea Tza^
min , aunque metaphorica

5
pues en todos los lugares

en que se ofrece en el sagrado texto la sostituyen sus

paraphrasis chaldeas con la misma de Listesin, como
también sus Intérpretes Rabinos

, y es frecuentisima

en los Thalmudistas para denotar siempre el ladrón fa-

moso , ú salteador sanguinolento , á que corresponden

las latinas prcedo ^ li pradator^ como se reconoce de

Job (14), según demuestran Santes Pagnino
, y Juan

Buxtorfio ; y asi pudiera haberla sostituido Hotingero,

pues hizo el reparo referido.

4 Este epíteto de Lestes , ó ladrón famoso y san-
guinolento que se confiere á Josué en esta inscripción

púnica , de que hablamos , es la mayor prueba de su
certidumbre y legalidad por ser conforme al común
concepto de los orientales , aunque desconocido de nues-
tros Escritores. Y asi en crédito suyo, y en demons-

(r2) Hostinger. in hístor. (13) Proverb. cap. a^.v.aS
Orient. l¡b. i, cap. 3. pag. 68, (14) Job. cap. /, ver*, y,

V2
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tracion de la especialidad que contiene, le justificare-

mos con alguna diligencia en el §. sigiiiente , dond^

Sé expiicacá un lugar de Pofphyria , de que se acrer

dita fue tenido por cruel y violento Tyrano este Prin-

cipe en sentir universal de las naciones que experimen-

taron sus estragos , ú oyeron los ecos de sus maravi-

llosas victorias y triunfos ; sin que se pueda dudar poí

las noticias, que veíiinws reconociendo , tue poblada la

costa toda de África^ que baña el mediterráneo, y corre

pasado el-esÉrecho- hasta la p¿irte o-puesta á Cádiz por los

mismos Chana-neos^de quien habla la inscripción refe-

ndsV'V y- o ue se conservase otra, semejante en Cartha-

go , la acredita , como diximos ,; Ibni Ahaquich , según

testifica Luis áxt el Marmol , cuyas son las. palabras

siguientes (15): "Estas gentes (según ios Escritores

>iAfric-clnos dicen) vinieron antiguamente de Phenicia,

*y fueron' Híimados Mauros ó Mííurophoros , los. quales

3* fueron echados de acuella ti<ína por Josué hijo do

«Nave ; y no los consintiendo ios Egypcios- pasaron á

39Lybia, y después ediücaron la famosa Ciudad de Car-

t-hago I ¿6^8 años a-n-tesde el nacimiento de nuestro»

>»Señor Jesu^Christo , que fue á los 3929 años de la,

wefeacion de el íTaindo; y desde ha muchos años segua

>?dice Ibni Ahaquich se halló en aquella Ciudad una

»pi'edra- tiitiy giande en una fuente con unas, letras

í»phenicias que- decian: nosotros somos los que huimos:

»de k presencia- de el hadron de- Josué, hijo de Nave."

' <^ Esta eircunst'ancia d^ que estuviese en Carthago*

la inscíiiKioii qwe Procopia asegura permanecía en su-

tiempo- én- Tánger ,. trabe consigo la sospecha de si»

Autor para adiDitirla sin reparo , solo por la, deposi-.

(fs) Luis d«l M'arnTiOl Ub. i. cap'. aj*
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€Íon de Ibrri Alraquich y no hallándose memoria en sa

abono que venza la autoridad de Procopio , aunque
pudo conservarse en aquella Ciudad, como afirma Al-

raquich hasta qu^ fue asolada por los Romanos, y ha-*

berse por su hermosura y antigüedad llevadola enton-

ces á Tánger, donde permanecía en tiempo de Proco-

pio : Pero siendo tan recibido se pobló aquella costa de
Chananeos , y que llegaron hasta el mismo estrecho

tanto mas. acá dt^ Carthago, y constando conservaron

sus naturales, continuada la memoria y el nombre de
'

ser Chananeos
,
queda enteramente seguro debió su

origen á. la nación misma. Y aun Theophanes , según
le traduxo el Cardenal Anastasio Bibliothecario, cuyas
jxilabras se. ofrecen incorporadas en la, recolección ü
historia miscela d-e Paulo VVernefrido , dan á entender

fue mas antigua su población hecha por sus naturales

ú primeros habitadofes de aquella Pirovincia , á quien

ppf ^sta razón, asi como se ofrece atribuido á otras

raijchás , llaman hijos de la tierra ; y no seria increí-

ble atendiendo á la fertilidad y apacible temple de s«
contorno suponerle habitado antes' que llegasen á él los

Chanantos : reparo , en que no me detendré mucho
después de haber visto su texto griego que publicó en
Paris Jacobo Goar ; porque su versión literal solo dice,

conviniendo casi en todo con Procopio tanto que pa-
rece lo copió de él : "Estos Mauricios traxeron su orip-erj

wde las gentes "que expelió Jesús Nave d.tí la región de
wPhenicia

,
que corre desde Sydon á Egypto; los quales

«llegando primero á Egipto , y no siendo admitidcg
»de sus natura-les pasaron á Lybia, y habitaron en eL'ai,

n\d qual sujetándola en los tiempos sigL?i^ntifcs.lD3RoT

Símanos , la- llamaron- Tingitania
; y últimamente eri^

wgie.ndo. do.s columnas, de piedra, blanca i. las ^.spaldas d^
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wuna gran fuente , esculpieron en ellas en carácter y
»»diak'Cto pheniz algunas cosas en esta substancia: no-

»»sotros somos los que huimos de el ladrón Josué hijo

»»de Nave:" y luego inmediatamente añade ^^ habia tam-

rbien en Lybia otras gentes á quien dominaba el Rei

>»Esculapio, hijo , como decian , de la tierra, los quales

j> fundaron á Carthago:" usando de el mismo verbo

Ecíise , de quien se valieron Ensebio y Syncelo para

expresar su primera población como advertimos, Y asi

para dexar mas notorio su concepto le periphrasea Goar

de la manera siguiente: "Pusieron los primeros funda-

»>mentos de Carthago:" que es lo mismo que si di-

xese fueron sus primeros Fundadores.

6 Lo cierto es, que reconocieron los Griegos po-

blada á Carthago de los mismos Chananeos, á quiea

expresaban con el nombre de Phenices mucho antea

que aportase á ella Dydo con los suyos; pues advier-

te Ensebio, como vimos, y repite Syncelo: ^Escribe

nPhilisto fue fundada Carthago por Zoro y Karchg"

ff don ^ y que fueron Tyrios, " el año 804 de su com-

puto, 31 antes de la ruina de Troya: y Apiano Ale-

jandrino dice: "Los Phenices fundaron en África á Car-

)>thago 50 años antes que se ganase el Ilio
:

'* por

cuyo testimonio le pareció á Escaligero se habia de re-

ducir la clausula de Ensebio al año 785 , para que con-

curriese con la cuenta de Apiano : pues aun en sen-

tir de los que anticipan el pasage de Dydo siguiendo

á Virgilio, para que concurriese con Eneas tantos años

antes, como en su lugar demostraremos, queda inve-

risímil , que siendo ya viuda, quando emprehendió la

fuga , fuese capaz 31 años después, según el computo

de Philisto , y mucho menos 50 por el de Apiano de

merecer los cariños de Eneas. Y asi en sentir de entram-
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bos no debió su origen Carthago á Dydo, tan poste-

rior á la ruina de Troya, como constará después, si

fue fundada antes que pereciese aquella celebradísi-

nia Ciudad del Asia 31 años según el uno, lí 50, como
asegura el otro.

^ También es constante entre los Escritores de
aquella nación , que se poblaron en los mismos tiem-
pos de Josué por Cadmo, y sus Phenices diferentes

Ciudades en África, según justifica Bocharto con cin-

co testimonios de Nono Pano-polita,, que no repita

por largos, y menos conducentes á nuestro asunto;

para lo (]ual basta copiar las palabras, con que deduce el

mismo Bocharto. la inferencia siguiente (16): "Por lo

«qual de sentencia de los Griegos, á quien sigue aqui
jíNono ,, ya desde la edad de Cadmo poseían aquellos

^lugares los Phenices : de donde consta de paso se en-

»>gapa el vulgo de los Escritores, que refiere el primer
»pasaye de los Phenices en África á los tiempos de
jjDydo :'^ y como materia notoria supone con- el mis-
mo piincipio George Hornio fundada desde entonces
¿ Carthago , aun sin percibir su verdadero origen pues
le supone tan distinto del que dexamos demostrado
como constará de las palabras siguientes suyas (17)1
*'Aunque los principios de los. Carthagineses en Afri-
wca se deducen por el vulgo á la venida de Dydo
»es sin embargo- cierto , fueron llevadas continuadas
j) colonias á ella muchos siglos antes, ó por Hercules á
wpor Cadmo, y fundada entonces la misma Carthago."

8 Cierre nuestro discurso el incierto y falsísimo
dictamen de Apioa Gramático Alexandrino,. que refie-

(16) Ba.har:. hb.i cap.24. (17) Horn. ín Arca Noe
pag í» 1. pag. 61,
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re Josepho burlándose con tanta razón de él quando

«scrihe, habiendo hecho menrioria del tiempo, á que

reducen Manethon , Sy macho, y Molón la salida de los"

Israelitas de Egypto (i8): "Pero mas digno de fé, que

wlos demás, Apion, pone muy exactamente aquella sa-

íílida en la Olympiade séptima
, y en el año prime-

})ro de ella, en el qual , como dice, fundaron los Phe-

>»nices á Carthago:" pues, aunque tan disparatadamen-

te atrasa, y reduce la libertad de los Hebreos á la Olym-

piade séptima, conviene en que se fundó Oír t hago al

tiempo, que salieron de Egypto, no percibiendo los

40 años que permanecieron en el desierto : pues si di-

xese entraron en Palestina el mismo año, que sus na-

turales fugitivos, y atemorizados de sus milagrosos pro-

gresos fundaron en África la primitiva población, que

se llamó después Carthago, conviniera con el sentir,

que venimos justificando; pero aun entre su misma

confusión y maliciosa ignorancia descubre la noticia,

que tuvo del verdadero origen de aquella Ciudad, se-

ñalándole concurrente con la invasión de los Israeli-

tas en Chananea, no percibiendo quanto había dista-

do de su salida á Egypto. Con que parece constante

queda indisputable precedió el primitivo origen de aque-

lla celebradísinia Ciudad largo tiempo al en que la

señalan fundada los que se le atribuyen á 'Dyáo , ha-

biéndole debido á los Chananeos en la conformidad que

se ha demostrado: y en cuya confirmación en crédito

de la noticia que dexamos examinada de Procopio,

pasaremos á explicar , como ofrecimos y el lugar de

Porphyrio, de que de nuevo se ilustra.

C18) Joseph. cont. Applon. lib. a. pag. 1061,
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§. Vil.

Explicase un lugar de Porphyrio , en que se expresa á

Josué con el nombre Chous artes , o destruidor

formidable.

xL'a obscuridad de un lugar de Porphyrio, en que

hasta ahora no ha puesto la mano nadie, de que en

mi sentir se acredita el dictamen mismo, de que ge-

neralmente fue tenido de los orientales Josué por cruel,

injusto , y violento invasor de los dominios ágenos,

me hace apartar de la fundación de Carthago, poique

no se malogren las observaciones que en su explica-

ción se me ocurren , y quede mas constante la lega-

lidad de la inscripción que refiere Procopio por el epi-

teto de Lestes^ ó ladrón famoso y sanguinolento que

en ella se atribuye á aquel Principe desconocido de

los Escritores Griegos y Latinos i de que resulta como
consecuencia inegable , no pudo ser ficción suya, de-

biendo por este principio tenerla por gtnuina de los

mismos Chananeos , de quien procedió esta indecente

nota con que lastimados de el general estrago que pa-

decieron
,
procuraban vengar el dolor que les caus:iba

considerarse desposeídos de su propia patria.

2 Empieza pues el lugar de Porphyrio
,
que copia

Ensebio de la manera siguiente: (i) " Aquel Taautes,

«á quien los Egypcios llaman THoth , floreciendo ea
»ísabiduría entre los Phenices fue el primero que des-

aterrando la ignorancia de la confusión de las cosas,

»>reduxo el culto y religión á la dignidad de la doc-
» trina , á quien sucediendo mucho tiempo después el

(O Eu5eb,

Torno IL X
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»'Dios Surmobelo y Thuro , que mudado el nombre
wse llamó Chus-artis^ aclararon la Theologia de Taau-
«tes escondida y envuelta en alegorías." Asi suenan
las palabras griegas en que inadvertidamente se intro-

duce la terminación femenina , pues se lee en la edi-

ción de Paris de Francisco Vigero emetonomastheisa en
lugar de osmetonomastheis ^ como debe estar.

3 En estos tres nombres están comprehendidos y
simbolizados Moyses , Aaron, y Josué; porque si según

asegura Philoo Biblio (2) por autoridad de Sanchonia-

ton es Thoth Mercurio y Artapano (3) afirma llama-

ron Mercurio á Moyses, no tiene dificultad este primee

presupuesto
,
que tan difusamente comprueba Marsilio

Fiscino (4) 5 siendo muy verisi nil le diesen los Egyp-
C103 el nombre de Thoth ó Thoyth can variamente pro-

nunciado de los demás, como se reconoce en quantos

antiguos hacen memoria de él en alusión á la cesta de

mimbres que el Sagrado texto (5) expresa con los tér-

minos de Theibath goma ^ en que le escapó la vida con

el cariñoso afecto de su madre i pues señalaban los Egyp-

cios por hijo de Ni1o al Mercurio , á quien dieron culto,

según parece de Cicerón (6) ; y en alusión á que le halló

en sus aguas la hija de Pharaon dice el Sagrado Texto,

que le puso el nombre de Moysen ; porque mesithuts^le

saqué de las aguas (7): y esta es la razja verdadera de

aquel nombre, no que signifique en Syriaco mo el agua,

como asegura Josepho , ú en Egypcio , como escribe

(2) Philoapud Euseb Hb.i. Relig. cap. 26. fol. 29.

Pr.epaxat. íiva ig. cap. 9- (í^ Exod. cap. 2. vers. y.

{1) Art-ipan. apud eumd. (6) Cicero l¡b. 3. de nat.

Euseb. lib. g. cap 27. Deor.

{^) Fiswin. de Christiana (7) Exod. cap. 2. vers. 20.
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Philon; y que junta esta voz con la giieí^a yses ^
que en

aquella lengua denota preservada, íormcií) juntas la de

Moouses , que equivalga tanto como preservado de el

agua. Lo cierto es, que Orpheo le expresó con el nom-

bre de Idrogenes , como advierte Escaligero (8) : cir-

cunstancias , en que no me detengo por haberlas jus-

tificado muy difusamente en otra obra que con nom-
bre de Moisen primer Escritor ha muchos años que

tengo escrita , aunque hasta ahora por falta de carac-»

teres peregrinos no se ha impreso. '

£^ También es regular , que no habiendo entrado

Moyses en Chananea, se entienda en Porphyrio con el

nombre de Phenices los Hebreos , entre quienes floreció

tan venerado por su gran sabiduría
;
pues tantos Es-

critores griegos, como dexamos reconocido en el §. XII.

de la Disquisición VI, los expresaron con él, y entre

otros el mismo Porphyrio como allí apuntamos: de que

nace el que atribuían á los Phenices la invención de

las letras, como parece de Críelas en Atheneo (9), de

Lucano (lo) , de Plinio (11) , y de tantos como re-

cogen Gerardo Juan Vosio (12), y Hermano Hugo (13),

habiendo sido Moyses el primero que las introduxo,

como difusamente compruebo en la obra referida
, y

tocan, aunque no con tanta extensión , el P. Ensebio

Nieremberg (14), y Fr. Carlos Frassen (15).

5 Tampoco es dudable fué Moisés Sacerdote Sumo

(8) Scaliger rn notis ad frag- niat. lib. i. cap. i.

menta Graecor. pag. 48. (13) Hugo de Origine scrí-

(9) Athenaeus lib. i. Dim- bendi : lib. i. cap. i.

nosophistar. (j^) Euseb. ds Origine S4-
(10) Lucan. lib. 3. crae Scripturae.

(ii) Piinius. (,^j Fras. Disquisit. biblic.

(12) Voiius de Arte Gram- cap. 2. sect. i. ;

X2
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en compañía de su hermano Aaron , como convienen

con nuestros Santos y Expositores también los Rabi-

nos, por hallarse celebrados entrambos en David (16)

como tales i y que después de su muerte le suce-

dió en el gobierno eclesiástico absolutamente Aaron,

que esta expresado en Porphyrio con el nombre de

Sourmoubelo , que equivale lo mismo que Principe en

el Señor ó por el Señor , en cuya justiíicacion no nos

podemos detener , bastando asentar aprehendió de el

hermano en sentir de los Hebreos la explicación de la

Ley que preten.len recibiese Moyses de boca de Dios,

y llaman miscrach ,
que equivale lo mismo que ley

vocal ó deuterosis , como dicen los Griegos , que es

tanto como segunda ley , según explica difusamente

Mo^»'ses Maimonides con las palabras siguientes. *' Los

«preceptos que se dieron á Moyses en Sinaí , todos se

»5le dieron con su exposición, según aquel lugar de el

»Exodo: Y te daré las tablas de piedra y la ley, y el

«mandato", la ley, conviene á saber la escrita, y el

«mandato, esto es, su exposición; porque nos mandó
»i Dios se habia de observar la ley según el mandato, y
«el mandato es la ley que se llama oral." Y asi porque

«Aaron y Josué sucedieron á Moyses, el uno en el Sa-

cerdocio, y el otro en el gobierno de su Pueblo, y cada

uno explicó las leyes que tocaban á su ministerio, según

la doctrina y enseñanza de el mismo Moyses , dice Por-

phyrio que: "aclararon la Theología escondida y en-

«vuelta en alegorías de Taautesi" con cuyo nombre,

como diximos explicó á Moyses.

6 El primero con que entiende á Josué , es Thuro

tan propio suyo ,
que se le confiere el Sagrado Texto,

(16) David. Psalm. 98. vers. 6.
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quando dice (17) '• "Y Josué hijo de Num , y Caleb

»»hijt) de Japhoiie (min hatharim) de los exploradores."

Pore]ue habiendo sido nombrado este Principe entre

los d jce que escogió el pueblo , no Moyses como cre-

yeron algunos y advierte Andrés Masio (18), y lla-

mándose en hebreo Thor el explorador , no puede ser

roas clara la* razón de este nombre que le atribuye Por-

phyrio. También parece se había tomado de las sagra-

das letras (19) ; por donde consta mudó Moyses el

nombre Hosehea primitivo de aquel valeroso héroe en

el de Jehosua ó Josué. Esta circunstancia de que tuvo
dos,como tantas que comprueban Samuel Bocharte (20),

y Hermano Wistsio (21), se manifiestan en el mismo
Escritor pheniz procedidas de los libros sagrados de el

propio Moyses. Pero pasemos á reconocer el que ase-

gura el mismo Filosofo se le sostituyó por el primero,

por ser solo el que conduce á nuestro intento.

7 Este dice fue Chus-arthis , compuesto en mi sen-
tir de dos voces diversas : la primera se halla usada en
Ezechiel (22), que es solo en quien se ofrece en los libros

canónicos, significando cortar; de la manera que mas
comunmente denota lo mismo hattab ; y sin duda se

expresó en ella el temor y espanto con que se corta-

ron los Amorreos
, quando les embistió de repente Jo-

sué (23), como se refiere en su historia, según inter-

preta la Vulgata el verbo hammas, con que se expresa
esta acción en el texto hebreo , volviendo los contur-

bo en lugar de los quebrantó ó rompió , según le en-

(17) Num. cap. 14. vers. 6. Sacr. libror. lib. 2. cap. 1,

(18) Massius in Josue;c. 2. (21) Wistsi. .^Igypiiac. lib.
vers. I. pag. 35. lib. 3. cap 2 n. ^.

,(19) Num. cap. 13. vers. 17. {22) Ezechiel. cap. 17, v 9.

C20) Bochart ín Geograph. (23) Josué cap. lo. vers. 10.
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tienden los Hebraizantes
, y advierten M:isio y Sera-

rio ; sin que en mi sentir se diferencit;n, si, como ob-

serva Donato (24): "Referían los antiguos la acción

»)de cortarse y temer igualmente á la perturbación de

»cl ánimo ,
que á la de el cuerpo :" pues atienden los

Hebreos en la inteligericia que le dan á la demostra-

ción exterior que ocasionó, la repentina osadia de el

Israelita , y la Vulgata explica el sobresalto interior,

con que se amedrentaron por la ocasión misma.

8 La segunda parte de el nombre que examina-

mos, es artis en lugar de arthii , como hoy se lee,

y de quien formaron los Griegos el de ares ó Marte,

y notoriamente procede de el hebreo ar/íj , según re-

conocen Vosio (25), y Seldeno (26), que equivale lo

mismo que fuerte , robusto , temido , y formidable , como

se ofrece usado en Job (2J^) , y en Ezechiel (28); de

la manera que denotaron los Persas con la voz arta^

yous los hombres á quien llamaban antiguos los Griegos;

como testifica Estephano (29) , esto es , los heroesi,

según explica la misma voz Hesychio , de donde pre-

tende Herodoto (30) se formase el nombre Artaxerxes

que dice equivale lo mismo que gran Marte ^ú ^fuer-

rcador , y de que que tengo también por muy veri-

símil se formó el nombre latino Mars ú Marte ; pues

el verbo hebreo arats usar de violencia , ó destruir

con ferocidad, de quien procede la voz ¿ir/íi" que de-

cimos suena en hiphil maarits^ como el nombre manrits

el temor ú espanto, según se ofrece usado en Isaías (31),

(24) Donat in Terencii He- (27) Job. cap. 6. vers. 23.

cy- acr. 3. se. i. (2^^) Ezecbid. cap 28, v, 7.

(25) Vossius de Idololat. (29) Steph. in Artaea p. 1 16.

lib. I. cap. 22. (30) Herodot. lib 6.cap.28.

(26) Selden. de Dlis Syris: (31} Isai. cap. 8. vers. 13,

Syntag. i. cap. 6. pag. i8^. '^- I*'-;
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sin que sea de nuestro intento desvanecer los orígenes

diversos que le dan Daniel Hehinsio (32) , y Chris-

tiano Bechmano (33) ; pues nos basta haber demostra-

do equivale lo misino el de Chus arist , que destrui-

dor formidable ó magnánimo, con que expresaron la

gran fortaleza de Josué tantas veces celebrada en la

Escritura , y el rigor y violencia de sus conquistas, ter-

rible y espantoso á los Chananeos ó Phenices que se

le impusieron , declarando en él el estrago y horror que

les habia causado.

9 En consecuencia pues de este renombre con que

expresaron los Phenices la sangrienta invasión con que

los despojó de su patria Josué , le dieron los Persas el

de aldib alkatub
,
que equivale lo mismo que lobo -perse-

guidor^ según se contiene en una caita escrita al mismo
Josué en nombre de Schaubeci Rei de Pcrsia, que se

ofrece incorporada en el Chronicon Samaritano (34),
ó libro de Josué escrito en árabe , que descubrió Jo-
sepho Escaligero

, y de que hacen memoria muchos
de los eruditos modernos ; y cuyo epitome , aunque
muy sucinto, publicó Juan Henrique Hottingero. Esta

misma carta copia á la letra Samuel Schuian) (35), de

quien la tomó Rabbi Gedalia. (36) aunque estes dos

Rabinos le llaman Zeeb araboth , ú ¿obo vespertino ^ va-

liéndose de este término con que expresa Sophonias (:^7)

los jueces impíos de Jerusalem , si acaso nu a'udtrn á

otro lugar de Jeiemias (38)} porque el primero está

(32) Hehins. in Aristarch. chacim. 15-4.

sacr. cap i. pag. 711. (36) Gedalia in Catena tra-

33; Bechman. de Originib. dit. pag. 96.

pag 64». (37) Sophon. cap. 3. vers.g.

(34) Chronic. Samarit.c. 26. (¿8) Jertm. cap. 5. vers. 6.

(3j) Schuiüm. in l¡b. Ou-
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en singular, y se dede interpretar lobo de la tarde.

Asi enmendó Arias Montano la versión de Pagnino,

siguiendo el Chaldéo, que también dixo devei ramscha^

que equivale lo mismo.

10 En esta consecuencia se ofrecen expresados con

el nombre de lobos , con que denotaron ios Samarita-

nos en sentir de Samuel Schulam, y Gedalia á Josué,

los violentos invasores , y mas crueles enemigos en el

Génesis (39), en Ezechiel (40), en San Lucas (41),

y en San Pablo (42) , de la manera que llamó Lj'co-

phronte (43) Aclaion Lycoi ^ estoes, lobos de los Athe^

nienses á lus que invadieron aquella Ciudad, como le

explica Isacio Tzetzes ; pues según escribe Valentín

Schindlero :
" porque el lobo es animal robusto , cruel,

»íy de rapiña , se origina el que methaphóricamente

»>se llamen lobos los hombres fuertes, feroces, rígidos,

?>crueles , avaros, arrebatadores, y enemigos:" epí-

tetos todos adequadisimos á las violentas operaciones

de Josué, en sentir de los que ignoraban las executaba

de orden de Dios j y lastimados de los estragos que

con ellas habían padecido, expresaron asi su espantoso

sentimiento y dolor : conviniendo Salomón Jarki (44)

en dar en sentir de los mismos Chananeos á los Is-

raelitas por la misma razón , quando intenta satisfa-

cer la quexa con que los baldonaban de injustos posee-

dores de su patria, el renombre de listim , con que

sostituye Procopio la voz púnica Tsamin , que en nues-

(39) Genes. cap.49.vers.27. vers. 5".

(40) Ez¿ch.cap.22. vers.27- (43) Lycophron. in Cisan-

(41) Actor, cap. 9. vers. i. dra. pag. 88. Edir. Canteri.

et cap. 20. vers. 29. (44) Jarki iniíio Commen-

(42) Epist. ad Rom. cap.ir. tar. ia Genes,

ers. I. et ad Philip, cap. 3.
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tro sentir estaba en la inscripción de Tánger
, que in-

terpreta y corresponde al Zeeb araboth , ú lobo ves-

pertino de los Samaritano*, Aldib Alkatub ^ ü lobo per-

seguidor de los Persas , y Chus arits , ó destruidor for^

midable de los Phenices ; que á ellos se debe atribuir

este nombre con que explicó á Josué Porphyrio. De
que resulta quán general fué entre los orientales el te-

nerle por tirano
; y que la circunstancia de ofrecerse

notado de tal , como desconocida de Griegos y Lati-

nos en la inscripción que refiere Procopio , impuesta

por los Chananeos , que huyendo de su rigor pasaron

á fundar nuevas poblaciones en África , labrando en-

tonces la de Tzor , ó Byrsa , que precedió á la de

Carthago , es el mas constante y sólido argumento de

SU legalidad y firmeza.

§. Vi II.

Dido^ aumentó la antigua Byrsa ; y su acrecentamiento

se llamó Carthada ó Ciudad nueva»

1 Hí-abiendo demostrado, aunque con la corta luz

que conserva la gran distancia , se pobló la primitiva'

Carthago , llamada al principio Tzor , o Tyro
, y des-

pués Byrsa en la edad de Josué por los mismos Cha-
naneos , ó Phenices , á quien este sagrado Capitán ha-

bía despojado por disposición divina de sus antiguas

habitaciones , obligándoles la misma necesidad las bus-

casen en África, aunque tan distante de su patria, por

hallarla menos habitada que las regiones intermedias

á ella ,
pasaremos á justificar se acredita de nuevo este

sentir con la significación de aquel nombre con que
floreció tan célebre

5 y la impuso después £lysa JDida

Tomo IL Y
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Princesa de Phenicia ,
quando fugitiva de su patria

Tyro se refugió con el amparo de sus naturales en

aquella misma Ciudad, aumeotándula con la gente que

la seguia en su fug,a
,
por haberse interrumpido la po-

sesión en que se hallaba el antiguo oiigen de esta voz

con las congeturas de algunos modernos que intenta-

ron deducirla por su arbitrio diversamente
, preten-

diendo procediese , ó de la lengua hebrea , ó de la Chai-

dea , ó de la Aiabe contra el común concepto de los

antiguos que la recünoc< n y confiesan púnica ó pheniz;

pero respecto de haber desvanecido muy de propósito

en el discurso que publicamos de sus nombres, estas

nuevas deducciones , excusaremos el repetir su impug-

nación , contentándonos con justificar ahora comprueba

el de Carthago , que todos convienen la puso Dido,

no fué ella su primer fundadora, como tantos años ha

corre celebrado de los Escritores Romanos.

2 Empiece á manifestarlo Porcio Catón Censori-

no, que floreció entre la primera y segunda guerra pú-

nica ,
quando permanecia aquella República en su ma-

yor explendor, y se conservaban mas notorias las no-

ticias de su origen, y aumento: pues, aunque se per-

diesen los escritos de Catón , mantiene la noticia, de-

que hablamos, Solino , asegurando, que (i): "JEsta

»>Ciudad, como juzga Catón en la oración senatoria,

wal tiempo que Japón gozaba el reino de África, la

«fundó Elyssa muger pheniz, y la llamó Carthaduy que

»en lengua pheniz equivale lo mismo, que Ciudad cue-

rva." En esta consecuencia escribe Servio (2):"Cartha-

«go es lo mismo en la lengua de los Peños, que Ciudad

(i) SoUnus.'cap.iy. ex edi- (2) Servius in i. ^Eney,

tion. Salíiiasü. V€rs.;370.
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>»nueva, como enseña Lybio." Y S. Isidoro hablando

de los Phenicios, y délas Ciudades, que por medio
de los comercios fundaron en diversas partes , toman-
dolo sin duda de Catón, á quien tan frecuentemen-

te sigue en otras partes, dice (3) : "Y Dido partida de
Helios fundó en la costa de África una Ciudad

, y la 11a-

vmó Carthada^ que en lengua phenicia expresa lo mis-
»mo, que Ciudad nueva.'*

3 X^a deducción de esta voz es notoria ^ porque la

primera parte Kartha denota en Chaldeo lo mismo que
Ciudad, según se reconoce del Targun del Génesis (4),

Deuteronomio (5) , Proverbios (6) , Job , y Schemoth
Rabba, ó glosa magna del Éxodo (7): de la manera
también que en Syriaco, como parece de la versión de
los Actos de los Apostóles, cuya voz procede de la he-
brea Kereth^ de quien se forma la árabe Karia^Xz. per-

sica Certa ^ la Samaritana Oyrfl, y la británica C¿7^r,

como advierte Giraldo Cambrense (8), que igualmen-

te denotan la Ciudad, sin que sea necesario traerla de
la lengua Troyana , como pretende Juan Cayo (9) por

autoridad de Gervasio Tilberiense : pues como escribe

Jacobo Userio (10): "De la manera, que llaman los

«Hebreos Kir al muro, y Kiria á. la Ciudad, asi en

»>britano con voz no desemejante Kair denota asi las

Mmurallas como la Ciudad ceñida de ellas. El origen de

i>cuyo vocablo le observan algunos en el gran Cayro de

(3) Isidor. Origin. lib. ly. (8) Cambrens. lib. i. Itine-

cap. I. rar. Cambr. cap. f.

(4) Genes, cap. 4. vers. 17. (9) Cayusdeiíntiqnit.Cam-
et cap. 23. vers. 2. brigens, lib 1,

(5) Deuteronom. cap. 2, (10) üsser de bríranínic,

vers. 27. Ecclesíar. primordiis cap. /
(6) Proverb. cap. 8. vers. 3, pag. 6y.

{7) Job. cap, 29. vers. 7.

Y2
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»Egypto, y también en la misma Carthago, la qual

»>€sciibe SüUno fue llamada Ccirthada , que en lengua

jde los Phenices expresa lo mismo , que Ciudad nue-

»>va : de donde asi ella , como la Ciudad del mismo

>' nombre edificada en España es notorio fue dicha de

9»los Griegos Kainen polín: " estoes Ciudad nueva, como

se ofrece nombrada en Pol^bio , Estephano, Syncelo,

Eustathio , y Cedreno.

4 La segunda parte Dath está sincopada de la voz

Chaldaica hadtha^ que procede de la hebrea Hadascha

con solo la mudanza del Schim en Thau tan frecuen-

»>te , como demostramos en el Discurso de los nom-

bres de Carthago ; de manera , que entrañabas voces jun-

tas Kartha hadath , ó Kartha hadtha equivalen lo que

Neapolis^ ó Kainepolis , como la expresan los Griegos,

y Ciudad nueva en nuestro idioma. De que se reco-

noce impusieron este nombre al nuevo aumento, que

hizo con su gente Dido, quando aportó á valerse del

amparo de sus antiguos habitadores, distinguiéndola

de su primitiva población , que desde entonces quedó,

con el renombre de Kidmath^ ó Cadmeia^ como la pro-

nuncian Estephano y Eustathio, y equivale en púnico

lo mismo que la antigua con el de K^rthada^ ó Ciu*

dad nueva ; de la manera que á la de Partenope, lue-

go que acrecentada su población se impuso á esta el

nombre de NeapoUs^ ó Ciudad nueva, se le dio á la

primitiva el de Palaepolis ^ ó Ciudad antigua, que man-

tiene Lybio (i i); de la manera que demuestran Julio

Cesar Capacio (12), y Francisco de Pietri (13), aunque

.^(n) LyblusUb. 8. (13) Pietri Hist. Napolir.

{12*) Capaciusinhistor.Ne.v Üb, 1. cap. i.

polit. iio. I. cap. 6,
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Juan Jobiano Pontano (14), y Phelipe Cluverio las tu-

vierori por poblaciones distintas, habiendo sido una mis-

ma (15). Y asi escribe Juan Pliyiargirio , se la impuso

el nombre de Ñapóles por la reciente restauración (16).

5 Esto mismo se infiere de George Cedreno
, quan-

do habiendo referido los sucesos de Dido, concluye (17):
"Por lo qual secretamente sin saberlo su hermano,
^habiéndose embarcado Dido, y entrado en el navio

«todas sus riquezas, partió de Phenicia, y llegando des-

ude ella á África fundó á Carthagena, aquella que es

»>la nueva Ciudad." No de otra suerte Silio Itálico ad-

vierte lo mismo, quando refiere asaltó Scipion el exér-

cito de Anibal al tiempo que su gente celebraba el

dia natal, ó aniversario de la fundación de Caitha-
go (18): "Quando la primera vez echaron fundamentos
»de la alta Carthago, empezando la nueva Ciudad con
«mapalias," ó casas rusticas: que asi explican esta voz
los Gramáticos , como justifican Martenio y Vosio con
los testimonios de Varron , Festo, Servio, y S. Isidoro

conviniendo es la misma que magar ^ ó magalia ^ con
que , como diximos , se expresaba el burgo , ó arrabal-

que engrandecido después, y adornado de mayores

y mas suntuosos edificios, obtuvo el nombre de Car-
thada ^ ó Ciudad nueva

^
para distinguirse de la primi-

tiva, á que se habia añadido i sin que se nos ofrezca

cosa especial que advertir tocante á este aumento
que no se encuentre común en quantos Escritores an-

' tiguos hablan de él : y asi pasaremos á reconocer el liem-

(141 Pontan lib.6. derebus Georgic. Virgilü.
suitemporis. (,7 Cedrenus , tom. r.

(i^'* Ciuverius: Italia anti- pag. 140.
qua

:
lib. 4. cap. 3. pag. i > 52. ^18) Silius lib. 1 j. vers.4iQ.

(16) Phylargir. in lib. 4.
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po, en que le obtuvo, para arreglar por el mejor lo que

se hubiere de decir adelante»

Dído aumentó ¡a antigua población de Carthago , reynan^

do en jfudá Joas ^ y en Israel Jehu ^ 140 años

antes de la fundación de Roma^

I "Xinti:re las colonias de Phenicia , escribe Juan
»Marsham , fue la mas celebrada Carthago, aunque

»»no la antiquísima (i): esto es, la primitiva población,

que aumentó con su gente Dido. Porque todos los

eruditos modernos reconocen uniformes, según dexa-

mos demostrado en el progreso de esta Disquisición^

no debió su origen, y primitiva fundación á aquella

celebrada matrona, á quien comunmente se le atri-

buyen los Escritores Romanos. Y asi advierte Gerar-

do Juan Vosio, hablando del tiempo á que debe re-

ducirse su acrecentamiento (2): "Ni obsta, que Phi-

j> listo diga, fue fundada Carthago 30 años antes de

»la ruina de Troya, como Apiano 50: porque es indi-

Mcio de que hablan de la parte antigua de Carthago,

>»el que hacen sus fundadores á Xoro, y Charchedoa

»>Tyrios ; y ahora tratamos de aquellos , que se de»

»bieron á Dido i conviene á saber de la parte nueva de

»>la Ciudad: por lo qual según Solíno se llamó Cartha-

»>da, que es lo mismo que Kainepolis , como recono-

Mcemos de Estephano."

2 El tiempo pues , en que obtuvo este aumento^

(i) Marsham \n Canone (2) Vossius Instituf. oratO'

Chronic. Ses. i j. pag. 398. riar. lib. i. cap. 6, num. 8»
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es sumamente incierto, y vario, asi en los Escritores

grie^;^os como latinos, ó que señahm su orij^en , ó que

especiHcan el de su duración, como se reconoce de

quantos eruditos modernos emprendieron examinarle;

bien que convienen todos, asi antiguos como moder-

nos, precedió su fundación á la de Roma, á que aten-

dió Virgilio en sentir de sus Interpretes, quando la lla-

mó Ciudad antigua. Solo Timco Syculo , según pare-

ce de Dionysio Halicarnaseo, y Apion Gramático, como
consta de Josepho , señalaron en un mismo año la fun-

dación de entrambas Repúblicas con tan gran extra-

ñeza de los demás , como se reconoce de la que pon-

deran los mismos Dionysio (3), y Josepho, que la re-

fieren (4). Pero habiendo demostrado en el principio

de esta Disquisición nació la diversidad, con que ofre-

ce señalado su origen d^ los varios aumentos que
tuvo, no hay para que embarazarnos en repetir y con-

vencer su discordancia, quando nos ofrece Josepho el

verdadero tiempo , en que se fundó por testimonio de
los mismos anales phenicios.

3 Dice pues , hablando de Menandro Ephesio (<):

•'Este escribió las acciones de todos los Reyes, asi Grie-
»gos, como barbaros , procurando manifestar la ver-

iid'dd por los Escritos provinciales de cada lugar:"

esto es, examinándola con los monumentos particu-

lares de las mismas naciones , de quien escribía. Co-
pia después un lugar del mismo Menandro, en que
se refiere la sucesión de los Reyes de Tyro, el qual ha-
blando de Pygmaleon concluye (6): "En el año sep-

(3) Dionys. Antiqurat. Ro- (s) Id. lib. i. cont. Applon.
man. lib. I. pag (*o. paer. 1042.

(4) Josephuscontra Appion. 6) Menander apud Jose-
lib. 2. pag. 1001. phum ubi iUprá.
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jitimo suyo su hermana edificó en África la Ciudad

,»de Carthago." Asi está en la edición griega de Jo-

sepho, que publicó Sigismundo Gelenio, aunque Es-

caligero (7) añadió el nombre de Dido por la versión

de Rufino , el qual también falta del fragmento del

mismo Menandro, que conserva Theophilo (8), Patriar-

cha Antiocheno, aunque tan defectuoso, como obser-

van el mismo Escaligero, y Dionysio Petavio (9) i y
luego añade inmediatamente el mismo Josepho (10):

*^Y asi se colige, que hubo desde el reino de Hiran

«hasta la edificación de Carthago 155 años, y 8 me-

»ses: porque habiéndose edificado el templo de Jeru-

»isalen el año 12 de su reino , se infiere corrieron des-

»»de la edificación del Templo , hasta la fundación de

Carthago 143 años, y 8 meses."

4 Este computo , como deducido de los libros phe-

nices admiten por inconcuso y constante los mas eru-

ditos Chronologos modernos; pues como dexó adver-

tido el mismo Josepho después de haberle referido (11):

"¿Qué mas conviene añadir al testimonio de los Phe-

Muices*?" Juan Marsham para ajustar á Menandro coa

Solino señala la fundación de Carthago el año 126

de la edificación del Templo; dictamen, que defiende

Petavio, anticipando su origen al de Roma 140 años.

Seto Calvisio, la pone en el año 4 de Joas, Reí de

Judá, que concurrió con el lO de Jehu Rei de Israel,

882 años antes del nacimiento de Christo. Escalige»

ro la señala 291 posterior á la ruina de Troya: pun-

tualidades ,
que piden mayor prolixidad , que la que

(7) Scaliger in fragment. (9) Petav. deDoctrin.Tem-

Grscor- pag. s- Por- üb. 9 caP- 62.

(8) Theophil. ad Autolyc. (10) Joseph. quo supra.

pag. 130. (I O Id. ibid.
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permite nuestro intento, paralo que basta suponer pre-

cedió el aumento, que hizo Dido á la población an-

tigua, que después por él se llamó Carthago, 140
años á la fundación de Roma , y que fué casi tres siglos

posterior á la guerra Troyana, y edad de Eneas, sa-

liese ó no de Phrigia , como dudan tantos, demos-
trando entre los modernos Phelipe Ciuverio (ía) por

testimonio de Homero sucedió en el reinó á& Troya
á Priamo , y le mantuvieron continuado sus depen-^

dientes hasta los tiempos del mismo poeta, con que
desembarazados y seguros sucedió la primitiva pobla-

ción de Carthago en vida de Josué, ó poco después,

y el acrecentamiento que la dio este nombre , en lá

de Joas, pasaremos á demostrar, como ofrecimos, fué

causa la uniformidad de origen , y' la continuada de-

pendencia , que tuvieron los Carthagineses, y los Ty¿
rios, hasta que asoló aquel celebradisimo emporio Ale-

xandro Magno, de que fuesen comprehendidos igual-

mente todos al principio con el nombre de Phenices

ó Peños, y después con el de Carthagineses
, para des-

vanecer la inadvertencia de nuestros Escritores, que es-

tablecen en España como imperio distinto el de los

Phenices del de los Carthagineses, habiendo sido uno
mismo, y continuado, según haremos notorio en el

§. siguiente.

(12) Phiíippus Cluver. Italíae antíquae íib. 3. cap. 3. pag.832.

Tomo H,
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§. X,

El imperio de ¡os Vhenices ,en España , no fue distinto

del de ¡os Carthagineses. Estos últimos fueron corrí'

prehendidos con los nombres de Sjydonios , TyrioSy

Phenices
, y Peños,

.D,examos justificado en el §. III. de la Disquisi-

ción V. comprehendieron los Latinos con el nombre de

Peños igualmente á los Phenices , que á los Carthagi-

neses. Ahora demostraremos que estos se entendieron

de la misma suerte que con el de Phenices con los

de Sydonios y Tyrios
,
para desterrar de nuestras his-

torias, las voluntarias imaginaciones de Florian de Ocam-
po , que copiaron y siguieron sin reparo Esteban de

Garibai
, y el P. Juan de Mariana , asentando como

constante y seguro desposeyeron los Carthagineses .4

los Pheniciüs de el dominio de Cádiz, haciéndose con

él Señores de lo restante que poseían en el continente

de nuestra Provincia , trayéndolos antes en ayuda de

los Phenices , y contra los Phocenses , que suponen

pobl.iron el puerto de Mnesteo tan contra los testi-

monios con que lo justifican , como queda reconoci-

do en los §§. IX. X. y XI. de la misma Disquisición V,

primero mucho que suene el nombre de Carthago en

ninguno de los Escritores antiguos , y de cuyo origen

procede. Dice pues Ocampo (i) , por donde se hará

menos extraño lo que dexamos discurrido en su de-

ducción : "Quanto á la razón de el nombre de Car-

wthago, que tuvo después, unos dicen haber sido cor-

«rompido por tiempo , y en lugar de Karchedon .Ua-

(i) Ocatnpo. lib. 2. cap. 16.
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»»marse Carthago ,, puesto que los Griegos siempre lá

»dieroa en sus escrituras el nombre primero de Kar-

»>chedon. Otros afirman que la misma señora la mudó
»la nombradla primera, y la llamo Carthago, porque

»»su padre se llamaba Carthago. Dicen otros, que por

»>haber ella nacido en un puerto-llamado Carta sujeto

>»á Tyro , que fué la primera parte donde se hallaron

»las pastas ó confecciones de papel para escribir ,aun-
»»q'te diverjo de el que tenemos ahora, cuyas hojas y
«pedazos llamamos cartas hasta el dia de hoy." Cuyas

palabras he copiado para que se reconozca la desgra-

cia con que se empezaron 1 escribir nuestras historias;

pues entre tantas deducciones de esta voz no se le ofre-

ció la de Ciudad nueva , que permanece común en Po-

lybio , Estephano , Eustathio , Syncelo , Cedreno , So-

ILno y Servio ; aun reconociendo fué solo aumento, y
no primera fundación la que hizo en aquella Ciudad

Dydo.

2 El primero y mas general nombre con que en

las sagradas letras se expresan los Phenices , es Sydo-

nios por la Ciudad de Sydon , primitiva metrópoli de

Phenicia en la costa de el mar , inmediata al monte
Antilibano , de que se hace memoria en el libro de Jo-

sué (2; entre las que se asignaron al Tribu de Aser,

aunque nunca la poseyó como se reconoce de el de

los Jueces (3) : y advierten Eusebio y S. Gerónimo
, que

le debió á Sydon primogénito de Chanaam , según pa-

rece de el Génesis (4) , donde se señala la misma Ciu-

dad por término de el dominio de sus descendientes

los Chanaueos
, que como dexamos reconocido , son

(2) Josué : cap. 19. vers.28. (4) Genes, cap. 10. vers. 15.

ÍSi Judie, cap. I, vers. 31. et 19.

Z2



..18o Cádiz Phenida,

los mismos á quien comprehendieron los Griegos con el

nombre de Phenices. Asi en Isuias (5) en lugar de Socher

Tsidon , que se ofrece en el texto hebreo
, y la Vul-

gata vuelve mercader de Sydon ^ traduxeron los seten-

ta metaboloi Phoinices , esto es , mercaderes de Pheni'-

cia\ como también en el Deuteronomio en lugar de

Tsidonim sostituyeron hoy Phenices (6) : por donde se

percibe el cuiiplimienio de la prophecia de Jacob (^),-

quaudo predice á Zabulón poseerá su Tribu " la costa

«de el mar hasta Sydon ,
" ó según entienden algunos

las palabras hebreas i'* se estatuirán sus límites sobre

wla misma Sydon:" siendo constante no pasaron nunca
de el Carmelo

,
que dista quarenta millas de Sydon,

como parece de Josué (8): pues aunque Wolfangoi (9)
Veisemburgio la quiso comprehender en su suerte, Adri-

chomio (lo) , Andrés Masio (11), y Bocharto (12)

desvanecen su sentir: y asi concluye el último : "Es
«claro , que el nombre de Sydon no se ha de entender

«en este lugar por la Ciudad , sino por la región de

«Phenicia á que llegaron los descendientes de Zabulón.'*

3 De que procede la generalidad con que se com-
prehendieron con el nombre de Sydonios no solo los

naturales de Phenicia, sino quantos originados de ellos

habitaban en diversas Provincias de Asia , África
, y

Europa, según reconoce Hesichio hablando de los que

poblaron en las costas de el mar Erythreo. (13). Y

íy) ísai. cap. 23. vers. 2. (10) Adrichom. in Descrip-

(6) Deuteron cap. 3. v. 9. tion. terrae sanctae pag. 8.

(7) Genes, cap. 49 vers.13. (n) Massius ¡n Josué: pag,

(8) Josué cap. 19 vers. 10. 291.

et sequent. ('0 Bochart. in Phaleg.

(9' Veisemburg.in Descrip- lib 4. cap. 34.

tion.terr3esanctae:vexbo Sydon: (13) Hesich. verbo Sydonii.

fol- U8.
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1

asi quando introduce Virgilio (14) á Teucro apor-

tando á Sydonia para pedir á Belo territorio , en que

fundar de nuevo , no se debe entender que llegó á

la Ciudad de Sydon , sino á la Provincia de Pheni-

cia
,
pues es constante tenían sus Principes la Corte

en Tyro, como se reconoce de el lugar de Menandro,

de que hicimos memoria en el §. antecedente j y lo

reconoció el mismo Virgilio
,
quando hablando de Dydo

dice (15) : "Poseía su hermano Pygmaleon los reinos

«de Tyro." Y asi quando poco antes de el lugar pre-

cedente llama á Dydo (16) Sydonia^ equivale lo mismo
que Phenicia , ó Tyria , conio advierte Servio ; pues

expresamente confiesa el Poeta (17), partió de la Ciu-

dad de Tyro aquella ilustre Heroína
,
quando aportó

á Carthago ; por donde se reconoce, que "las ríque-

5?zas Sydonias" (18) que dice ostentaban á Eneas los

Carthagineses ,
quando le mostró la Ciudad , son los

tesoros que había traído de Tyro , quitándoselos escon-

didamente á Pygmaleon su hermano, como dexaba ad-

vertido (19).

4 En esta consecuencia llama frecuentísímamente

Silio Itálico (20) desde el principio de -el primer libro

Sydonios á los Capitanes Carthagineses , quando refiere

rompieron tres veces la paz con los Romanos , como
Gobernador Sydonio (21) á Aníbal, quando le pinta si-

tiando á Sagunto , de la manera que ** llamas Sydo-
j'nias (22)" á las en que ardia aquella miserable Ciu-
dad

, quando la pegaron fuego los Carthagineses , á

(14) Virgil. lib. I. iEneyd. (18) Id. lib. 4. vers. yr.
vers. 624. (19) Id. lib. 1. vers. 366

(ly) Id. ibid. vers. 35-0. (20) Silius lib. i. vers. ??^.

(16) Id. eod. lib. vers; 615'. (21) Id. ¡bid. vers. 296..*

(17) Id. eod. iib. vers. 344. {32) Id. ibid. vers. j6;f

'
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quien varias veces confiere el mismo poeta (23) el nom-
bre de Phenicios , asi como á su armada Phenisa , y
á su Imperio" (24) tierra' sujeta' á los' Phenices , como
Pülyeno (25) (de quien tengo un exemplar griego muy
antiguo manuscrito , sin haber llegado á mis manos
hasta ahora el impreso) hablando de el socorro que

pidió á los Syracusanos Agathocles tirano de Sycrtiay

para pasar en África contra los Carthagineses , según

refiere Diodoro Syculo (26) : dice pues: "Agathocles

«pidió á los Syracusanos dos mil soldados armados,

>»como si hubiese él de pasar á Phenicia , diciendo era

»>llamado con grandes instancias por algunos traidores,

»para que fuese allá ; y obedeciéndole los Syracusanos

wse los dieron; y habiéndoles él recibido dilatando el

»vi ge de Phenicia acometió á sus vecinos, y embis-

»>tiendo á Tauromina, derrotó su presidio :" que según

le explica Bocharto, equivale lo mismo que en África

junto á Carthago i porque como habia advertido poco

antes (27) :
" Esta costa se llama Phenicia distinta-

«ment<5 entre otros por Polyeno."

5 De manera, que siendo comunes y promiscuos

estos nombres Sydonios , Tyrios , Phenices , Peños y
Carthagineses, asi para denotar los naturales de Cha-

nanea ó Phenicia , como los originarios de ella
, y ha-

llándose igualmente conferidos á los Carthagineses, ni

se deben ni pueden distinguir de los propios y primi-

tivos Phenices , aunque empezaron á ser notorios en

Sicilia , cuya cercanía les hizo mas fácil su tránsito á

ella ; pues como escribe Pausanias hablando de la misma

{11) SUius lib. 7. vers. 4itf. pag. 747.

(24) Id. ibid. vers. 5-77. 127) Bochart. lib. 2. cap.12.

(2f) Polyen. lib. y. pag. 827.

(26} Diodor. liU. 20. cap. i.
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Provincia (28): Llegaron los Phenices y los Lybíos á

«la Isla en una .armada común á entrambos , y son

jícolonia de Cartbagin«ses ,:" en que no entiendo yo

con Cluverio (29) por Phenices y Lybios los Asiáti-

cos y Carthagioeses , sino que expresa á estos con el

nombre de Phenices para distinguirlos de los Lybios,

ó Africanos , que llevaron en su compañia , pues ad-

vierte era colonia de Carthagineses la Ciudad de Motya
que fundaron entonces, explicándolos con el de Phe-

nices mas notorio y propio suyo al principio , que el

de Carthagineses , que fué tan célebre después de ha-

berse exting.uido el Imperio de los Phenices con la ruina

de Tyro su metrópoli, asolada enteramente por el grande

Alexandro 5 y transferídose en los mismos Carthagi-

neses , como la Ciudad mas opulenta y poderosa de su

nación , reconociéndola desde entonces las que se con-

servaban en España ó pobladas de ella , ó sujetas á su

dominio: y asi como continuado.no se puede reputar

ni tener por distinto, como hasta ^ahora se ofrece di-

ferenciado , como diverso en nuestras historias. .Con

que pasaremos á discurrir en la Disquisición siguien-

te de la Carthago Española ó Ibérica, y de otra Ciu-»-

dad desconocida, que fundó Amilcar, .celebradjsim o Ca-
pitán Carthaginés, en nuestra.Provincia desconocida de
los Escritores propios., que en su lugar le atribuyen

la fundación de Caithago la vieja
, y la de Barcelona

sin ningún .fundamento.

(a8) Pausan.ilb. f. p. 337. lib. 1. cap. 3, pag. 4^".

(29) Cluver. Sicilia antiq.
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DISQUISICIÓN DÉCIMA.

No hubo en España mas Ciudad llamada Car-
thago y que la Espartarla. No debió su origea'

á Teucro. No tuvo el renombre de nueva
respecto de la que suponen m-as antigua fun-

dada por Amilcar. No pasó ei Imperio de
los Carthagineses de el Ebro. Ni Barcelona

es fundación de Amilcar^ Castilblanco única

población suya , y su verdadero sitio.

S. I.

No fundó Teucro á Carthagena. Ni salió de Chipre^ donde'

estableció su reino , fenecida la guerra Troyana,

I JL-^€ Carthago Africana nos trae el discurso á nues-

tra Carthago Ibérica, ó Espartaria, la mas ilustre y ce-

lebrada Ciudad, que tuvo el imperio Carthagines des-

pués de su metrópoli , en cuyo honor '^se le dio el

nombre por la semejanza de su sitio , como demos-
traremos inmediatamente : pues sin embargo de ser tan

notorio su origen en los Escritores mas antiguos
, y

acreditados , se ofrece confundido en los modernos,

atribuyéndole á Teucro, Principe griego, que no apor-

tó nunca á sus costas, y suponiendo se le dio el re-

nombre de nueva , respecto de otra Carthago , á quien

contieren el de antigua , asentando por constante le ha-

bla fundado primero Amilcar, el grande Capitán gene-

ral de su república en España: siéndonos preciso, para

desvanecer mejor este comua y repetido concepto de
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nuestras historias, excluir también de ellas ta fundación

que atribuyen al mismo Amilcar, de la Ciudad de Bar-
^ celona , dexando notorio fundó sola una diversa de en-

trambas, aunque desconocida hasta ahora de nuestros

Escritores, de la manera que reconoceremos.

2 Aunque justificamos en los §§. X, y Xí. de la Dis-

quisición V. el verdadero tiempo, en que aportaron

los Griegos á las costas del ocxr^ano, pasado el Estrecho,

cuya navegación fue hasta entonces tenida por inac-

cesible, según densosíraremos inmediatamente i y que

habiendo sucedido este arribo tantos años después de

la ruina de Troya ,
quedaban con su desengaño des-

vanecidas como inciertas, y totalmente in verisímiles

las poblaciones
5
que atribuyen á diferentes héroes grie-

gos , brechas en las costas de Portugal y Galicia des-

pués de fenecida aquella gloriosa empresa; como la de

Carthagena
,
que celebran fundada por Teucro, pertenece

al mediterráneo, y no puede comprehenderse en aque-

lla generalidad , necesita de particular examen, y desva-

necimiento i pues no sirndo menos fútil que las demás,

será razón quede desautorizada con igual firmeza.

3 No tiene mas fundamento el referir el origen de
Carthagena á Teucro, que el que resulta de habérsele

atribuido Silio Itálico (i) , asi quando señala las Tro-

pas, de que constaba el exercito, con que Aníbal pasó

á Italia, como haciendo memoria del sitio que la puso

Escipion ; aunque Justino confiere semejante origen á

los Gallegos, que asegura le señalaban de la manera
siguiente (2): "Los Gallegos refieren su origen griego;

»> porque después de la guerra Troyana aborrecido Teu-

(0 Silíus lib. %. vers. 369. cap. 3,

(2) justin. Hiitor.. líb. 44.
Tomo IL Aa
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wcro de Telemon su padre por la muerte de su herma-

wno Aiax, no habiéndole querido recibir e'n su reino,

jídicen pasó á Chipre, y que fundó en ella la Ciudad

j>de Salamina del nombre de su antigua patria : y que-

«habiendo tenido noticia de la muerte de su padre,

wvolvió á pasar á ella ; pero embarazándole Eurysace

jíhijo de Aiax desembarcase , llegando á las costas de

«España había ocupado el sitio , donde ahora está la

w nueva Carthago ; y que de alli pasó á Galicia, y ha-

¿íciendo su asiento en ella, dio este nombre á la gefi-

j>te." Por donde forman Florian de Ocampo (3), Pe-

dro de Medina (4)5 y Diego Pérez de Mesa por tan cons-

tante la historia de esta fundación , añadiendo se lla-

mó Teucria , como si constase de testimonios irrefra-

gables, y no tuviese las contradicciones, que después

veremos : suceso, que también repite el P. Mariana (5)

con igual firmeza , sin ofrecérsele á ninguno, quanto

se oponen á él las mas seguras noticias, que de aquel

ilustre Capitán griego conservan los mas antiguos, y
clasicos Escritores de su nación, siguiendo todos sin

reparo el engaño del Cardenal Don Juan Moles de Mar-

garit, que atribuyendo á Estrabon y Pomponio Mela

este falso origen, le introduxo en nuestras historias (6),

4 Porque todos convienen en que vuelto Teucro

fenecida la guerra Troyana á la Isla de Salamis inme-

diata á las costas de Attica, donde reinaba Telemon su

padre, no le quiso dexar desembarcar, en odio de no

haber embarazado la muerte ,
que enfurecido se dio su

hermano Aiax en el mismo sitio de Troya, sin em-

(3) Florian. de Ocampo: (f) Mariana Ilb. i. cap. ir.

lib. I. cap. 42. y lib. 4. cap.19. (6) Gerundens. in Paralip,

(4) Mesa y Medina, lib. 2. Hispaniae lib. 3. cap. 3.

cafp. 146.
**
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bargo de haber solicitado satisfacer desde la nave esta

calumnia, como refiere Pausanias (7); pasó á Ciiipre,

y tomando tierra en aquel, parage, que después se lla-

mó Achaion Acte ^ ó Costa de los Griegos, como ase-

gura Estrabon (8) , fundó en aquella Isla la Ciudad de

Salamina en memoria de su patria , estableciendo en

ella su dominio ,
que dexó hereditario á sus descen-

dientes, según testifica Isocrates (9) en la oración fú-

nebre, que escribió en honor de Evagoras Rei de Sa-

lamina, descendiente y sucesor del mismo Teucro;

porque hablando de su origen y ascendientes dice:

"Y Teucro digno de esta parentela, y no inferior á

»los demás después de haber ayudado valerosamente

»>á la expugnación de Troya, vino á Chipre, y fundó

3>á Salamina, imponiéndole el nombre de su primera

9>patria , dexó en ella la familia que ahora reina : tanta

9>es pues la excelencia, que de sus mayores» recibió Eva-,

jígoras; porque fundada asi la Ciudad desde su prin-

»cipio tuvieron el reino los descendientes de Teucro:",

cuya especialidad repite también en la oración que esri

cribe á Nicocles hijo de el mismo Evagoras , dándole

reglas para gobernar su reino de Salamina (10). Y en

esta consecuencia advierte también Pausanias (11), que
" los descendientes de Teucro obtuvieron el reino de

jjChipre hasta Evagoras," que no puede ser el mismo
de quien oró Isocrates , si poseia después el propio es-

tado Nicocles su hijo , según queda advertido : de la

manera también que Demonico , hijo de el mismo Eva-

goras , como parece de Juan Tzetzes (12), á quien

(7) Pausan, lib. I. pag. 5*3. (10) Id. ad NicocUm: pj2.
(8) Strabo lib. 14. pag.682. (11) Pausan, lib.i.pag. 138.

(9) Isocrates in Evagora: (12) Tzetzes Chyliad. 11.

pag. 192. cap. 382.

Aa 2
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escribió otra oración el propio Isócrates, que todavía

se conserva , y de que también hace memoria The-
niistio (13). Y asi con razón impugna Juan Meur-
sio (14) á Pausanias justificando con testimonio de An-
tonio Liberal püseia el reino de Salamina Nicocreonte

descendiente de Teucro el año primero de la Olym-
piade 79 y 62 después de la muerte de Evagoras.

'g Cómo pues se hará creíble desamparase Teucro

una Ciudad y dominio nuevamente fundado por él, y
que uniformes le atribuyen todos ios Escritores Grie-

gos
,
para venirse á peregrinar en regiones tan distan-

tes ; ni cómo podia tener gente para dexarla poblada

y defendida, y traer consigo fuerzas suficientes á ocu-

par en regiones extrañas nuevos territorios. , en que

estableciese las colonias que le atribuyen tan sin pro-

pósito los nuestros , sin advertir que habiendo sido

Asclepiades. Myrleneo, que enserió Gramática en la í'ur-

ditania, como parece de Estrabon, y floreció en tiempo

de Pompeyo , según consta de Suidas , Autor de est^

ficción ,
para atribuir los orígenes de algunas pobla-

ciones de España á sus Griegos con la ambición co-

murk , con que procuraron sus naturales apropiarse

las mas principales de todas las Provincias j aun no se

atrevió á tanto, contentándose con decir pasaron al-

gunos de los que hablan acompañado á Teucro en la

guerra de Troya á fundar en las costas de Galicia, segua

se reconoce de Es;trabon ,
que por su autoridad refie-

re (is) r
*^ hicieron asiento entre los Gallegos algunos

»?que habían seguido á Teucro en la guerra , de quieri

??se conservaron algunas Ciudades, entre las quales se

(13) Themist. Orat. ij-. cap. 12*

^14} Meurs.inCypro;lib.2. (15) Strabo lib. 3. p. 165.
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wllamó uno Helenes, esto es de los Griegos , otra Am-
»?philocbia." Y San Isidoro (i6), que entre los nues-

tros siguiendo á Justino trae como él á Teucro á po-

blar en las costas de Galicia , no hizo nunca memo-
ria de que hubiese hecho asiento en las de Carthage-

na , como le atribuye Mariana. Con que es enteramen-

te fabuloso y ageno de toda verisimilitud el atribuir-

le la fundación de aquella Ciudad, habiéndose engaña-

do el Cardenal D. Juan Moles de Margarit , Obispo

de Girona ,
que fué el primero que entre los nuestros

introduxo este cuento, en atribuirle á Estrabon, quando
solo refiere por testimonio de Asclepiades lo que consta

de las palabras que dexainos copiadas suyas, de la ma-
nera que con igual firmeza añade conviene en el misma
dictamen Pomponio Mela, quando ninguno de los dos
hace memoria de que aportase Teucro^ ni á las costas

de Galicia, ni á las de Carthagena.

6 Pero ni aun ninguna de estas navegaciones, que
con tanto esfuerzo solicita Estrabon persuadir hicieron

los Griegos después de fenecida la guerra de Troya, se

hace verisímil á quien supiere el horror con que con-
cibieron sus mismos naturales por inacesible el occea-

no , juzgando era Cádiz el último extremo á que po-

día llegar la mayor osadía , como tan repetidamente

pondera Pindaro , y reconoceremos quando se discurra

de las columnas de Hércules
, que señalaron todos por

límite á la mas dilatada peregrinación , de qut nació

el adagio : No es penetrable lo que está de la otra parte
de Cádiz ^ según le explica Michael Apostolio (17}, y
comprueba pedro Pantino con los mismos lugares que

(16) S. Isidor. Ethymoíog. (17) Apóstol, cemuc 18.
llb. 9. cap. 2.
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decimos de Pindaro (18). Con que es fuera de toda

razón, y contrario al uniforme sentir de los mas an-

tiguos y acreditados Escritores griegos sacar desde Chi-

pre á Teucro , y traerle tan sin propósito á ocupar

con su gente las comarcas de Carthagena , suponiendo

pobló en ella , sin mayor fundamento que el que de-

xamos reconocido. Y asi acertadamente desestima este

incierto origen Ludovico Nonio (19) , como repug-

nante y contrario á la verdad histórica.

§. 11.

Errores de Apiano Alexandrino en el sitio y Fundador

de Carthagena. Equivocación de S. Isidoro en seguirle.

Es constante debió su origen á Asdrubaly

General de los Cartagineses

en España.

I 1_70S que sin examen siguen y repiten quanto se

les ofrece acreditado en los Escritores antiguos, de or-

dinario se expenen á cometer grandes errores ; porque

rio todos tuvieron aquel exacto conocimiento de lo

que escriben , de que se necesita para admitirlos sin

peligro : cuyo manifiesto desengaño nos ofrece la Ciu-

dad de Carthagena ; pues siendo tan notorio á todos

por su celebradísimo puerto ,
por cuya excelencia le

escogió Virgilio para describir por él el que supone tuvo

la Carthago Africana , le disloca y confunde Apiano

Alexandrino con el de Sagunto, que hoy conserva Mur-

viedro, tres mil pasos distante de la mar, constando

(18) Pantin. ín Apóstol. (19) Nonaius iis Hispania:

pag. 3;4. cap. 65.
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«

de Livio (i) tenia su plaza de armas Aníbal en Car-

thagena antes de romper la guerra con los Saguntinos;

pues refiriendo como para estrecharlos habia ganado á

Carteia , cabeza de los Olcades , añade que "el exér-

jjcito vencedor y opulento con los despojos fué llevado

»á invernar á la nueva Carthago;" siguiendo en esto

como suele de ordinario á Polybio (2) , que advirtió

antes la especialidad misma.

2 Esta inadvertencia de Apiano , aunque como tan

patente y notoria la reparan y convencen todos nues-

tros Escritores , no advierten sin embargo fué causa

de que siguiéndole S. Isidoro errase en el Fundador que
señala á la misma Carthago. Y asi no tiene razón Lu-
dovico Nonio en darle por Autor de un desacierto, que
aunque le sigue, no le introduxo , como constará de
el cotejo de las palabras de entrambos. Dice pues Apia-
no, habiendo referido , como dispusieron los Sagunti-

nos quemar primero sus riquezas, y embestir después

con la última desesperación 4 sus enemigos de noche
para que no lograsen sin el estrago de su furor el triun-

fo : escribe (3} :
" Después que Artibal conoció el frau-

»de , con que le privaron de sus tesoros , conmovido
j?de la ira hizo cruelmente sacrificar á todos los cau^
»tivos y mozos. Y porque la Ciud^íi estaba cerca de
«el mar no lexos de Carthago , situada en parage fértil

«restituida y reintegrada de nuevos habitadores, quiso
»fuese Colonia de Carthagineses, la qual juzgóse llam^
«ahora Carthago Spartaria. " Y después hablando de el

exército que previnieron los Carthagineses en opósito

(O Liviuslib. 31. cap. f. - (3) A ppian. lib. de bellis

. (2), Polybius lib. 3.' pag. Hispan, pag. 261.
168. ,t .;pi^ .U..,i ^
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de Escipion , dice (4) : ''Se gu?.rdab.i el Tiparato de di-

ariero, víveres, armas, dardos, navios , cautivos, y
»> rehenes de toda España en la Ciudad que antes habia

»íSÍdo Saguiito
, y entonces era Carthago."

3 San Isidoro reconociendo la desproporción de

confundir á Sagunto, que ya en su tiempo se llamaba

Musbetum , según se ofrece en la divisijn de los Obis^

pados, que estampó D. Garcia de Loaisa (5), ó Muros

Vetevés , como dice Gaspar Escolano (6) se lee ea

otros exemplares , de quien se corrompió el nombre de

Mur vedre ,
que quiere decir : muro viejo en el lenguage

de aquella tierra , como escribe Morales (7), con Car-

tílago Espartaría , de quien los Godos formaron el

nombre de Carthagena , en cuya Ciudad habia nacido

el mismo Santo, aun.jue corrigiendo este error tm pa-

tente de Apiano , no percibió el segundo que comete,

trocándole el Fundador : y asi escribe (8): " Los Africa-

wnos ocupando la marina de España en tiempo de Ani-

»»bal , ediBcaron á Carthago Espartarla, la qual cogida

«inmediatamente por los Romanos y hecha colonia,

•j también dio nombre á la Provincia." Pues aunque no

dice expresamente que la fundó el mismo Anibal , asi

la circunstancia de nombrarle , como la especialidad

de advertir la hablan ganado inmediatamente los Ro-

manos, bastan para suponer creyó se habia fundado ea

el tiempo de su gobierno , siguiendo en esto sin re-

paro , como decíamos ,1a inadvertencia de Aplano.

4 Pero nadie de los demás ha dexado de conferir

¿ Asdrubal , cuñado y predecesor de Anibal en el go-

(4I Appian. ubi supra. (7) Morales: Antigüedades

(f ) Loáis, in Collect. Con- de España : cap 8.

cil. Hispan, fol. 138. (8) S.lsidor. lib. 1$ Eihy-

(6) Üscolano Üb. 7. cap. 23. tnol. cap. i.
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vierno de las armas Carthagineses en España, él honor

de haber fabricado de nuevo á Carthagena , qoiuo acre-*

ditado con testimonio de Polybio
,
que acompañó á Pu-

blio Escipion en su conquista ; y asegura estuvo en la^

misma Ciudad para reconocer con mas puntualidad

la descripción, que refiere suya. Pocque hablando de:

los Embaííadores ,
que embiaron los Romanos á los;.

Corinthios , y Athenienses al fin de la Olympiade 137
en e\ segundo Consulado de Spurio Carvilio Máximo,

y Quinto Favio Máximo 525 de la fundación de Roma,

y 226 antes del nacimiento de Christo , añade (9):

En este tiempo Asdrubal, de quien hablábamos

»>quando nos divertimos de las cosas de España , ad-

«minist lando la Provincia con gran prudencia, y solici-

»?tud, entre otras cosas se adelantaba en los princi-

»pales intereses. Entonces fundada la Ciudad, que unos

vllaman Carthago, y otros Ciudad nueva, dio con ella

»>grande aumento á la amplificación del imperio de los

wPenos í porque, para no decir mas, es grandísima

»la oportunidad del lugar para lo que se hubiere de

robrar, asi en España como en África: su sitio, y
>>quan útil pueda ser á entrambas regiones, declara-

bremos en otra parte en lugar mas oportuno." Don-
de se reconoce expresó en Griego la significación pu*
nica del nombre Carthago^ quando dice, la llamaban

asi unos
, y otros KainenpoUn , ó Ciudad nueva ; espe-

cialidad
,
que no percibida de los que ignoraban la len-

gua phenicia , ocasionó la nombrasen Carthago nea^ó
Carthago nueva^ para distinguirla de la Africana, á

quien conferian el renombre de antigua, como en su

luarar demostraremos.

(9) Poíybius: lib. 2. p. loi.

-Tomo 11, Bb
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5 El mismo origen señalan á Carthagena Diodo-

To SycLilo, que floreció en tiempo de Julio Cesar,

Claudio Ptolomeo , y Pomponio Mela , concurrentes

en el imperio de Claudio, á quien siguen quantos pro-

pios , y extraños escriben nuestras historias, ó las Ro-
manas ; con que nos escusa este universal concepto de

mas prolixa detención , suponiendo quanto los demás

refieren del sitio, excelencias, opulencia, y grandeza

de aquella celebradisima Corte
, y emporio de los Car-

thagineses en España , Colonia después de los Roma-
nos, y cabeza de una de las cinco Provincias, en que se

dividía su continente al tiempo que empezaron á do-

minarle lus Godos. Y asi pasaremos á reconocer la

existeacia, que tiene otra Carthago, que refieren nues-

tros Escritores fundada antes en España por Amilcar,

suegro y predecesor de Asdrubal , á quien por esta

razón dan el renombre de antigua, y por quien preten-

den tuvo el de nueva Carthagena, como mas infe-

rior en origen, para distinguirse de la otra, que su-

ponen la precedió en tiempo.

S. III.

Términos^ con que introduce el Gerundense dos Cartha^

gas en España ; y parage en que sitúa la

mas anticua*

1 xjLuncique ninguno de los antiguos fuera de Pto-

lomeo hizo memoria de mas Carthago en España,

que la Spartaria , bastó su autoridad , aunque mal en-

tendida
,
para ocasionar grandes absurdos en nuestras

historias , abriendo la puerta á ellos el Cardenal D.

Juan Moles de Margarit , Obispo de Girona , varón
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de los señalados , que tuvo su siglo, que murió ea

Roma por Noviembre el año .1484: aunque como en

él estaba casi desusada la erudición antigua , llenó de

notables fábulas la historia de España , dando motivo

á que siguiéndole las propagasen después Juan Anio

Viterbiense, Fr. Juan deRiguerga, y Florian de Ocam-
po , por mas que el ultimo proteste apartarse de las

extrañezas, que contienen , asi el Gerundense como Ri-

guerga; de la manera que le sucede tantas veces al

P. Mariana, el que repite muchas de las noticias, que

solo se ofrecen en los mismos Escritores, de quien

se burla, desestimándolos por fingidos y falsos. Pero

veamos, como expresa su concepto el Cardenal Gerun-

dense : dice pues debajo del titulo de las Colonias^ y
Ciudades edificadas por los Carthagineses en España de

la manera siguiente (i): "Pareceme hacer memoria en-

j?tre todas las Ciudades primero de la antigua Cartha-

3)go de España, á quien llamaron de su no^ribie i por-

sjque en la lengua de los Peños se interpreta Cjttha-

jjgo Ciudad nueva, la qual primero se dixo Byrsa,

?í después Tyrios, y entonces Carthago por el lugar de

wCartha , de donde fue Dydo
, y por Cartha, esto es,

r)2\ cuero de buey cortado en tenuísimas partes, con
«el qual ciñó el sitio de la Ciudad. Esta tuvo su asien-

37 to en la España citerior en los llarqueones , segua
3>Claudio Ptolomeo en el libro segundo, y era cerca-

j>na á los Laleetanos Barcelona, y Lobregat : ahora su

jjcampaña
, y^Provincia se dice Peñérense, reteniendo

j>el nombre de la Ciudad demolida délos Penes i y
íjasi fundaron allí la Ciudad, que dixeron Carthago,

»como se llamó por los que después sucedieron, la an-

(i) Gerundensls in Paralipomen. Hispanice : lib 3. c. 3.

Jbb 2
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ntigua Carthago de España. De esta se acuerda Pto-
«lomeo en el libro segundo describiendo la España Tar-
>jraconense; porque la otra llamada según Estrabon
«nueva Carthago Spartariá no se dixo nueva respecto

«de 4a gran Carthago, sino respecto de la antigua, de
«quien hablamos, y fue fundada por los Carthagineses
«en la segunda guerra púnica, después de destruida

»>esta antigua Carthago. Fue pues desolada por ios dos
«Escipioaes, Curneüo y Puhlio hermanos, la antigua
«Carthago de España , dtispues de ganada Sagunto por
«los Carthagineses, y en venganza suya destruida, co-
«mo diximos arriba. La segunda nueva Carthago fué

«fundada por Asd rabal, yerno de Amilcar Barca, el

quil sucedió el pi i mero al mismo Amilcar, como re-

«ñere Estrabon en el libro tercero."

2 He copiado enteras estas palabras del Gerunden-
se, para que mejor se perciba su confusión y despro-

porciones ; pues no solo atribuye á la Carthago
, que

Supone inmediata á Barcelona, los nombres que tuvo la

Carthago Africaria, á quien después distingue con el

de Grande^ si no equivoca el de Byrsa, que es el que

los Griegos pretenden denote cuero de buey ^ con el de

Cartha
,
que nadie ha dudado significa Ciudad ; seña-

la el sitio de Carthago la vieja en los Ilarqueones cer-

canos á los Laleetanos, en que estaba Barcelona, y á

quien dividía el rio Lobregat , ocupando por espacio

de veinte leguas entre los llercaones , y Laletanos (que

asi nombra Plinio aquellos pueblos) el territorio inter-

medio los Cosetanos , de quien fué cabeza Tarragona,

sin que nadie dude se terminaban en Tortosa los ller-

caones , en que sitúa Ptolomeo á la Carthago vieja de

que habla, y que empezaban desde la misma Ciudad de

Tortosa los Cosetanos por espacio de veinte leguas hast^
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la boca de el rio Lobregat , que los dividía de los La-

le taños,

3 Añade , que ésta Carthago tuvo su asiento en

el mismo sitio en que hoy se conserva Villafranca de

Panaies, entre Tarragona y Lobregat, cuyo territorio

quiere se dixese en latin Penetense , conservando la

memoria de haber sido habitado de los Peños , ó Car-

thagineses: en cuya comprobación se detienen mucho
Gerónimo de Pujades (2) , y Fr, Francisco Diago (3)
aunque confesando el ultimo no se puede defender esta

opinión , sin corregir á Ptomoleo : y asi dice :
" De

«donde consta , que Claudio Ptolomeo anduvo errado

«por falta de bastante información
,
poniendo á Car-

«thago la vieja en la nación de los Españoles Ilercao-

«nes , que se concluía por la parte de Levante en

?>Tortosa algo mas arriba de la boca de el rio Ebro.

wQue según lo dicho no la habia de poner sino en la

»ínacion de los Españoles Cosetanos , que tiraba desde

«algo mas arriba de la boca de el rio Ebro hasta la

wde el rio Lobregat hacia Levante ; pues en este es-

>?pacio tiene asiento Villafranca de Panades. " Pero si

solo por el arbitrio de los modernos se pervierten los

testimonios de los antiguos sin mayor fundamento que
el de su presunción, ¿qué firmeza tendrán las primi-

tivas memorias? Con mas reparo procede Esteva n de

Corvera ', pues habiendo referido el mismo dictamen
añade (4): " Mas temo, que Villafranca está muy lejos

«del Ebro , y muy cerca de el mar, para conveuir con
»'lo que de Carthago la vieja refieren los Escritores."

(2) Puxades. Chronicon de cap. s. y en los Anales de Va-
Cataluña : lib. 3. cap. 18. kncla; lib. '¿. cap, 19.

(3) Üiago Historia de los (4) Corvera. Caialuna ilus-
Condes de Bareeiona: lib, i. trada lib. 2. cap. 14.
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4 Prosigue el Gerundense diciendo se fundó esta

Carthago en tiempo de la segunda guerra púnica , aña-

diendo poco después , como queda visto , labró As-
drubal la segunda , á quien asegura se le dio el re-

nombre de nueva , respecto de ser mas moderna que

ella; quando nadie ignora, tuvo principio la segunda

guerra púnica después de la ruina de Sagunto, gober-

nando las armas de los Carthagineses Anibal , que por

muerte de Asdrubal le habia sucedido en este puesto.

Y asi no solo precedió la fundación de Carthago la

vieja á la segunda guerra púnica, sino la fabrica tam-
bién de la Spartaria ó nueva ; de manera, que aunque
se quiera entender de ella al Obispo de Girona , es

contrario también á la verdad , pues florecía en su ma-
yor grandeza

,
quando rompió Anibal la paz con los

Romanos
,
que dio origen á la segunda guerra púnica.

5 Continúa el Cardenal de Girona, diciendo des-

truyeron á Carthago la vieja los dos hermanos Esci-

piones , Cornelio, y Publio en venganza de haber aso-

lado Anibal á Sagunto , sin prevenir no era nombre
propio el de Cornelio , sino de la familia. Y aunque

es cierto que el año 535 de la fundación de Roma, y
primero de la guerra púnica, con la noticia de haber

quebrantado Anibal la paz , resolvió el Senado pasase

Tito Serapronio , que era entonces Cónsul, á África,

y Publio Cornelio Escipion su compañero viniese á Es-

paña, y que pasó Cneio Cornelio su hermano también

con él como Legado suyo
, y que fueron muertos en-

trambos en la misma Provincia por los Celtíveros en

dos reencuentros distintos, como refieren todos los Es-

ciitores Romanos , ninguno hace memoria de tal de-

solación , ni se conserva la de Carthago la vieja en

otro antiguo que Ptolomeo : con que no haciendo mas
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él que nombrarla ,
quanto refieren los modernos de su

fundación y ruina, será voluntario, y discurrido por su

arbitrio sin ningún fundamento, como reconoceremos

en el §. siguiente.

§. IV.

Diversidad , con que señalan el sitio de Carthago la

vieja nuestros Escritores : No se puede entender

.de ella á Plinio.

1 Xxabiendo reconocido en el §. precedente la suma
desproporción y continuados absurdos con que se intro-

duxo en nuestras historias la memoria de Carthago la

vieja
, pasaremos á manifestar quanto se fueron propa-

gando , sin mayor fundamento que el de el arbitrio de

los que las repitieron ó adelantaron después : suponiendo

antes no permanece acreditada su existencia en otro nin-

gún Escritor antiguo
,
que precediese á Ptolomeo

, que

floreció en el Imperio de Trajano , ni en los que después

de él escribieron , según hacen fé Pomponio Mela Es-

pañol ^ y como tal mas noticioso por esto de nuestros

Jugares célebres, Plinio sin embargo de haber estado en

nuestra Provincia muy de asiento , y Estrabon
, que

tanto se valió de quanto habian observado los Escri-

tores mas antiguos
, y con especialidad Asclepiades

Mirleano
, que asegura enseñó Gramática en la Tur-

detania , cuyo continuado silencio en quien tan de

propósito tratan de nuestras primitivas poblaciones con
mas puntuales y seguros informes que los que pudo
tener en Alexandría de Egypto Ptolomeo, dexan bas-

tantemente sospechosa la que nos ofrece de esta Car-
thago la vieja, desconocida délos demás: pero porque
después se discurrirá en ei motivo que pudo tener para



100 Cádiz Phenícia,

introducirla, pasaremos á demostrarla incertidLj'.ubre

can que tratan de ella los modernos, adelantándose á

suponer como constante la fundó Amilcar Barcino^

padre de el gran Aníbal , según parece de Florian de

Ocampo , Esteban de Garibai , el P. Juan de Maria-

na , Gerónimo de Pujades ,' Esteban de Corvera , ¥i\

Francisco Diago
, y quantos después han hecho me-

moiia de ella»

2 Pero aunque no expresan el motivo de este ori-

gen que la dan, se reduce á suponer, que el renom-
bre de vieja la acredita roas antigua que la Esparta-

rla
, que fundó Asdrubal } pues comunmente atribu-

yen á esta el de nueva ; y como no hallan en nuestras

historias memoria de otro Capitán célebre Carthagi-

nés que preceda á la de Amilcar, suegro y predecesor

de el mismo Asdrubal, juzgan como infalible la fundó

él, poniéndole el nombre de su patria Carthago, sirv

prevenir, que aunque fuese constante su existencia y
apellido, pudo deber su principio á los Phenices y Car-

thagineses
,
que tanto ante? de lo que aseguran, confie-

san dominaron en los mismos parages en que la co-

locan ; y que aunque bastase el discurso precedente

para formar esta regular congetura que asientan pot

constante, no es suficiente para asegurar como cierto

lo que no se deduce expresamente de testimonio an-

tiguo , abuso , ó licencia tan estilada de los nuestros,

como contraria y perjudicialísima á la fe y candidez,

con que se debe proceder en la historia: pues aunque

en la antigua por su continuada falta de monumentos

se permite siempre la observación de semejantes ila-

ciones, no es licito que por ellas se asegure como in-

concuso lo que no pasa los limites de congetural.

3 No es menos incierto y voluatario el sitio que
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señalan á esta población de que hablamos , que el origen

referido que la atribuyen , cuya variedad bastará re-

conocer de las palabras siguientes de Esteban de Cor-

vera (i) ; pues recoge en ellas tantas opiniones diversas,

como se contienen en las que se siguen hablando de

el mismo Amilcar, y de los progresos que hizo en Ca-
taluña, donde nunca estuvo, como demostraremos des-

pués :
" AUi cerca , se dice que fundó un pueblo lía-

jamado Carthago la vieja. Todos los Autores concuer-

»»dan ea esto , aunque en el sitio difieren. Algunos
requieren que fuese Tortosa ; y si es asi , debió repa-

»»rar las ruinas que en aquel lugar habían hecho el tiem-

»>po y los trabajos pasados. Otros dicen que era el Pe-

jirellós, aldea cerca de Tortosa, fundados en algunos

wediíiciüs ó paredones viejos, que en ella se descubren?

wpero está muy cerca de el mar. Otros señalan que
»era Canta vieja, lugar de el reino de Aragón, á diez

fiú once leguas de Tortosa , cuyo nombre tiene mas
«semejanza con el de Carthago la vieja, y no lo con-
«tradice el asiento de él por estar en los Pue^blos ller-

>»chaones entre poniente y Septentrión
, que es donde

>»la pone Ptolomeo , y ésta se recibe por la opinión mas
»>cierta. Otros pretenden

, que fué Villafranca de Pa-
wnades, por el nombre de los Peños, que era el propio

«que daban á los Carthagineses, y por la facilidad coa
»>que Amilcar desde alli baxó á las riveras de Lobre-
»ígat , que le caen mas cerca, en las quales procuraba

>>adelantar sus cosas , ó con las armas quando le resis-

wtian , ó con la autoridad y prudencia grangeando la

»paz y amistad de los naturales :" desestimando la me-
moria de los que pretendían fuese la misma que Tor-

(t) Corvera : Cataluña Ilustrada lib. 2. cap. 14,

Tomo JL Ce
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tosa 5 como se reconoce de Florian de Ocampo , Ga-
ribai

5 y Mañana.

4 No solo nuestros naturales se adelantan en su-

poner sin patrocinio de los antiguos el origen
, que re-

fieren á esta Carthago la vieja, sino también entre los

extraños abusan de la misma licencia Samuel Bochar-

lo (2), y ChristC'phoro Endieich (3) , suponiendo ha-

bló Pinio de ella
,
quando dice, "es Tarragona obra de

»los Escipiones, como Caithago de los Peños :" quando

el no nombrar esta, de que hace memoria Ptolomeo,

y celebrar entre las colonias Romanas á la Espartaría,

íjue lodcs confiesan por fundación de Carthagineses,

convence manifiestamente su engaño, y demuestra con

toda evidencia es la nueva , que solo reconoció
, y no

la antigua , de quien nunca se acuerda , la de que ha-

bla í fuera de que su mismo contenido convence
, que

aunque hubiese hecho memoria de la que señala Pto-

lomeo , no se pueden aplicar á ella las palabras de Pu-

nió ,
que son las siguientes (4): "Sigúese la región Co-

»setania , y el lio Subi , la Colonia Tarragona , obra de

3)los Escipiones, como Carthago de los Peños." Cartha-

go la vieja ni fue colonia de Romanos, ni estuvo en Co-

setania; puts la sitúa Ptolomeo en los lleichaones: la

nueva fue fundación de Peños , ó Carthagineses
, y la

pone el mismo Plinio entre las colonias Remanas, como

se justifica de tantas inscripciones, y monedas, en

que se le confiere este honor: luego de ella, y no de

la vieja, aun quando hiciera en otra parte memoria suya

el mismo Escritor, se deben entender sus palabras.

(2) Bocbart. lib. i. cap. 3^ llb. 1. cap. i. paí^. 1.

pag. 692. (4) Plinius lib. 3. cap. 3,

(3) Endrechl in Carthagin, *';;
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^ Acredita este mismo concepto, al tiempo que des-

vanece la incierta suposición referida de Bocharto, y
Endreich , el uniforme de los antiguos, que entendieron

á Plinio en la propia conformidad, que le dexamos ex-

plicado, según convencen los términos siguientes de So-

li-no , pues dice (5): "Fundáronlos Peños á Carthago

»>de los Iberos, que poco después fué hecha Colonia:

»los Escipiones á Tarragona, y por esto es cabeza de

»>la Provincia Tarraconense." En que asi como no

»>puede haber duda habla de la Espartarla ó nueva, es

también manifiesto alude al lugar de Plinio, de la ma-
nera que le explica Juan Camerts, como Hugo Grocio

juzga atendió también á él Marciano Cápela
,
quando

hablando de la Provincia Tarraconense escribe (6):
** Dicese asi de la Ciudad de Tarragona , y los Peños

«fundaron á Carthago." S. Isidoro (7) divide en dos

partes la clausula de Plinio y Solino diciendo en la

primera: "Los Escipiones fundaron á Tarragona en Es-

»»paña ; y por eso es cabeza de la Provincia Tarraco-

»mense:" y en la segunda:" La Ciudad de Cádiz

fue fundada por los Peños, que también fundaron á

«Carthago Espartaría." Pero lo que mas es , el mismo
Cardenal de Girona D. Juan Moles de Margarit

, que

fué el primero, como dexam.os advertido, que intro-

duxo en nuestras historias esta Carthago vieja de Pto-

lomeo, reconoce y confiesa se debe entender de la Es-

partaría Plinio; pues dice (8): "También son estas las

«palabras de Plinio que hablan de Carthago la nueva:

«Tarragona es obra de los Escipiones, como Caitha-

if) Solin. ex edUione Sal- (7) S. Isidor. Ethlniolog.

masii cap. 23. lib. 15". cap. i. pag. 287.

(6) Marcian. Cápela lib. 6, (8) Gerundens ia Parali-

cap* II. pomen. Hispaniae lib. 3< cap. 3*

Ce 3
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»go de los Peños. '^ Con que no hay para que gastar

mas tiempo en demostración de verdad tan notoriaí

y asi pasaremos á justificar no se le dio el renombre

de nueva á la Cartbago Espartarla^ respecto de la que

señala Ptolomeo en los Uergetes , con el de vieja, sino

de la Carthaga Africana, á quien confiere el de Gran-

de el Gerundense para distinguirla de entrambas, pre-

tendiendo, como vimos, nació de la antigua, que su-

pone en España, el que obtuviese la Espartarla el de

nueva
,
que comunmente la atribuyen los mas..

Car thago Espartarla no se IJamó nueva respecto de la

que se ofrece en Ptolomeo^ sino por la Africana^

Motivo de haber introducido aquel Escritor

la vieja en España^

• 1 Xa dexamos reconocido aseguraba el Cardenal de

Girona, *'que la nueva Cartbago Espartaría no se dixo

«nueva respecto de la gran Cartbago, sino de la an-

j^tigua , de quien hablamos, " ó de la que Ftolomeo

nombra C.irthngo la vieja:: dictamen , que pasó á los

Scholios de Pomponio Mela (i) impresos en Sasilea el

ano 1538 en la Oficina de Michael Isingrinio
, y Hen-

rioue Petro, escritos después de los Comentarios de

Camerts á Solino, donde se lee h clausula siguiente:

'"Llamase nuera esta Cartbago á diferencia de la Car-

rt^hago antigua : la qual tiene su asiento, no lcx.os de

^Tarragona y Barcelona." Por donde se percibe bas-

tantemente se formaron por el Gerucden&e j puessituaa

»((í)¿' ScboHast. Po ir.pon. Tvic}. ad llb. 2. cap. 6. pag. 202»
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á Cartílago la vieja en el paiage mismo, que man-
tiene Villafranca de Panades,

2 Pero quanto se engañen entrambos, hacen ma-
niíiesto dos lugares de Cicerón: el primero orando en

el Senado contra Publio Servilio Rulo , Tribuno del

pueblo. Pues ponderando los graves perjuicios que se

habían seguido con la practica de la ley agraria, que
disponía se vendiesen las iieredades comunes en bene-

ficio publico, cuya cxecucion tocaba á los Tribunos, y
Decemviros, en que habia excedido tanto la codicia

desmedida del mismo Rulo, que para evitarla ponde-

ra con su demostración los grandes fraudes preceden-

tes : y asi dice entre otras cosas (2); "Después de ena-
rgenar los campos en España junto á Caithago la nue-
?íva, poseídos con graa mérito de los dos Escipiones

>? venden también á ia misma antigua Carthago,á quien
>?PubHo Africano desmantelada de habitaciones y rnu-

rralias consagró, ó para notar k calamidad de los Car-
^>thagineses , ó para testificar nuestra victoria, ó para
«ofrecer alguna señal de religión que conservase

»>perpttua en la memoria de los hombres.-" He queri-
do copiar enteras sus palabras, para que mejor conste
el odio con que emularon siempre los Romanos á Car-
thago ; pues permitieron se consagrase después de des-

truida el sitio en que habia estado,. para evitar su res^-

tauracion con aquel afectado culto:, y este fué el ver-
dadero motivo de la resolución de su vencedor v no
ringuco de los tres , con que le procura ocultar Ci-
cerón.

3 Que hubo muchos
, que conocieron la verdade-

ra causa de aquella supuesta Religión dexa constante

(2) Cicero de legc agraria, orar. 1. pag. 216.
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la advertencia de Veleyo Patárculo (3): pues habiendo

escrito de Escipion , que :
" Quitó totalmente de la

»yista aquella Ciudad odiosa al nombre romano, mas
rpor envidia de el Imperio

,
que por el daño que se

>»le seguía entonces de su conservación ," añade inme-

diatamente (4): "Pero no esperó Roma, aun después

>?de sujeto el orbe de la tierra, quedar segura si per-

«maneciese todavía en su ser el nombre de Carthago,

rpues dura tanto mas allá de el miedo el odio nacido

»de la competencia , que ni aun se depone con los ven-

ácidos, ni dexan de ser mal vistos hasta que ellos dexea

«de ser." Y en esta consecuencia advierte Dion Ca-

sio celebrando entre las excelencias de Julio Ccsar el

que hubiese restaurado las dos ilustres Ciudades de

Carthago y Corintho
, que permanecían hasta entonces

asoladas y desiertas , fué el motivo de este beneficio

el faltar en aquel Principe el odio que ocasionó su ruina;

pues dice :
" Las hermoseó con sus primitivos nombres,

>5 restituyéndolas á la memoria de aquellos, que anti-

»>guameate las habitaron
,
para demostrar no conser-

»vaba contra los lugares, que no se lo hablan desmere-

wcido , odio ninguno , solo por las enemistades de sus

»jhabitadores.

"

4 Ko contento Cicerón con la oración referida que

habia hecho en el Senado , oró otras dos al pueblo,

conmovido de los artificios de su Tribuno
,
para que

le fuesen notorios sus excesos. En la primera repite el

concepto mismo con las términos siguientes , aunque

confesando no habia sido la religión quien movió á

que quedase desierta Carthago , sino el escarmiento,

(3) Veleius lib, i, cap. 3. ff) Dion Cassius lib. 4J.

(4) Id. ibid. pag. 239.
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que con su ruina se procuró dexar patente en ella (6):
" Vendió en España los campos junto á Carthago la

«nueva, y en África á la misma Carthai^o vieja, á la

wqual no consagró Publio Africano con acertado con-
jísejo por la religión de aquel sitio, ú de su antigue-

»dad , sino para que demostrase el mismo lugar ylos

>?vestigios de su calamidad á los que contendieron el

»Imptrio con esta Ciudad."

5 De entrambos lugares pues de Cicerón consta
con toda evidencia, se le atribuyó á nuestra Carthago
Espartaría el renombre de nueva en contraposición de
la Africana ; que nadie puede dudar la precedió en ori-

gen. Y así no percibo el fundaniento por qué se mueve
por ellos Christophoro Endrfich á defender hubo dos
Carthagos en España contra el mismo hecho notorio
que contienen , y la observación común de sus mas ilus-

tres Expositores. En cuya consecuencia escribe Adrián
Turnebo explicando el segundo (7) : *^La nueva Car-
jjthago es en España , y la antigua en África : así se

>j llama también aquella por Polybio Kainepolis, esto es

rCiudad nueva ; fué edificada por Asdi ubal
, ganada

jjpor los Escipiones, y después restaurada por Escipion
^Africano el mayor : asi era su campo de el Pueblo
jjRomano , como ganado en guerra í y no juzgo que
«hubo dos Carthagos en España, ni doy fe á los co-
rdices de Ptolomeo." Berriardo Lauredano conviene en
el mismo sentir, pues dice (8): Carthago la nueva fué
fundada en la costa de la España Betica (aunque en
esto se engaña, porque en lo antiguo perteneció á la

(6) Cicero Orat.2. De lege Ug& agraria í pag. 47.
agraria, pag. 22 f. (8j Lauredan. in Orat r

(7) Turseb. íq Orat. 2. de de lege agraria: pag. iji.'
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Tarraconense, y nunca fué de b Betica )
*^ por Asdrubal

nPeoo : dixose r:k^z\i , para distinguirse de la antigua,

»»que estaba ea África, como consta de Estephano, **

Cuyas relabras no contienen la especialidad que le atri-

buye ; pues solo dicen habiendo hablado de la Africana:

^ Hay otra Charchedon, ó Carthago, Ciudad de Iberia,

wque también se llama nueva Ciudad:'* sino es que

le pareciese era distintivo de aquella el renoaibre de

nueva n que atribuye á la nuestra , siendo solo espe-

cialidad copiada de Polybio , donde se ofrece la clau-

sula misma que repite Estephano (9).

6 Pero aunque Turnebo juzga estaba ingerida ea

los exemplares de Prolomeo la memoria de Caitnago

la vieja, cuya existencia en España no ofreciéndose en

otro ningún Escritor hace sospechosa su legalidad , al

mismo tiempo que consta con tanta evidencia que el

renombre de nueva que tuvo la Espartaria, se le puso

para distinguirla y no equivocarla coa la antigua Afri-

cana , se pudiera sin embargo presuponer fue inadver-

tencia de el mismo Ptolomeo , nacida de haber ha-

llado fundó Amiicar una Ciudad en nuestra Provin-

cia , y no encontrando el nombre púnico, que la im-

puso, de la manera que no se halla advertido ea Dio-

doro Siculo que lo reíiere , coutentáuiose con poner

el gri^o 4^^ correspondia al púnico, como quien es-

cribe en aquella lengua , engañado con la propia

circunstancia de ver llamaban todos Cartílago nue-

va ala Espartaria , creyó se impuso el mismo nom-

bre de Canhago á la Ciudad que fundó Amiicar; aña-

diéndola la distinción de vieja , como mas antigua

en origen ,
para que se diferenciase de ella ; porque

(9) Stephaa. paj, |6j.
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no tiene duda, la sitúa en el mismo paráge , en qu<;

advierte Diodoro estuvo la que habia labrado Amil-
car , según demostraremos quando se hable de su fun-

dación ,
justificando entonces es mas regular suponer

esta equivocación en Ptolomeo
, que negarle entera-

mente la fe , como hace Turnebo : y así para que mejor
conste esta observación , y de camino se ilustren y
corrijan nuestras historias

, pasaremos á examinar qué
Ciudad fué esta que fundó Amilcar, su verdadero sitio

y nombre , como incierto y desconocido hasta ahora

en ellas.

§. VI.

Presupuestos , con pue justifican nuestros Escritores

fundó Amilcar á Barcelona,

1 i il o solo atribuyen nuestros Escritores á Amilcar
la fundación de Carthago la vieja por el motivo que
queda reconocido , sin embargo de no producir testi-

monio antiguo que lo acredite , sino añaden también
le debió su origen y nombre , impuesto en honor de
su familia , la de Barcelona , llamada de los antiguos
Barcino , cuyo apellido confieren uniformes á aquel ce-

lebrado Capitán, Polybio, Tito Livio, Plutarco y otros

nombrándole frecuentemente Amilcar Barcino , supo-
niendo por tan constante este presupuesto, que desde
que lo aseguró Don Juan Moles de Margarit , se ofrece

repetido como constante en quantos desputs han es-

. crito , sin echar ninguno menos no se encuentre ad-
vertida esta especialidad ea ningún Escritor que pre-
cediese al Gerundense.

2 Entre otros que con mas esfuerzo propagaron el

referido sentir
, y por cuya razón le celebra Ptdro Car-

Tomo IL Dd
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bonel por Autor de él , fué de los primeros Gerónimo
Paulo , natural de la misma Ciudad, en el discurso que
formo de su origen y excelencias dirigido á Paulo Pom-
pilio , en el qual después de haber referido el comua
concepto de casi todas las poblaciones, que para acre-

ditarse de antiguas atribuyen la suya á Hércules, aña-

de (i) : "Pero mas vigorosa se esfuerza la opinión de
»los que juzgan fué fundada en tiempo de la primera

«guerra púnica por Amilcar , señalado y sabio Capi-

f>tan de los Carthagineses: porque los Peños y Cartha-

rgineses edificaron i Carthagena en el campo Espar-

»tacio , reconocida la oportunidad de su insigne puerto,

«donde permanecía un pequeño lugar establecido de

»Teucro, asi como edificaron también otras muchas

» Ciudades en las costas de España; y así esto , como
«el nombre ,

pues también se llama por los antiguos

>>Barcine , ó con el mismo argumento muestran fué

«su fundador de la familia Barcina.

"

3 Pero quan débiles y contrarios á los mas segu-

ros presupuestos sean estos, por que se mueve Geróni-

mo Paulo, al primer reparo se reconoce, y desvanece-

Porqué el que fundase Asdrubal á Carthagena de es-

totra parte del Ebro en territorio propio de los Car-

thagineses, que puede conducir en prueba de que fue-

se Colonia suya Barcelona situada ín la ultima costa

de España , y distante de Carthagena todo lo que cor-

re el Principado de Cataluña, y reino de Valencia,

de la manera que es contra la verdad, y contrario á

la historia de España pretender la hubiese fundado Amil-

car , durando la primera guerra púnica ; quando nadie

(i) Hieron. Paolus. id Bar- tae. pag. 841*

cin. seu tora. 2. Hispaa. ilustra-
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ignora se feneció en el Consulado de Caio Luctacio,

y Albino Posthumio el año 511 de la fundación de

Roma y después de 24 de guerra continua : y que no

pasó Amilcar á España hasta el Consulado de Corne-

lio Lentulo y Fluvio Flaco cinco años después el de

116. Con que es notoriamente falso asegurar se edifi-

có Barcelona durando la primera guerra púnica , y de-

fender fue Amilcar Barcino su fundador , que no puso

el pie en España hasta cinco años después de fenecida.

4 No tiene mas firmeza el argumento, que se for-

ma de la semejanza del nombre de aquella Ciudad coa

el de la familia del General Carthaginés , á quien se

atribuye su origen ; pues no solo los mas atentos le

desestiman como fútil , y sumamente engañoso , sino

el mismo Gerónimo Paulo, que se vale de él, inme-

diatamente le desprecia, para desvanecer el que seña-

laban otros á la misma Ciudad de los naturales de

Barcilo en Caria , región del Asia menor; pues dice (2):

"Algunos creyeron debió sus principios Barcelona á

wBarcilo, Ciudad de Caria, guiados, como juzgo, mas

«de la semejanza del nombre, y de las fugas, y pe-

j>regrinaciones de los Griegos, y gente Asiática, que

»de la tradición de los antiguos." Porque si igualmen-

te falta esta á la opinión, que él defiende, y solo se

reduce su firmeza á la misma semejanza del nombre,

en que juzga se funda la que desestima, igualmente

quedará por su mismo sentir tan incierta como ella.

«; Es verdad, que Ausonio (3) llama Púnica Bar-

ciño á la misma Ciudad de Barcelona , y que comen-

tandolfe Elias Vineto escribe (4); "Pero ¿por qué la

(i) Paul, ubi supra. (4) Vinet. ¡bid.

(3) Auson. Epist. 23. V. 30.

Dd9
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«llama Ausonío Púnica? juzgo significa en esto fue fuñ-

ada Ja délos Carthagineses
,
que poseyecon algún tiem-

»po á España, que son los mismos que los Peños ;por-

«que Barce fue Ciudad de África ; y que fuese ape-

»>Uido de Atnilcar padre del clarisimo Aníbal, son Au-
jjtores Plutarco en la vida de Catón el mayor, y
"Apiano en las guerras de Anibal." Y después de haber

pasado á discurrir, si se hade pronunciar este nom-
bre Barcino^ ó Barchino añade: "Puede ser pues, que

»aquel Barcas, ó alguno de su familia de los Barcinos

MGobernador de España, hubiese fundado aquella Ciu-

jjdad , á quien de su nombre diese el nombre de Bar-

jjcelona." Pero de dónde consta, que escribiendo Au-
sonio en el imperio de Theodosio no diese el epíteto de

Púnica á Barcino, solo por la alusión de su nombre,

valiéndose de la licencia poética , concedida aun para

apariencias mas ligeras ; y que bastara su autoridad

repugnándolo las mas seguras noticias de las historias

Romanas y Carthagineses
,
para establecer por constan-

te solo por ella el sentir de que fué Amilcar Barcino

su fundador? ó quién podrá decir, si la llamó Pú-

nica Ausonio, no porque tuviese á Barcelona por fun-

dación de Amilcar , como juzgan los que se valen de

su autoridad para comprobarlo, sino por Phenicia de

origen, aludiendo al que señala Silio Itálico de aquella

provincia á su celebrado Anibal , hijo de Amilcar; pues

dice (5)i ^'"Procedia de la antigua gente Sarrana, esto es,

jjTyria, de la primitiva Barca." Con cuyos términos

explica al primogenitor primero Pheniz, por quien tomó

su linage el apellido de Barca , según entiende Daus-

quio al mismo Silio, ó si comprehende con ese termi-

(^) Silius kalic. iib. 1. vers. 71.
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no la común opinión de los que la celebran fundada

por Hercules, no el Lybico ó Griego, como erradamen-

te corre en nuestros Escritores , sino el Phénicio, ó Ga-i--

ditano , á quien deben atribuirse todas las població-^

nes
,
que corren por de los demás Hercules, que nun-

ca estuvieron en España, como se demostrará en su

lugar. Pero para no dexar contingente la debilidad de

los fundamentos
,
porque defienden fundada á Barce-

lona por Amilcar quantos siguen tan incierta opinioíi,'

procuraremos dexarla notoria en el §. siguiente.' '•'''* '

S. VII.

Presupuestos qué mposihilitein fundase u^mí/car á- -I

Barcelona,

1 ±S o solo las noticias
, que se deducen de con-í

geturas, ó inferencias por mas' regulares y aparentes

que se esfuercen, pero ni aun las qué se acreditan'

con algún testimonio antiguo son capaces de tener

subsistencia en oponiéndose á otros principios, ó mas
generalmente recibidos, ó sin contradicción constantes

en la mayor parte de los Escritores de entero créditoi

por cuyo presupuesto^ inegable en el común sentir dé
quantos se gobiernan por la razón, quedará enteramen*

te desautorizado el de los que hasta ahora han pre-

supuesto como notorio y enteramente cierto fundé
Amilcar Barcino la Ciudad de Barcelona, aunque no
tuviese la debilidad que reconocimos el único mo-
tivo de la semejanza de su nombre con el apellido de
aquel ilustre General Cürthagines , á que solo se re-

duce su verisimilitud,

2 ,
Sea- la primera .repugnancia, de aquel sentir el
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que asegurando los que le defienden edificó Amilcar á

Barceloaa para plaza de armas
, y corte de sus con-

quistas y dominio , que extienden continuado desde

Cádiz en el occeano por toda la costa de el mediter-

ráneo , la cuente tanto después Pomponio Mela entre

los lugares cortos y de poco nombre ; pues habiendo

hablado de las escalas de Anibal , añade (i) :

**^ Desde
»)allí á Tarragona son lugares cortos. Blanda , lluro,

»Betulo y Barcelona , Subur , Telobi:" señas , que ni

convienen con la suntuosidad con que la celebran fun-

dada desde sus principios , ni suponen los pudo tener

con eí intento que refieren,

3 La segunda y mayor imposibilidad contra este

pretendido origen de Barcelona se deduce de la noti-

cia uniforme , que conservan los Escritores mas clá-

sicos de los progresos de los Carthagineses en nuestra

Provincia : pues es constante , que habiendo sujetado

y reducido Amilcar á su obediencia toda la costa desde

Cádiz hasta Valencia , queriendo penetrar lo mas in-

terior de la Provincia, labró para resguardo una Ciu-

dad muy fuerte sobre el Ebro , y que habiendo pasa-

do aquel rio con su exército , fué derrotado y muerto

según reconoceremos en el §. siguiente ; donde por

menor se referirán sus acciones , para que con su co-

nocimiento se perciba mejor la desproporción de los

Hue extienden sus conquistas á Cataluña , suponiendo

contra la fe inconcusa de la historia mantuvo su Im-

perio en ella.

4 Por muerte de aquel celebrado Capitán le su-

cedió en el gobierno su yerno Asdrubal j y sin em-

bargo de que como asegura Polybio (2),^' aumentó este

(i) Mela lib- 3. cap. 6. (a) Polyb. lib. a. paf. laj.
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J

«varón grandemente el Imperio de los Carthagineses"

en la paz , que ratificó con el Senado Romano , conser-

vada después de haber terminado la primera guexra

púnica, en cuyo intermedio habia gobernado su suegro

las armas Carthagineses en España , se señaló en ella

por limite de sus expediciones al Ebro ,
quedando á la

devoción de los Romanos toda la Provincia citerior,

y exceptuando de estotra parte á Jos Saguntinos. Asi

parece de Lybio , cuyas son las palabras siguientes (3):

*' Con este Asdrubal , porque había sido mañosísimo en

Msolicitar y unir á su Imperio las gentes, habia reno-

wvado la confederación el Pueblo Romano , para que

*>fuese limite de entrambos Imperios jel rio Ebro, y se

«guardase su libertad á los Saguntinos , que mediaban

f»el dominio de .entrambas repúblicas..^' Circunstancia,

que también se .ofrece advertida en Apiano Alexandri-

no ; pues dice (4) : "Se había convjsnido entre los Ro-
íí manos y Carthagineses

, y estaba pactado en sus ca-

lípitulaciones el que fuese el Ebro termino de jel lai-

»perio Carthagines.

"

5 En esta consecuencia refiere Polybio señalaban

quantos escribieron las acciones de Anibal por una de

las principales causas de haberse roto ia paz entre los

Carthagineses y Romanos , y empezado la segunda

guerra púnica el contravenir á ellas Aníbal pasando

con su exército el Ebro : y asi dice (5) : "Algunos de

»>los que escriben las acciones de Anibal ,
quando te-

»>fieren las causas de que procedió la guerra éntrelos

«Carthagineses y Romanos , de que antes hicimos me-
f>moría , señalan por la primera el haber jsitiado los

(3) Xibius líb. 21 cap. 2. balis pag. 314.

(4) Appian. de bellls Anni- (^) Polyb. lib. 3. pag. i6a.
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«Carthagineses á Sagunto ; y por la segunda el i|ü«

«contra las condiciones de la paz hubiesen pasado el

»Ebro." Luego es notoriamente inverisímil
, qus si

Amilcar no dilató su dominio de la otra parte de aquel
rio, ni pudo hacerlo; pues habiéndole extendido tanto

mas su yerno Asdrubal en la paz que estableció con los

Romanos , quedó señalado el mismo rio Ebro por ter-»

mino y limite de entrambas Repúblicas f y que la vez

sda que lo intentó, fué derrotado y muerto, pudiese

fundar á Barcelona en lo último de aquella Provincia

tan distante de el limite establecido aun después de
muerto él por preciso á la paz ajustada con los Ro-
manos. -. • ;

-

6 También es notorio que no solo no perdieron

los Carthagineses en el gobierno de Asdrubal , sucesor

de Amilcar, nada de lo que habla adquirido él, sino

que aumentó mucho con su maña , inteligencia , y dis-

posicion-el Imperio de los Carthagineses en España,

según vimos advierte Polybio. Por otra parte aseguran

Florian de Ocampo , Per-Anton Beuter , y Gerónimo
Pujades pusieron los de Blanes (Villa distante solo tres

leguas de Barcelona ) una estatua , y en ella la ins-

cripcion
,
que conserva Ciríaco Anconitano , á Telongo

'Bachio, Capitán suyo, en memoria de la resistencia que

con la gente de aquel Pueblo , como confederado de

los Romanos , hizo al exército de Anibal
,
quando pa-

saba á Italia. Pues como es dable se conservase estando

tan inmediato á Barcelona á devoción de los Romanos,

si aquella Ciudad fuese Colonia entonces de Carthagi-

neses
, y que no hubiese embarazado coma tal la con-

tradicion que intentaban hacer sus naturales V pues sin

aprobar la le-^^alidad de esta inscripción tan sospechosa

como las demás que produce Ciriago, me podré valer de
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ella como referida de los que defienden fundó Aniilcar á

Barcelona en desvanecimiento de su incierto dictamen,

sin que se me pueda negar la fuerza de este reparo,

quando los mismos que copian como segura la noti-

cia en que se funda , se hallaron necesitados para ev^a-

dirse de él á suponer por su arbitrio habia desampa-
rado antes Anibal á Barcelona , como asienta Pujades,

al mismo tiempo que ponderan los antiguos sus vic-

torias y triunfos
, y el constante dictamen de pasar á

Italia
, para cuya empresa podia servirle tanto la con-

servación de aquella plaza no solo marítima , sino tan

abanzada en lo último de nuestra Provincia.

7 Cierre este §. como último desengaño de que
Bo fundó Amilcar á Barcelona , la inferencia que le-

gítimamente se deduce de Diodoro Siculo : pues ha-
blando de Asdrubal su yerno y sucesor en ti gobierno

de España, dice (6) : ^^Fundó una Ciudad marítima que
»»llamó Carthago, y fuera de esta otra, queriendo so-

«brepujar en poder al mismo Amilcar." Por cuyo
testimonio consta

, que si para dar á entender que
Asdrubal había excedido en poder á su suegro dice,

labró dos Ciudades , no fundó Amilcar mas que una;

porque de otra manera fuera agenísima de el intento

la comparación : por otra parte asegura el mismo Dio-
doro , que la que labró Amilcar estuvo de estotra

parte de el Ebro ; y señalando su nombre, ni tiene que
ver con Barcelona , ni con Carthago la vieja : luego

notoriamente se convence por su testimonio
,
que nin*

guna de las dos le debió su origen. Pero para que mejor
conste quanto se engañan nuestros Escritores en las ac-

ciones que refieren de aquel General
, y quan contra

(6) Diodor. Sicul. Ecogl. 25.

Tomo II Ee
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la verdad le suponen dominando en Cataluña, sin hacer

memoria de la verdadera población que hizo al tiempo

mismo que le atribuyen tan contra razón las dos que

procuramos desvanecer , nos ha parecido necesario poner

en el §. siguiente las que se conservan seguras en los

Escritores antiguos ,
para que por ellas se perciban

mejor las imposibilidades que venimos demostrando,

y el verdadero sitio y nombre de la Ciudad que fundó.

§. VIII.

Memorias de yímilcar en España , que se conservan en

los Escritores antiguos,

I v_xomo se perdieron enteramente las historias de

los CarthaginesfS desde que pereció su República al

furor y violencia de las armas Romanas, ó porque la

extrañeza de su lengua desusada de Griegos y Latinos,

nos las dexaron menos notorias , ó porque el artificio

con que los vencedores procuraron siempre justificar

sus acciones, las extinguiese para referirlas sin contra-

dicion á su arbitrio, es constante no se conservan otras

noticias de sus progresos y conquistas , que las que

tocan por mayor los Escritores, ó aquellos, que aun-

que Griegos formaron en obsequio suyo , como sub-

ditos de aquella República, sus historias. Y asi solo per-

manecen en todas con suma brevedad las que obró

Amilcar en España en espacio de los nueve años que

convienen duró en ella su gobierno, por haberse con-

servado en todos ellos la paz establecida entre las dos

Repúblicas después de la primera guerra púnica , oca-

sionando ia independencia , que en sus acciones tu-

vieron los Romanos, el que totalmense quedasen des-
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conocidas, y solo apuntadas tan por mayor como re-

conoceremos.

2 Porque como quando entró en España Amilcar

no habían pasado con sus armas á su Provincia los Ro-
manos , aunque luego que reconocieron lo que crecía

en ella el poder de los Carthagineses , solicitaron con-

federarse con diferentes pueblos suyos para tener oca-

sión y pretexto con su patrocinio de mezclarse en nues-

tros intereses , con la esperanza de poner el pie en re-

gión tan opulenta , no toca á las historias Romanas
la relación de las acciones, y conquistas que hizo aqutl

General en los nueve años de su gobierno, contentán-

dose quantos las escriben con dar por mayor alguna

noticia de sus grandes progresos , según se reconoce

en Polybio, en Tito Livio, y en Apiano Alexandri-

no, y aun Cornelio Nepote, que entre las vidas de

otros excelentes Capitanes escribió la suya
, pasa por

mayor por ellas sin detenerse á justificarlas, si acaso

Emilio Probo , que en sentir de muchos le reduxo á

epitome en el Imperio de Theodosio , no las omitió.

Solo Diodoro Siculo, como quien formaba historia uni-

versal , se dilata á especificar entre los demás sucesos

de los Carthagineses estos, que lograron sus armas en
España en el gobierno de Amilcar; aunque habiéndose

perdido entre otros libros que faltan de aquella grande

obra, el veinte y seis , en que por menor los describía,

no hay para que calumniar, como omisión maliciosa

en Florian de Ocampo , ni en los d¿mas que le siguen

y copian , como pretende Peliicer , la que procedió de
ignorancia invencible (i) ; pues no se habían publicado

(i) Peliicer, Aparato de la lib. 2. num. 3.
Monarquía antigua de Üspaña:

Ee 2
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hasta el ano de 1604 en la edición de Hanovia las

Éclogas, apuntamiei-uos, ó excerptos de este y otros

libros ,
que en Griego y latin dio á la estampa Lau-

rencio Rhodomano, copiados de un códice antiguo que

permanecía en la celebrada Libreria de David Hoes-

chelio. Con que no es culpa de Florian de Ocampo,

como sin razón le imputa Pellicer , el que falten de

su historia las noticias que de Amilcar ofrece Diodo-

ro Stculo : pues solo estaban impresos , quando él es-

cribía los dos libros que tratan de Alexandro, que pu-

blicó Henrique Petro en Basilea el año 153 1 tradu-

cidos por Bartolomé, ó Angelo Cospo Bolones, y I03

cinco que se estamparon en la misma Ciudad por Ro-

berto Winter el de 1539, solo en griego , y^empiezati

desde el diez y seis hasta el veinte.

3 Por esta causa se ofrecen en nuestros Escrito-

res tan diversas las acciones de Amilcar de lo que se

reconocen en Diodoro, como constará de su narración

que hemos resuelto formar asi por lo que él contie-

ne , como por las circunstancias que tocan aunque de

paso los domas antiguos, para que mejor se perciba»

los verdaderos progresos que hizo en España
, y el pa-

racj-e por donde dilató en ella el Imperio y dominio de

los Carthagiueses , así como la forma y sitio de su

muerte menos notorio hasta ahora, justificando quanto

se dixere con testimonios expresos , sin valemos de las

suposiciones imaginarias , con que corre ideada por la

presunción ó arbitrio de los que la escriben (2).

4 Fenecida la guerra de los Mercenarios , Numi-

das , y Africanos, que tanto congoxó á los Carthagine-

ses por el val^gr y fortuna de el gran Amilcar su Ge-

(2) Pclyb. lib. 2, pag. 90.
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neral , habiéndose valido de su oportunidad los Ro-

manos para apoderarse erigañosamcute de la Jsla de Cer-

deña ,
que reconccia á los Carthagineses, obligándoles

el peligro en que se hallaban oprÍLijidos de sus mismos

vecinos, á que se la cediesen involuntarios, resolvió

aquella República pasase á España á recobrar lo que

en nuestra Provincia les habia enagenado , asi esta di-

versión , como la continuada guerra que inmediata-

mente antes habian mantenido en Sicilia por espacio

de veinte y quatro años , que duró la primera guerra

púnica , despojándoles la paz
, que al ñu de ella hi-

cieron con los Romanos , igualmente de aquella Pro-

vincia.

5 Juntó su exército Amilcar, partió de África ea

el Consulado de Tito Sempronio Graco, y Public^ Va-
lerio Flaco, que concurrió en el año 515 de la fun-

dación de Roma, tercero de la Ol^'nipiade 13^, y 22^
antes de el nacimiento de Chtisto , y llegando con su
armada á Cádiz (3) , emporio y corte de el dominio
que poseían los Carthagineses, como sucesores de los

Phenicios en España , desembarcó en ella su gente

para dar desde allí mejor disposición al parage de la

tierra firme , y adquirir mas seguros informes por la

cercanía de el estado en que se hallaba el partido de
su República en ella, descaecido sumamente con la di-

versión de casi treinta años continuos de guerra en
Sicilia y África.

6 Resuelto pues á pasar á la tierra firme Amil-
car, apenas puso los pies en ella con su exército, quan-
dü le recibió con las armas en la mano Istolacio , Ge-
neral de los Celtas (4) ; el qual asistido de un heima-

(3) Diodor. (4) Id.
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no suyo le embarazaba ocupase la región de los Tar-

tesios situada en la misma costa de el occeano j pero

vencidos y muertos después de varios reencuentros y
batallas se apoderó de aquella Provincia , y de graa

parte de los Pueblos Iberos, sus confinantes, alistando

tres mil cautivos , á quien dio libertad catre la gente

de que constaba su campo.

7 Aun mas infeliz fortuna experimentó Indortes,

otro valeroso caudillo, que después se le opuso con ciu-

quenta mil combatientes
5
porque no esperando su gen-

te la batalla , á que se disponia el General Cartilági-

nes, volvió las espaldas á su vista j con que le fue pre-

ciso retirarse á un lugar eminente, donde se hizo fuer-

te ; pero cercado en él inmediatamente de Amilcar,

reconociendo la imposibilidad de mantenerle , valiéndo-

se de la obscuridad de la noche le desamparó , aun-

que con la desgracia de que sentido de sus enemigos,

cargasen aceleradamente sobre la gente que le seguia:

y rota y muerta la mayor parte de ella, ftie preso,

y tratado con grande ignominia, sacándole primero

los ojos , y después quitándole la vida con el despre-

ciable suplicio entonces de la Cruz , común á los mas
viles facinerosos: crueldad, que procuró dorar el Ge-
neral Carthagines con el pretexto del escarmiento, y
la clemencia de dar libertad á diez mil cautivos , que

hablan quedado prisioneros de su gente en aquella fac-

ción,

8 Con estos buenos sucesos corrió Amilcar sin opo-

sición considerable, sujeta ya la mayor parte de An-
dalucía , por la Provincia inmediata de Carthagena,
'--- ^¡^-i-ndo con inteligencia y agrado las principales

X
, por donde discurría

, y ganando por fuerza

¿ reataban resistirse, extendiéndose la tierra
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adentro hasta llegar con sus progresos á la vista del

no hbro, donde le pareció necesario fundar una Ciu-

dad , que asegurase con su fortaleza y presidio las nue-

vas conquistas ; y poniéndolo en execucion labró una

población muy numerosa, á quien por la disposición del

sitio, que habia escogido para ediñcarla, dio el nombre
pheniz , á que corresponde el griego de Acraleuca

,
que

explicaremos en el §. ultimo de esta Disquisición.

9 Grecia de manera el poder de Amilcar, que no
solo los pueblos de España ,

que como mas inmediatos

á él se hallaban amenazados de sus armas, aunque to-

davía libres de su opresión ; pero aun los Romanos, ému-
los siempre del imperio Carthaginés, empezaron á re-

celar se disponía contra ellos la guerra futura, que
temian introduciría en Italia Amilcar, si acabase de

sujetar lo restante de nuestra Provincia
, y no malo-

grando la oportunidad (5), que les ofrecieron los Sagun-

tinos, solicitando su confederación para asegurarse con
ella d¿ los Carthagineses, que veían adelantarse tan-

to acia sus limites , procuraron atraer á su partido los

pueblos, que de la otra parte del Ebro mantenían to-

davía su libertad
,
para tener pretexto de detener los

progresos de Amilcar, como con efecto lo procuraron,

solicitando con ellos ratificasen las capitulaciones es-

tablecidas en la paz ajustada después de la primera

guerra púnica , expresando de nuevo para mayor se-

guridad de su observancia no pasarían los Carthagi-

neses de la otra parte dei Ebro
,
quedando á devoción

de los Romanos toda la España citerior, y debaxo de
su patrocinio los Saguntinos , á quienes se habia de
conservar en la misma libertad que mantenían, aun-

(5) Appian. de bellis Annibalis. fol. i\$.
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que se hallaban de estotra parte del mismo rio
-> que

quedó destinado por limite de ios progresos de en-

trambas Repúblicas.

10 Pero el animo de Amilcar (6) conmovido de

la perdida de Sicilia, y Cerdeña, cuyo sentimiento

Hiantenia presente para conservar mas activo el odio

contra los Romanos, premeditando siempre su ruina,

resuelto á pasar á Italia sus armas vencedoras , se va-

lió por pretexto para conseguirlo sin escándalo de los

mismos pactos establecidos poco antes ; y atravesan-

do el Ebro (^) puso sitio á la Ciudad de Elice inme-

diata á él , en quien halló tal resistencia ,
que entran-

do el invierno haciendo retirar la mayor parte de su

Exercito con los Elefantes , de que constaba , á la nue-

va Ciudad de Acraleuca, se quedó él con su familia

y las tropas restantes manteniendo el recinto ; pero

sobreviniendo Orison , Rei de los Vectones, como jus-

tiücaremOí en el §. siguiente, con gran numero de gen-

te, habiendo ofrecido antes con engaño al mismo Amil-

car la convocaba en ayuda para facilitar la reducción

de la plaza , dio de repente sobre él , llevando en la

vanguardia de su exerciro (8) una hilera de carros com-

puestos con achones de tea, y pez, y pegándoles fue-

go se alborotaron de manera los bueyes que los con-

duelan, que embistiendo desesperadamente con l:is tro-

pas Carthagineses las rompieron y derrotaron de ma-

nera ,
que reconociendo Amilcar inevitable el peligro,

mandó luego se retirasen á la Ciudad de Acraleuca

sus hijos (9) 5 tomando él otro camino
, y conocido

(6) Polybiusllb 3. pag.166. l¡b. i. cap 4.

(7) Diou'orus. (9) Diodorus.

(8) Frominus Stratagenjat.
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de sus enemigos por el penacho, le fueron siguiendo

hasta el Ebro, donde herido á su vista antes de ar-

rojarse en el mismo rio con el caballo, y no pudién-

dole atravesar por ir muy caudaloso, y haber caido

de él
,

pereció anegado , según constó después por su

mismo cadáver.

1 1 Esta es la puntual y verdadera relación dé las

acciones y muerte de Amilcar en España, que se de-

duce de las noticias que se conservan en los Auto-

res mas antiguos ; y quanto varian
, y añaden en ella

los modernos, es voluntario , y falto de comprobación

segura : y por ella consta no pasó á Cataluña , ni pudo

fundar á Barcelona en lo ultimo de aquella Provincia,

ni mas Ciudad en las que reduxo á su dominio, que

la de Acraleuca , á quien expresó Ptolomeo con el nom-
bre de Carthago la vieja , según demostraremos en el

§. ultimo , examinando antes en el siguiente
, quién

era el Rei Orison , que desbarató á Amilcar
, y las

noticias que permanecen suyas, para desvanecer la mo-
narquia universal de España

,
que tan inciertamente

le atribuye Pellicer.

S. IX.

No fue Orison Monarca de Esparía , como supone Pellicer^

sino solo Rei de los Vettones» Icarios Principes que

en su tiempo dominaron en diversas Provincias

nuestras.

C'omo no señala Diodoro la Provincia, de que
era Rei Orison, ó porque no llegó á su noticia, ó por-

que le pareció importarla poco al intento de que tra-

taba esta especialidad, si acaso no fue descuido de quien

Tomo IL Ff
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le recopiló el omitirla, asienta primero Pellicer (i),

que Polybio "le llama valentisiriiO
, y potentísimo Rei

«de España, con quien .tuvo guerra Amilcar, Empe-
drador de los Carthagineses

, y á cuyas manos murió:"

contra las mismas palabras de aquel Escritor, que in-

mediatamente copia, y solo dicen , según las traduce:

"Peleando con valentísimo enemigo en batalla campal,

«feneció en medio de la batalla :
" sin que en estos

términos se pueda entender, como presupone, era Rei

de España el que venció á Amilcar
, y mucho menos

que tuvo nunca guerra con él, si poco después añade

por testimonio de Diodoro Syculo : "El Rei Orisoa

»?(no Oiison Rei de España, como él traduce contra

wla fé del original) llegando con el suyo al socorro

»de los sitiados, echando la voz de que venia en fa-

»vor de Amilcar, le dio la batalla , y le puso en huida:"

luego no tenia guerra Amilcar con Orison , si juzgó

venia en su ayuda. Pero copiemos con legalidad las

mismas palabras de Diodoro , para que mejor conste

la desproporción de las de Pellicer (2). Dice pues: "Como
jjtraxese el Rei Orison socorro á los sitiados (aunque

íjcon engañoso pretexto de amistad, como si ayudando

j>á Amilcar viniese á invadirlos) puso en fuga á Amil-

5>car." Tampoco es cierto murió en la batalla, porque

no lo especifica Polyhio tan expresamente, como su-

pone Pellicer,y de Diodoro consta, como advertimos,

que pereció ahogado en el rio Ebro, según.añade Tzet-

zes , y en que convienen también nuestros Escritores.

2 Después de haber copiado el mismo Pellicer las

palabras de Polybio, añade: "Este Rei fue Orison el

(1) Pellicer en el Aparato (2) Diodoruslib. 25. p.88i.

lib. 2. num. 2.
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>j grande, Monarca de España (por otro nombre A u ri-

esen) que venció y derrotó á Amilcar, y le siguió lias-

>7ta que murió anegado en Ebro." ¿Quién serán estos

otros, que nombran Aurison al Rei, de que hiblatDos,

si solo Diodoro Syculo conserva su memoria? ¿nr dé

dónde constará, que se llamase el grande , si hasta que

se publicaron las Excerptas de Diodoro , nadie sabia el

nombre del Caudillo, que venció á Amilcar? ¿ni por

dónde se infiere fuese Oiison Monarca universal de Es^

paña, como supone por tan constante Pellicer, quan-

do ninguno de los quarenta , que celebra como tales,

puede justificarse que lo fuesen? y gran parte de ellos

no tienen que ver con nuestra Provincia, la qual siem-

pre estuvo dividida en diferentes pueblos, repúblicas,

y Reguíos, sin que permanezca no solo testimonio, pero

ni indicio seguro de que inferir se mantuvo algún tiem-

po debajo del imperio de un solo Principe, hasta que
eí Rei Leovigildo, extinguidos los Suevps,^ y las reliquias

del dominio, que en ella mantenia el imperio Griego,

formó la Monarquía de los Godos , continuada hasta

la invasión de los Saracenos.

3 En esta consecuencia escribe Juan Vaseo (3) ha-

blando del mismo tiempo , ^n que supone Pellicer la

Monarquía de. Orison : "Poseían á España varios Regu-
»5los, de los quales nombra Tito Livio á Mandonio,
rRegulo de los Ilergetes , á Amusito de los Lacetanos,

»>y á otros, como también Polybio á Asdrubal. Estos

«Reguíos reconocían en aquel tiempo parte á los Ro-
»>manos,.y parte á los Carthagineses: " \o qual con toda

expresión confirma Polybio (4) ,
quando escribe de As-

(3:) yasseusinChronic. C.T2. (4) Polybius lib.i. pag 123.
pag. 104.

Ff 2
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drubal, yerno y sucesor de Amilcar en el gobierno:
"Aumentó grandemente este varón el imperio de los
«Carthagineses, aunque no tanto con las armas, como
"Con el agrado

, con el qual atraía á los Reguíos."
Que fuese uno de ellos y no Rei universal de toda Es-
paña Orison, como asegura Pellicer, se infiere de Apia-
no Alexandrino (5), según la versión de Enrique Es-
tephano: pues refiriendo los estragos, que hacia Amil-
car en los vencidos, añade: "Hasta que los Reguíos
»>de España^ y otros Potentados conspiraron contra él,

»y le quitaron la vida de esta manera:" pasando á
referir su muerte en la conformidad que queda escri-
ta, siendo también constante se conservaron muchos
pueblos libres. Y asi escribe Floro (6) , quando recapi-

tula la felicidad , con que los reduxeron á su imperio

los Romanos. "Y asi fueron embiados á diferentes par-

wtes diversos Generales según las ocasiones, que en-

j> señaron á obedecer con mucho trabajo, y no sin san-

»grientas batallas las gentes ferocísimas, y hasta este

«tiempo libres, y por eso impacientes de la sujeción:"

términos, que tan expresamente excluyen la pretendi-

da monarquía , que tan sin fundamento nos intenta in-

troducir Pellicer, que solo con silos quedará desvane-

cida , aun quando necesitase de mayor impugnacioa

que la que la resulta de su misma debilidad.

4 Sin embargo, el deseo de examinar de qué Pro-

vincia pudo ser Rei este Orison
,
que nos propone Dio-

doro , sin expresar su dominio, me hace creer fue Prin-

cipe de los Vettones, pueblos inmediatos á los Celti*

beros, según se reconoce de Plinio
,
quando describe

(J-) Appian. in Iberlcis: (6) Florus lib. i.cap. 17.

pag. 257.
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el orden, y situación que niantenitin (7): *^Los pri-

»meros en la costa son los Bastnlos : después de ellos

^apartándose á lo interior por el orden, que se dirá,

»?lo3 Mentesanos , los Oretanos
, y junto al Taxo los

j)Carpetanos j inmediutos á ellos los Vacteos, los Vct-

»tones, y los Celtiberos." Asi parece consta de Cor-

nelio Nepote, pues concluye el elogio de Aniilcar di-

ciendo (8): '^fué muerto en una batalla
, peleando con-

jjtra los Vettones." Porque si asegura pereció pelean-

do con los Vettones el Reí Orison, que Diodoro afirma

le habia embestido engañosamente con su gente , der-

rotándole y poniéndole en fuga, ¿cómo se puede dudar
fuese Principe de aquella misma nación , á cuyas manos
asegura Cornelio Nepote perdió la vida?

5 Andrés Escoto (9) , sin embargo de leerse en
todas las ediciones de Cornelio Nepote f^ettones , le

pareció debia sostituirse en su lugar Vettones , no per-

cibiendo fueron estos distintos Pueblos , como situa-

dos á la orilla de Guadiana de la una y de la otra
parte de Mérida

, y de que hace también memoria el

mismo Plinio (10), poniéndolos entre ios Pueblos de
Lusitania ; y con mas especialidad Julio Cesar (11);
de la manera también

, que Ptolomeo (12) v Estra-
bon, que escribe (13): Sobre Guadiana habitan tam-
wbien Carpetanos , Oretanos , Vettones mas frequen-
wtes," y en esta consecuencia llamó Prudencio (14)

(7) Plinius lib. 3. cap, 3. (u) Caesar ; de bello civili
pag. 83- lib, I. cap. 38.

(8) Cornelius Nepos in vita (12) PtoJomaeuslib.2. cap.f.
Amilicaris. (,31 Strabo lib. 3. pag. i 39.

(9) Scot. in notis ad Nepo- Í14) Prudent in Perisreph.
tetn- hynin. 9. vers. 186.

\i(i) Plinius lib. 4. cap. 22. . •
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2l Mérida " Colonia clara de Vettonia. " Pero ni los

Carthagineses tocaron nunca en Lusitania , ni es re-

gular ,
que estando tan apartados estos Pueblos Vet-

tones de los que habitaban de la otra parte de el Ebro,

se mezclasen en sus intereses , ni hubiesen ido en

su socorro contra Amilcar , mayormente quando los

cuenta Silio Itálico entre los que seguían el partido de

su hijo Anibal contra los Romanos.

6 Por el contrario estaban los Vettones inmedia-

tos á los Celtiberos , como vimos constaba de Plinio:

y en esta región es preciso sucediese la rota de AmiU
car i pues asegura Diodoro se hallaba de la otra partei

de el Ebro en el sitio de Elice ,
quando le embistió

Orison ; y así mas regular es que estos Vettones que

habitaban entre los Vaseos , y los Celtíberos fuesen en

ayuda de sus vecinos , que no los Vettones de Mé-
rida tan distantes suyos; y á ellos en mi sentir fué

á quien rompió Marco Fulvio junto á Toledo , como
reíiere Livio (16), y los que después tenierido el mismo
General sitiada la propia Ciudad vinieron en su so-

corro , y fueron también derrotados á su vista de la

manera que asegura el mismo Escritor (17), y de quien

se debe entender Lucano (18), quando refiérelas le-

giones , 4^ que constaba el exércitó de Varron
, que

seguía el partido de Pompeyo contra Cesar , aunque

le explique d^ los que habitaban junto á Guadiana

Lamberto Hortensio.

7 Hace mas regular fuese Orison Reí de los Vet-

tones inmediatos á los Celtiberos hallar en Lybio la

(ly) SiÜus Italic. Iib.,3. (17) . Id. ibid* cap. 2 2.

vers. 378. , ; ,
.; (í§) Lucan. lib. 4. vers. 9í

(16) Libius lib. 2 y. cap. 7. let ibi Hortensius. ;\ ;-
^
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memoria de Hilermo Rei de los mismos Pueblos , no

conservándose noticia en ninguno de los antiguos, que

los Vettones de Lusitania hubiesen tenido nunca Prin-

cipe propio; pues dice aquel Escritor Romano hablan-

do de Marco Fulvio (19): "Este peleó de poder á

poder junto á Toledo con los Vaceos , Vettones
, y

«Celtiberos^ y derrotó y puso en fuga su exército,

»y cogió vivo á Hilermo s:u Rei. Y asi tengo por re-

rgularísimo lo fuese Orison de las mismas naciones,

y que asistido de ellas carao inmediatas al parage en

que se hallaba Amilcar , le hubiese ofrecido socorreu

engañosamente, para lograr con mas seguridad su total

ruina, como con efecto consiguió por medio de aquel

engaño , de la manera que advierte Diodoro Siculo.

Algunos de nuestros historiadores
, y entre ellos Fr.

Francisco Diago (20) , escriben asegura Plutarco fué

muerto Amilcar á manos de los mismos Vettones en-

gañados de Donato Aciarolio , Caballero de la Orden
de San Juan , Florentin

,
que á los principios de el

siglo pasado, habiendo dado á la luz pública su traduc-

ción latina de las vidas de Alcibiades
, y Denjetrio de

el mismo Plutarco, publicó jumamente con ellas la de

A'iibal , en que se contiene esta especialidad y la de

Scipion , que habia compuesto é¡ ; y aunque corrieron

entrambas algún tiempo por genuinas, teniéndolas mu-
chos por de aquel venerable Escritor , á quien se atri-

buian ; de cuyo sentir se dexó llevar Gerardo Juan
Vosio (21) , y demuestra Juan Rualdo (22) con toda

evidencia fueron parto de el mismo Donato ; de la ma-

(19) Libius dicto libro 2j. (21) Vos^ius de hl toricis

cap. 7. latín, lib. 3. cap. 8.

(20) Diago. Anales de Va- (22) Rualdus in vitaPlutar-
lencia lib. 2. cap. 20. chi cap. 20.
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ñera que traduciéndolas en Francés Charles d' le Es-

cluse con las demás de Plutarco lo advierte á la margen.

Y asi porque no se eche menos su testimonio tenién-

dole por seguro , me ha parecido necesario prevenir

aqui la sospecha con que corre , y que por esta razón

nos contentamos con el de Cornelio Nepote en crédito

de que murió Amilcar á manos de nuestros Vettones;

pues siendo tan constante su autoridad ni necesita de

mayor apoyo, ni fuera justo acreditarle con este in-

cierto.

8 El presupuesto referido de que no fué Monarca

absoluto de España el Rei Orison , como asegura Pe-

llicer, se esfuerza de nuevo no solo con Apiano , quan-

do como dexamos visto asegura se conspiraron los Re-

guíos y Potentados de España contra aquel General,

irritados de su codicia , sino también con el mismo
Diodoro , quando reñere con las palabras siguientes la

satisfacción y venganza que tomó Asdrubal de su muer-

te (23) : "Pero sabida la muerte de Amilcar por As-

»drubal su yerno levantando de repente los reales llegó

}?á Acraleuca con mas de cien elefantes ; y aclama-

?jdo Emperador por el Exército y Carthagineses es-

»> cogió cincuenta mil Infantes veteranos; y habiendo

ahecho primero retirar al Rei Orison pasó á cuchillo

j>á todes los Autores de la fuga de Amilcar
, ganando

rsus Ciudades, que eran doce en número , y todas

»las Ciudades de España:" Luego con Orison concur-

rieron diferentes Régulos , como dice Apiano , y de

ninguna manera era Monarca universal y supremo de

toda la Provincia , según supone Pellicer.

9 Pero porque no se equivoquen algunos con el

(23) Diodor. Eclog. aj. pag, 883,
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nombre de Iberia ó España menos general en el tiempo

de que habla Diodoro de lo que fué después nos ha

parecido demostrar en el §. siguiente , como le em-

pezaron á usar los Carthagineses y Griegos , y des-

pués se fué extendiendo hasta llegar á comprehender

toda la región, á quien dividen de Francia los montes

pyrineos ,
para dar luz á otro lugar de el mismo Dio-

doro ,
que hizo engañar á Pellicer, juzgando fué hija

de el mismo Orison la segunda muger de Asdrubal,

y que con él se justificaba fué Reí y Monarca de toda

España.

§. X.

iQué comprehendieron los antiguos Phenices con el nombre

de Iberia'i iCómo se fué extendiendo hasta la

edad de Po/ybio^ ¡Qudnto le limitaron

los primeros Griegos 1

Lía variedad con que se ofrece usado el nombre

de Iberia en los Escritores mas antiguos , ha hecho

tropezar á muchos , asi nuestros como extraños en U
inteligencia de el espacio de tierra , que se compre-

hendia con él , creyendo se denotaba siempre el mismo
¿ que se extendió después que sujeta al Imperio Ro-
mano ,

que dividian de las Gallas los montes pyrineos,

empezó á ser celebrada en sus historias con el de Es-

paña ,
juzgando eran Synonomos entrambos , sin mas

diferencia que ser el último propio de los Latinos, asi

como el de Iberia era especial de los Griegos. Pero

quanto se apartó de el verdadero concepto , que ex-

presaron estos al principio , se hará constante con la

observación que ofreciiuos nianifestar en este capitulo,

para que corra sin tropiezo la contenida en el iX,y
Tomo JL G^
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mas verisímil el origen que alli propusimos de el nom-
bre de Iberia ; y no se puede percibir con la firmeza

de que es capaz , sin que preceda el referido examen:

pues como escribe Pulyhio
,
ponderando quanto im-

porta el exacto y puntual conocimiento de los luga-

res y sitios de que se trata , para la verdadera inteli-

gencia de la narración (i) : "Donde no se ofrece al-

j)guna noticia de los lugares , y se hallan solo sus nom-
»bres desnudos , equivalen lo mismo que las voces que.

»no tienen significación alguna , ó que el sonido con-

wfuso que procede de el órgano : porque quando el en-

»tendimiento no halla en que subsistir, ni puede adap-

íítarse á lo que conoce la narración de lo que se dice,

«queda tan confusa y vaga ^ como si contases un quen-,

wto á un sordo."

2 No hay cosa mas notoria en todas las historias

que la de haberse extendido los nombres, que al prin-

cipio se impusieron á cortos territorios, á comprehen-

der después dilatadísimas Provincias , como hacen fe

los tres mas célebres de Asia , África
, y Europa

, y.

en esta parte última de el orbe los de Italia , Alema-

nia, y Francia; asi como en nuestra España se reco-

noce practicado lo mismo en los de Castilla , Aragón^

y Portugal. No de otra suerte dio Helas , Ciudad de.

Thesalia célebre en Homero (2), como le entiende Es-

tephano (3), y explica el Emperador Constantino Por-

phyrogeneta (4) con su dialecto nombre á toda Grecia

dicha por ella Helas j de la manera que demuestran

Dicearcho Mesenio (5) discípulo de Aristóteles (segua

(O Pnlyb. lib. 3. pag- ^o. lib 2. Themat. f. pag. 9.

(2) Hooier. llliad 9. V.895-. (y) Dicearchusin G^cgraph.

(3) Stephan. peg. 2 '9- cap. 14. pag. 54.

(4) Constaniin. de Themat.
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le ilustran y explican Enrique E<itephano , que publi-

có sus fragmentos, y Claudio S.ilmasio) (6), y Corne-

lio Alexandro Polystor en el mismo Emperador Cons-

tantino : con que no necesita de mayor comprobación

presupuesto tan constante.

3 Esta observación común en casi todas las Pro-

vincias no ha sido liasta ahora advertida de ninguno

de nuestros Escritores , que teniendo por generales

desde sus principios los nombres de Iberia y de Es-

paña 5 con que tanto después se comprehendió toda la

nuestra , perciben de otra manera de lo que debian

los testimonios délos Escritores antiguos, valiéndose

de ellos contra su verdadera y genuina inteligencia;

para la qual es necesario suponer , como apuntamos

en el capitulo IX; que habiendo sido los Phenices los

primeros forasteros
,
que se tiene noticia aportasen á

nuestra Provincia , se debe con justo titulo tener por

procedido de aquella lengua e! nombre de Iberia (que

es el de que ahora solo nos toca hablar), en la qual

Ibra denota lo mismo que el tránsito ó pasage de el

agua , ó lo que está de el otro lado de ella , como
queda advertido: de la manera, que es frequentísimo

en nuestros Escritores denotar con el nombre de allen-

de las regiones de África , que están de la otra parte

de el mar , no siendo irregular expresasen los Pheni-

cios con el de Ibra , de quien se corroínpió el de Ibe-

ria , que habitaban en Cad4z , la tierra firme opuesta,

á quien dividía , aunque en tan corta distancia como
la de dos leguas, aquel estrecho de mar, que formaba
su Isla.

4 Pasando pues los Phenices á la tierra firme
, y

(6) Saltnas. de lingua Helenística : part. 3. cap. 3. pag. 406.

Gg 2
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empezando en ella á fundar Colonias en la costa de el

iijcditerntneo, fueron extendiendo el nombre de Ibra,

ú Iberia ,
para denotar con él toda la tierra que iban

descubiiendo u ocupando , aunque sin participarle á lo

interior de la miima Provincia
, que no se atrevian á

penetrar contentos con las poblaciones de la marina,

con que aseguraban sus comercios , de la manera que

practicaron en la India los Porrugueses el designio mis-

mo , y continuando sus progresos asi los mismos Phe-

nices , como los Carthaginescs, que se sostituyeron en

su Imperio, por la propia costa fueron extendiendo el

nombre por ella, para denotar con él toda la región tn

que dominaban. En esta consecuencia escribe H^rodo-

to , según le copia Estephano Gramático , cuyo frag-

mento conserva el Emperador Constantino, y Abraní

Berkelio juzga es el rnismo que epitomó Hermolao By-

zantino ,
porque el libro décimo , en que le cita , no

se conserva (7) :
*' Esta gente Ibérica que digo habita

3>los lugares marítimos, aunque es una misma se dis-

núaguQ. con diversos nombres según sus tribus : pri-

»> mera mente los últimos que habitan acia el ocaso, se

«llaman Cynetes," y pertenecían á la región de los

Tartesios de estotra parte de el rio Guadiana, que di-

vidía la Lusitania de la Betica, según se reconoce de

Rufo Festo Avieno (8) ; por donde corrige á Justino (9)

Isacio Vosio (10) , y demuestran él
, y Thomas Pi-

nedo (11).

(7) Herodot. lib. 10. seu de (9) Jusíin. lib. 44. cap. 4.

Herruie inStephan. apudCons- (10) Vossius iníUelam:

tai-tiuum de adniiniiCrando im- psg 227.

per oVcap. 23. («O Pined.inStephan.p.aio.-

(B) Avien. ÍQ oris marit. numer. 37. et pag. 397.a. 8/.

verá. 222.
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«I
En esta consecuencia Scylax Cariandense, tan an-

tiguo Escritor coa^o dexamos advertido
, pone por

termino de los uüsmos Iberos en el periplo , ó des-

cripción del mar , que formó las colunjnas de Hercu-

les , desde donde dice corría su habitación por la

costa del mediterráneo, según le entiende su interpre-

te, y Sclioliador Vosio; pues escribe (12): "Dice Scy-

wlax,que los Iberos obtenían la primera porción de

síEuropa , y empieza con ellos desde las columnas, y
»>bien , porque no estaba descubierta la parte mas allá

3>de Iberia: y asi no tenia nombre especial." Por dón-

de debe entenderse Heredóte, que aunque los Cyne-
tes habitasen desde Guadiana , se extendían sus pobla-

ciones hasta mas acá de las coíuranas
, que señalan los

antiguos por principio de la Iberia por la parte occi-

dental , según consta de Polybio
, que estuvo en Es-

paña en compañía de Escipion ; y por eso debe pre-

ceder su testimonio á todos los demás í pues en la des-

cripción , que hace df Europa llegando á los Pyrineos,

que dice se extienden desde el mediterráneo hasta el

occeano 5 añade (13) :
** La restante parte de Europa,

«que desde aquellos montes llega al ocaso, á las co-

wlumnas de Hercules ,
parte la cerca nuestro mar, y

»parte el externo ú océano: la porción, que corre por

íjnuestro mar hasta las columnas de Hercules, se 11a-

«ma Iberia : la que pertenece ai mar externo
, que tam-

wbicn se dice grande , hasta ahora no tiene nombre
wcomun; porque ha muy poco que fue descubierta, y
»>toda se habita de naciones barbaras, y populosas."

Sin embargo me parece mas regular entenderle, asi

(12) Vossius inScylaccm (13) Polyb. lib.3, pa^. 191,
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también como á Scylax , de manera que comprehenda

debajo del noQibre de las columnas aqu¿l corto trecho^

que desde ellas baña el occeano hasta que se mez-

cla en él Guadiana; pues fue el que como mas in-

mediato á Cádiz conocieron primero los Phenices, dán-

dole por la razón, que queda referida, el nombre de

Ibra, ó Ibera: pues lo que se empezó á descubrir en tiem-

po de Polybio fué lo que caía de la otra parte de

Guadiana.

6 El mismo concepto de Scylax , Herodoto y Poly-

bio repite aun con mayor expresión, como propio de los

mismos Carthagineses , Rufo Festo Avieno(i4): pues

siguiendo susEscritoresen la descripción de iberia señala

por sus ultimas poblaciones á Idera en la costa de Va-
lencia en frente de las Islas Baleares, no Ilerdá , ó Léri-

da como se lee en la edición de Madrid ; porque fuera

de ser tan mediterránea, y nombrar solo Avieno las ma-

jritimas , parece de Estephano (15): " Es Dera tierra

>»de Iberia, por donde corre el rio Sicano:" y la misma

que en otra parte asegura llamó Theopompo (16) /n-

íiarra ^ añadiendo, era población de Sicanos; sigúese

en Avieno Hemeroscopio
,
que todos convienen es De-

nla , según demuestra Bernardo de Alderete (i^) : des-

pués nombra á Sicana, no Sitana, como se lee en la

impresión de Madrid, situada sobre el rio Sicano, que

£S el mismo, que llama Suero Plinio, y asi diverso

del Sicoris, ó Segre, de que hace memoria Lucano,

como en otra parte demostramos: ultimamante dice,

torria no muy distante de esta población el rio Ty rio,

(14) Avien, vers. 472. (17) Alderete : Iib.3. origen

(15) Stephan. pag. 274. de la lengua castcllaDa : cap. x.

(i ó) Theopomp. apud sumd. pag. 269.

pag. 228.
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distinto del Turia de Salustio, que hoy se llama Gua-

dalayar , como aquel rio de Cariete, á cuya orilla se con-

serva el lugar de Turis, que es el Turin , á quien ase-

gura Avieno cenia. Por donJe se reconoce llcgalna ¡a

Iberia en sentir de los Carthagineses, á quien sigue Avie-

no , desde las columnas basta poco después de Denia:

y asi se engaña Isacio Vosio (18) explicándole en te-*

ner este dictamen, que tan expresamente dexamos com-
probado fue de los Caithagineses

, por de Jos anti-

quísimos Griegos, quando escribe: "Dice que están

»los pueblos Iberos en frente de las islas Baleares : por-

»que es menester saber , sigue este Poeta en la descrip-

wcion de la costa del mar, como él conííesa , á los mas
«antiguos Griegos; y estos no entendían con los nom-
»bres de Iberos, ó Iberia á toda España, sino solo á aque-

vlla parte suya de la costa, que se extendia desde las

»coUimnas de Hercules hasta el rio Ebro :
" porque lo

que asegura Avieno es, que quanto contiene aquella

obra su}/a lo había sacado de ios mas recónditos Ana-
les pimicos (19).

7 Sin embargo juzgo, que aunque se extendió

abusivamente el nombre de Iberia desde que entraron

los Romanos á denotar todo el espacio, que corría

desde las columnas hasta las faldas de los Pyrineos
no pasó en el de los Carthagineses de los limites de
su dominio, según se reconoce del mismo Polybio
quan-do reñere la expedición , que hizo Aníbal contra
Sagunto: pues hablando del monte, á cuya falda es-

taba situada aquella Ciudad , escribe (20) : "Pero Ani-
»bal

,
partiendo de la Ciudad de Carthagena , dispuso

(18) Vossius in Melam: (19) Avien, vers. 414.
pag 269. (ao) , Polybius lib. 3. p. 172.
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MSii camino acia Sag;unto, y acia las Sierras
, que tocan

«los términos de Iberia, y Celtiberia, cuyas faldas se

«extienden iiasta el mar, en las quales tiene su asiento

vhi Ciudad de Sagunto, distante mil p^sos de el.'*'

Porque si aqoel ramo del monte Idubeda, a cu^as tal-

das estuvo situada Sagunto, y hoy se conserva Mur-
biedro, era limite de la Iberia y Celtiberia en tiem-

po de Aníbal, preciso es contesar no se extendían mas
ailá los términos de Iberia; y asi el lugar de Artemi-

doro, que cita el Emperador Constantino, habla del

siguiente al doaiinio de los Romanos, como con toda

expresión se percibe de sus palabras; pues dicen (2i)r

"Desde los montes Pyrineos hasta la tierra mediterra-

»Qea, que está junto á Cádiz, con nombre común se

«llama Iberia, y España: dividiéronla los Romanos ea

»dos Provincias: la primera se extiende desde los mon-
?/te3 Pyrineos hasta la nueva Carthago y fuentes del rio

»Betis: la segunda Provincia ocupa lo que resta hasta

»>Cadiz y hasta Lusitania." Con que parece queda cons-

tante , se fué extendiendo el nombre de Iberia ó Ibra,

que dieron los Phenices de Cádiz á la tierra firme in-

mediata á su Isla, que empezaba con el dominio, que

en ella tuvieron después, desde el rio Guadiana, por

donde desemboca en la mar , y la separaba de la Pro-

vincia de Lusitania toda la costa arriba del occeano

hasM las columnas, y desde ellas por la del mediter-

ráneo qiianto se fue extendiendo su mismo dominio

por ella. Y en esto se fundó sin duda el sentir de los

que presuponiendo habia tomado el nombre del rio Ibe-

ro, aseguraban no era por el que entra en el mediter-

ráneo, celebrado de todos los antiguos, y conocido

(21) Aríerai<íor.apud Coastantin. supra.
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hay con el de Ebro, sino por otro del mismo nom-

bre y que desagua en eí occeano junto á Huelba lla-

mado de los RonTaaos Vrio, porque abrasa las yerbas

que toca 5 de los Árabes ria del azige por la copia que

de él se cria en sus orillas , á quien otros dicen azecbe,

y los Latinos melanteria , y es una especie de tierra

negra, de que usan los tintoreros, y se suele hallar

en las minas, como advierte George Agricola
, y de los

nuestros rio tinto
,
porque nace teñida su agua de co-

lor amarillo : y asi se reconoce de Rufo Festo Avíeno,

quando escribe (22): "De alli mana el rio Ibero, y fe-

»cunda con sus aguas los campos. Muchos afirman,

«que por él fueron dichos los Iberos, no por el otro

riO", que corre por los inquietos Vascones." Con que

no debe causar tanta extrañeza esta opinión , como
juzgan los que la consideran sin la noticia precedente.

8 Los antiguos Griegos con la general ignorancia,

que tenian de nuestras Provincias , como tan remotas

de su conocimiento, habiendo llegado á ellos el nom-
bre de Iberia, creyendo tuvo su origen por el del rió

Ibero, que tan poco después de los Pyrineos entra en
el nyediterraneo, empezaron á expresar con él la costa,

que desde ellos corria hasta poco después del sitio,

que hoy ocupa la Ciudad de Valencia, Metrópoli del

reino de su mismo nombre, siguiendo el curso contra-

rio, que hablan tenido los Carthagineses ; pues asi como
estos le fueron extendiendo desde las columnas de Her-
cules por la misma costa del mediterráneo, por don-
de fueron dilatando su dominio , aquellos empezando
desde las faldas de los Pyrineos comprehendieron coa
él todo aquel espacio, que corria la marina hasta en-

(22) Avien, in oris maritim. vers. 248.
Tür.io IL Hh
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centrarse con los mismos liínites , hasta donde llega-

ban los Carthagintises con el suyo: de que procedió,

el que valicLidüse los Romanes del concepto de entram-

bos denotasen con el nombre de Iberia toda la vanda,

que empezando en los mismos Pyrineos se termina con
Guadiana al mezclar sus aguas en el occeano, hasta

donde se habia dilatado también el Imperio de los Car-

thagineses , y con el mismo nombre , según se reco-

noce de las palabras que dexamos copiadas de Arte-

niidoro.

9 Que fuese el concepto de los primeros Griegos

este que observamos advertido , consta de Carax Sa-

<:erdote Pergameno, cuyas palabras conserva Estephano

Gramático en Constantino Porphyrogeneta: lugar, que

por corrompido en el texto griego le dexó de tradu-

cir Juan Meursio su intérprete , como le omite tara-

bien Abrahan Beikelio, sin em.bargo de volver en latía

el capítulo antecedente , que igualmente pertenece á
España ; y por la razón misma se conserva solo en

Griego en la edición de Meursio , aunque entrambos

se ofrezcan antes que publicase la suya Berkelio, cor-

regidos con acierto en Isacío Vosío : dice pues el que

hablam>os de Carax en el libro tercero de la historia

de Grecia , citada en otras partes de el mismo Este-

phano , de Eustathio , de Suidas , de Isacio , Tzetzes,

Intérprete de Lycophronte , y de el Etimologo mag-

no (23) :
" Al principio los Griegos llamaban Iberia á

rEspaña por la parte de tierra que está junto al rio

»j'bero ; porque aun no habían sabido el nombre de

»'toda la gente; y por él también se dixeron Iberos

usus iiabitadores."

(23) Stephan. in Constantino de administraado Imperio c. 2^»
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10 De manera , que no comprehendiendo el nom-
bre de Ib.'iia en el tiempo de Asdrubal en sentir de

los Carthagineses mas que las tierras de la marina,

que corrian desde Guadiana hasta Ebro^ asi como en

el de los Griegos solo se denotaba la misma costa si-

guiente ,
que venia á parar en él desde las faldas de

los Pyrineos , y alguna porción dé la tierra de estotta

vanda , á que no llegaba entonces el dominio de los

iiíismos Carthagineses por la hija de el Rei de los Iberos,

con quien dice Diodoro se casó Asdrubal , viudo de

la de A.milcar, no expresando el nombre de aquel Prín-

cipe , no se puede con firmeza asegurar lo fuese de

Orison , como supone por constante Pellicer. Porque

si fué Rei de los Vettones , como se infiere de el dis-

curso , con que lo justificamos en el §. antecedente,

y no era vasallo de los Carthagineses , como con fa-

cilidad confesará quien le supone Monarca de toda Es-

paña , no pertenecía su donúnio ni á la antigua ibe-

ria , con que comprehendian el suyo los Catthagine-

ses , ni á la que con este nombre empezaron á expre-

sar los Griegos ; y mucho menos se podrá asegurar era

Monarca de toda España , como pretende deducir de

las palabras de Apiano
, quando en concepto asi de

Carthagineses , com© de Griegos solo se comprehendia

en el de Iberia la costa que corría desde el Pyrineo

hasta Guadiana , el qual siguieron al principio los Ro-
manos , según vimos aseguraba Artemidoro. Y asi no
hay por donde salvar la ligereza con que este erudito

Escritor pretende introducirnos continuada y sucesiva

la Monarquía universal de España , de quien nace Señor
al Rei Orison, que solo fué de los Vettones, una de
sus muchas Provincias mediterráneas i y por cuyo n-.o-

tivo nos hemos alargado en su desvanecimiento.

Hh 2
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§. XI.

\i4crú ¡cuca en griego es ¡o mismo en latin que Castro

albo : corrección de Libio : es la misma que Ptolomeo

llamó Carthago la vieja.

rA ntes de entrar en el examen de el sitio que

tuvo la Ciudad que diximos fundó Amilcar, es preciso

reconocer las palabras siguientes de Pellicer , habiendo

culpado á nuestros Escritores
, porque no refirieron la

causa de su muerte , de la- manera que contaba Dio-

doro Syculo ; sin prevenir no se hablan publicado sus

cxcerptos ,
quando formaron sus historias Florian de

Ocampo , Esteban de Garibai , y el P. Juan de Ma-
riana, que mas de propósito hablan de ella, como de-

xamos demostrado : Escriben solo la muerte de Amil-

car á manos de los Españoles , y en particular Florian

de Ocampo (con quien tan sin propósito tiene la tema

en toda esta obra) sin las circunstancias de el sitio

de Hélice , y en diferente sitio, llamando Castro alto

al lugar que era Castro albo , como afirma Diodoro.

Y ser cerca de Ebro, y morir en sus manos Amilcar

lo escribió Juan Tzetzes
, que vio entera toda la bi-

bliotheca de el Syculo , y cita para esto también á

Dion Casio , y á Dionisio Alicarnaseo.

2 Pero nadie que supiere sigue Florian de Ocampo
á Tito Livio , cuyas palabras copiaremos después

, y
que no se habían publicado quando él escribía las éclo-

gas de Diodoro, le culpará esta omisión, que tan sin

fundamento le atribuye Pellicer : siendo también cierto,

conviene con el mismo Diodoro en el lugar en que

señala la muerte de Amilcar, aunque siguiendo un li-

gero descuido de las copias de Livio , que corregircr



Disquisición decima* 245

nios luego ,
para dexar confürmes estos dos Escritores.

3 Que viese ó no Tzctzes las historias enteras de

Diodoio Syculo , de Dionisio Alicarnaseo , y de Dion

Casio es igualmente incierto ; á io menos no consta

de sus palabras; pues solo dicen (i): " Anibal , conio

rescribe Diodoro y juntamente Dion, y con ellos Dio-

jjnisio natural de Aiicarnaseo , era General de los Sy-

»culos , y hijo de Amilcar:" con equivocación tan pa-

tente y notoria , como hacer á Anibal que fué tan ce-

lebrado General de los Carthagineses , General de los

Syculos ,
que en su tiempo estaban sujetos á los Ro-

manos , de quiea fué él tan capital enemigo.

4 Lo cierto es , no se puede tampoco asegusar

por el testimonio precedente referían Dionysio y Dion
los sucesos y muerte de Amilcar en España , de la

manera que después los cuenta el mismo Tzetzes, quan-
do testifica el primero (2) i

" Deducirá su narración

»hasta el principio de la guerra púnica , que concur-

»rió con el año tercero de la Olympiade 128." Por-í-

que si terminaba su historia al principio de la primera
guerra púnica Dionysio Alicarnaseo ¿á qué propósito

babia de introducir en ella la de Amilcar en España,

y su muerte sucedida casi.quarenta años despueslY asi

será mas regular juzgar cita á entrambos solo en prue-

ba de que fué Anibal hijo de el mismo Amilcar ; pu-
diendo haberlo apuntado por incidencia estos estritores,

sin que por eso se deba inferir trataba ninguno de los

dos de las acciones, que obró en nuestra provincia en
su gobierno aquel General Garthaginés , independien-
tes de la historia Romana que escribían , y por cuya

(i) Tzetzes Chyliad. i. his- (2) Halicarnaseus llb. i>
íor'27. pag» 7.
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razón no se ofrecen tampoco ni en la de Pol^-bio , ni

en la de Livio.

^ Pero para que también conste no se aparta tan-

to del acierto Florían de Ocampo , como supone Pelli-

cer, se debe atender á que habiendo referido el níis-

mo Livio la rota, que dieron á los Españoles que se-

guían el partido de los Romanos, Magnon y Asdru-
bal Generales de los Carthagineses , añade (3): "Hubie-
wran perdido los Romanos la España ulterior, si pa-
usando el Ebro aceleradamente Publio Cornelio con el

wexercito no aseguraba con tiempo los ánimos dudosos

»de los confederados: " y continuando las noticias de*

lo que obró este General , escribe (4): "Lo primero,

»>que hicieron los Romanos fue poner sus reales so-

mbre Castro alto, lugar insigne por la muerte del graa

í/Amilcar:" y que, como pondera después, "era for-

rtaleza muy considerable;" y tanto , que por el dañó'

que de ella recibía el exercito , se halló necesitado á

levantar el sitio.

6 Esta Ciudad pues, que refiere Livio, cercó Pu-

blio Cornelio Escipion, padre del Africano, asegurando

era celebre con la muerte de Amilcar, es la n isma,

que dice Diodoro Syculo fundó de nuevo á la orilla de

Ebro aquel valeroso General Carthagines , y que pa-

sándole para recogerse en ella, quando le rompieron

los Españoles, murió ahogado en el mismo rio. Quan-

to á lo primero convienen las señas, que dan entram-

bos de su sitio, señalándole inmediato á Ebro de esto-

tra parte en la España ulterior, que nuestros anti-

guos decían de aquende: concurre igualmente en la cir^

cunstancia , de que la dexó recomendable la muerte

(3) Livius lib. 24. cap. 41.. (4) Id. ibid.
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de tan gran varón, como Amilcarí pues aunque ase-

gure Livio murió en ella,,y Dlodoro á su vista, es va-

riedad de poquísima substancia, quando la dtsvantce

la uniformidad del nomjbre , (¡ue es la tercera que jus-

titica su identidad; porque Diodoro la llama en giie-

go Acraleuca ,
que equivale en latin lo mismo que

Castro alvo ,
que es como debe leerse en Livio en lu-

gar de Castro alto , como corre en sus ediciones tan,

llenas de semejantes inadvertencias, como demuestran,

y corrigen todos sus Interpretes, y con mas diligencia

y felicidad entrambos Gronovios , Juan Friderico el

padre, y Jacqbo Juan su hijo. Con que no van desca-

minados, como pensó Pellicer, los que siguiendo á Li-

vio señalan la muerte de Amilcar en Castro alto.

7 No es tan fácil averiguar hoy el verdadero sitio,

en que estuvo esta Ciudad de Acraleuca , ó Castro

albo. Florian de Ocampo (5) quiere fuese en Aragón,

donde hoy se conserva Castelr seras ; y por de este

sentir le citan Abran Ortelio, y Philipo Ferario. Per-

Anton Beuter (6), Gaspar Escolano (7), y Fr. Francis-

co Diago (8) pretenden llevarle á Valencia , aunque dis-

cuerden en el parage, en que le colocan
, pero enga-

ñados todos siguiendo á Don Alonso de Carthagena,

que sin ningún fundamento asegura, fue la rota y muer-
te de Amilcar junto á Sagunto yendo á sitiarla , quan-
do de toda la historia antigua consta no tuvieron nun-

ca los Carthagineses tal intento hasta el gobierno de

Anibal su hijo : buscaron en el contorno de aquella

Ciudad los lugares, en donde suponen estuvo Cas-

(f) Florian. de Ocampo: num. 9.
lib. 4. cap. 16. (8) Diago. Anales de Va-

^6) Béuter lib. I. cap. 14. lencia lib. 2. cap. 20.
. ij) Escolano lib. 7. cap. 10, .
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tro albo, ó como ellos nombran siguiendo los erra-

dos exemplares de Livio , Castro alto. Y asi unos di-

cen fue en Caicre en el valle de Uxo, en Betera , 6

en Castralla ,
que es la opinión de Beuter , á que se

inclina Escolano: pero Di'ígo apartándose de todos

quiere fuese Almenara ; porque esta voz arábiga de-

nota lo mismo que ataiaia , sin prevenir que distanda

como él asegura, veinte leguas de Ebro, milita la mis/na'

razón para desvanecer su sentir , que la de que él se

vale contra el de Beuter y Escolano , quando dice:

*' Porque siendo Castro alto , como lo escribe Tito Li-

?>vio, el primer puesto, que pasado aquel rio escogie-

»>ron los Romanos para sentar sus reales en el tiempo-

»que se verá adelante de Publio Coraelio Escipion,

77 no se sufre alexarle tanto de Ebro, como lo está Cas-

^.tralla."

8 A nosotros nos basta suponer fué Aeraleuca 6

Castro albo la Ciudad misma , á quien Ptolomeo llama

Carthago la vieja, señalándola en los Pueblos Ilerc^o»-

nes ,
que el mismo Escritor sitúa desde la costa de el

mar corriendo acia arriba por la orilla de el no Ebro,

á cuya margen consta de Livio y Diodoro tuvo su

asiento la Ciudad de Aeraleuca ó Castro albo, ciiyo

nombre Carthaginés que no refiere ninguno de los dos,

y no puede dudarse se le impondría de su propia len-

gua púnica aquel General, siguiendo la costumbre in-

variada de todas las naciones en las nuevas Colonias,

que hacían para conservar la memoria de su origen,

desconocido también de Ptolomeo , que escribía en

Álexandria de Egypto , le dio [notivo para que la ex-

presase con el de Carthago añadiendo la diferencia de

vieja ,
para distinguirla de la Ciudad de Cartbagena,

á quien impuso el mismo nombre de Carthago Asdru-
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bal su fundador ,
por haberse introducido el llamar á

está abusivamente Carthago la nueva , aun desde los

mismos tiempos de Polybio ,
que lo advierte dicien-

do (9) :
^^ Llamamos Carthago la nueva con algunos,

«á la que otros Kainepolis : " esto es, Ciudad nueva,

como se expresaba en griego el nombre Carthago
, que

equivale lo mismo en púnico , según dexamos adver-

tido.

9 A la uniformidad de el sitio inmediato al río

Ebro , que dividía los Cosetanos de los Ilercaones 5eii

que señala Ptolomeo á Carthago la vieja, con el que

especifica Diodoro tenia Acraleuca
, que es el mismo

que la confiere Livio , conviniendo los dos últimos en

que murió en ella , ó á su vista en el mismo Ebro

Amilcar , se añade el no ofrecerse en ninguno de los

Fscritores antiguos griegos ai Latinos otra memoria

de Carthago la vieja
,
que la que da Ptolomeo. Con

que tengo por mas seguro suponer son todas tres una
misma población, que negar la fe á los exemplarts de
Ptolomeo , como hace Adrián Turoebo , asegurando

constantemente rio hubo en España mas Carthago
, que

la Espartarla : pues se concillan con eso los tres Es-

critores referidos, al tiempo que se desvanecen tantos

presupuestos voluntarios y vagos , como destituidos

de testimonios seguros que han introducido los mo-
dernos por no haber visto las Éclogas de Diodoro, pu-
blicadas después que ellos escribieron : por donde se

corrige y enmienda la inadvertencia de los copiadores

de Livio , y se reconoce
, que no habiendo pasado el

dominio de los Carthagineses de el Ebro
, y que el

haberle intentado dilatar de la otra vanda Amilcar le

(9) Polybius lib. 3. pag. 192.

Tomo IL li
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costó la vida , excluye notoriamente fuese fundación

suya Barcelona , estando tan distante de su gobierno;

y que constando de Diodoro pobló el mismo Amilcac

á Acraleuca , ó Castro albo , asi como Asdrubal su

yerno para excederle en poder editicó dos Ciudades,

primero á Carthagena, y después otra, cuyo nombre

omite, ti^mpoco lie, puede deber su origen la Carthago

vieja de Ptolomeo , sino fuese la misma. Con que no

habiendo memoria de que hubiesen llegado antes los

Carthagineses con su dominio hasta las costas de Ebro,

que ocupaban los llercaones, en cuyos pueblos la sitúa

Ptolomeo , ó no fué fundación suya, ó es la misma que

Acraleuca ó Castro albo. Y asi no hubo mas que una

Carthago en España que tuviese como propio este nom-

bre , á que se añadió la distinción de nueva para no

equivocarla con la Africana , como dexamos visto se

reconoce de Cicerón ; sin que esta circunstancia acre-

dite , como suponen los modernos , hubo dos Cartha-

gos en nuestra Provincia.
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PISQ.UISICION UNDÉCIMA.
i) í

El nombre de Cádiz es púnico : ¿y qué denota?

Fundáronla los Phenices. Circunstancias fabu-

losas
,
que suponen los Griegos precedieron á

su población. Tiempo en que se hizo, y nom-

bre de su fundador.

s. r.

La voz Gadir , de guien se formo la griega Gadeira,-*

¡a latina Gades
, y la Española Cádiz, es púnica^

jy denota lo mismo que cercado.

1 .X^unque parezca nos alejamos en las tres Disquí-'

siciones precedentes de la Isla de Cádiz , el deseo de
evitar tropiezos, y que queden prevenidas

, y averigua-

das las noticias, que pueden facilitar mejor el conoci-

miento de su origen , ha dado motivo , á que recono-
ciésemos antes de justiHcarle la deducción del nombre
de aquella nación , á quien le debió la variedad de los

que tuvo, por hallarse conferidos de la misma suer-

te á la Isla de Cádiz, y el tiempo á que pertenece la

fundación de Carthago , en el qual convienen muchos
concurrió también la suya

, para que conste mejor asi

quanto precede al que comunmente la refieren, y que-
de sin oposición la gran antigüedad de Cádiz, que de-

xaremos notoria en la Disquisición subsequente, con-
tentándonos con demostrar en esta, que es phenicio

su nombre, como sus fundadores, y el que tuvo el

Ü 2
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Principe que reduxo su colonia, desvanecido hasta aho-

ra de nuestros Escritores.

2 Quan semejante fue la lengua púnica ó pheniz

á' la hebrea que se conserva en los libros Sagrados, no
solo lo testifican S. Gerónimo, y S. Agustin , sino lo'

persuade la razón , y reconocen uniformes quantos eru-

ditos modernos se han dedicado al cotejo de las voces

que se conservan de entrambas. Porque habiendo poseí-

do los Phenices , como patrimonio propio la Chananea,

en cuyo dominio sucedieron á su progenitor Chan,

antes que por decreto divino los despojasen de ella

los Hebreos, quedando tanta parte de ellos mezclados

con el pueblo, de Dios, ó confinantes suyos, según cons-

ta del libro de Josué , es regularísimo, que la cerca-

nía, y el comercio introduxese en entrambas lenguas

las voces reciprocas de cada una i y asi no hará ex-

trañeza, que la de Geder (como al principio se llamó

Cádiz, segua justificaremos después) se ofrezca tan fr^;-

cuente en los libros Sagrados, para significar el seto,

vallado ó corral, según la explica Rabbi David Kim-

chi , de donde pasó á ser también frecuente la de Ga-

dará en la lengua; Chaldea, como la de Gadir en la

Árabe para denotar lo mismo: presupuesto tan cons-

tante en los Legiographos de todas, que fuera ocio-

sidad inútil detenemos á comprobarle , quando solo por

este morivo se persuadieron tantos, como advertimos

en la Disquisición IX, donde se procuró manifestar tan

de proposito su equivocación, no solo era Hebreo, ó

Chaidto el nombre de Cádiz, sino que fueron tam-

bién sus piin-ercs pobladores naturales de una de aque-

l-las jdüs naciones.

Ci-3 >.Pr'ro que debiese su origen el nombre de Ge^

íler.yó]Güdir primitivo de Cádiz á los Phenices , y que
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denotase en su lengua lo mismo que seto, ó vallado,

lo reconocieron y confesaron los Fscritores Romanos^
y asi dice Pliniü (i) hablando de esta Isla la llama-

ron "los Peños Gúfif/r
,
que significa en su lengua .rrp-

i^tum cercado, ó vallado ,
" no septem , ó siete como

corre erradamente en los exemplares antiguos de r.üuel

Escritor por la afinidad de las voces septum
, y septem

inadvertida de quien los vició, y corrige^ antes de quan-
tos he visto enmendaron la inadvertencia misma, Juan
Andrés Strani, Valenciano, contemporáneo de Luis
Vives en las anotaciones á Plinio, de que hacen me-
moria Cosme Damián Cávalo, Andrés Scoto

, y D.
Nicolás Antonio, que se conservan originales en iri po-

der, sin que hasta ahora se hayan impreso. Sin ningu-

na variación se ofrece el origen mismo en Solino (2):

pues dice hablando de la misma Isla "la nombraron
Jilos Peños en su lengua Gadir^ esto es, cercaJu ;

"

aunque expresándole con el nombre sepem en lugar del

participio septum^ de que usó Plinio, y de quien pro-

cede la voz soto nuestra, con que se denota el termi-

no vedado , en que no se puede cazar sin pena.

4 S. Isidoro siguiendo á entrambos, y dexandose
engañar del falso origen

, que uniformes dan á los

Phenices , asegurando procedieron del mar roxo , de la

manera que dexamos desvanecido en el §. V. de la Dis-
quisición V , y en el §. I. de la Disquisición VíII

dice hablando de la misma Isla (3): "La quai ocupan-
»dola los Tyrios

,
que vinieron del mar roxo . la 11a-

j? marón en su lengua Gadcs^ esto es, cercada." La propia

especialidad testifica como acreditada de ios Escrito-

(i) Plini'us lib. 3. cap. 22. fg) S. Isidor. lib 3. Orígiii.

(2) Soimuscap. 23. cap, ó.
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res púnicos Rufo Festo Avieno; pues , como dexamos

recünocido en la Disquisición precedente, asegura for-

mó por ellos su obra en las costas del mar. Y asi no

solo dice después de haber nombrado la Ciudad de Ga-

dir ó Cádiz (4), "Porque la lengua de los Phenices

»>llam.aba GaJir al lugar cercado," sino en la versión,

que hizo de el periegesis de Dionysio introduce el ori-

gen mismo con los términos siguientes (5): "Porque

j?el Peno llama Gadir al lugar cercado por todas par-

«tes con extendida fortiñcacion." De que se recono-

ce , dio motivo al nombre que impusieron á Cádiz los

Phenices ,
quando fundaron aquella Ciudad , las cer-

cas ó murallas , con que procuraron asegurarla por la

inmediación á la tierra firme de las invasiones de los

nuestros; y asi equivale lo mismo, que lugar cerca-

do: si acaso no aludieron á denotar, que como isla

estaba cercada del mar.

^ No se les escapó á los Griegos esta noticia
; pues,

aunque tantos , como vimos en la Disquisición li. de-

ducen el nombre de Gadeira , como ellos llaman á Cá-

diz, de su misma lengua , confiesa Dionysio Afro (6),

habiendo asegurado, como vimos
, que la habitaron

desde su principio los Phenices, la llaman asi sus pri-

mitivos Colonos; y con mas especialidad Hesichio, pues

escribe denota lo mismo en Pheniz, que periphragmatay

que es lo propio que cercada al rededor, sin que sea

materia de duda hoy en ningún Erudito moderno fue

el nombre primitivo de Cádiz Gadir , y que se le im-

pusiéronlos Phenices sus primeros pobladores, asi coma

(4^ Avien, inorismarlt.vers. vers. 616
a68. (6) Dionys. ¡n Per'egesí.

(5) Id. in descript. Orbls. vers. 4JJ.
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que de él procedieron los demás, con que ha sido cono-

cida, y celebrada : en cuya constcuencia escribe Samuel
Eocharto (7): "Porque de Plinio, y Solino sabemos, que
res lo iii ism o Gí7Í/r en púnico, que en giiego Gadeira^

7jen latín Cades ^ en árabe Kades ^ en Español Cádiz ^ ó
i")Cáliz '.'''' aunque este nombre ultimo no es nuestro,

sino corrompido de las naciones forasteras, que ha-

bitan ó coasercian en ella , como advierte Abram Or-

telio, que atribuye á sus Belgas, ó Flamencos esta

corrupción,

§. II.

Los Escritores griegos mas clasicos convienen jiniformes

en que fundaron los Phenices á Cádiz.

.D,e la manera que la demasiada credulidad, 6
el corto examen ha propagado grandes inadveiter.cias,

copiando sin recelo los descuidos ágenos, y haciéndo-

los comunes el numero crecido de los Escritores, ea
quien se ofrecen repetidos, no de otra suerte la ligere-

2a de apartarse sin gran fundamento de las opiniones

generalmente recibidas con la indiscreta ambición de
introducir novedades , tiene mal seguros

, y litigiosos

los principios mas constantes de las facultades, por
claudicar en entrambos extremos el juicio, con que
se distingue y separa lo verisímil de lo incierto, sin

el qual quedan todas confusas
, y desautorizadas, por

la molestia que ocasionan con su preciso desvaneci-

miento á ios que solicitan solidar lo que dicen con
toda aquella firmeza, de que es capaz su asunto. De
aqui procede la dilación que nos detiene en qualquie-

(7) Bochart. in Phoenitia. lib. i. cap. 36.

y
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ra noticia de las que procuramos dexar desembaraza-

das de tantos tropiezos, como protiiben hasta ahora,

se perciban con aquella luz, de que son capaces, sin es-

caparse ninguna, por mas recibida, y autorizada que

se ofrezca de continuados testimonios antiguos , del

escollo mismo en que la precipita la libre osadía de

los modernos ,
que suponiendo por seguro quanto se

les ofrece á la imaginación , no solo se apartan de las

mas acreditadas, sino las intentan desterrar por su ar-

bitrio de la compama y comercio de las demás, con

quien hasta entonces se ofrecen enlazadas
, y depen-

dientes.

2 A £sta clase pertenece el origen de Cádiz , á

que se dirige nuestro asunto : pues habiendo corrido

desde su fundación hasta nuestro siglo por phenicio,

ha salido en él D. Joseph Pellicer á perturbar tan con-

tinuada posesión , defendiendo, como vimos en la Dis-

quisición I , le habia d¿bido á los Atlantidas
; j que

quando llegaron á su Isla los Phenices que celebraa

todos por sus primeros habitadores, era ya ilustre y
célebre su nombre y población. A^í escribe con la misma
seguridad , que si hubiera concurrido á la acción que

refiere :
" Que fundaron una tercera parte de aquel;»

»Ciudad, es lo seguro en los tiempos de adelante : mas

«el nombre nunca le perdió desde Gadirico su Reí:

»>porque quando aportaron á España los primeros de

»>ácia los confines de Pheoicia, ya Cádiz íiorecia." Y
aunque en el lugar referido procuramos desvanecer coa

toda evidencia la debilidad de tan extraño presupuesto,

nos es preciso en éste dexar notorio, para que mejor

se perciba su extrañeza ,
quan diverso ha sido siempre

el concepto de los antiguos ,
por quien recibimos las

noticias que tanto precedieron á nuestra edad, sin las



Disquisición undécima, 257

quales no solo queda inverisiniil, sino despreciable quan-

to se intentare asegurar por el arbitrio propio.

3 Para proceder con mayor distinción empezare-

mos por los Griegos
; pues aunque tan ambiciosos de

arrogarse las poblaciones mas ilustres de Asia y Eu-

ropa , y sin embargo de pretender debiese á su lengua

el origen el nombre de Gadeira , con que expresaban

á Cádiz , según dexamos reconocido, no se atrevieron

á negar á los Phenices su fundación , la qual les atri-

buyen uniformes quaitos hacen memoria de ella ; y
á que alude Dionysij Alexandrino (i) , quando des-

cribiendo la mismi Isla dice: "Habitan en ella los

«Phenices :" en cuya explicación justifica Eustathio su

Intérprete griego con testimonio de Estrabon la fun-

daron los Phenices, que Prisciano (2), y Rufo Festo

Avieno (3) en sus versiones expresan con el nonibre

de Tyrios , no de otra suerte ,
que Arriano (4) ,

quan-

do habla de el templo de Hércules tan celebrado en

Cádiz , como en su lugar veremos , aunque dándola

el nombre de Tarteso , la reconoce también por Co-
lonia de Phenices. Lo mismo repiten Juan Tzetzes (5),

el Etimologo (6) magno
,
que publicó Sylburgio, y He-

sichio (7) , cuyas palabras por no tener cosa especial , y
convenir uniformes en repetir poblaron los Phenices á

Cádiz , no necesitan de copiarse, como las de Diodoro

y Estrabon , de quien sin duda como mas antiguos to-

maron esta noticia quantos la refieren mas posteriores;

y porque examinaremos en el §, siguiente las singula-

(i) Dionys. vers. 453. (5*) Tzetzes Chyüad. his-

(2) Priscian. vers. 4Ó2. tor. 226. vers. 694.

(3) Rufus Fesius. vers. 614. (6) Etitiioiog. mag. column.

(4) Arrian, lib. 2. de iiíXpe- 219.
ditíon.,Aíex. pag. 43. (7) Hesichius in Léxico.

Towo IL Kk
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ridades que contiene el líltimo, cerraremos este con dos

testimonios que ofrece el primero. Porque aunque Vo-

sio (8) cita por de el sentir mismo á Plutarco en la

vida de Escipion , la escribió Donato Acciarolio Flo-

rentin , asi tan:bien como la de Anibal , aunque sa-

lieron en nombre de el mismo Plutarco , como dexa-

mos advertido.

4 En la Écloga ó resumen de el libro 25, que se

conserva de Diodoro ,
quando se reHere en ella llegó

Amilcar desde Carthago con su armada á Cádiz , se

lee inmediatamente la clausula siguiente :
" Esta es Co-

j?lonia de Phenices
,
que yace en los últimos fines de

«el orbe en el mismo occeano (9)*.'* pero en los pri-

meros libros de su bibliotheca que se conservan ente-

ros 5 refiere con roas expresión el dictamen mismo que

supone en el lugar precedente: pues dice (lO): "Los
«Phenices desde los antiquísimos tiempos establecieron

«frecuentemente continuadas embarcaciones por causa

«de el comercio ; de que procede el haber sido auto-

«res de muchas Colonias en África, y no de pocas ea

«aquellas partes de Europa, que se extienden al occi-

«dente : y mudando de aquel intento, enriquecidos de

«grandes bienes, pasaron de la otra parte de las colum-

«nas de Hércules al mar llamado occeano , y edifica-

«ron primeramente una Ciudad , llamándola Cádiz,

«junto al mismo estrecho de las columnas en una pe-

«nínsula de Europa."

5 En estas palabras últimas de Diodoro se ofrecen

dos circunstancias dignas de reparo : la primera, que

aunque no señala especincadauíente el tiempo en que

fb) Vcssius de Idololatl. I. (9) Diodor. l;b.25". pag.282.

cap. 34. Cío) Id. iib. >. pag. 299.



Disquisición undécima. 259

fundaron los Phenices á Cádiz, da á entender fué muy
antigua su población j epiteto mismo que la confiere

Pliilostrato (11) con los términos de palaion chronon^

que traduce su Intérprete en los antiquísimos tiempos^

con que empieza á referir este suceso
,
que reconocere-

mos de la misma manera acreditado con testimonio de

otros en los §§. siguientes : la segunda , que llama á

Cádiz Cherronesos , ó península , por estar tan inme-

diata á la tierra firme , que juzgó se debia reputar por

parte suyaf de la manera, que habiendo asegurado Ul-

piano (12) se entendia con el término de Provincias

continentes las que estaban unidas á Italia como Galia

y Proenza , añade :
*^ Pero á Sicilia debemos contar tam-

?>bien entre las continentes
, por apartarse solo de Ita-

rlia con moderado estrecho:" como observan Alcia-

to y Brisonio
, y dexamos advertido en otra parte; si

acaso no creyó Diodoro estaba verdaderamente unida

á la tierra firme , no habiendo tenido entera noticia,

de que siempre fué Cádiz Isla j pues aunque asegure

el mismo Jurisconsulto (13) se deben reputarlas Islas

dependientes de todas las Provincias por parte suya, no

basta esto
, para que puedan propiamente llamarse pe-

nínsulas.

§. I II.

Circunstancias supersticiosas de ¡a fundación de Cadlz^

que refiere Estrabon,

,Corno pusieron tanta diligencia los Griegos en

fu) Philostrat. ín vita Ap- significat. D. lib. |o. tit. 16.

polonis lib. y. cap. i, (13) Id. lib. 9. ad Edictum
(12) Ulpian. lib. 3. de Oíi- leg. 9. de judiciis. D. Üb. J. li-

cio cons. in Lege99 de verbor. tul, i.

Kk 2
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obscurecer los orígenes de todas las naciones con fa-

bulosos fingimientos, persuadidos los dexaba mas ve-

nerables la admiración que ocasiona, á quien le des-

conoce , el engaño , con que ocultaban la verdad al

vulgo : de la manera que demuestra Estrabon por todo

el libro primero , en que reconoce no solo fueron los

poetas artífices de esta diabólica máxima , sino hace

notorio con diferentes exemplos cooperaron igualmente

en ella los primeros historiadores , creyendo quedaría

desestimada de la gente sencilla , que de ordinario se

mueve mas de la extrañeza que admira , que de el su-

ceso que conoce la misma verdad , si la manifestasen

patente ^ es sumamente difícil encontrarla en ninguna

libre, y exenta de semejantes nublados y sombras, sin

que se ofrezca noticia que pertenezca á los dos espa-

cios primeros de tiempo que distinguían , según pa-

rece de Consorino , con los nombres de adelon^ d des-

conocido ^ y mytico ó fabuloso^ sin que zozobre en el

mismo peligro mezclada con sus fingidas deidades , á

quien interesan siempre en quanto refieren de entram-

bas edades. Y en esta consecuencia reconoció Livio por

inevitable el escapar á la antigüedad de semejante su-

perstición i pues dice (i) : "Se le concede el indulto,

»'de que haga mas venerable el origen de las Ciuda-

«des con mezclar en él lo divino con lo humano,"
para salvar el fabuloso ,

que atribuyen á Roma sus

Escritores.

2 A la misma clase pertenece la fundación de Cá-

diz
, que refiere Estrabon por testimonio de sus natu-

rales , excusando asi la supersticiosa extrañeza que con-

tiene í porque habiéndose ya extinguido las memorias

(i) Li vi US in Prologo.
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pii nicas en el tiempo en que él escribía con la total

ruina de su L-nperio , le quedó libre el campo para su-

ponerla por su arbitrio: con que para dexarla mas ad-

mirable no solo la asegura executada por disposición

divina, sino aíirma la emprendieron hacer los Phsnices'

otras dos veces antes que la lograsen ; embarazando la

mala inteligencia de el oráculo, de cuya orden la em-
prendieron , el que se executase antes , según cons-

tará de sus mismas palabras á la letra para que mejor

se perriba su desproporción.

3 Ante todas cosas advierte aumentó Cornelio

B libo á la antigua Cádiz su pattíü^ otra que se llamó

al principio la nueva , y que de entrambas se formó

después una que comprehendia veinte estadios de cir-

cuito , á que dieron los Griegos el nombre de Dic/ymay

que equivale lo mismo que duplieada , desde quando
empezaron á denotarla los Latinos con el nombre de

Gades en plural , como se ofrece siempre en sus es-

critos. Pero copiemos las palabras de el Geographo,
para que mejor conste quan de otra manera de lo que
suenan las entiende Salazar : dicen pues (2) í " Habi-
íjtaron al principio una Ciudad muy pequeña : fundó-
»les otra Balbo Gaditano, varón triunfal," excelencia,

con que expresa habia triunfado en Roma de los Ga-
ramantas , según reBeren Piinio y Solino ,

" á la qual

jvMamaron la nueva , y de entrambas se formó la X)i-'

»dyma de no mayor an)bito que veinte estadios ; ni'

í>aun esta se habita demasiado
, porque permanecea

»# pocos en casa , empleándose los mas en la mar. Tam-
rbien algunos hicieron otra Ciudad , com.o opuesta á

5>la Didyma en una Isla delante de Cádiz, por gozar

(2) ^trabolib. 3. pag. 169.
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»alli de terreno mas fértil que el su3'o. " Si es esto lo

mismo que deduce Salazar de su contenido , con fa-

cilidad se percibe con hacer el cotejo ; pues asegura

que (3) :
" De la principal población

, y de esta que
»»hizo Balbo se añadió otra distante de Neapolis veinte

^estadios
,
que hacen poco mas de media legua, á que

»>llamaron Didyma , como la que tenia gente de dos

j'poblaciones
, y habia producido dos hijos de un parto,

»?que esto significa en la lengua Griega esta palabra

rDidymeí fué de pocos: vecinos
, y de gente de el mar.

4 Sí no copiase á la letra el mismo lugar de Es-

trabon , tuviera alguna disculpa : pero puede haber cosa

mas opuesta á lo que refiere
, que asegurar era la Di-

dyma distinta de la antigua Cádiz , y de la Ciudad
nueva , que habia fundado Balbo y distante de ella

veinte estadios, quando expresamente afirma aquel Geo-
grapho , que porque de estas dos se formó una po-

blación que tenia veinte estadios de circuito se llamó

Didyma
5
que equivale lo mismo que duplicada, por

formarse de la voz Didymos (que así se escribe, no Y^i-

dyme) con que se significa la raiz de el Orchis griego, y
Satirio latino? De la manera que los gemelos, ó me-
llizos se dicen Didymos , y no Didyme , de el nombre

^.yo ,
que denota lo propio que dos í y la razón de ser

menos habitada no era por constar de pescadores, pues

estos siempre se recogen de noche en sus casas , sino

porque sus vecinos como dados desde su origen tanto

á las navegaciones y comercios , según advierte en otra

parte el mismo Estrabon , estaban casi siempre fuera

de su patria : también dixera mejor
,
que veinte esta-

dios forman poco menos de una legua, pues consta de

(3) Salazar : lib. i. cap. 4. pag. 48,
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veinte y quatro , que es mas de media , si la sobran

ocho.

^ Pero volviendo á Fstrabon , señala con los tér-

minos siguientes la fundación de Cádiz , refiriendo hi-

cieron antes de conseguirla los Phenices dos viages con

el mismo intento : de el primero dice (4): "Cuentan

vlos Gaditanos, tuvieron los Phenices un oráculo , en

»?que se les mandaba deduxesen Bolonia á las columnas

»de Hércules ; y que enviados con intento de recono-

»cer el parage , habiendo llegado al estrecho que em-
»pieza desde Cádiz

, juzgando era el que ensangosta

íjaquel estrecho el fin de la tierra habitada
, y de la

^expedición de Hércules , llegaron al último
,
que el

«oráculo llama columnas dentro de el mismo estrecho,

»?en el sitio en que ahora está la Ciudad de los Axi-

» taños , donde habiendo hecho sacrificio , y no cor-

jj respondiendo en las víctimas las señales que le acre-

wditasen acepto, se volvieron á su patria.

6 Esta Ciudad de Axi , á cuyo sitio dice Estra-

bon aportaron los Phenices en su primer viage , aun-

que la supone existente en el tiempo en que escribia,

es totalmente desconocida , asi porque no especifica á

qual de las dos costas, nuestra ó Africana perteneciese,

como por no hallarse memoria suya en otro ningún
Escritor antiguo. Y así escrib^ Casaubono ilustrándole:
" Si no agotamos todo el rio de el olvido, sin duda se

?>ha de leer eton exitanon polis: y asi se halla en las

«copias antiguas." Lo mismo iiabia advertido primero
Abram Hortelío

, y antes que entrambos Florian de
Ocampo (§) , que pretende corresponda á Almuñecar

(4) Strabo lib. 3. pag. 1^9. cap. 27. y 28.

(j) Florian de Ocampo i. 2,
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ó Motril ; de la manera , que Carlos Clusio á Sala-

breña, Philipo Ferrarlo á Velez Malaga, Antonio Vau-
drand á Adra , con igual desproporción todos: pues

qualquiera de estas poblaciones está situada en el me-
diterráneo , y alguna treinta leguas antes de llegar al

estrecho , asegurando Estrabon se conservaba la de que

habla en medio de él : con que es mas seguro conté-

sar se ignora su parage, que buscarle contra lo mis 110

que testifica quien únicamente hace memoria de él.

7 El segundo viage de los Phenices con intento de

fundar la Colonia , que les mando el oráculo, lo refiere

asi Estrabon (6): " Enviados algún tiempo después, pa-

sando mil y quinientos estadios mas allá de el Estre-

>5eho, llegaron á una Isla consagrada á Hércules, que

jjtenia su asiento en frente de Onova Ciudad de Es-

>?pana , y juzgando que allí eran las columnas, sacrifi-

jícaron á Dios ; pero no correspondiándoles las vícti-

rmas , se volvieron otra vez á su casa." Y aunque se

ofrece igualmente controvertido el parage que ocupó

esta Ciudad de Onova , sobre que discurre con su acos-

tumbrada erudición Isacio Vosio (7) , demuestra coa

na inferior verisimilitud Rodrigo Caro (3), es la misma

que hoy se llama Gibraleon.

8 De el tercer viage en que lograron su intento

los Phenices , hace con tal brevedad memoria Estra-

bon , siendo donde debia justificar con mas especiali-

dad la causa de haberle conseguido, que dexa sospe-

chosa la fe de los dos precedentes : pues solo dice (9):

" Los que navegaron la tercera vez fundaron á Cádiz,

(6) Strabo Ilb. 3. pag. 170. 11b. 3. cap. 7,-.

(7) VossiusinMclam p.22(). (9J Strabo ubi supra.

(8) Caro en la Corograph.
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«librando el templo en la parte orient.il de la Isla
, y

»>la Ciudad en la occidental :
" añadienJc. inmediara-

ruente : " De aquí nació «1 que algunos entiendan coa

»>lavoz columnas la entrada de el estrecho, otros á Cádiz,

»de la manera también que otros algún sitio mas allá

»de Cádiz:" debiendo con mas razón juzgar procedió

esta fabulosa narración, que refiere , de la diversidad

con que se señalaban el parage en que estuvieron las

columnas los que escribían distantes de ellas solo por

la fama de su gran celebridad
, que no de la variacioa

de el suceso que cuenta ; pues siempre tuvieron los

naturales por constante su sitio , según veremos en su

•lugar , y no se ofrecen advertidas en ningún Escritor

antiguo estas tres jornadas distintas
, que especifica

Estrabon í de la manera que demostraremos también

no se fundaron á un tiempo la Ciudad y el templo

de Hércules, quando discurramos en quien fué el Prin-

cipe, que con este nombre veneraban en ella : bastán-

donos solo advertir alto ra ,
que si se labró para sepul-

cro de el Hércules, que se conservaba allí, como re-

conocen todos los antiguos , no pudo ser en el tiem-

po mismo en que tuvo principio la Ciudad, quando
la propia suposición de el oráculo ignorada de los demás,

y las circunstancias de los sacriíicios mal aceptos, no
convenciese era fingida para hacer mas venerable el

origen de Cádiz , por la excelencia de proceder de re-

solución y precepto divino ; y asi desembarazados de
el sentir de los Griegos, aunque uniformes en tenerle

por Phenicio, pasaremos á demostrar mantuvieron el

dictamen mismo , aun con mas especialidad , los Es-
critores Romanos.

Tomo 11. U
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§. I V.

Escritores Romanos , y nuestros , que ceJehrcín á Cádiz

por de origen Pheniz,

1 Al-un mas frecuente y repetida memoria se ofrece

entre los RoQianos ,
que en los muy antiguos Escri-

tores griegos de el origen púnico de Cádiz
,
por la

gran dependencia , que con aquella Isla conservaron

desdt que con la ruina de el imperio Cartilágines se

reduxo á su dominio , según iremos reconociendo. En
esta consecuencia se conserva en Prisciaxio Gramático

un fragmento de Salustio, repetido dos veces, en prueba

de que el nombre de Gadir , sin embargo de serlo de

Ciudad , le usó en neutro contra el concepto de los

que le tenian por femenino 5 el qual dice, siguiendo la

equivocación de los que juzgaron era la misma que

antes se- llamó Tarteso , cooio dexamos advertido (1):

""Tartéso , Ciudad de España, la qual tienen los Tyrios

jjahora , mudado el nombre en Gadir." Esto mismo

supone Pomponio Mela, aunque nacido en nuestra Pro-

vincia de orig.ep Pheniz ; como se reconocerá de sus

palabras, sobrb^.cuya explicación discurriremos en el

§. siguiente : y porque las de Plinio , Solino
, y San

Isidoro, que expresamente acreditan fundó esta nación

á Cádiz ,
quedan copiadas ,

quando demostramos no

precedía de el mar roxo , excusaremos repetirlas aqui;

asi como las de Vtleio Paterculo, que señalan el tiempo

de su fundación , y por esto se examinarán mas de

propósito en el §. VII.

(i) Salustius lib. 2. hisror. et lib. 6. pag. 698,

apud Pri5cianum: lib. |. P.64S,
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2 El mismo dictamen comprueba Quinto Curcio,

refiriéndole por notorio , quando , ponderando las gran-

dezas y excelencias de Tyro , dice (2) : Sus colonias

«constante es están esparcidas casi por todo el orbe;

»Carthago en África , en Beocia Thebas , Cádiz en el

«occeano:" de la manera que se ofrece en Plinio otro

lugar semejante , que , hablando también de la misma

Ciudad de Tyro , dice (3) :
" Fué antiguamente clara

«por la fecundidad de haber producido las Ciudades

»>de Lcpti, ütica , y Carthago , emula de el Imperio

«Romano, y deseosa de todo el orbe, y también Cádiz

w fundada fuera de él."

3 Justino en la abreviación , ó epitome de las his-

torias, que mas extensimente escribió Trogo Pompeyo,

(á quien siguiendo á Martino Polono hacen Español el

Cardenal D. Juan Moles de Margarit , Francisco Ta-

rafa, y otros de los nuestros, aunque con repugnancia

de Juan Vaseo , que tuvo por incierto este sentir ) re-

duce el origen de Cádiz al mismo tiempo en que em-
pezó el dominio de los Carthagineses en España , taa

contra el concepto de los demás, que para que se

perciba su grande extrañeza, se copiarán, aunque lar-

gas , todas sus palabras : dicen pues hablando del mo-
tivo por que pasaron los Carthagineses á señorear en
nuestra Provincia (4) : "Porque habiendo los Gadita-

«nos en execucion del precepto, que tuvieron en sue-

»ños , pasado á España desde Tyro (de donde también
«procede el origen de los Carthagineses) el culto de
«Hercules , y fundado allí una Ciudad, embarazan-
«doles el aumento de la nueva población los pueblos

(2) Curtius üb. 4. cap. 4. (4) Justinus lib. 44. cap. ;.

(3) Plinius lib. ^, cap. 19» pag. 5- 17.

LI2
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^inmediatos de Espa-íia, y romnidoles por esto h guer-

5>ra, embiaroa los Carthagiiieses auxilio á sus parien-

>»tes, co^n el qual vengaron con feliz suceso á los Gadi-

«tanos d-e su injuria , y añadieron á su imperio La ma-

»yo.r parte de la Provincia: desp-ues persuadiéndoles

«también la fortuna de los primeros sucesos, enibiaron

?>con g-ran exército á Aniiicar su general , para que ocu*

«pase la Provincia*" Donde se ofrecen tres singulari-^*

dades opuestas al sentir uniforme át los demás Escri--

tores, asi griegos como latinos: la prirrera señalarla-

fundación de Cádiz tan ^^o<vterior á La de Canbí.'go, cue-

la reduce al tiempo, en que era ya poderosa esta Re-

publica
, y tenia fuerzas para competir y vencer á los

Españoles : la segunda establecer ]:©r principal motivo"

de haber pasado los Fhenicts á. la referida Isla el in--

troducir en ella el culto de Hercules > y la tercera,.

q.ue desde entonces tuvoorigsn el imperio de los Car-í

tloagineses. en España , q-jando es notorio^ dominaron^

mucho antes en ella ios PheriJcesj y oye hasta que»

pereció Tyro á manos del furor de ALexandro, no se-:

siibrogaron en él los. Carihagiiieses j y asi, como pre-

supuestos tan contractos á la historia Griega,. Latina,

y 'Carthaginés, los desestimaremos como opuestos al

coocep.tQ común , sin detenernos á d^SsVanecerlos de.

proposita.

A En los Poetas es de la propia suerte común eV

conferir á los Gaditanos los renombres de 'lyrios, Phe-

Ricios-, y Pcijos en alusión á su o?igea. ¥ en esta con-

secuencia Horacio en aq-uella celebradisima- Oda, que-

escribió, á Crispo Salustio, es que demuestra consiste-

el mayor imperio en el don^inio de las pasiones pro-

piaa,.le dice :.," Reinaras mas extcndidameiJte ,, si dor

vmares.'el ambicioso espiú-tu, .que si uriiese:S á Lybia.
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»la remota Cádiz, y sirviesen á uno entrambos Pe-

rnos: " como reconocimos en el §. III. de la Disqui-

aicion V, donde se copiaron en su explicación las pa-

labras de Acron, y Porpbyrio sus antiguos Interpretes,

que uniformes convienen dio igualmente Horacio el

liOmbre de Peños á los Carthagineses que á los Ga-
ditanos; porque entrambas Ciudades eran sin ningu-

na diferencia colonias de Pheoices.

5 Por fa misma, razón contando Lucano (5) íag

Daciones occidentales , "que gozaban la ultima luz del

s>Sol," de que se compoaia el exercito de Pompeyo,
Uama Tyrios á las Gaditano'^, como en otra parte pon-

deranda. i:a gran ambición de Cfsar, escribe (6) : "Este,

í'á quien no satisface el b.isto espacio del orbe Roma-
'»no^y juzga por cortos reinos los que se comprehen-
j>dí.n desde la India hasta la Tyria Cádiz." En Silio

lealico aun. es mas. frecuente : y asi quando refiere el

pasage á<¿ Anibar á sacri-fiear en el Templo de Hercu-
les, que con tan- supersticioso culto se veneraba en
aquella Isla , después, de ganada Sagunto

, y rota la

guerra con los Romanos, dice (7): "De^ repente vá
»el vencedor á ios pueblos puestos en el ultimo qui-
??cio del mundo, y á ios emparentados li nites de Ca-
«diz:" de la manera, que entre otros valerosos jo-
venes, de que refiere se componía el exercito de Aní-
bal dispuesto á dar la batalh á Escipion, nombra á Tar*-

teso, y Héspero i y luego añade (8): "A est05 habia
semblado su patria indita Cádiz de origen Tyrio."

6 A esta clase pertenecía también Rufo Festo* Avie-
no j pues tan rápidamente acredita el presupuesto niisr-

(f) Lucan. llb. 7. vers.Tgy. (7) Sílíus lib. ^. vers. 9.

(6) Id. lib. 10. vers. 45J. {%) Ídem iib. 16, vers, 467.
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mo, como reconocimos en el §. 1. de esta Disquisi-

ción , donde se refieren dos lugares su^us , siíi <]ue

sea necesario amontonar testimonios de mudemos, que

le comprueben , quando es universalmente recibido en

todos. Y asi nos contentaremos con pontr solo uno,

por no haber visto la luz publica de Henrique Quo-
quo (9), Archero de la noble Guarda de Corps, cuyos

opúsculos métricos paran originales en mi poder; y
en el primero , que tiene por titulo , España heroi-

ca, ofrece el trozo siguiente: ^^Despues dicen sucedie-

j>ron los incendios del monte Pyrineo, procedidos de

«haber arrojado en ellos de proposito fuego sus pro-

»>pios Pastores , y que descubrieron con él sus venas

jjde plata; de quien , como el Tyrio , deseosísimo del

Moro , se excitase con demasiada codicia , traxo su ar-

»>mada á España, y fundó la generosa Ciudad de Ca-

»>diz con su puerto, al mismo tienjpo, según se re-

yjfiere, que fue edificada en Italia Roma:" aunque es

equivocación notoria señalar el origen de Roma (poste^

rior mucho al de Cádiz, según constará en los §§. si-

guientes) concurrente con el suyo , quando fue igual

en antigueidad al de Carthago, según apuntamos, y de-

mostraremos mas de proposito inmediatamente; y los

mismos Escritores Romanos la reconocen
, y confiesaa

fundada mucho antes que su patria Roma.

(9) Quoquus in Hispan, heroic. vers, ^78.
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§. V.

Teicminos ^ conque habla Pomponío Mela de Cádiz; de

que consta estuvo su Ciudad^y el Templo de Hercules

en una misma Isla , contra lo que supone

Salazar.

TI
I tlíabiendose comprobado quan generalmente con-

vienen los antiguos es Pheniz el nombre de Cádiz, y
que debió su población y origen á la nación misma
como testifican quantos , ó de proposito , ó por inciden-

cia tratan de ella, sin que se conserve testimonio nin-

guno griego, ni latino digno de fe, en quien se ofrez-

ca lo contrario, quando el único de Platón, de que
se vale Pellicer para oponerse á todos, aunque fuese
seguro, y le admitiesen por cierto, sin embargo de
los fundamentos con que le excluimos en la Disqui-
sición primera como fabuloso, y por indigno de tener
lugar en la historia, habla solo de su soñada Isla At-
lantida, tan distinta de la de Cádiz , como allí demos-
tramos, pasaremos á discurrir en el tiempo

, á que
la reducen los mismos Escritores antiguos; porque has-
ta ahora los modernos se han desvelado poco en jus-
tificar la edad , á que pertenece

, quando Juan Baptis-
ta Suarez de Salazar, que tan de proposito se dedicó
á escribir de aquella Isla , se contenta con tocar por
ma^or, y de paso su origen, sin detenerse á recono-
cer , qual de los que refiere es mas probable , ó veri-
símil.

2 Empiece pues á darnos alguna luz Pomponío
Mela, en quien, aunque permanezca tan obscurecí-
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procuraremos desembara?ar de las sombras, que la ocul-

tan ,
por si la pudiésemos dexar perceptible, y paten-

te á todos. Empieza aquel Geographo á dar noticia de

las Islas, que pertenecen á España en el occeano,por

la de Cádiz de la m.anera siguiente, habiendo referida

antes habia muchas desconocidas, y sin nombre (i):

*^PcT0 entre las que no es razón olvidar Cádiz toca

>?al Estrecho, la qual separada de la tierra firme con

?>un angosto espacio ,
que solo parece rio por la pap-

óte que está mas cercana á ella, hace casi derecha su

>.'Costa
5 y por la que mira al occeano levantada ea

Malto con dos promontorios extiende la mitad de su

>» rivera , manteniendo en el uno la Ciudad opulenta

»de su nombre , y en el otro el templo de Hércules

(pues aunque se lee en todas sus ediciones ^.gyptii

Hercules , demostraremos en el capitulo nueve de la

Disquisición siguiente se debe tener por intrusa la di-

ferencia de especificar era el Égypcio el que se enterró

en Cádiz) ""ilustre por sus fundadores, por su reli-

jjgion , por su^ antigüedad , y por sus riquezas j edi-

pficáronle los Tyrios. La razón de ser tan venerado

>j procede de permanecer en él sepultados sus huesos.

>?Qué numero habrá de años? sus principios debe á la

3) edad Iliaca, y las riquezas al tiempo."

3 Pero lo mas extraño de nuestro Salazar esí

pretenda persuadir acreditan Estrabon y Pomponio

Mela el engañoso presupuesto , que asienta de que es-^

tuviesen templo y Ciudad en Islas distintas, contra lo

mismo que expresamente afirman entrambos i pues in-

(i) Mela Üb. 3. cap. 6»
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mediatamente aaade en prueba suya: Asi nos lo en*

seña Estrabon , copiando en latín la clausula que de-

xamos referida , en que hablando de el tercer viage

que hicieron los Phenices en execucion de el oráculo

que supone tuvieron para deducir la colonia de Cádiz,

dice : "Lo"5 que navegaron la tercera vez , fundaroa

j>á Cádiz , labrando el templo en la parte oriental de

la Isla, y la Ciudad en la occidental:" y luego añade

el mismo Salazar :
" Nuestro Pomponio Mela escribe

»lo mismo ; y declara mas en particular el sitio de

»este templo ,
que lo pone en el mismo promontorio

jjoriental que hemos dicho." Copia truncadas las pa-

labras suyas , sobre que se forma nuestro reparo
, y

prosigue :
" Este promontorio y isla es muy pequeño:

»>con lo qual se prueba haber sido en ella este templo;

?>por lo que dice Estrabon que ocupaba todo el largo

»de la Isla:" pervirtiendo las palabras de aquel Geo-
grapho , que inmediatamente pone

, que como dexa-

mos visto , dicen aun en la versión de Guarino Ve-
ronense , y Gregorio Trifernate

,
que siempre sigue el

mismo Salazar , por no haberse publicado quando él

escribía la de Guillermo Xiliandro corregida por Isacio

Casaubono (2): El templo refieren dista de la Ciudad
jjdoce mil pasos , haciendo el número de ks millas

wigual al de los trabajos
, pero es mayor casi tanto,

«quanto es la longitud de la Isla." ¿Quién pues podrá

inferir de estas palabras de Estrabon sin notorio ab-

surdo , ocupaba el templo de Hércules todo el espacio

de la Isla , en que estuvo fundado, como pretende Sa-

lazar? viciando y oponiéndose en defender le labra-

ron los Phenices en otra distinta de la en que tenia su

(2) Straboex editione Lugdunensi an, i^Sj, pag. 339.
Tomo IL Mm
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asiento la Ciudad de Cádiz , á los testimonios de Es-

trabón y Poaiponio Mela , de que se vale para justi-

ficarlo , y que clara y distintamente aseguran lo con-

tiario que él defiende : y asi desembarazados de esta

inadvertencia suya para no dexar sin reparo semejante

tropiezo en el mismo lugar de Pomponio% que pro-

curamos explicar
, pasaremos á reconocer en el §. si-

guiente los dos restantes
, que ofrecimos advertir al

principio de este.

§. VI.

Pompomo Mela reconoció' la fundación de Cádiz anterior

á la ruina de Troya.

1 rLi(i segundo reparo sobre el lugar de nuestro Mela,

preciso para la inteligencia de las palabras suyas
, que

dexamos copiadas en el §. precedente , se forma en

aquella clausula: iQué número habrá de añosl que se

ofrece en todas las ediciones que precedieron á la que

hizo en Amberes Christophoro Plantino el de 1582;

y en algunas posteriores , aunque falte en aquella
, y

en otras después ,
por haber escrito Andrés Escoto ea

los Scholios que publicó entonces :
" Sospecho es glo-

«sema, y que se introduxo en el texto de alguna mar-

9?gen , y bien , sino me ciega la pasión , ó rae engaño

vcomo hombre." Entre otros Don Joseph de Salas la

omite en su versión Castellana , por no haber perci-

bido el énfasis que contiene ; pues equivale lo mismo

según la explica Guillermo Soonio (i) , que " Quan
«distante se conserva su memoria:" En prueba de cuya

(i) Soonnius in auditore : pag. 83.
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conclusión añade el mismo Pomponio: *' Debe sus pria-

»»cipios á la edad Iliaca:" de manera, que será su sen-

tido :
" No se puede saber el número de años que han

«corrido desde sus principios
,
por haberlos tenido ea

3»la edad Iliaca."

2 Pero , qué quiso dar á entender con esíos térmi-

nos Pomponio, será el tercer reparo, por estar mas
retirado el concepto, que contienen, de lo que parece

suenan sus palabras; porque atrasan mas en mi sentic

la fundacioa de Cádiz, y su templo de lo que juzga

D. Josef de Salas, que las traduce: ^^Su origen es des-

»»de la edad de Troya:" con cuya locución se entien-

de comunmente su celebrado sitio, y ruina, según la

fama vulgar, que refiere Estrabon de la manera si-

guiente (2): "Es cosa vulgar, y repetida comunmente,
«que el imperio de Minoes en el mar, y la navega-
»>cion de los Phenices, con que pasaron mas allá de
»las columnas de Hercules, y fundaron alii, y en me-
»>dio de la costa marítima de África algunas Ciudades,

j>fue poco tiempo después de la guerra de Troya." Ea
cuyos términos se pudiera comprehender también la

fundación de Cádiz, de que hablamos, aunque el ani-

mo de Pomponio Mela es dar á entender había prece-

dido el origen , que refiere de Cádiz muchos años
¿ la celebrada ruina de aquella infeliz Ciudad

i por cuya
razón era difícil señalar los que hablan corrido desde
su principio.

3 Para que mejor se perciba fue este el concepto
de Mela

, y por él conste la gran antigüedad que atri-

buye á Cádiz, es necesario reconocer no tuvieron los

Griegos ni Romanos computo seguro , ni determiná-

is) Strabo lib. I, pag. 48.

Mm 2
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do, que precediese al de las Olympiades, ni noticia

constante de suceso memorable anterior á la guerra

Thebana , y ruina de Troya i asi también, como qiie

no se deben linütar los tiempos Iliacos á solo lo

que duró la celebrada guerra
,
que continuaron los

Griegos hasta destruirla , no pudiendo conseguirlo

con las armas : cuyos presupuestos, aunque sean taa

notorios á los eruditos , los justiBcaremos sin em-

bargo con toda brevedad ,
para dexar mas firme

, y
sin tropiezo la consecuencia ,

que formaremos por

ellos.

4, Uno de los argumentos
,
pues , de que comun-

mente se valen quantos Escritores Christianos forma-

ron Apologías en defensa de nuestra Religión Catholi-

ca ó en desvanecimiento de la superstición gentíli-

ca, le forman déla general ignorancia, que mantie-

nen , asi Griegos como Latinos de los sucesos muy
antiguos, asi propios como extraños, dexando posterior

la mas anticipada noticia suya á la edad de Moisen,

Y asi concluye Clemente Alexandrino habiendo hecho

primero el cotejo (3)*: ^' Por lo qual parece floreció

»Moyses antes de aquella generación de el hombre
, que

j^señalan los Griegos." Y para no apartarnos de el pre-

supuc^sto que agentamos , no solo le acreditan S. Jus-

tino Mártir con las 'palabras siguientes , asegurando

que (4) ^ t)*^ ninguna manera se halla cosa escrita dis-

yjtintamente por los Griegos antts de las Olympiades,

»ni aun se conserva Escritor antiguo, en quien se re-

«fiera alguna acción de los Griegos , ú de los Barba-

«ros:" y Julio Africano, cuyo testimonio conserva

(2) Clemens lib. i. Stromat. U) S. Justin. ¡n Cohoart.ad

p.g. 322. Gracos: pag. 13.



Disquisición nndecima, 277

Eusebio Cesariense , y dice (5) :
" No hallarás en la

«historia Griega nada cierto y distinto antes de la se-

»iie de las Olimpiades : tan perturbado está todo lo

jíque refieren haber acontecido antes j y sin que con^

5)Vengan entre sí en circunstancia alguna." Pero aun
entre los mismos Gentiles lo confesó Marco Varron,

según asegura por autoridad suya Censorino (6) : pues

habiendo referido quanto discordaban Sosibio , Era-

tosthenes , Timeo , y otros muchos en el tiempo que
habia corrido desde la edad de Inacho hasta la pri-

mera Olympiade , añade :
" Cuya misma discordancia

yjdeclara también es incierta,"

5 La guerra de Troya fué la acción mas memo-
rable que emprendieron los Griegos por el concurso de
tantos Capitanes ilustres , cumo se hallaron en ella. Y
asi su ruina permaneció tan célebre

, que fué incapaz

por esto de que se les olvidase nunca la gloiia de su
infeliz estrago. Por cuya razón empezaron sus mas di-

ligentes Esctitorcs á forniai- sus historias desde aquel
suceso , como la mas antigua memoria que permane-
cía constante , según se reconoce de Eratosthenes , Di-
cearcho , Timeo, Apolodoro

, y otros, que aunque
perecieron sus escritos

, permanece advertida esta cir-

cunstancia en los que se conservan
^ pero conviniendo

todos no pasaba de alli la mayor diligencia
, sesun

confiesa Diodoro Syculo , dando razón de lo que con-
tenia su historia. Y asi dice (^) :

" Pero de el tieniDo
jjque se comprehende en esta obra el que precedióla

ría guerra de Troya , no lo expresamos con espacio

(j:) African.apudEusebíum (6) Censorln. de die natalí
lib praeoarat.Evsngol. lo.c.io. cap. i\. pag. ij^ , .

P^S- 5^7» (7) I>ióüor.' in initio pag. y.
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«cierto ;
porque no ha llegado á nosotros monumento

„alguno seguro, á quien se deba dar fe." Y asi se

valió Lucrecio (8) de esta misma ignorancia , como

de argumento infalible para inferir por ella era falso

el dictamen de los que defendían no tuvo principio

el mundo ,
juzgando convencía su origen no perma-

necer acreditadas las acciones que precedieron á la guer-

ra Thebana y ruina de Troya ; de la manera también,

que usó Macobrio (9) de la instancia propia para el in-

tento mismo.

6 También es constante , que aunque convienen

todos los antiguos en empezar las noticias históricas,

que refieren , desde la guerra Troyana , no permanece

sin embargo en ellos computo uniforme, que asegure

la serie continuada de años , que desde ella procedie-

ron hasta el principio de las Olympiades, como reco-

nocen y convencen de los antiguos Varron y Censo-

rino ; y demuestran de los modernos entre tantos, como

discurren en este punto Josepho Escaligero , Dionysio

Petavio, Henrique Harvileo (10), Setho Calvisio, Juaa

Seldeno , Eduardo Sinsonio , Juan Baptista Ricciolo,

Thomas Lydiato , y Juan Marsham , asegurando los

mas: "Es incierto constantemente el tiempo, en que

»?fué destruida Troya:" que son palabras de Harvi-

leo acreditadas después con multiplicados argumentos

inegables, que acreditan de nuevo el presupuesto pre-

cedente que vimos convence no se conservó nunca entre

los Griegos y Romanos computo ñxo que precediese

i las Olympiades.

(8) Lucret. tib. 5" vers.337. fio) HarvilcEUs in Isagoge

(9 Macrob in bomnio Sci- Chronologic. iib. i. §. i/^o. pag.

pión. lib. 2. cap. 10: iltb.
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^ Resta solo advertir no pueden limitarse los tér-

minos con que explica Pomponio el origen de Cádiz

diciendo : Dei^e sus principios d la edad Iliaca: de ma-
nera que se suponga denotó en ellos fué fundada ó

en tiempo de la guerra Troyana , ó al fin de ella, ea

que sucedió su ruina , sino de el espacio intermedio

que habia durado el Imperio , desde que Ilio hijo de
Troes edificó la Ciudad de su nombre para corte y
metrópoli suya : y con poca variación convienen los

mismos Chronoiogos modernos permaneció en gran ex-

plendor ciento y quarenta años , como se infiere de

Diodoro Siculo , de Estrabon , y de Eusebio , porque

esto denota la edad Iliaca , no el fin que tuvo , sino

el estado de su permanencia.

8 De manera , que si no tuvieron los Griegos ni

Romanos época , ó índice seguro de el tiempo que
precedió á la instauración de las Olympiades dtsde

quando establecieron el computo fixo que conservaroQ

largas edades
, y Cádiz se fundó antes de la ruina de

Troya, (que es el suceso mas antiguo, de que se con-

serva entre ellos memoria constante) pues debe sus prin-

cipios á la edad en que floreció en su mayor explen-

dor aquel Imperio , no pudo expresar Pomponio Mela
determinadamente los años que habían corrido desde

el origen de Cádiz hasta el tiempo en que él escribia;

y así lo advierte en los términos con que se explica

diciendo: "Qué numero se conservó de años?" que
equivalen lo mismo que si hubiese dicho ;

" Quién sabrá

»?el tiempo que ha corrido desde su fundación hasta

9>el nuestro , si debe sus principios á la edad Iliaca?"

tanto antes de haberse introducido segura época
, por

donde regular los años , á que pertenecían los sucesos

que la precedieron ^ sin que pueda dudarse encareció
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quanto supo el origen de que hablamos
, pues la se-

ñala anterior á la guerra Troyana , desde donde em-
•piezan sus historias los que mas las anticipan. Con que

pasaremos á reconocer el que refiere Veleio Paterculo,

que también le expresa con la particularidad que de-

mostraremos en el §. siguiente.

S. VII.

Términos , con que expresa Veleio Paterculo el origen

de Cádiz , y su explicación.

I i or la misma razón que dexamos advertido en

el §. antecedente , no habia señalado Pomponio Mela

el determinado numero de años , que habían corrido

desde la fundación de Cádiz hasta su edad , respecto

de referirla hecha tanto antes de las Olympiades, iiasta

cuya restauración no tuvo principio el computo íixo,

que por ellas siguieron siempre los Griegos , se ofrece

de la propia suerte indefinito en Veleio Paterculo;

pues habiendo escrito que (i): " Los Peloponesos par-

atiendo de los fines de Ática fundaron la Ciudad de

jjMegara en medio de Corintho y Athenas:" añade

inmediatamente (2): "En aquel tiempo la armada Tyria,

«muy poderosa en la mar, fundó en la última parte

wde España en el término ó extremo de nuestro orbe

«á Cádiz, Isla rodeada de el occeano, dividida con muy
3>corto estrecho de la tierra firme."

2 Antes de pasar á la explicación de estas palabras,

para reconocer por ellas el tiempo á que reduxo Veleio

la fundación de Cádiz , será bien satisílicer un escru-

(i) Veleius lib. i.cap. 2. (2) Id. ibid.
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pulo de Justo Lipsio (3) , por el quat corrige el texto

de aquel Escritor , persuadido no pudo decir Veleio,

que los Tyrios fundaron la Isla de Cádiz, sino á Cádiz

en la Isla i y asi en lugar de insulam circumfluam sos-

tituye Ínsula circumflua : enmienda ,
que aprueba y

sigue también Pedro Fabro (4) : de la manera que ase-

gura Philipo M.uisaco (5) :
" No se puede decir fundar

jíísla ó región ó Provincia, sino las Ciudades en la

»>P¡ovinc¡a , ó en la región :" culpando á Marco Var-

roa (6) ,
porque usó de el termino mismo de fundar

Colonias , siendo tan constante el uso de esta locución

en los Escritores griegos y latinos, como se reconoce

de Suetonio Tranquilo (^) ,
quando entre otros donay-

res que refiere de Augusto , dice solia llamar á Mas-

gava , uno de sus familiares, Ctistes ^ ó q\ fundadora

porque de orden suya habia poblado la Isla de Capri,

como le explica Isacio Casaubono (8): y entre los libros

que refiere Suidas escribió Calimacho , hace memoria

de uno, cuyo título era : Ctiseis neson KaipoUon , esto

es ^ de las fundaciones de las Islas y Ciudades : de la

manera que copiosamente demuestra Gilberto Cupe-

ro (9) con otros muchos testimonios , asi de Griegos

como de Latinos : en cuya conformidad desestiman la

corrección de Lipsio siguiendo los antiguos exempla-

res de Veleio , en quien uniformemente se lee : insu-

lam circumfluam. Claudio, Salmasio (lo), Gerardo Juan

C3) Lipsius in Veleium no- (j) Siieton. in Augusr. c.98.

ta ly. (8j 'Casaubon. in Sueton. 1.2.

(4) Faber lib.3. Semestrium: pag. 121.

cap. 4. pag. 62. (9) Cuperus observat. Iib.3»

{s) Mausacus in noris ad cap. 9.

Plutarc de fíuminibus. pag.249. (¡o) Salmas- in Tertul. de
(6) Varro lib. 4. de íingua pallio. pag. 121.

larir.a.
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Vosio (11) , y Juan Henrique Boeclero (12): pues asi

como dexamos advertido en el §. Vil. de la Disqui-

sición V. usaron los Griegos la voz asíy , que propia-

mente significa la Ciudad , para denotar también con

ella la Isla : no de otra suerte se valen de el verbo

Ctisto , y de el nombre Ctistes , que en su común acep-

ción equivale lo mismo que fundar^ y fundador , igual-

mente quando hablan de las poblaciones de las Islas,

que de las Ciudades.

3 Satisfecho el escrúpulo , y desvanecida la en-

mienda de Lipsio , es necesario advertir también, no

habla Veleio de la primera fundación de Megara, de-

bida según afirmaban sus naturales á Chares , hijo de

Phoroneo, Rei délos Argivos , como asegura Pausa-

nias (13)5 de quien escribió Acusilao Milesio, el histo-

riador mas antiguo que conoció Grt;cia , haber sido

el primer hombre, según testifica Clemente Alexan-

drino (14). Porque este Principe fue contemporáneo del

Santo Patriarcha Jacob en sentir de Ensebio (15), y
son muy célebres en los Escritores griegos Pylas, Rei

de Megara , á quien sucedió Pandion su yerno, después

que echado del reino de Atheuas se retiró con el

suegro ,
que cedió en él el suyo : de la manera tam-

bién que Niso hijo de Pandion
,

por la guerra que

le hizo Minos Rei de Creta , cuyos lugares se ofrecen

juntos en Juan Meursio (16): y todos estos Principes

precedentes á la guerra Troyana, después de la qual

(11) Vossius in notis ad Pa- mat. lib. i. pag. 321.

tercul. pa;?. 8. (15) Eu.eb. in chronic. num.

(12) Bocclerus ¡neiimd. Pa- 240.

tercul. pag. 45-. (16) Meurs.de R?egib.Athe-

;i3) Paubanias lib. 1. p. 73* niensib, Ub. 2. cap. 15. Et in

(14J CleíiiensAkxand.Stro- Creta lib. 3. cap. 3.
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parece fue destruida aquella Ciudad. Y asi escribe Es-

traboa (17) : "Aunque la Ciudad de los ¡VIegarenses ha

«padecido muchas mudanzas, todavía se conserva."

4 No reduce pues Veleio la población de Cádiz,

al tiempo en que se fundó por los Argivos la Ciudad

de: Megara , sino al en que apoderados ' de ella los Pe-

loponesos la eno;ratidecieron con la gente de su mis-

ma nación, y de las que en su ayuda traían después

qui retirados del sitio de Athenas se quedaron en ella:

suceso, que tocan aunque de paso Herodoto (18), y
con mas especialidad Pausanias (19) , y Estrabon, cu-

yas palabras copiaremos por lo que ilustran , y de-

claran las de Veleio. Dice pues el primero: "Pero rei-

»nando Cedro, quando los Peloponesos hicieron guer-

»?ra á los Athenienses, no habiendo obrado ninguna

«cosa glori'sa en ella, al volverse á sus casas quita-

wron á Megara á los Athenienses, deduciendo en ella

«colonia de ios Corinthios, y demás auxiliares que ve-

«nian con ellos ; de que nació el que mudada la len-

sjgua y costumbres de los Megarcnses se hiciesen de

«Áticos Dóricos: cuya ultima circunstancia satisface la

variación de los nombres
, que atribuyen los Escrito-

res antiguos á estos Peloponesos, que emprehendieron

la invasión de Athenas , á quien unos llaman Lacede-

monios, otros Thraces, otros Dorienses , otros Bera-

clidas, como se reconoce de tantos lugares suyos, como
recoge , y copia; Juan Meursio (20).

5 El segundo que ofrecimos^de Estrabon (21), por

donde se explica el de Veleio Paterculo, conviene casi

(17) Strabo l¡b. q. pag 393. (20) Meursius de Regib.
(i8j HerodotLii lib. í. C.76. Atheniensib. lib. 3. cap 12.

(19) Pausan- iib. i. pag 73. (21) Sírabo ubi supra.
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en todo con el precedente de Pausanias ; pues dice:

"Pero, como la frecuencia de los desterrados fuese

jjcausa de crecer el numero de gente en Ática, te-

jjmerosos los HeracUdas, instándoles principalmente

wlos Corinthios y Mésenlos, aquellos por la cercanía,

«y estos por gozar entonces Codro hijo de Melanto el

» reino de Athenas, introduxeron la guerra en Ática,

9jy vencidos en batalla, y echados de la Provincia,

«ocuparon sin embargo á Mega rica
, y fundada la Ciu-

wdad de Megara, hicieron á sus habitadores de Jones

jjDorienses." De que se Tviconoce es este segundo au-

mento, que hicieron los Peloponesos. en Megara , el de

que habla Veleio , asegurando fundaron los Tyrios á

Cádiz al tiempo mismo que ellos deduxeron la nueva

colonia en Megara, que refieren Pausanias, y Estra-

bon , sin que deba hacer novedad expresamente con el

nombre de fundación la que solo fue aumento, quan-

do entrambos advierten se mudó con él la lengua y
costumbres de sus primitivos habitadores ; de cuya no-

ticia pasaremos á demostrar en el §. siguiente el tiem-

po, á que por ella reduce el mismo Veleie el origen

de Cádiz, con cuyo motivo se ha explicado el in-

mediato lugar suyo.

§. V 11 1.

Tiempo , en que señala Veleio Ja fundación de Cadi^

anterior al de Utica en África i quándo tuvo

origen ésta.

,H.abiendo reconocido en el §. precedente, refiere

Velt^io Paterculo fundaron los Tyrios á Cádiz al tiem-

po mismo que los Peloponsnses la Ciudad de Mega
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ra, y que expresó asi la nueva colonia, que deduxp

á ella aquella nación al retirarse del sitio de Athenas,

pasamos en este á examinar el año á que pertenece

su origen en sentir del mismo Escritor por las propias

señas, que añade antes y después de las palabras, que

dexamos copiadas suyas, para que mejor conste coa

quanta equivocación, y encontrados informes proceden

los Griegos y, Romanos en las noticias tan antiguas

como esta, que de paso tocan en sus historias, quan-

do se alargan á tratar de las Provincias ó muy dis-

tantes de la suya , ó totalmente independientes de su

comunicación, y comercio.

2 Esta invasión de Athenas , por cuya defensa per-

dió voluntariamente la vida Codro su ultimo Rei, es

celebradisima por esta circunstancia en los Escritores

antiguos, como se reconoce de tantos como junta Juan

Meursio (i), y con ella se extinguió la dignidad real

en aquella república , sostituyendo en su lugar la de

Arconte ó Principe en la persona de Medon su hijo

mayor, que duró continuada por doce generaciones

en sus descendientes , hasta que con la muerte de Al-

ineon , el ultimo de ellos, la limitaron á diez años, y
después á uno: circunstancias todas, que advierte el

mismo Paterculo, de cuyo contexto (que omitimos

por largo, y ageno de nuestro principal intento) se

infiere señala las fundaciones de Megara, y Cádiz, que

refiere inmiediatamente á ellas en el año primero del

Magistrado de Medon, que Eusebio pone en el 947
de su época, reinando David, 112 años después de la

ruina de Troya ; aunque habiendo precedido tantos á

las Olympiades , cuyo principio señala el mismo Eu-

(.1) Meursius de Regib. Atheniens. lib. 5. cap. 14.
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gebio 293 años después, poca firmeza puede haber en

este con)puto , quando al referir el principio del pre-

cedente advierte el propio Escritor (2) : ^''Desde este

>> tiempo se tiene por cierta la historia Griega de los

jjtiempos: porque hasta él se refieren diversas setiten-

íjcias , según le parece á cada uno." Con que no hay

para que embarazarnos en examinarle mas de propo-

sito, quando de la clausula inmediata á la que co-

piamos en el §. precedente del mismo Veleio, en que

señala, como vimos, executada la fundación de Cá-

diz hecha por los Phenices al mismo tiempo que po-

blaron los Peloponesos la Ciudad de Megara , se reco-

nocerá la incertidumbre del origen que en ella dá á

la nuestra; pues dice (3): "Pocos años después de fun-

»? dada Cádiz, fue por los mismos Phenices fundada

jíUtica en África:" porque si precedió en antigüedad

Cádiz á Utica en sentir de Paterculo, preciso es se fun-

dase mucho antes de lo que él asegura.

3 Porque la Ciudad de Utica, ó haca, como la

llaman los Griegos, y á que algunos quieren corres-

ponda hoy la de Byserta, y fue tan opulenta, y po-

derosa en África, que se reputó siempre por la pri-

mera en ella después de Carthago , como testifican

Estrabon (4), y Apiano Alexandrino (5); es constante

ía fundaron los Tyrios , ó Phenices, como aseguran

Pomponio Mela (6),Pliaio (7), Estephano (8), y Jus-

tino (9), conviniendo «n esto uniformes con Veleio:

de Ja manera también, que Silio Itálico, cuyas pala-

(1) Euseb. in chronic, ad pag. 4"^.

,an. 1240. (6) Mela lib. i. cap. 7.

(3) Veleiiis lib. I. cap. 2. (7) Plinius llb. f cap. 19.

(4) Strabo lib. 17. pig. 832. (8) Stephan. pag. 330.

(jr) Appian. de beliis punic. (9) Justin. lib. 18. cap. 4.
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bras copiaremos después, y antes que todos Anstote-»

les , que nos ofrece mas seguras señas de su fuodacion,

como copiadas de los Escritores phenicios , mejor que

los extraños noticiosos de sus historias. Dice pues el

Filosofo , según se conserva este lugar en su texto

griego , aunque falta en la versión laiina , sin que nos

conste la razón de haberle omitido su interprete (lo):-

"En Utica, que llaman de Lybia , y refieren está en-

»?tre los promontorios de Mercurio, y de Hepo, casi

"doscientos estadios mas allá de Carthago
, y que fue

^fundada doscientos ochenta y siete años antes que
jíCarthago, como se lee escrito en las historias de

í'los Phenices: '' pues aunque no especifica que la

fundaron , se infiere distintamente de advertir se con-

servaba anotado pl tiempo de su fundación en los

mismos historiadores Phenices.

4 Antes de deducir la consecuencia
,
que de este

lugar se infiere á nuestro intento, será bien acreditar

la principal especialidad
, que contiene , celebrando á

la Ciudad de Utica por mas antigua colonia de Phe-
nices

,
que á Carthago, cuya fundación reconoce igual-

mente inferior á ella Justino , quando refiere la de
entrambas, pues señala mucho antes hecha la de Utica
que saliese Elysa Dydo de Tyro á poblar en África,

y Plinio nombra también primero, que á Carthago en-
tre las filiaciones de Tyro á la misma Utica j de la

manera que antes que en ellos se ofrece la observa-
ción misma en Pomponio Mela. Y asi dixo de ella Si-

lio Itálico (11) :
" Era antigua en el sitio como fun-

»?dada antes que los Alcázares de la antigua Bvrsa."

(10) Arisíot. de mirabilib. (11) Silius lib. 3. vers. 241.
auscultor. pag. 1165.
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"En que no solo aluie á la precedencia que hacia en

origen á Carthago , como advierten sus Intérpretes

Pedro Marso , y Claudio Dausquio , sino á la signi-

ficación de su nombre púnico , según observa Tomas
Pinedo con las palabras siguientes , hablando de la mis-

ma Ciudad (12): "También su nom_bre descubre el

«origen Tyrio ó pheniz i porque Atik en hebreo es lo

*yantiguo , y Ática en forma femenina la antigua : de

wdonde con poca variación dixcron los Griegos Ityce^

ny los Latinos Utica , cuya etimología expresó Silio

^Itálico en el lugar precedente ,
que á la letra copia."

De manera que asi como el nombre de Carthada ó

Carthago denota lo misino que Ciudad nueva , el de

Ática ó Utica equivale lo propio que antigua.

5 De este presupuesto resulta ^ que si Utica se

fundó doscientos ochenta y siete años antes que Car-

thago , como por testimonio de las historias phenicias

asegura Aristóteles, y Cádiz la precedió en origen, no

solo fué mas antigua que Megara , atendiendo á la se-

g-Lmda colonia ,
que hicieron en ella los J 3nes , que

es la de que habla Veleio , contra quien formamos

esta instancia, sino estaba poblada mucho antes que

pereciese Troya, según constará de las instancias si-;

guientes deducidas de la chronologia de Setho Calvi->

sio, para no detenernos en justiticar los principios de

que se intieren.

6 Utica se fundó 287 años antes que Carthago:

Carthago, se. fundó el año 3058 de el mundo: luego

Utica se fundó el año 2J^7i : Megara, se fundó el año

2^877 : luego Megara fué posterior 106 anos á la fun-

•

dación de Utica.^ Troya fue destruida el año 2787:

'(í:^ Pinedus In Stephan. pag. 339. nura. 65-
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luego fué poblada Utica 16 años antes de la ruina de

l'roya. A Cádiz fundaron los Phenices algunos años

antes que á Utica : luego precedió por lo menos 20 á

la ruina de Troya , y iio á la población de Megara:

y en sentir de el mismo Paterculo pertenecen los prin-

cipios de Cádiz á la edad Iliaca, á que, como vimos,

los reduce Pomponio Mela , habiendo procedido la con-

tradición de los dos presupuestos, que asegura Veleio,

de la incertidumbre , con que referían los Griegos los

computos que precedieron a4 de las Olympiades. Y pues

el de que se fundasen á un tiempo Cádiz y Megara,

y que precediese Cádiz á Utica son incomponibles como
distantes iio años, es preciso sea el uno de los dos

falso. El primero no tiene mas apoyo, que el de Pa-

terculo : en elr segundo conviene con Pomponio Mela

no solo mas antiguo , sino Pheniz de origen : luego

esto se debe admitir como mas regular y seguro; ma-
yormente quando se acerca tanto al cierto , como de-;

mostrareaios ea el §. siguiente.

§. IX.

¡Verdadero origen de Cadiní. Tiempo de su fundación
,y

variedad con que refieren los antiguos el en que

floreció Homero.

I J-/a ignorancia que dexamos reconocida tuvieron

los Griegos y Romanos asi de los sucesos históricos,

que precedieron á la guerra Troyana , como de el re-

gular computo de el tiempo que corrió desde su ruina

hasta la institución de las Olympiades, qué todos con-

fiesan por principio cierto de su chronologia y verda-

dera época , ocasionó confundiesen no solo las noticias

Tomo II» Oo
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extrañas que refieren anteriores á las mismas Olympia-

des ,
pero aun las mas celebres suyas '^.- como difusa-

mente demuestra Clemente Alexandrino (j) en todo*el

libro primero de sus Stromas ó tapetes, donde entre

otros exemplares que refiere , ninguno convence tanto la

firmeza de nuestra conclusión , como el de Homero;

en cuya edad es tan vario el sentir de los antiguos, que

recoge, como hará, notorio su misma relación que re-

sumiremos por el orden de el riempo , á que la redu-

cen , aunque variemos el que él sigue :, para que se

perciba mejor su gran discordancia^,

2 El que mas anticipa la edad de Homero entre

los que refiere Clemente Alexandrino es Crates, Gra-*

fi-iatico célebre 5»
contemporáneo y competidor de Aris-

tarcho , seg.un parece de Suidas ; pues, dice floreció

cerca de. la invasión que hicieron los Heraclidas en el

Peloponeso, ochenta años después de la. ruina de Troya^

y d&- cuyo, suceso hicieron tambierv memoria Thucidy-^

des , Veleio Paterculo , y Eusebia , reduciéndole al

mismo tiempo , asi como Eratosthenes , según testi--

fica el mismo Clemente Alexandrino (2).

o El propio Eratosthenes atrasa veinte años la edad

4e Homero 5 señalándola ciento posterior á la desoía-:

cion*de la misma Ciudad de Troya. Aristarcho le se-

ñala concurrente á las celebres colonias que hicieron

los Jones en Asia, ciento quarenta anos, después de la.

luisma ruiíiá.. - > - ^ s^* /^ :

4 Euthymenes y Achemacho: convienen en qué,

nació en la Isla de Chio, siendo^ A rchonte de Athenas.

Acasto , sucesor en aquel magistrado á Medon 20a

(f) CÍemens llb. i. Stromat. C^) Id- íbid. pag. 336.

pag. 326.



Disquisición unclikima. «91

después de la desolación de Troya. ApoloJoro refiere

el nacimiento de Homero > reinando en Lacedemonia

Agesilao , en cuyo tiempo floreció también Licurgo,

como añade 100 años después de el pasage de los Jones
en Asia

, y por consecuencia precisa 240 después de

ia ruina de Troya. Philochoro señala el mismo naci-i

miento 180 años posterior á la referida expedición de

los Jones , y 380 después de la desolación de Troya.
Sosibio quiere fuese el año octavo de el reino de Clia-

rilo en Lacedemonia noventa antes de la primera Olym-
piade. Euphorion le reduce al de Gyges , reí de Li-

dia , cuyo reino empezó en la Olympiade 18. Ultima-

mente Teopompo atrasa la edad de Homero tanto, que
asegura no floreció hasta quinientos años después de

los que concurrieron á la guerra Troyana, De manera
que entre su opinión y la de Grates , que pusimos

por la primera, no hay menos que 420 años de dife-

rencia. Con semejante diversidad se ofrecen confundi-

das en los mas antiguos Escritores profanos las noti-

cias que precedieron á las Olympiades
, y á la ruina

de Troya : y asi nos basta haber reconocido supone
Pomponio Mela fundada á Cádiz en tiempo .que flo-

recían sus Principes, y que pertenece á la;misma edad
el sentir de Veleio Paterculo ; pues asegura precedió

su origen al de Utica , en la conformidad
, que demos-

traremos en el §. precedente , que es lo mas que se

puede deducir de sus testimonios en prueba de su gran*
de antigüedad»

5 Solo nuestros Escritores christjanos gobernán-
dose por los libros sagrados pudieron por ellos reco-
nocer con entera firmeza el origen de el mundo

, y
el orden y tiempo en que fueron aconteciendo los su-

cesos mas memorables, valiéndose también de los niis-

Oo 2
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mos gentiles para colocar en sus debidos lugares las

propias noticias confusas y pervertidas que ofrecian,

_Ei primerQ, que emprendió este feliz trabajo fué Sexto

Julio Africano en el Imperio de Marco Aurelio An-
tonino Eliogabalo , á los principios de el tercer siglo

de la Iglesia , siguiéndole en el mismo método chro-

nológico Eusebio Cesariense , Aniano
, y Panodoro

xnonges , el autor de los fastos Siculos , ó chronicon

Alexandrino , entrambos Georges , Sincelo, y Cedreno,

y otros muchos Escritores diegos después i de la ma-
nera que antes que compusieron sus chronographias los

últimos , se formó la resunta ó epitome de Africano,

y Eusebio 5
que traducida bárbaramente en latin pu-

blicó Josepho Escaligero , sin que por ella conste , ni

el tiempo en que se escribió en griego , ni la edad á

que pertenece su versión.

6 Entre los latinos no faltaron algunos , que al

mismo tiempo que Africano y mucho antes que tra-

duxese y continuase S. Gerónimo el chronicon de Eu-
sebio ,

que prosiguieron Prospero Aquitánico , Victor

Túnense, Juan de Bardara, Obispo de Girona , Idacio

Obispo de Lamego, el Conde Marcelino, y otros mu-«

thos después, emprendieron la misma obra de Africa-

no , según se reconoce dela.coleccion
,
que en tiempa

de el Emperador Cario Magno hizo cierto Monge lla-

mado Galo, la qual imprimió el año 1602 Henrique

Canisio , cuyo titulo dice: ^^ Colección histórica chro-

wgraphica de el Anonymo ,
que vivió en el Imperio

»rde Akxandro Severo , de que fué Colector cierto Galo

j>en los tiempos de Cario Magno." Parque Alexandro

Severo fué inmediato sucesor de Eliogabalo , y no es

regular se.traduxese la obra de Africano, que floreció

e-n- su Imperio. , tan luego en el siguiente. Fuera de
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que en el prólogo de el mismo chronicon latino que
halló separado en otro códice de el Colegio Claranion-

tano de Paris el P. Phelipe Labe con el titulo siguien-

te :
" Libro de las divisiones y generaciones de las gen-

wtes, " se supone escrito á un Diácono en corrobo*

ración de su doctrina, y formado de nuevo por los

libros sagrados , aunque rtconoce Labe es el mismo
comprehendido en la colección de Galo ; y asi le puso
por epigraphe : "Libro ó chronicon de las divisiones

«y generaciones de las gentes de el chronologo Ano-
«nymo , que se dice vivió en tiempo de el Emperador
»jAlexandro el año de Christo CCXXXVí." Pero sin em-
bargo que tiene mas que el que publicó Canisio, consta
está defectuoso el de Labe de el mismo índice de lo

que ofrece tratar, que pone en el prólogo
, y por el

catálogo de los Emperadores que falta en el de Cani-
sio , consta se escribió después de la muerte de Alejan-
dro Severo, en quien se termina , acontecida á 28 de
Marzo de el año de Christo 235.

'2 En esta obra pues tan antigua
, y al parecer

la primera que se formó por los Christianos en latin

del origen de las naciones, y Ciudades de todo el

orbe, se ofrece la clausula siguiente en la edición de
Labe (3): "Las Islas, que pertenecen á España Tarra-
«conense, son tres, las quales se llaman Baleares (cuyo
nombre es pheniz , como asegura Estrabon

(4) , no grie-

go, originario del verbo balkin y que signiíica arrojar,

según creyó S. Isidoro (5), á quien siguen otros) "tie-

wnen estas Ciudades , Ebuso , (á quien llaman Beusos

(3) Labbeus in Bibliothec (j) S. Tsidorus Etimolog.
inaíiuscript- lom. i. pag 302. iib. 14. jcap. ó.

(4) . Strabo Iib. 14. pag.6j4. -
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Dionisio (6) , y Silio Itálico (7) Vhenicia Ehusos
, y

hoy conserva el nombre de Ibiza) Palene (que en el

códice de Canisio se nombra Palma , y iioy perma-

nece en Mallorca ILimada también asi) "Polencia, que

«se dice Mallorca (esto es, que está en Mallorca, don-

de asegura Plinio eran ella (3), y la precedente habi-

tadas de Ciudadanos Romanos, y todavía conserva su

nombre) "Catomene (en el códice Canisio se lee Tho'

mene ,
pero de ninguna manera se ofrece población hoy,

á que corresponda) "Magone5que se llama Menorca

(que está en la Isla de este nombre en que permane-^

ce Puerto Maon
,
que le conserva corrompido). "Los

»> habitadores de estas Islas fueron Chanaaeos (esto es,

Phenices, como dexamos justificado) "que huyeron de

>>la presencia de Jesús , hijo de Nave : (términos , con

que se dieron á conocer en África en la inscripción,

que refiere Procopio, como queda visto) "y también

«fueron Ghananeos los que fundaron á Sydon , de la

» manera que los Jebuseos á Cádiz, que de la propia

«suerte eran fugitivos.

8 Hemos explicado, aunque de paso , las palabras

del lugar precedente, para que mejor conste la conse-

cueiicia con que procede, señalando por colonias de los

Chananeos , ó Phenices ,
que fugitivos del poder, y

victorias de Josué desampararon su patria , dexando-

la á los Israelitas; por cuya razón les fue preciso bus-

car nuevas habitaciones , fundando en África diferen-

tes Ciudades, según dexamos reconocido , y en las Is-

las del mediterráneo inmediatas á España las de Ma-

llorca, Menorca, y íbiza, asi como la de Cádiz en el

(6) Dioflls. in. Beriegesi: (7) Silius l¡b 3. v<rs. 162,

vers. 4/7. (^) Plinius lib. 3. cap. /.
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Occeano aun mas cercana á ella; pues nadie ignora,

que los Jebuseos , á quien se atribuye la población

de la ultima , ocupaban en Chananea el territorio,

en que esti*-vo Jerusalem , como demostraremos en el

§. siguiente, concluyendo este con la misma clausula,

que se ofrece en la colección de Galo, por la especia-

lidad, que contiene, según advertimos. Dice pues (9):

"Las Islas, que peitenecen á España Tarraconense,

3>son tres, las quales se llaman Valhrin
, (en cuya voz

corrompida no podré asegurar, si se expresa Baal-jaroy

que equivale lo mismo que Maestro de arrojar , de
quien pretende Bocharto (10) se formase el de Balea-

res ,
que tuvieron estas Islas por la excelencia , con

que sus naturales usaban de las hondas, según pare-

ce de Polybio(ii), enseñados de losPhenices, como
asegura. Estrabon (12)). "Las quales tienen estas cín-

ico Ciudades ; Ebora , (que es la de Ebusa como vi-

«mos) Palma , Polencia, que se dice Mallorca, Thome-
jjne, Magone, que se dice Menorca. Sus habitado-

•>res fueron Chananeos , que huyeron de la presencia

5)de Jesús 5 hijo de Nave : y también fueron Chaña-
se neos Sydonios los que fundaron á Sydon

, y les cue
íífundaron en Panonia. también fueron Chananeos. Y en
*>Cadiz fundaron también los Jebuseos, que de la pro-
jjpia suerte fueron de los fugitivos."

9 En este lugar juzgo se ha de entender por Pano-
nia, Hispania; pues es. constante no permanece memo-
ria, de que deduxesen nunca los Phenices colonia nin-

guna en Hungria
,
por ser Provincia tan mediterránea

(9) CanisiusAntiquitat.lect. lib. i. cap. 35'. pag. 70^,
íem. 2. pag. ;88. ( r i ^ Polybius lib 3. p. 18S.

(10} Bochart. in Phaenit. (12) Strabo lib. 3, pag. 168
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y no tener inmediato por ninguna parte el mar, á

cuyas costas fundaba siempre aquella nación sus po-

blaciones para introducir, y conservar sus comercios:

de la manera que se tiene por inverisimil, sin embar-

go de asegurarlo Aben Ezra (13), y David Kimhi (14),

pasaron otros de los mismos fugitivos á fundar en Ale-

mania, aunque lo procure acreditar Christophoro Ada-

mo Ruperto (15) con la autoridad de Marquardo Frehe-

ro (16), intentando corregir el texto griego de Jo-

sepho, entendido tan de otra manera de Paulo Meru-

la (17)^ de Abran Ortelio (18) , y de Gerardo Juan

Vosio (19), como reconoce el mismo Ruperto, quan-

do es tan notorio, y constante en todos los Escrito-

res antiguos el gran numero de Colonias, que dedu-

xeron á las costas de España los mismos Phenices,

no siendo solo este Escritor el que por equivocación,

ó inadvertencia dio á nuestra Provincia el nombre de

Panonia, como demostraremos en otra parte, pasan-

do á justificar en el §. siguiente con mas especialidad

esta ,
que señala al origen de Cádiz el Anonymo refe-

rido, por las nieblas con que procura obscurecer su

patente claridad D. Joseph Pellicer, para desvanecer

contra toda razón se acredita por él fundada enton-

ces por los Chananeos ó Phenicios , que salieron fu-

gitivos, ó arrojados de su patria con las triunfantes

armas de Josué.

(13) Abem Erra in Abdiam. (17) Paulus Merula in Co-

ygj-s ao. mographia part. I. lib 3.c.ir.

(14) Kimhi ibid. (18) Ortelius in Thesauro

(if) Rupsrtus in Sinopsim geograph. %erbo Aschanaxi.

Besoldi. cap. I. pag. 12. (19) Vossius de Idololat,

(í6) Marquardus in notis lib. i. cap. 18.

ad prefation. Petri de iVndio.
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§. X.

Absurdos que comete Velliccr contra el lu^ar del Anony-

mo propuesto en el §. antecedente.

1 JL íara que mejor se perciba el tiempo á que debe

reducirse la fundación de Cádiz en sentir del Chro-

nicon Anonymo, que dexamos copiado en el §. pre-

cedente, de quien escribe, y bien D. Joseph Pellicer

(i), después de asegurar se habia compuesto en el aíío

trece del imperio de Alexandro Severo: "Por concurrir

j>en el de 236, (en esto se equivoca, pues le toma-

ron el antecedente de 235; á i8 de Marzo) '>se reco-

»noce ,
que es el chronicon latino mas antiguo, que

"hoy se halla entre las plumas de los Católicos , como

»>lo es el de Julio Africano (aunque no permanece)

«entre los Christianos, que escribieron en griego," será

preciso reconocer dos clausulas de el mismo Pellicer,

que le confunden y pervierten,

2 En primer lugar con el vano presupuesto de in-

troduciFcomo historia segura la fabulosa narración

Atlantida de Platón
,
que desvanecimos en la Disqui-

sición I, como perteneciente á Cádiz, asienta, como
alli vimos :

" Que quando aportaron á España los

«primeros de acia los confines de Phenicia,ya Cádiz

«florecía:" y habiendo especificado fueron estos Phe-^

nices los mismos Chananeos, que despojados de su pa-

tria por Josué fundaron en África las poblaciones que
refieren Procopio y Syncelo, añade :

" Una colonia suya

»se abanzó hasta las columnas
, pensando sorprender

}>á Cádiz. Escríbelo asi el autor anonymo de el libro

(i) Pellicer en el Aparato: lib. 2. num. 8.
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»jde la división de las gentes
,
que fenece su historia

«en el año trece de el Imperio de Severo." Y no ha-

ciendo reparo , en que debia llamar á este Principe

Alexandro Severo , como todos le nombran para no
equivocarle con el Emperador Severo

, que le prece-

dió algunos años , y es el que comunmente se entiende

solo con ese nombre, ni en que se escribió esta obra

después de su muerte , y no viviendo todavia, como
dan á entender los términos con que se explica :

" Que
»> fenece su historia en el año trece de Severo:" Pues

la clausula de el mismo Escritor , de que lo infiere,

acaba el catálogo que pone de los Emperadores , di-

ciendo ; "Alexandro trece años, y nueve dias:" que
son los mismos que le señala de Imperio Elio Lam-
pridio (2). Por donde se reconoce con toda evidencia,

se escribió esta obra (á quien tampoco se le puede dar

Dombre de historia sin gran impropiedad) después de

muerto Alexandro Severo , como ni saber el tiempo

fixo en que se termina, faltándola el último trozo en

que , según la serie de los capítulos que ofrece el pró-

logo , se contenían los nombres y tiempo que reina-

ron los Reyes de los Hebreos y de los Samaritanos,

y los de los Sumos Pontífices de la ley de gracia. Por-

que aunque sean descuidos estos ágenos de varón taa

erudito, no deben tener lugar á vista de una despro-

porción tan notoria , como asegurar acrediten el que:

"Una colonia de Chananeos ó Phonices se abanzó hasta

»jlas columnas, pensando sorprender á Cádiz, "Las
palabras siguientes de el Anonymo , de que hablamos:
" Pero á Cádiz fundaron los Jebuseos, que de la misíiia

^suerte eran fugitivos." Porque hasta ahora nadie habiá

(2) Laropridius m Alexandro Severo: pag ijy.
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pensado
,
que el termino condiderjint se pueda inter-

pretar pensando surprcnder ^
quando expresamente de-

nota actual posesión
, y no solo intentada, y no con-

seguida , como quiere persuadirnos Peliicer.

3 Pero antes de reconocer quien eran estos Je-

buseos , que fundaron á Cádiz, manifestaremos otros

absurdos no menores, que comete el mismo Peliicer,

continuando la explicación del propio lugar, de que

hablamos : porque dice: "Esta íue la pimiera noticia,

'•que Chafláneos y Phenices tuvieron de España, de

vque procedieron las venidas de después en deman-
»?da de sus Thesoros, y antiguallas." Tampoco repa-

raré en las ultimas palabras, aunque ignore lo que

quiso denotar con ellas. Ni nadie reparará tampoco,

en que sea la primer noticia ,
que tuvieron en el

oriente de España, esta que refiere , habiendo sido tan

antiguo el arribo de Ids Chananeos , ó Phenices á Cá-

diz entonces, que precedió mil quatrocientos y cin-

quenta años al nacimiento de Christo, quando ca-

yéndola tanto mas cercana Grecia , fue desconocida

de su naturales muchos si^^los después, coojo dexamos
reconocido en el §. X, y XI. de la I^isquisicion V.

4 Prosigue Peliicer diciendo: "En su ocasión ái-

í>r¿mos, como fueron expulsos (estos Chananeos ó Phe-

jjnices
,
que intentaron sorprender á Cádiz, que es solo

»de los que habla) á la Grecia por Syculo
, que en

"aquella sazón reinaba en España." En que dá á en-

tender
, que no solo no poblaron entonces á Cádiz,

como expresamente asegura el anonyroo, que cita , si

solo pensaron sorprenderla : y que los echó de su Isla

Syculo Rei de España
, que en aquel tiempo la go-

bernaba , según se reconoce de otras palabras suyas,

en que señala la edad en que floreció, diciendo: "Sy-

Pp 2
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»>culo , Kei de España, en tiempo de Josué, y des-

>>pues:" Porque á este mismo pertenece la venida á

Cádiz de los Chananeos
, y su población ; pues asegu-

ra el anonymo eran los que la fundaron , de los mis-

mos que huyendo de su furor aportaron á ella.

5 Prosigue Pellicer (3): "Y aqui dexaremos nota-

ndo, que esta es la expedición de Thaso, y de los

ííPhenicios , que Herodoto supone haber hecho al oc-

íjcidente en demanda de Europa." De manera que en

continuación de su engañoso dictamen , como expresa-

mente opuesto al único autor, de quien le deduce,

asegura que estos Chananeos, á quien atribuye el pro-

pio anonymo la fundación de Cádiz , no habiendo po-

dido lograr su procurada interpresa ,
por haberlos echa-

do de aquella Isla violentamente Syculo Reí de Espa-

ña , fueron los mismos que refiere Herodoto vinieron

al occidente conducidos de Thaso su General en busca

de Europa. Pero si Europa paró en Creta , ó la robase

Taucro , General de Asterio Reí de aquella Isla , que se

casó con ella, ó fuese el mismo, que con el renombre

de Júpiter que suponen convertido en toro, porque te-

nia aquel animal por insignia el navio en que la traxo,

¿á qué propósito habia de venir á buscarla al occidente

Cadmo , que á él es á quien refieren los antiguos co-

metió Agenor su padre la comisión de recobrarla , no

á Thaso , aunque le fuese acompañando en aquella jor-

nada? Respecto de que Pellicer cita á Herodoto, vea-

mos ,
qué es lo que dice , para no perder el tiempo

en comprobar lo que es notorio. Escribe pues aquel

historiador ea crédito de que es mucho mas antiguo

(3) Pellicer en el catálogo pag. 13/,

de ios Reyes de España ; n. 1 8.
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el culto de Hércules de el tiempo en que floreció el

Argivo (4): "Y también fui á Thaso, donde hallé un

» templo de Hércules fundado por los Phenices
, que

«navegando en busca de Europa fundaron á Thiaso;

»lo qual sucedió cinco edades antes que floreciese en

«Grecia Hércules, hijo d^ Amphitrion." ¿Dónde está

aquí el viage al occidente de los Phenicios
, que sa-

lieron en busca de Europa? Es cierto que no acabo de

admirarme de la infelicidad continuada, con que pro-

cede Pellicer en atribuir á casi los mas Escritores que

cita , lo que no les pasó por la imaginación decir; á

lo menos lo que no se puede inferir que dicen sin no-

table absurdo.

6 Concluye pues su advertencia Pellicer de la ma-
nera siguiente: "Vueltos á Grecia edificaron la Ciudad
??dc Thaso , llevando al Asia la fama de las grande-

»>zas y riquezas de España , que obligaron después á

j)los Reyes de Beryto y Tyro á procurar la alianza coa
rsus Reyes , y con ella el comercio." Desearé saber,

como si salieron, de Phenicia para el occidente vol-

vieron á Grecia , donde no habian estado antes ? ó si

desde España pasaron á fundar la Ciudad de Thaso en
Thracia , que pertenece á Europa ¿cómo llevaron al

Asia las noticias de la riqueza y opulencia de nuestra

Provincia ? Pero pocas veces se procede con mayor fir-

meza ,
quando se escribe por la imaginación y fantasía

propia 5 sin atender á lo que se opone quien asi dis-

curre , cerrando los ojos para no evitar tan patentes

precipicios,

^ Si hubiésemos de distinguir y explicar las noti-

cias que se confunden en las clausulas precedentes , nos

(4) Herodotus lib, 2. c. 43.
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dituviérarTíOs demnsiado; y pues ninguna conduce al

iatento que seguimos , nos basta haber cotiocido por

mayor su gran desproporción
, y la demasiada osadía

con que se discurre en ellas, para que se extrañe menos
el esfuerzo continuado , con que se procura oponer al

común sentir de los demás, que uniformes convienen,

según se ha demostrado en ios §'^. precedentes funda-

ron los Phenices á Cádiz , debiendo á nu?"ítro chris-

tiano anónymo , contra quien principil mente se di-

rigen
, pervertiendo lo que tan expresamente asegura

(para deslumhrar la misma verdad que ob<!curecen),

fueron Jebuseos sus primeros Colonos ; nación tan co-

nocí Ja en Chananea, y tan célebre en ella, como ve-

remos después ; los quales vencidos y retirados de su

patria por Josué , caudillo de el Pueblo de Dios, de

orden suya salieron fugitivos de ella, como los dv-^as,

que por la razón misma la desampararon, recociéndose

primero en Egypto , por ser la mas inmediata región

á la suya ,
pero no hallando en ella, por estar muy po-

blada , oportunidad de mantenerse , si acaso el escar-

miento de los daños que hablan experimentado sus na-

turales de la detención de los Hebreos no les arrojó

de su distrito, necesitándoles á que pasasen al de África

contermina suya, donde se quedaron los mas, poblan-

do en ella diversas Ciudades por toda su costa, como
menos habitada y mas dispuesta á solicitar por el mar

sus conveniencias por medio de el comercio , con que

se hicieron después tan célebres.

8 Al mismo tiempo otros de los propios Cha na-

nees ocupando las Islas del mediterráneo que hallaron

desiertas ó mal defendidas , se quedaron á poblarlas;

y pasando algunos mas adelante con su derrota desen]-

bocando en el estrecho que después se llamó de Hér^
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cules y de Gibraltar , tomaron tierra en la que hoy

decimos de Cádiz , como la primera que después de él

forma el occeano, estableciendo en ella su habitación

y domicilio por la gran oportunidad que les ofrecia

su inmediación á la tierra fírme para extenderse en sus

costas, como hicieron después que multiplicados y asis-

tidos de los mismos Phenicios que se quedaron en las

de Chananea y África , introduxeron su Imperio en
España, conservándole coatinuado en ella hasta que I3

perdieron con la ruina de Carthago , cabeza entonces

de toda su nación,

9 Este es el mas regular y verisímil origen de Cá-
diz deducido de todas las noticias que dexamos recono-

cidas, asi en esta Disquisición como en las precedentes;

y los Jebuseos , á quien se atribuye en el Escritor

anonymo Christiano , que se juzga formó el libro de

la división de las gentes, inmediatamente á la muerte
de el Emperador Alexandro Severo por los años 236
de nuestra Redención , conocidísimos pueblos de Cha-
nanea ó Phenicia en las sagradas letras , de quien era

cabeza Jerusalem , cuyo Rei Adonisedec, temeroso de
los grandes progresos que hacia Josué en la niisma Pro-
vincia , confederándose con Hohan , Rei de Chebron,
con Phiran , Rei de Jarmuth , con Japhica , Rei de
Lachis , y con Debir , Rei de Eglon salió en campaña
á su opósito en compañía de aquellos Príncipes, á quien
venció y quitó la vida el Israelita , haciendo se pa-
rase el sol, para perfeccionar la vicroria , según se con-
tiene por menor en el sagrado libro de su historia (5).
Sin embargo de cuyo milagroso triunfo no se lee en ella

quedase entonces Jerusalem en poder de los Hebreos,

(j") Josué cap. 10. per totum.
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«ntes se infiere en sentir de muchos de los Exposito-

tes de el libro de los Jueces (6), se conservó poseída

de los Jebuseos , hasta que después de la muerte de

Josué la ganó por fuerza la Tribu de Judá, como se

advierte en él (^)i y ni aun se pudieron entonces echar

enteramente todos los Jebuseos de aquella Ciudad; pues

se conservaron asi en ella , como en su contorno graa

p^rte de ellos hasta la edad de David , según se reco-

¿loce de la historia de los Reyes (8) , y el Paralipo-

Kienon (9).

I o La fuga pues de aquellos Jebuseos , que ha-

bitaron en la campaña de Jerusalem ', y amedrenta-

dos y temerosos de los grandes estragos que hizo ea

ella Josué (lo) después de la célebre rota de los Prín-

cipes referidos (pues se lee en el sagrado te^to la de-

soló toda) parece se executó inmediata á ella ; y asi

aunque .se detuviesen en el viage ,
pasando primero á

Egypto , desde alli á África, y embarcándose en aque-

lla región en busca de parage acomodado para poblarle

y quedarse en él hasta llegar á Cádiz , cuya Isla eli-

gieron para su mansión , no parece regular excediese

el tiempo de el gobierno y vida de el mismo Josué,

que duró diez y siete años , según el computo de Sa-

liano , que tan por menor vá contando sus acciones,

si fue , como demuestra, la victoria y muerte de los

cinco Heves, que diximos dio motivo á esta fuga, con-

see;uída en el primero. Con que se debe referir la fun-

dación de Cádiz á la edad de aquel Príncipe, que la

terminó glorioso en sentir de Setho Calvisio, á quiea

(6) Judicum cap. I. vers 6. (9) Paralipora. lib.i.cap ir.

(7) Josué cap. ly. vers. 63. vers. 4.

(8) Regañí iib. 2. cap, i. (loj Josué cap, 10. yers.^o.

verá. 6,
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de ordinario seguimos ea las computaciones, en que

pocas veces convienen los ciironóiogos el año 2518
de la creación , 259 antes de la ruina de Troya, y
1430 también antes de Christo. Con que solo nos resta

reconocer , si se conserva noticia de el que conduxo

su colonia , y dio origen á esta celebradísima población.

§. XL

Archdao hijo de Phenix , caudillo de la gente que aporta

á Cádiz , fué el fundador de la Ciudad de

su nombre.

xLras materias tan antiguas, como la de que dis-

currimos 5 sobre ser totalmente independientes de la

historia griega , cuyos escritos mas que los de otra

ninguna nación han padecido menos estrago con el

tiempo que los demás, con dificultad pueden tener tan

expresas y continuadas comprobaciones , como desea

la curiosidad de los muy escrupulosos. Sin embargo,
quando se fundan en testimonios seguros

, pocas veces

les faltan apoyos suficientes para que se admitan sia

repugnancia de quantos experimentados en la erudi-

ción primitiva forman el juicio según la calidad de
los fundamentos , regulada con la distancia y siglo á

que pertenecen. El de que hablamos es tan remoto de
el nuestro ,

que con dificultad encuentra expresas me-
morias suyas el mas diligente examen.

2 Este presupuesto , como tan notorio á todos,

dexa mas regular y verisímil el origen y fundación de
Cádiz

, que demostramos en el §. precedente con el

testimonio de el Autor anónymo que alli propusimos,

y justificaremos de nuevo con otro , aunque mas an-

Tomo II, Qq



i Cádiz Thenicia.

cigLio no tan expreso, pero uniforme con él, según cons-

tará de su mismo contenido.

3 Por el Etimologo (i) magno Griego, que pu-
blicó Friderico Sylburgio , de quien se ignora asi el nom-
bre de su Autor, como el tiempo en que se escribió,

consta compuso Claudio Julio la historia de Phenicia;

y lo mismo asegura Estephano Bizantino (2), que le

cita en varias p.utes (3); aunque llamándole unas ve-

ces Claudio Julio, como el Etimologo, y otras Clau-

'dio Jolao. Y aunque no se sabe el tiempo á que per-

tenece, juzga por el nombre Gerardo Juan Vobio (4)

fue liberto de algún Romano, inclinándose á tenerle

por de la casa de Augusto, Con que precediera poc

lo menos dos siglos al autor anonymo, que escribía

el libro de la división de las gentes después de la muer-

te del Emperador Alexandro Severo el año 236 del

computo chiistiano»

4 En esta historia pues, según asegura el mismo
Etimologo (5) hablando de la misma Isla de Cádiz, se

atribuye la fundación de su Ciudad á Archelao , hija

de Phenix, que asi se ha de leer su nombre, como de-

mostraremos en su lugar , y no Archelao según se

ofrece en la edición de Sylburgio. Dicen pues las pa-

labras de aquel celebre Gramático hablando de Cádiz:

"Archelao, hijo de Phenix, como asegura Claudio Ju-
5)lio en las historias phenicias , fundando la Ciudad

»la impuso el nombre de los Phenicios i porque ellos

33 llaman Gadoa la trabazón de cosas menudas,." Sa-

(i) Ethimologuscol. 219. (4) Vosslus de Historiis

(2) Stephan. in Ace: pag.^i. graec. lib. 3. pag. 343.

et in Lampe: pag. 415". (5") Eíhimoiogus in Gades:.

(3) Id. in Judsa : pag. 330. pag. 219.
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muel Bocharto (6), que es el único en quien he ha-

llado advertida esta noticia, habiendo cojñado la pri-

mera clausula de ella añade : "Si concedieres
, que esto

«es verdad, seria fundada la Ciudad de Cádiz no n)U-

s?cho después de los tiempos de Josué." Pero como
se puede dudar de su contenido, quando tanto con-

viene con el testimonio, que pusimos del Escritor

anónymo? Pues si lo hubiera tenido presente Bocharto,

no dexára de pronunciarlo sin recelo, quando en vir-

tud de los dos tan uniformes se acreditan con mayor
firmeza ,

que muchas de las mas noticias
, que él ase-

gura por constantes, aun con mucha mas inferior pro-

babilidad,

5 Para que mejor se reconozca la uniformidad, que
resulta de lo que se infiere de entrambos , es cons-

tante en Ensebio , concurrió Phenix , de quien asegu-

ra Claudio Julio era hijo Archelao , con Josué ; pues

en el año l^ de su gobierno escribe (^)! "Phenix, y
vCadmo partidos de Thebas de Egypto á Syria , rei-

>?naron en Tyro , y Sydon." Pues aunque tste nom-
bre de Phenix fuese fingido por los Griegos , según
apuntamos en el §. ÍV. de la Disquisición VUl, ó
expresivo de la nación antes que propio de ningún
sugeto, como juzga y bien Eduardo Dikinsonio (8j, es

constante en todos sus Escritores pertenece al tiem-
po mismo, en que le coloca Euscbio, y conviene con
el que señala el Autor anonymo á la fundación de
Cádiz , si la hicieron los Jebuseos, que salieron ame-
drentados de los grandes estragos

, que hizo en su pa-

i'ó) Bochart. in Phaenitia: 562.
lib. I. cap. 34. pag. 674. (8) Dikinson. in chronic.

(7) Eusebias chronic. nura. part. 2. ad an. 2549.

Qq2
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tria Josué de orden de Dios. Con que no solo no se

opone á este sentir Claudio Julio, sino le acredita de

nuevo; pues asegura fue Archelao, hijo de Phenix, Cau-

dillo de la colonia de los Phenices ó Chananeos
,
que

aportaron á su Isla ; por cuya razón le atribuye la

población suya , sin que sea necesario repetir la de-

ducción del nombre Gadon , de que tratamos en el

§. lí. de la Disquisición V, por haberlo hecho alli

bastantemente.

6 Antes de despedirnos de la fundación de Cá-

diz parece preciso examinar otra mas antigua
, que la

señala Salazar, aunque con tan falsos presupuestos,

como reconoceremos después. Dice pues (9): "Fue-

ntón los hijos de Japhet , hijo primogénito, según es-

>»cribe S. Isidoro, del gran Patriarca Noe, que guian-

wdo su población acia el poniente después del univer-

>?sal diluvio, llegaron á poblar esta Isla , como lo dice

íjjosepho." Copia en latin las palabras de aquel Es-

critor ,
que suenan en Castellano (10). "Japhet pues

«hijo de Noe tuvo siete hijos. Sus poblaciones empe-

«zando desde los montes Tauro, y Amano llegaron en

«Asia hasta el rio Tañáis , y en Europa hasta Cádiz."

Pero si consta por ellas, como pretende Salazar, po-«

blaron en Cádiz los hijos de Japhet; de la propia suer-

te se inferirá , hicieron su asiento en las cumbres de

los montes Tauro, y Amano, y en las corrientes del

rio Tañáis^ pues igualmente señala á todos quatro por

términos de la suerte de Japhet. Y pues no se pueden

comprehender en ella los limites, que las dividían de

las de sus hermanos, que conducen al intento, para

. (9) Salazar lib. r. cap. 3* ^10) Josephus llb. i. Antl-

pag. 16. quit. cap. u.
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qué las copia? pues tienen tan diverso sentido, como
dexamos reconocido en la primera parte de estas Dis-

quisiciones , donde se explicaron muy por menor: y
asi nos basta repetir se nombra en ellas á Cádiz, solo

como termino occidental del dominio de los descen-

dientes de Japhet, y no como población suya j de la

manera que nadie dirá lo fueron tampoco los res-

tantes, que señala, como incapaces de ser habitados,

sin que haya por donde poner en duda procedieron los

primeros pobladores de Cádiz de Cham, hermano del

mismo Japhet, sin embarazarnos en examinarla mayo-
ría, que tan aseguradamente le confiere , sin embargo

de ofrecerse tan controvertiüa t^n los Expositores sa-

grados.

§. XII.

No se opone el origen phenicio de Cádiz á que la

fundase Hércules,

1 jlxsí como de ordinario confunde y pervierte la

fama las mismas noticias , que conserva por la mezcla

de circunstanciase inverisimiles, ó inciertas, que con

el tiempo introduce por la ignorancia , ó inadverten-

cia de los que las mantienen continuadas; de que nace

el descrédito, con que las mas veces se desestima como
absolutamente inverisímil

, y pocas sin embargo de*

xan de tener origen cierto, aunque obscuro y desco-

nocido ; y asi si se busca con diligencia, se suele encon-
trar con la misma verdad, á que en lo exterior parece

se opone : porque, como dice el adagio hebreo (i) : "El

fi) Corda Sapientum oculos simpliciores non videnL
habent, quibus ea cernum ,

quae
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»jUÍcio de los Sabios tiene ojos , con que alcanza á

«'distinguir lo mismo que no ven los menos erudi-

»tos."

2 Entre tantos exemplares, con que pudiéramos

acreditar la conclusión precedente, fuera de muchos,

que á cada paso ofrecen nuestras Disquisiciones , la

dexará evidente el de Cádiz y su fundación , de que

se ha discurrido hasta ahora tan copiosamente en ésta

en prueba y justificación de que es universal y común
sentir de todos los Escritores antiguos fué phenicio,

púnico ó Chananeo su origen y naturales de aquella

misma Provincia sus primi^^^oa colonos. Sin embargo

de cuyo presupuesto , y de el de adrñitir por cons-

tante , mientras no se demostrare lo contrario coa

mayor firmeza ^ fué Archelao hijo de Pheniz el Prin-

cipe que la pobló , se nos ofrece en su oposición la fama
continuada de sus naturales, que atribuye aquel honor

á Hércules , á quien celebra por su único y principal

fundador ^
pero coa circunstancias tan encontradas,

que si solo se atendiese á ellas , sin mayores armas

que las de su misma repugnancia quedaría notoriamen-

te desvanecida, sin embargo de haber procedido esta

noticia de principio cierto , según reconoceren)os.

3 Qaanto á lo primero parece mantienen los na-

turales de Cádiz como constante la fama de que fué

Hércules su fundador de las palabras siguientes de Sa-

lazar , hablando de el mismo héroe: "Los Gaditanos,

»>honrándose siempre con tal fundador y Patrono, le

»>pusieron en el reverso de sus monedas: y en el escu-

3»do de armas de la Isla dura hasta hoy con este tí-

»tulo: Hércules fundador y Señor de Cadiz^ Y en esta

consecuencia con el vano presupuesto que apuntamos

en el §. precedente de que la poblaron primero los hijos
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de Japhet , había escrito antes :
" El segundo lugar en

«esta fundación dan al Egypcio Hércules, cuya ima-

wgen é insignias tomó esta Isla por su blasón y armas,

preciándose siempre de fundador tan valeroso." 1

4 Sin embargo el mismo Salazar muda inmediata-

mente de dictamen j porque habiendo confesado: "que
«lo fuese (esto es, fundador) de esta Ciudad, no lo

«dicen claramente los Escritores i solo que en ella fué

«sepultado, como dice Arnobio;" añade: "^Esto bastó,

»>y tener un tan sumptuoso y célebre templo en esta

«Isla , para que sus naturales le diesen título de fun-

«dador ; el qual creían, que como Dios supremo tenia

«á su cargo le defensa y amparo de esta Isla." Y no
embarazándonos ahora en la diferencia de Protector ó
Patrón con la de fundador , que aquí confunde Sala-

zar
,
pasaremos á reconocer las circunstancias que se

oponen á este sentir antes de proponer el nuestro.

5 Porque no puede dexar de causar extrañeza, se

le escapase, siendo tan erudito, el testimonio de el Ar-
zobispo D. Rodrigo repetido de tantos como recono-
ceremos , el qual hablando de el Hércules Griego ó
Thebano, escribe la clausula siguiente (2) : En el mismo
jítiempo se dice , que se ofreció al peligro de los Ar-
«gooautas, y reduxo la estación de sus naves á Jo dl-

«timo de España, y que fabricó en aquella parte for-

«tísinias torres , que sirviesen de monumento á Ja pos-
?5teridad , que aun se llaman Cádiz de Hércules." Pues
aunque no debía yo acreditar la noticia como tan en-
contrada á las que ofrecen los antiguos, no puedo dexar
de producirla en desengaño de que no falta testimo-
nio que átíibuya la fundación de Cádiz á Hércules

(2) Rodericus llb. i. cap. 4»

.
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sino solo la supone el Arzobispo D. Rodrigo en los

términos precedentes , sino repite su mismo dictamen

el Rei D. Alonso, explicando la significación de el nom-
bre que la impuso, de la manera siguiente (3) : Este

í^Ercoles después pasó de África á España , é arribó

»>á una Isla, do entra el mar mediterráneo en el mar
»oceano ; é porque él semejó , que aquel logar era muy
»> vicioso , é estaba en el comienzo de el occidente, fizo

»>una torre muy grande, é puso en somo una imagen

íjde cobre bien fecha
,
que cataba contra oriente , é

í>tenie en la mano diextra una grande llave en semi-

»jante , como que quiere abrir puertas; é la mano si-

»5n¡estra tenia alzada é tendida contra oriente; é habie

rescrito en la palma: Estos son los mojones de Ercoles

né porque en latin dicen por ffiojones Gades posieron

«nombre á la Isla Gades de Ercoles , aquella
, que hoy

jídia llaman Cádiz." Y aunque tampoco se pueden ad-

mitir por seguras las circunstancias que contiene, basta

para nuestro intento ,
que tenga por título la narra-

ción referida : Cuenta de como Ercoles pobló á Cádiz.

6 No copio las palabras de Fr, Juan Gil de Za-

mora (4), Maestro de el Rei D.' Sancho , aunque es-

-ciibia el año 12^8, por ser las mismas sin ninguna

variación que dexamos puestas de el Arzobispo D. Ro-

drigo ; de la manera también, que recopila Don Juan

Manuel (5) , Principe de Villena, las de el Rei D. Alonso

su tio , cuya historia compendia: fuera de que no ha-

biéndose impreso ninguna de estas dos obras, no seria

í Í19DD1

(3) Chronica general p. i. (O D. Juan Manuel. Ept-

cap. I y. XorcíQ de la chronica general:

(41 Joan. .flEgidius Zamor. part. 1. cap. j.

át preconiis Hispaniae : traer, i.
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gran descuido el que no las hubiese visto Salazar: asi

pudieía excusarse de las de el Cardenal de Girona, el

qual escribe (6) :
" La primera de todas las Ciudades

>nle España, de que solo se habla , será Cádiz , de

íjquien hace memoria Dionysio Alexandrino , á quien

j?traduxo en nuestra edad Antonio Becaria Veronés,

»la qual antes de la venida de Hércules se decia Tar-

»?teso
;
pero después que llegó á ella Hércules

, y fa-

»)bricó alli las columnas en emulación de el otro Hér-

»>cules Egypcio
,
que habia labrado otras en la opuesta

«costa de África , según Diodoro en el libro quarto,

»> por las mismas columnas que habia erigido , se llamó

•»la Isla y la Ciudad que estaba en ella Cádiz de Bér-

acules , según parece de Priciano. " Por donde se des-

engañará Salazar , hay quatro Escritores
,
que dicen

fundó Hércules á Cádiz , sin que nos toque ahora re-

conocer los fundamentos de que lo infieren,

7 Basta saber que de tres héroes distintísimos, y
que ñorecicron en muy diversos tiempos , aun(Uie á

todos se atribuye uniformemente el nombre de Hér-

cules , se ofrece confundida la memoria en los Escri-

tores antiguos, que reñeren sus acciones, muerte, y
sepulcro en Cádiz i porque muchos atirman , se con-

servaban en el celebrado templo suyo en aquella Isla

los huesos de el Egypcio predecesor en edad á todos

los que obtuvieron por excelencia aquel renombre. Otros

juzgan , era el Phenicio el que se veneraba en él : de

la manera que los mas atribuyen al Griego, con)o el

último en tiempo
, y á quien apropiaron sus natura-

les quantas heroicas acciones executaron los que le pre-

cedieron , no solo el dominio de Cádiz , sino de toda

id) Gerundens. in Paralipcm» lib, r. cap. 20.

Tomo IL Rr
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España , mezclando tan notorias ficciones en las proe-

zas ,
que le atribuyen obladas en ella

, que las dexan

notoriamente inverisimiles ; sin que falte quien asegure

se le daba culto con ara distinta en el mismo templo,

que los demás convienen estuvo dedicado al Phenicio.

Lo cierto es, que la efigie de sus monedas, que copia

Salazar , según convence la clava y piel de león , con

que se ofrece adornado
,
pertenecen al Griego , sino

las tomó de el Egypcio j á quien por esta circunstan-

cia atribuye la fundación de Cádiz, como juzgó Dio-

doro Sículo.

8 Esta contrariedad de opiniones junta con la re-

pugnancia que se halla en todas contraria á otros pre-

supuestos constantes en la historia de los siglos , en

que florecieron los mismos sugetos , á quien confieren

aquel renombre, como reconoceremos en su lugar, ha

ocasionado se tenga por inverisímil y fabuloso quan-

to conservan los antiguos de las acciones de Hércules

en España , y de el origen de tantas Ciudades como en

ella le celebran por su fundador. Por otra parte no

dexa de causar estrañeza se hubiesen supuesto tantas

y tan repetidas noticias , sin que tuviesen algún. fun-

damento verdadero, sobre que se fraguase lav ficción,

como les sucede á todas , las que nías parece se apar-

tan de lo posible , si se examinan con alguna dili-

gencia.

o El mismo reparo tan regular me ha motivado

á qué fuese observando diversas circunstancias con que

poder adquirir el conocimiento de la verdad , que se

encubría entre las mismas sombras que la ocultaban;

porque, como advierte Francisco Bosquet, cuyo acer-

tado juicio en discernir y separar las noticias seguras

de las inciertas dignamente le ha grangeado el gran
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crédito que goza entre los doctos (7) : "Aun las que

»vse ofrecen confusas y mas perturbadas, por estar com-i

»9 puestas de verdades y engaños nOidísí'jíatt de centellear

»'algun rayo de luz ^que nos denlüéstré Ik vei'dad'j"'Y

si no me engaña el amor propio, falible siempre aun

en materias menos obscurecidas , nie parece he descu-.

bierto el manantial de que proceden todos los civení..'

tos, que como impropios y ágenos dé ninguno de loa

tres referidos Hércules ^ á quiérí-*%e atHbUyen , corren

desestimados de los atentos, como inciertos, y total-

mente inverisímiles. Porque padeciendo las contradi*»'

cione-s , que después veremos, el que habieseí venido 4;

España- alguno de ellos ,- queda i ale misn[>o tie^mpolconi^

vencido de falso quanto permanece asegurado obra-

ron en ella. De que nació el que pasase yo á discur-

rir, si se podria hallar algún sugeto mas propio nues-

tro , y como tal distinto
, y totalmente diverso , asi

de los tres sobredichos mas señalados, entre los que me-

recieron el renombre de Hércules, como de los demás,

que también le obtuvieron , á quien por la excelencia

de sus heroicas acciones se le hubiesen conferido de la

propia suerte que á ellos.

10 No me salió enteramente vana esta imagina-

ción ; pues se me ofrecieron tantas circunstancias,

como iré demostrando en las Disquisiciones siguien-

tes, para pensar fué el Hércules que dio motivo á las

ficciones que refieren los Escritores griegos obró el suyo

en España , y de quien pasaron asi á los Romanos,
como á los nuestros , el mismo Archelao que justifi-

camos fundó á Cádiz: conclusión, que por su misma
estrañeza necesita de tan prolixo y dilatado examen,

(7) Bosquetus Histor. Eceles. Gaditan. lib. i. num. 26.

Rr a
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como el que nos ha sido preciso emprender, para que

pierda el horror de no hallarse advertida de otro , y
quede con aquella probabilidad

,
que ha podido alcan-

zar nuestra diligencia , según constará de su mismo

contenido ; cerrando este §. con suponer en el inte-

rior que se justifica mas de propósito, que si Arche-

lao ,
que fundó á Cádiz, es el mismo Hércules Ga-

ditano ,
que tuvo su sepulcro en el celebrado templo,

que de su nombre se conservó venerado en aquella Isla,

aunque atribuyan todos los antiguos su primera po-

blación á los Phenices , no se oponen estos dos presu-

puestos : pues fué aquel Principe quien guió la colo-

nia de los Phenices ,
que hizo su asiento en ella.
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DISaUISICION DUODÉCIMA.

Diversidad de Hércules en todas edades y na-

ciones. Tuviéronle propios las mas. El origen

de este nombre es incierto. Ni el Egypcio,

ni el Phenicio , ni el Griego vinieron á Es-

paña, como presuponen antiguos y modernos.

§. I.

"Dificultad de distinguir las acciones de Hércules

por el número grande de los que tuvieron

este nombre.

,L^a parte mas incierta que ofrece la historia an-

tigua , es aquella , que obscurecida con fabulosas fic-

ciones, ó transformada en enigmáticas alegorías oculta

enteramente la verdad á la mayor diligencia, no per-

mitiendo pase nunca su firmeza de la verisimilitud du-

dosa de las congeturas. Asi les reconviene Arnobio á'

los Gentiles , demostrándoles la engañosa falencia de

su falsa religión , reducida al misterioso velo de en-

trambos presupuestos (i):
^* Porque si todo qiianto se

«compone de alegorias, se forma de retiradísimos con-

»>ceptos , y no tiene objeto cierto que ofcezca conoci-'

«miento seguro, y determinado de lo que contiene, qual-

» quiera tendrá licencia para arbitrar según le pareciere,"'

^asegurando se expresa alli lo mismo á que le induce

«su presunción ó congetura opinable."

(i) Arnobius llb. 4. pag. i^i.
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2 Que pertenezcaa á entrambas clases las acciones

que refieren los antiguos de sus decantados Hércules,

nadie que -las atendiere con reparó , dexará de confe-

sarlo , cómo ni tampoco de reconocer por la variedad

de los prodigiosos sucesos que le atribuyen obrados en
diferentes tiempos y provincias , son mas que otros

ningunos de quantos consta el tiempo mithico ó fabu-

loso , sumamente diñciles de desenmarañar, si se inten-

tare reducirlos á que queden verisímiles por la impli-

cación de sugetos diversos , á quien se atribuye sin

ninguna diferencia el mismo nombre de Hércules, mal
distinguida de algunos Escritores antiguos, y confusa

con-^ malicioso artificio de otros; pues aunque éntrelos

modernos se han dedicado tantos con no pequeña fe-

licidad á descubrir muchas de sus mas retiradas fic-

ciones , dexando manifiestos los verdaderos sucesos que
se ocultaban en ellas , resta sin embargo gran' parte

todavía por aclarar ; y entre otras las que pertenecen

á España ise conservan aun en las mismas tinieblas á

que las reduxeron sus primeros artífices ; de que pro-

cede la variedad y poca firmeza con que se ofrecen re-

feridas en nuestras historias las acciones que en ellas

se- atribuyen á Hércules , obradas en esta provincia, y-

cuyo exánien será solo el empleo de esta Disquisición,

por experimentar , si se consiguiese en ella el acierto,

con la casualidad misma con que pondera Tertuliano

le encontraron los Gentiles , en quien se halla con el

'

simil siguiente '',^2) : "Algunas veces en las mayores'"

»> tempestades , enue los mas confusos vestigios de el

wcielo y de el mar con prospero error se ofrece el puer-

»to ; y algunas también entre las mas espesas tinie-

(2) Tertulian, de Anima cap. 2. ,
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wblas acierta la entrada y la salida la ciega felicidad."

3 Para lograr ruejor esta fortuna, será preciso pre-

venir algiiaas dificultades, que hasta ahora la han he-

cho mas diricil de conseguir j y sea la primera el cre-

cido numero de Héroes , ó señalados Varones , asi en

virtud , como en valor, á quien confinó la antigüe-

dad sin ninguna diferencia el renonjbre de Hercules^

con que expresaba su crecido merecimiento, según tes-

tifica Servio (3) por autoridad de Varron, asegurando

señalaba quarenta y tres sugetos distintos, que le ha-

blan obtenido : de que nació la duda de Cicerón (4),

quando confiesa ignoraba á qual d'e ellos daban culto

sus Romanos: y asi escribe : "Quisiera saber de ver-

jjdad á qual Hercules principalmente veneramos; por-

»que nos proponen muchos:" Aunque asegure Vo-
sio (5) por testimonio de Verrio Fiacco , según pare-

ce de Servio (6) se llamó Carano el Hercules Romano,
ó Recarano, como le nombra S. Aurelio Victor ('7) poií

el de Lucio Cassio Hemi'tia ; lo cierto es, que en aten*

cion á la generalidad, asi de su nombre como de su
culto, le expresó Virgilio (8) con ti de común Dios^

para dar á entender le veneraban 'las naciones todas'^

de la manera que advierte Servio, supone el mismo
poeta en otra parte, aunque sin expresarlo, le tuvo
Protheo; pues le atribuye las columnas, que fueron

propias de Hercules, según se reconoce de las pala-

bras siguientes de aquel celebre Gramático (9):"Co-

(3) Servius in lib.8. iílneyd. (6) Servíus in lib. 8. Virgi-
vers. J64. lii.

^
(4) Cicero de natura Deor, (7) Victor de orig. gentis

lib. 3. cap. 16. Rom.
,

,
,,

(5) Vossius de Idololat.l.i, (8)
'

Virgil. lib. 8. vers. 275':

cap. 12. iib. 2. cap. r^. {cfy Id Yvb. 11. v^rs. aós.
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íínocemos ,
pues, que todos los fuertes se llamaban

«Hércules: por donde parece afectó Virgilio el poner

»las columnas de Prottieo
,
que fueron propias de

»> Hércules, para demostrar fue también él llamado Hér-
vcules."

4 De esta propia multiplicidad de Héroes, á quien

se confirió indistintamente el renombre mismo, pro-

cedió la diferencia de distinguirlos deducida de la di-

versidad de sus patrias , del origen de sus naturalezas,

de las Provincias , ó Ciudades en que se hallan ve-

nerados con mayor, ó mas especial culto , y del parti-

cular patrocinio con que los celebraban por sus Pro-

tectores otras, aumentándose la misma confusión
, que

se solicitaba evitar con este nuevo medio de vencer-

la, por la incertidumbre con que permanecen igual-

mente desconocidos los verdaderos motivos de los m s-

mos renombres, con que se ofrecen celebrados, sin

que se pueda discernir con entera firmeza qual de ellos

le obtuvo en atención á su naturaleza, ó respecto de

la especialidad sola de su mayor culto , ó particular

protección, según hace fe el de Hércules Gaditano taa

común en los Escritores antiguos, como mas propio

de nuestro asunto, el qual atribuido hasta ahora por

todos á la suntuosidad del templo, que se conservó

dedicado á su nombre en la Isla de Cádiz con mas

particular culto, que en otra parte alguna, juzgamos

le obtuvo mucho antes de fabricarse , en atención á

que fue el Hércules, á quien se atribuye el que pri-

mero la pobló , estableciendo en ella su dominio
, y

extendiéndole desde alli en la costa inmediata de Es-

paña en entrambos mares mediterráneo , y occeano,

y que por haber muerto en ella glorioso por sus fun-

daciones y conquistas, se labró en honor suyo, y para
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conservar venerado su cadáver el mismo templo, que

después fue tan celebre con su nombre , según ire-

mos justificando en esta Disquisición
, y las siguien-

tes, y discurrió también Gerardo Juan Vosio (10) aun

sin mayor prueba que la que se deduce de las con-

gruencias, que se le ofrecieron para inferirlo como re-

gular, según constará después, quando se copien sus

palabras.

5 Pero lo que mas dificulta la distinción que in-

tentamos manifestar del verdadero Hércules que nos

pertenece, es la ambiciosa vanidad con que aplicaron

los Griegos al suyo quantas gloriosas acciones habían

obrado los demás, que florecieron antes que él, en to-

das las Provincias, en que fueron celebres, y en cuya

atención se les habia conferido el mismo renombre,

procurando cuidadosamente obscurecer su memoria,

para dexar mas gloriosa con los trabajos ágenos la del

que veneraban como propio : de la manera que ad-

vierte Diodoro Siculo, habiendo demostrado le pre-

cedieron otros, que también le obtuvieron, diciendo (ti):

"La semejanza del nombre , y de la profesión , oca-

>>sionó el que después de la muerte de ios primeros

^adjudicase la posteridad sus acciones á este solo, como
»>si no hubiese habido en toda la edad antecedente

»mas Hercules, que uno." Y solo con este motivo tuvo

por tan grande ofensa de su nación Plutarco, el que

hubiese hecho memoria Herodoto de los dos Hercu-

les Egypcio,y Pheniz, que la cuenta entre las ma-
lignidades, de que le calumnia, justificando su sinra-

zón solo con el continuado silencio, con que omitie-

Cío) Vossius de Idololatria: (11) Diodor. lib. 4, propé
lib cap. 34. finera.

Tomo IL Ss
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ron su memoria los mas antiguos Escritores Griegos;

y asi concluye (12): "Porque éntrelos mas antigües,

»y doctos varones , ni Homero , ni Hesiodo , ni Ar-

»chilocho, ni Pisander, ni Estesichoro, ni Alemon,

>jni Pindaro hacen memoria alguna de Hércules Egyp-

«cio, ó Pheniz , sino solo conocen aquel único Hér-

íjcules nuestro Beocio, y Argivo." De cuyas palabras

se convence con toda evidencia el cuidado con que

siempre procuraron los Griegos obscurecer y borrar la

noticia, de que hubiese habido nunca otro Hércules,

que el suyo. Sin embargo de cuya diligencia no de-

xaron los Escritores Romanos de reconocer algunos,

pero distintos del Thebano, aunque celebrándole como
el mas excelente de todos, le diferenciaron con el re-

nombre de grande ^Qom.0 se ofrece expresado en Vir-

gilio (13), no solo para denotar el valor de su espí-

ritu y la robustez de su cuerpo , según creyó Cerda,

sino atribuyéndosele por particular excelencia, con que

distinguirle por ella , como al mas principal y seña-

lado entre los demás, según testifica de aquel verso de

Chrispino, antiguo Poeta, de que se vale Fulgencio

Planciades (14) en prueba de que denota el verbo an-

tistare lo mismo que aventajarse, y preceder á los

demás ; pues se atribuye en él esta prerogativa al mis-

mo Alcides , ó Hércules Griego, sin embargo de ha-

ber sido entre todos el que tuvo mas infeliz, y ver-

gonzosa muerte , como pondera Arnobio , dándole en-

tonces el renombre mismo
, para que mejor constase

por él la inconsecuencia , y futilidad del culto pro-

(t2) Plutarchus, de Hero- (14) Fulgentius Planciades

dot. iTiaÜgnitate : pag. 85-7. Óe prisco sermone; num 28.

(13) Virgil. lib. 8. vers.103.
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fano: y asi dice (15) :
'^ ¿Por ventura, no lisongeais con

«sacriücios , con victimas, con incienso al mismo Hér-

»cules Grande, de quien vosotros propios aseguráis ar-

>»dió , y fue quemado en funesto sepulcro? " En cuyas

palabras se ofrece usado dos veces el A.ntithesis con

suma propiedad , y hermosura, contraponienido la inde-

corosa muerte de su mentido Dios al renombre de

Grande, que tan sin razón le conferian
, y tan frecuen-

temente se le repite atribuido en Séneca el Trágico (16);

de la manera que opone la lisonja de ofrecer como
obsequio el humo de incienso al que habia fenecido

su vida abrasado en el fuego.

6 Pero como no es de nuestro intento detenernos

á distinguir los Héroes diversos , que tuvieron el re-

nombre de Hércules , ni demostrar las acciones que

pertenecen á cada uno , nos contendremos solo con exa-

minar las que supone obraron en España los tres mas
celebres , que nos introducen en ella , el Egypcio ó

Lybico, el Tyrio ó Pheniz
, y el Griego ó Theba-

no, que, como apuntamos en el §. ultimo de la Dis-

quisición precedente, corren hasta ahora por nues-

tros , reconociendo antes la incertidumbre con que
permanece desconocida la verdadera deducción, y ori-

gen de el mismo nombre tan celebrado en todos, para

pasar mas desembarazados en las siguientes á desva-

necer el nuevo Hércules, que nos apropia Pellicer
, y

justificar el que solo juzgamos nos pertenece.

(ir) ArnobiusUb.i.pag.24. Oetaeo act. 3. vers. 769. Et iti

(16) Séneca ¡11 Hercule fu- Medaea acc 3. vers. 649.
rente, act. 2. vers. 438. Et in

Ss 2
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§. IL

Incertidumhre del origen y significación de el renombre

Hércules , y desengaño de que no procede de la

lengua griega.

^C'Omo siempre ha sido el común enemigo con-

tinuado y engañoso emulo de las admirables y mise-

ricordiosas obras de Dios, dcr ordmaiio se vale en opo-

sición suya de sus mas gloriosas maravillas, para con-

vertirlas con fraudulenta malicia en pernicioso perjui-

cio de ios hombres, á cuya mayor utilidad se dirigen.

Con este detestable fin solicitó en el estado de la ley

escrita viciasen sus incautos sequaces los libros sagra-

dos en que se contenia , para propagar mejor su falso

culto con los mismos medios por donde se estableció

el Verdadero. Asi nos lo enseña el m.ismo Espíritu di-

vino , quando refiere como los abrieron los Macabeos,

para implorar con aquel reverente obsequio el sobre-

natural auxilio de que necesitaban para defender mas

esforzados con él su debido honor i pues añade inme-

diatamente : "Escudriñaban en ellos los gentiles la se-

wiTjejanza de sus simulacros." Esto es, según explican

y comprueban con multiplicados exemplares sus intér-

pretes , deducían de su santa y verdadera enseñanza

ias supersticiosas ceremonias de su falsa doctrina ; no

que por ellos les arguian de idolatras, como entiende

el Cardenal Thomas Georgio Anglico , cuyos comen-

tarios sobre los Macabeos publicó por de el Angélico

Doctor sin ninguna razón Fr. Esteban de Sampayo.

2 Este presupuesto es tan constante en la Iglesia

Católica desde que comenzaron á ñorecer en ella suj

primeros Doctores , que se ofrece repetido y compro-
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tado en quantos escribieron apologías en defensa suya,

desvaneciendo con él las falsas calumnias que impu-

taban maliciosamente los gentiles á los que la seguían,

redarguyéndüles el que desconociesen ingratos el verda-

dero origen de que había procedido, no solo la vana

sabiduría de que tanto se gloriaban , sino sus mas ce-

lebradas Hcciones , y supersticioso cuito Habiéndose

adelantado en este siglo tanto la diligencia de los eru-

diit^s en la demostración n)¡sn»a,que apenas se ofrece

fábula , ceremonia ó rito entre los profanos , que no

se de.nutíStre procedido de la torcida inteligencia de

los Libros sagrados ', y entre las demás usui paciones

fraudulentas de que les Convencen, tienen gian parte

las ad Dirables acciones que atribuyen a su decantado

Hércules , formando de las verdaderas , que en ellos

se ofrecen obradas por J.^b , por Jusué , por Sansón,

y por Jonás, las mayores délas que le atiibuyen, y
cuyo cotíjo hicieron mas de propósito después de otros

con entera evidencia, Nicolás Serario (j) , Fridtrico

Faubmano (2) , Gerardo Juan Vosio (3) , y Pedro Da-
niel Huecio (4).

3 Pero pan que mejor conste la irregularidad con

que procedieron en los mismos hurtos de los libros sa-

grados , haremos demostración del exemplar de Junas

por menos común , de cuyo prodigioso peligro á que le

reduxo su inobediencia dejiositado tres días en el vientre

de la ballena , como se contiene en su historia (5) , se

(i) SerarJus in lib. Judicura cap. 32. et cap. 26.

cap. ló. quaest. ¿6. ^4) Huetiuü in demonstra-
(2) Faubmanus iri epist. ad tinne Carbólica vcritaiis part. r.

lectorem, coujm ad Cirim Vir- prop. 4.. pag. 1 yo, 157, et 179.

8 I''-
(f) Jpiias cap. 2. vers. i.

(¿) Vossiusdeldololátrial.i. et a.
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valieron para atribuirle á Hércules por de quien le refie-

re Lycophronte (6), según le entiende S. Cirilo Alexan-

driao (7) , y explica tanto después Isacio Tzetzes (8),

su Escoiiastes griego , de la manera que Theophilacto

se vale de la noticia misma , comentando al propio

Profeta, y cuyos tres lugares junta Vosio (9) , asi como
Alfonso Salmerón (10) añade que de haber tragado la

ballena á Jonás en el Ponto, seq;un asegura Josepho (i i),

tomaron los griegos la circunstancia de atribuir acon-

teció el mismo suceso á su Hércules en el propio mar,

quando le navegó en compañía de los Argonautas: cuya

observación repiten Juan Bautista Vivieno y Cornelio

Alapide. Porque si Jonás floreció mas de dos siglos

después que su Hércules , según convienen todos los

chronologos modernos mas puntuales , no puede ha-

ber mas evidente demostración de la engañosa y fal-

sa vanidad con que procedieron en las acciones ma-

ravillosas que le atribuyen los suyos, que el desengaño

de esta acontecida tantos años después de su indecente

muerte.

A Por la misma razón de celebrar de sus Alcides

los griegos acciones tan evidentemente agenas , como

esta que decíamos , se- infiere no pertenece á su len-

gua el renombre "Heracles" de donde se formó el

latino Hércules ,
que le confieren como natural y de-

ducido de ella , fuera de la contrariedad con que

disconvienen en su origen ó etimología : porque los

(6) Lycoph. in Casandra. ^ (9) Vossius de idololatria

vers. 33. ^''^' ''

(7) S. Cyrilus in Jonam (10) Salmerón tom. 8. tract.

DaQi« 760» ^7'

(8) Tzetzes in Lycophron- (ir) Josephus Antiq. lib. 9.

tem: pag. 10. cap. 11.
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que juzgaron se -expresaba el sol alegóricamente con él,

le interpretan gloria del ayre , por ser aquel planeta

quien mas le hermosea con sus lucientes rayos, según

parece de Porphyrio en Ensebio (12), y de Macrobio.

(13}. Otros, entre quienes cita Diodoro Sículo(i4) á

Matris escritor antiguo (que no podrá decir si es el mis-

mo Matris Atheniense, cuya parsimonia tanto pondera

Atheneo) (15) quieren denote lo misnio que ^/(?r/íí í/é

Juno , dando á entender asi , fué el odio con que le

habui procurado aquella falsa deidad los repetidos pe-

ligros ,
que venció valerdso, la única causa de la glo*-

ria ,
que adquirió con sus continuados triunfos. Aun-

que el mismo Diodoro (16) desestima esta deduc-

ción introduciendo otra : pues asegura, " no le obtuvo

jjpor la gloria que le habia ocasionado Juno, como dice

3>Matris , sino porque emulando las acciones del an-

jjtiguo Hércules acrecentó de gloria y fama la que ha-

jíbia heredado de él." -j-
.

5 Pero si el mismo Diodoro, asi también como He-
rodoto, reconocen por mas antiguo que el Thebano no

solo al Hércules Egypcio , sino al Pheniz , igualmente

confesando uniformes les imitó en el valor, y que por

esto le atribuían los griegos "las mismas gloriosas ac-

ciones que hicieron célebres sus nombres ¿cómo puede
ser propio del ultimo el que obtuvieron tanto antes

los precedentes? Y si el uno fué Egypcio y el.otro phe-
niz ¿cómo se podrá asegurar no proceda de alguna de

las dos lenguas , de cuyas Provincias fueron naturales,

sino de la griega tan desconocida entonces de entram-

(12) Euseb. de Praepar. Ev. {14) Diodorus lib.i.cap.41.
lib. 3. cap. II, (15-) Athenaíus. üb. 2. p.44,

(13) Macrob. Saturnal. 1. 1. (16} Diodor us ubi suprá.
eap. 20.



328 .^-•-
' Cádiz Tfientcia.

bas? Siendo mas regular y conforme á razón , se for-

mase de la que era común , á donde floreció el pri*.

mero á quien se impuso. Y pues los propios Herodoto

y Diodoro aseguran fué mas antiguo el Egypcio,en
aquella lengua se debe buscar el origen del nombre de
Hércules

,
que le atribuyen, y no en la griega, de quien

se deduce el último ; presupuesto que le asentó por
tan constante Herodoto , sin embargo de ser griego,

como se reconoce de sus palabras
, que son como se

siguen , hablando del mismo Hércules suyo :
" Cuyo

»> nombre no le recibieron los Egypcios de los griegos,

»>sino los griegos de los Egypcios , y particularmente

«aquellos que le impusieron al hijo de Amphytrion."

Conclusión tan conforme al sentir de los mismos Egyp-
cios , como se reconoce en Cornelio Tácito

, quando
describiendo aquella provincia con ocasión de referir

la jornada que hizo á ella Germánico, después de haber

hablado de la Ciudad de Canope en la ribera del Nilo,

añade :
" Desde allí la boca mas cercana al rio está

«dedicada á Hércules, que los naturales aseguran, na-

»ció en su provincia , y fué antiquísimo , y que los

«que después le igualaron en valor fueron adoptados

»>en su mismo renombre," esto es, se les confirió igual-

mente en imitación suya el de Hércules; porque me-
recieron de la propia suerte aquella veneración misma,

que mantenía por sus heroicas acciones el primero que

le obtuvo. Con que no puede dudarse procede de la

lengua egypcia y no ds la griega.

6 No son mas regulares , esto es , acreditadas y
seguras otras tres deducciones semejantes , que propu-

sieron tres genios irregularisimos que ha producido este

siglo, y que solo con referirlas, quedarán por sí mismas

desvanecidas
, y en la debida clase que merecen. La prir
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mera expresó Juan Goropio Becano de la manera si-

guiente :
*^ Nü es otra cosa Hércules en la lengua Scy-

»3thica ,
que testículo. común ó público ; cuya virtud»

«propagó la de engendrar á todos los testículos:" iaia—

ginacion tan extraña, que dificultosamente se leerá sia

risa y lástima de quien se le ofreció semejante dis-

late. Sigúese Adriano Scrieckio con su quimérica lengua

céltica ,
que supone fué la general prinvitiva y matriz

de todas, envidioso de que hubiese conferido antes este

honor Becano á su Cymbrica imaginaria : con cuyo
presupuesto asegura, que :

" Er scul denota en céltico

wlo mismo que protector de la tierra." El tercero que
acompaña en la irregularidad del juicio á los dos pre-

cedentes es Jiicobo Mugon , igualm.ente Flamenco como
ellos

, y primer descubridor también de la lengua Ja-
.pática , á que pretende como á primaria reducir las

demás. Dice pues :
^ Hércules

, que en Griego suena
«(Heracles es nombre apelativo de Japhet , esto es, di-

«latado de Hará y Cada." Tan notables orígenes todos

de un nombre que califican Herodoto y Tácito, como
vimos, por Egypcio,

^ Menos descaminado , como sugeto de diferente

solidez, procede Nicolás Serario
, que le deduce de la

lengua hebrea, por la cercanía que reconoció San Ge-;

rónimo conservaba con ella la egypcia : aunque tam-
poco me satisface ninguna de las dos deducciones-'que

propone
,
procurando adoptatlas con las acciones de

Sansón
, que juzga .fué el primero á quien se impuso-

el nombre de Hércules ; porgue habiéndole precedido

muchos años no solo el Egypcio , como deniostrare-

mos después , sino también el nuestro Gaditano , es

preciso sea mas antiguo de lo que presupone ; y ori-

ginado de aquella misma lengua , en cuya Provincia

Tomo II, Tt
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floreció el héroe á quien se impuso la primera vez, ó

como propio ó como expresivo de su valor
, quedando

en honor suyo recomendable, para denotar con él igual

excelencia á la que habia concurrido en quien primero

le obtuvo, como los de Cesar y Augusto entre los Ro-
manos: sin que nos permita el silencio continuado de

los Escritores primitivos y desinteresados, podamos ase-

gurar mas de que fué E^ypcio, como se inñere de Hero-

doto, Diodoro y Tácito que reconocen unit'ormes fué

natural de aquella Provincia el mas antiguo en quien se

ofrece, respecto de haberse variado de wanera. la primi-

tiva lengua suya con el Imperio de los Griegos en ella,

desde que la sujetó Alexandro el grande, que son rarí-

simas las voces , que se putde justificar la pertenecen,

por mas que se esfuerze el Padre Athanasio Kirchero ea

defender es la Coptica común que hoy se usa en Egyp-

to , la mayor parte corrompida de la griega, y en todo

distintísima de las demás orientales, la misma que se

hallaba en tiempo de los Faraones. Bastándonos haber

demostrado para caminar con firmeza en lo que hu--

biéremos de discurrir de nuestro Hércules gaditano,

no es este nombre griego como notorio y celebrado

mucho antes que floreciese Alcides, á quien se le atri-

buyen sus Escritores ,
para que se extrañe menos la

obtuviese el nuestro largo tiempo antes que naciese

el Thebano, con quien los mas de ellos le confunden,

asegurando uniformes fué el que estuvo en España, y
dominó tn ella algunos años, como veremos en el pár-

rafo siguiente.
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§. III.

Quan común es en los Escritores antiguos traer á Es'

paría al Hércules griego.

I E ntre los presupuestos que dexamos justificados,

los dos mas principíales se reducen á reconocer la am-
bición con que procuraron los Griegos se obscureciese

y borrase enteramente la memoria de quantos héroes

florecieron ilustres en las demás Provincias agenas de

la suya con el nombre de Hércules , antes de habér-

sele conferido á su Alcides
,

para poder mejor apro-

piarle sin contradicion las mas gloriosas acciones que
habían obrado ellos. Pasando después á discurrir di-

versas deducciones que hiciesen creíble procedía tam-
bién de su propia lengua griega el mismo renombre
de Hércules

,
que antes que se conociese en ella le ha-

blan obtenido aquellos propios , en cuya imitación se

le impusieron al suyo, infiriendo de entrambos inciertos

y falsos presupuestos la conclusión que tan de propósito

defiende Plutarcho, impugnando como vimos á Hero-
doto , porque reconoció por mas antiguos que al The-
bano al Hércules Egypcio y Pheniz : pues no se vale

de otra comprobación para asegurar había sido solo y
único el que ellos veneraban con aquel nombre

, que
la de no hacer memoria de otro ni Homero, ni He-
síodo , ni Archilocho, ni Pisandro , ni Sthesícoro , ni

Alemán , ni Pindaro, sin embargo de haber sido todos
Poetas; de la manera que por el contrario, oponién-
dose á este falsísimo dictamen Macrobfo (i), afirma

(i) Macrob.lib. 2. Saturnal, cap. 20.

Tt3
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con mas verdad fué el Thebano ni el dnico ni el pri-

mero que obtuvo el renombre de Hércules.

2 En continuación pues de enti ambos presupues-

tos, y por cuyo níotivo nos pareció preciso haber hecho,

antes notoria su falencia y engaño , atribuyen gene-

ralmente todos los Poetas Griegos y Latinos á Hér-

Quiés, , sin Gu.yas mas especiales señas. entienden al The-

ba.no 5 las dos mas decantadas accioiíes que se ofrecea-

suyas executadas en España, asi la victoria y muerte

de los Geryones, que suponen acontecida en ella, como

las columnas que de su nombre permanecieron tan cé-

lebres ea tados los Escritores antiguos , contando la^

primera uniformes entre sus doce trabajos, ó trium^hos

por el décimo en el orden*

'^ De los Poetas pa«ó- esta noticia á ser iguarmente-

común, ea los historiadores, y como tal la repite Dio-

doro Sículo refiriendo muy poi'! menor su jornada á

España , y como sujetó á su dominio toda la Provin-

cia de k manera que supone también. Dionysio Hali-

earnasio , diciendo (2) :
" Pocos años dfespues de la ve-

wnida de los Arcades , entró otro exército de Griegos,

«en Italia gobernado de Fié re ules., que i-nmediatamentC'

«habia reducida á s-u^ Imperio- á España- y á toda la

jítierra que corre hasta el occidente" sin que sea ne-.

cesarlo copiar los testimonios de Apolodoro. y Pausa-

nias comunes á todosi

A Est rabón tuvo por taíi notoria y vulgar esta jor*

nada- de Hércules á nuestia Provincia ,
que le parece

apeno de toda- raaoa la ignorase Homero ; y asi es-

cribe hablando de- él (3)^: "Demostró^ también demás
o

{2) Dionys. Hállcarn. Ub. i. (3) Strabo lib. i. pag. 2..

p^g. 26.
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wde esto la felicidad y benigno temple de los que ha-

«bitan en el occidente : porque había oido (según pa-

nrece)la navegacii^n á España , con que executó su

>íjornada á ella Hércules, la que algún tiempo d^íspues

wemprehendieron lus Phenices
,
que poseyeron en ella

«muy dilatado Imperio
, y üitimamente la de los Ro-

>i manos. " Aunque es mas constante no entraron los

Romanos en España hasta muchos años después de la

muerte de Homero , y que de ninguna manera pudo
tener aquel Poeta noticia de las expediciones que hi-

cieron á ella»

5- El mismo Estrabon (4). refiere por testimonio
de Artemidoro, que dice snseñó gramática en la Tur-
dttania ó- Audiii'ucía, se quedaron á publar en España
algunos de los que. eon Hércules vinieron á ella. Tam-
bién hace oaemoria de las grandes proezas que le atri-

bula Megasthenes obradas en nuestra Provincia tan ap'e-

nas ÓQ lo posible , que las- tuvo Herathostents por fa-

bulosas (5)..

6 A miaño Marcelino , discurriendo en el origen de
lx3S Galos , ofrece acreditado el concepto mismo ast

por el sentir uniforme de los naturales de aquella Pro-
vincia 5 con.o por las inscripciones que dice permane-
cieron en ella , pues escribe (6) :

" Tos naturales de la

«región aseguran á todos aquello mismo
, que noso-

>?tros leemos grabado en sus monumentos, esto es'

»que Hércules hijo de Amphyrrion se aceleró á en-
wfrenar la perniciosa, tiranía de Geryon y Tauricio de
v\o% quales el uno infestaba á España

, y el otro á las

yj Gallas." Aunque parece dá á entender reconoció Ti-

(4) Strabo lib; 3. pag. i$j. pag. 687.

(s) ídem Strabo lib. 15. (6)- Amianus. Jib. ly. pj j^.
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magenes Syro ,
que este es de quien habla , aunque le

llame ""en la diligencia griego" pues consta de Plu-

tarcho (7) escribió de las Galias
,
quando dice imitó

en este argumento á Calisthenes Sybarita , otro Hér-

cules mas antiguo que el Thebano
, pero griego tam-

bién ,
pues por su autoridad dice , hablando de el mismo

origen de los Galos (8) : ^'Otros afirman que los Dorien-

»ses siguiendo al antiguo Hércules habitaron en los

«confines del occeano." Si acaso no fué inadvertencia

de Amiano , que no reconociendo al H-ércules Tyrio,

de quien es muy posible hablase Timagenes , como na-

tural de Syria, en cuya Provincia fué tan celebrado,

creyese habia florecido en Grecia otro héroe del mismo

nombre anterior al Thebano ; y asi para distinguirle

del último le llama el mas antiguo.

7 Nuestros primeros Escritores van tan conformes

en atribuir al Hércules griego las mismas acciones que

le confieren sus naturales obradas en España , como

quien no conoció otro , según demostraremos en el

§. siguiente , donde se copiarán algunos testimonios

suyos menos vulgares , y aun entre los latinos, es de

sentir Vosio (9) , entendió Varron con el nombre de

Lybero al mismo Hércules en aquel lugar, en que re-

fiere Plinio por testimonio suyo las naciones peregri-

nas, que poblaron en nuestra Provincia, sin que pueda

dudarse fué uniforme sentir de los Griegos traer á

ella su Hércules , y que siguiéndoles muchos de los

mismos Romanos repiten por constante esta jornadai

con que no hay para que detenernos mas á justificada,

(7) Pintare, de ñumlnlbus: (<í) Vossius de Idololatría

pag. 22.
^

lib. I. cap. 33»

(8) Amiaaus ubi supra.
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quando es tan notoria y se ofrece tan repetida en

la mayor parte de los Escritores de todas naciones an-

tiguos y modernos : reservando los testinjonios de Jus-

tino y Salustio, que necesitan de particular explicación,

para reconocerlos en ocasión mas oportuna.

S. IV.

Hasta los principios del siglo pasado no se conoció en

España mas Hércules^ que elgriego.

I .^-l-unque no se puede dudar padecieron grande

estrago y ruina las antiguas memorias y primitivos

monumentos de nuestra Provincia con las invasiones,

que á los ñnes del tercer siglo, y principios del quar-

to , hicieron en ella tantas naciones septentrionales,

como la inundaron, con las barbaras crueldades cus
tan lastimosamente pondera Salviano Obispo de Mar-
sella, que florecía entonces, y que con el dilatado y-^

tiránico imperio de los Moros se perdió enteramente eí

uso de las letras, precisando la necesidad á que se

substituyese en su lugar el de las armas en defensa

común de la religión y de la patria tantos años opri-

mida , y sujeta al indigno yugo de Mahoma y de sus

perñdos sectarios i no dexaron sin embargo de conser-

varse algunos escritos, que reservó la diligencia de los

que pudieron prevenir el peligro anticipándose con la

fuga á evitarle: y asi permanecen exentas de aquella

general ruina varias obrdS compuestas en tiempo cue
floreció en su mayor explendor la monarquía de los

Godos , y en ellas bastantes señas para reconocer no se

formó nunca historia particular de los antiguos sucesos

de España, que precedieron á su imperio, como hace
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fé la de Paulo Orosio
,
que sin embargo de ser Español

Yi conservarse entera , apenas contiene ninguna que

no se ofrezca ea los Escritores mas antiguos griegos

y latinos, sin que poJiamos discurrir en el coateni-

do de la historia natural, que dice S. .Gerónimo le

hiibia dedicado Dextro, quando el mismo sagrado

Doctor asegura no haberla visto, que es la uaica no-

ticia que permanece de ella; y asi los verdaderos ma-

tefiales, que nos han quedado de las primitiv^as me^^

morías de España, enteramente se reduceía á las que ofre-

cen esparcidas por incidencia en sus historias los Es-

critores griegos y latinos, -que prece.iieroa á la re-

ferida invision de las naciones septentrionales , sin que^

^e conserve monumento ninguno propio nuestro, fue-

ra de las inscripciones, que tocan al tiempo de los

ílomanos;, de que todavía se ofrecen algunas enteras

con diversas monedas de aquella edad misma, quC'

puedan servir al conocimiento de los sucesos , que per-^"

tenece.n á su dominio, pero no á los antiguos redu-

cidos pO;C esta razón mas á la congruencia y á. la

congetura de. los modernos , que á pruebas positivas,

que.lpsdexen del todo asegurvidos y constantes.

2 De este presupuesto notorio á todos: procede la-

gpntjíiuada ignorancia , con que se desconoce el esta-

do que tuvo nuestra Provincia, hasta que la contien-

da, que empezaron en ella los Carthagineses y Ro-

aisaijios, p^oco antes de la segunda guerra púnica, intro--

doj^e^Sf; sub memoria en las historias de los últimos,

4e>d- quando pasó á ser célebre en las demás. Con que

se -hallaron necesitados los que primero emprendie-

ron formar las nuestras á recoger solo lo que les ofre-

cian Us extrañas, sin poder añadir cosa especial, que

no se hallase en ellas
,

precisándoles la misma falta'
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de los monumentos, á que las empezasen con el im-

perio de los Godos, contentándose con recapitular en

el proemio las mas señaladas particularidades ,
que se

conservaban acreditadas en ellas del tiempo anteceden-

te, como hizo S. Isidoro i ó refiriendo solo las acciones,

que la gran distancia había supuesto de Hercules obra-

das en nuestra Provincia, en la fama popular , enga-

ñosa siempre, y dispuesta á recibir como cierto lo mas

fabuloso.

3 En esta consecuencia, aunque supone S. Isido-

ro la venida de Hércules á España, ni distingue qual

de los que tuvieron este nombre entró en ella , ni aña-

de mas circunstancias, que las que halló acreditadas

en Salustio, cuyas palabras , aunque sin citarle copia á

la btra ; pues solo dice hablando del origen del nom-
bre de los Mauros, nación Africana, que dio el de Mo-
ros á los Árabes Sarracenos, que de aquella Provin-

cia pasaron á dominar la nuestra (i): "Porque des-

»>pues que murió en España Hércules, su exercito for-

»>mado de diversas naciones por la pérdida del General,

«buscaba á cada paso donde habitar.** Pues hablando

Salustio del mismo origen , escribe (2): "Porque des-

«pues que Hércules murió en España, como refieren

«los Africanos , su exercito compuesto de varias nacio-

«nes, con la pérdida del General, y la confusión de
»*pedir repetidamente muchos cada uno para sí el man-
ado , se deshizo con brevedad," Cuyas palabras aun-

que las hemos de repetir después quando se expliquen,

nos ha parecido copiarlas también aqui , para que á su

vista conste mejor se formaron de ellas las anteceden-

(i) Isidorus iEtymoIog. 1.9. (2) Salustius de bello jugur-
cap. 2. pag. i6y. tino. pag. 339.

Tomo //• Vv
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tes , que pusimos de S. Isidoro.

4 Sin embargo de que no especifica el Santo el

Hércuics de quien iiabla, y que no parece se pueda en-

tender del Thebano á Salustio , como en su lugar de*

mostraremos , asi la generalidad con que desconocie-

ron tantos á los demás Héroes, que tuvieron el mis-

mo nombre, como el atribuirle en otra parte, quan-

do habla del Estrecho Gaditano, la fabrica de sus co-

lumnas, persuade creyó era el Griego i pues dice, que

(3), "habiendo llegado á Cádiz Hércules, puso en ella

wlas columnas, juzgando estaba alli el fin de el orbe de

»la tierra." Porque no. hay cosa mas notoria en todos

los antiguos, que celebrar por gloria de Alcides, ó Hér-

cules Thebano, como el ultimo y mayor de sus triun-

fos , la erección de aquellas columnas , para que le

sirviesen de Trofeos, según justificaremos quando de

propósito se trate de ellas.

t Esta es la única memoria que se conserva en

los Escritores nuestros, que precedieron á la invasioa

y tiranía de los Moros, de la venida á España de Hér-

cules, asi como el Arzobispo de Toledo D. Rodrigo

Ximenez de Rada, el primero, que después de libre

su mayor parte, la vuelve á repetir en la historia,

que formó de los Godos el año de 1241 , pero intro-

duciendo con ella notables fábulas y desproporciones,

contrarias la mayor parte de ellas aun á las mas re-

cibidas ficciones de los Poetas griegos y latinos, dan-

do origen á los nombres de diferentes Ciudades de nues-

tra Provincia,, que le atribuye fundadas en ella , de

la semejanza con algunas voces latinas de quien los

deduce coa notable absurdo , aunque seguido sin re-

(íV iS. I«idorus iEtymo?. lib. 13. cap. ly.
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paro de casi quantos después de él escribieron , sin

que las señas que repite de su muerte permitan se

pueda dudar es el Thebano'de quien habla,

f- 6 Aunque es cierto mereció este gran Prelado dig-

nísima alabanza por la diligencia con que recogió nues-

tras memorias , según permitía la corta erudición de

el siglo eri que floreció ; que es el juicio de quantos

con él le celebran , según se reconoce de Don Rodri-

go Sánchez de Arévalo, Obispo de Falencia , del Car-

denal Don Juan Moles de Margarit , Obispo de Gero-

na, de Juan Vaseo, del Padre Juan de Mariana y de

Justo Lipsio , no falta quien le notase la desproporción

con que procede en los cuentos que refiere de Hércu-

les, que es el punto que toca á nuestro intento, como
parece de la censura con que los desestima Gerónimo

Paulo, erudito Jurisconsulto Barcelonés; por cuyo sentir

escribe Pedro Carbonél, que (4), "aunque creía fué

»el Reverendo Arzobispo hombre de gran dignidad,

»>exemplo y virtud, y no del todo inerudito: pero por

jídefecto de la edad en que escribió , de ninguna ma-
»>nera tuvo conocimiento de buenos Autores , ni de

«buenas letras ; y así fácilmente pudo errar , por la

«corta noticia con que se hallaba de las historias de

»los Gentiles y de los Autores antiguos elegantes, asi

»»griegos como latinos."

^ Lo que no tiene duda es , fué nuestro Arzo-
bispo Don Rodrigo

, quien introduxo en las historias

de España los cuentos, que nuestros mayores llamaban
" Consejas ,'* que de el Hércules Thebano se ofrecen en
quantos después de él las escribieron, siguiéndole de la

propia suerte en las que aumentó en la suya el Empe-

(4) Carbonél. Chroniches de Hispania: cap. 2.

Vv 3
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rador Don Alonso hijo de San Fernando, á quien su

gran aplicación á las letras dio el renombre de Sabio;

que suya es, y no solo compuesta por su mandado, la

crónica general , según asegura el Principe Don Juan
Manuel, hijo del Infante Don Manuel su hermano, en

el epitome ó*abreviacion que hizo de ella; donde re-

sumiendo lo que contenia el capitulo quarto , escri-

be (5): "Dice como fueron tres Hércules, mas el gran-

»íde que fizo los grandes fechos fué hijo del Rey Jupi-

»ter y de la Reyna Almena."

S He copiado las palabras de el Príncipe Don Juan
Manuel ,

para excusar la prolixidad , con que se ex-

plica el Rei su tio , en quien se debe advertir
, que

aunque conoció los tres célebres Hércules que son entre

todos los mas ilustres de los que obtuvieron este nom-
bre , y á quien solo traen á nuestra Provincia ; y
asi dice (6) :

" Tres Ercoles ovo, que fueron muy noni-

>?brados por el mundo según cuentan las estorias an-

Mtiguas" los hace á todos naturales de Grecia ; pues

afirma ,
que el primero á quien los demás que le nom-

bran , distinguen con el renombre de Egypcio
,
por ser

natural de aquella región ,
*^ fué de tierra de Grecia á

>?la parte que es contra Persia. " Con tan notable ab-

surdo que le conocerá el mas peregrino en la geogra-

phia ,
pues es difícil que ignore nadie divide el seno

pérsico de la Arabia tan distante de Grecia aquella di-

latadísima Provincia : de la manera que asegura tam-

bién hablando de el Phcnicio : "Ercoles el segundo

wotrosi de Grecia fué muy nombrado." Pasando á tra-

(f) D. Juan Manuel. Epi- (6) Crónica general: part,!.

tome de la crónica general cap. 4.

cap. 4.
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1

tar de el tercero , que es el que trae á España , como
el mas célebre de todos j y en esta conformidad em-
pieza á dar noticia de él diciendo :

" Mas Ercoles el

«tercero que fizo los muy grandes fechos , de que

»tovo todo el mundo fabla , este fué grande é ligero

»)é muy valiente , mas que otro orne , é de este fabla-

>?ron todos los sabios é estorias ; é ficieron é compu-
rsieron grandes libros , en que contaron los sus fechos

^granados, que él fizo por el mundo , é dixeron que

»lüs sabios de Grecia sopieron por artes
, que nacie

»alli uno que habie nombre Ercoles , que farie gran-

»des é maravillosos fechos por el mundo mas que otro

»ome."

9 En el mismo tiempo floreció Fr. Juan Gil de Za-
mora , maestro de el Príncipe Don Sancho , á quien

llama primogénito y sucesor en la Corona al Rei Don
iVlonso su padre (7); porque escribía el año de 1278,
tres después de la muerte del Infante Don Fernando de

la Cerda su hermano mayor, por cuya causa le habia he-

cho jurar su padre por inmediato sucesor suyo en el li-

bro de los pregones ó alabanzas de España dedicado al

mismo Príncipe
, y de que no hace memoria el P. Lucas

Wadingo (8), quando refiere sus obras, entre las qua-

les omite también el libro de las edades del murdo,"
á quien varias veces se refiere en esta de que habla-

mos , en la qual ofrece casi las mismas noticias de

Hércules, que se hallan en el Arzobispo Don Rodri-

go , asegurando las escribía mas de propósito en el

libro de su "historia natural," que Wadingo dice consta

(7) Joannes ^gídius : de (8) Wadingus Anal. Mino-
Proeconis Hispani*. iract. i. ruin tom. a. anno 1260. n. jf.
MS.
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de seis tomos en el "Archivo ó almario de las escri-

«turas" y en el libro de ^'ias edades del mundo" cuyas

tres oblas se coDseivan , aunque sumamente maltra-

tadas en la librería de su Convento de San Francisco

de Zamora , y solo tengo esta de las " alabanzas de

»?España" de que he visto algunas copias.

lO Sigúese por el orden del tiempo Fr. Francisco

Ximenez, natural de Girona en Cataluña , como el mis-

mo asegura varias veces en sus escritos, y reconocen

Gaspar Escolano (9), Lucas Wadingo (10), y Fr. Juan
Gaspar Roig Jalpi (11) , no de Valencia , en cuyo

Convento de los Franciscos solo tomó el hábito, como
mal informados escriben Fr. Vicente Justiniano (12),

Gerónimo Zurita (13), y Fr. Francisco Diago (14),

de quien Gonzaga y Roig aseguran fué Obispo de Elna,

aunque no se ofrece en el catálogo, que formaron de

los Prelados de aquella Iglesia los hermanos Santa Mar-
tis. Carbonel le llama Arzobispo ds Jatsia , Zurita^

Gonzaga, Wadingo, y Haroldo dicen le crió el Anti-

papa Benedicto Xlil. Patriarca de Jerusalem el año de

1408. pero en la impresión que se hizo en Valencia el

año de 1484 del libro que intituló " Dotzen" se llama

Patriarca de Alexandúa, cuya dignidad le confiere igual-

mente Escolano : y asi no tuvo razón Wadingo en im-

pugnaile. Este Escritor, pues, que inadvertidamente

confunden algunos por la semejanza del nombre patto-

(9) Gaspar Escolano, Hlsto- roña part. i- cap. 19.

ría de Valencia tom. 1. lib. j. {12) Justinianus in vita S.

cap -7. nuTT f. ' VincentH Ferrerii.

10) Wadingus , Annales (13) Zurita in indicibus:

Minorum. tom. f. anno 1408. aono 1408.

num. 2. (14) Diago, historia d< la

(n) Roig Resumen h'sto- Orden de Santo Domingo en la

ría de las an:iguedades de Gi- Provincia de Aragón,
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nimico y religión con nuestro venerable Cardenal Xime-

nez , entre otras obras que escribió es muy célebre la

que intitula, como diximos "Dotzen" en que trata del

gobierno de los Principes y Ciudades (15) i en la qual

con ocasión de hablar del. origen de la de Barcelona,

que atribuye á Hércules , introduce sus acciones en

España con la misma desproporción que los que le pre-

cedieron , buscando la deducción de diversos lugares,

que dice fundó en la lengua latina, tan agena de quien

era Griego, de la manera, que como diximos , habia

hecho antes el Arzobispo Don Rodrigo.

II Cerremos este párrafo con el Cardenal Don
Juan Moles de Margarit , porque reconociendo la difi-

cultad de distinguir qual de los Hércules nos per-

tenece , después de impugnar lo que dixeron otros de

aquel héroe , comete mayores absurdos que todos , como
destituidos de ningún testimonio antiguo que los pa-

trocine, aunque menos disonantes, según constará de

la primera clausula , con que empieza á dar noticia del

que nos propone por propio, pues dice (16): "Este de

«quien hemos de hablar nació en aquella cesta de Ita-

»lia, que se decía antiguamente Magna Giecia en la

?;Ciudad de Taranto ; pero se ignora su padre, por-

»que habia en, aquella Ciudad cierto hombre particu-

«lar llamado Amph^tiio, de quien era muger Alcme-
9>na , la qual estando auser.te su marido

, parió de

«adulterio ,á este Hércules, y le llamó Alcides." Porque

iquién sino fl Gerundense habrá asegurado arates ni

después naciese Hércules en la Ciudad de Tarento,

quando ni aun Juan Juvene, que tan de propósito es-

(ly) XimeneainDotzencap. (16I Gerucdens in Parali-
22 , y 24. pom. lib. 2. cap. 2.
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cribió de su antigüedad y varia fortuna hace mención
de tan extravagante noticia? Ni cómo se podrá ase-

gurar, que Alcides, hijo de Alcmena, que todos los an-
tiguos celebran por hijo de Júpiter , y en cuya aten-

ción refieren se le impuso el nombre de Hércules, por-

que el odio con que Juno, niuger de aquel mentido
Dios, con los peligros en que le puso, para que pe-

reciese en ellos , le ocasionó la gloria que le hizo tan

célebre, no tuvo padre conocido?

12 Pero semejantes extravagancias como á cada

paso ofrecen los que se detienen á referir lo que obró

aquel héroe en nuestra Provincia, ni necesitan de ma-
yor desvanecimiento que el que las resulta de su misma
extrañeza , ni es de nuestro intento el hacerlas noto-

rias por menor; pues nos basta para él el haber demos-
trado la generalidad con que lo aseguran tantos autores

griegos y latinos , asi como los que primero empren-
dieron formar de propósito historias de España , fué

el Alcides Thebano el Hércules , que vino á ella
, pa-

sando á demostrar las repugnancias y contrariedades

que tiene esta noticia , sin embargo de ofrecerse tan

repetida y acreditada de tanto numero de Escritores

asi griegos como latinos y nuestros , para que no
amedrente la mayor generalidad de ninguna á quien

deseare examinarla con diligencia , con el desengaño

de que no pudiendo fácilmente ofrecerse otra mas re-

cibida que esta , es capaz sin embargo de convencerse

de supuesta , de fingida
, y de falsa.
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§. V.

No i)hw á España el Hércules Griego.

'Omo pusieron tanta diligencia los Escritores

griegos en obscurecer la memoria de quantos héroes

florecieron ilustres con el nombre de Hércules en di-

versas Provincias , antes que le confiriesen á su Alci-

des Thiebano , atribuyéndole todas las acciones glorio-

sas que obraron los demás, preciso es le apropiasen la

victoria y muerte de los Geryones, que suponen exe-

cutada en España
, y la dedicación ó fabrica de las co-

lumnas , que tanto tiempo mantuvieron
, y aun hoy

conservan su mismo renombre en ella , sin que se deba

ni pueda imputar á error propio en los nuestros ad-

mitiesen como segura aquella noticia que se les ofre-

cía tan repetida y acreditada en todas edades, mayor-

mente quando en la que los demás escribieron se es-

crupulizaba menos el recibir como segura qualquiera

que hubiese referido primero otro , sin que le fuese

fácil á ninguno percibir el engaño que venia equivo-

cado en esta, no permitiendo tantos monumentos como
permanecían en España, en crédito de haber estado en

ella Hércules , se pudiese dudar de su venida , ni con-

servádose memoria de que hubiese habido nunca mas
héroe ilustre con aquel nombre que el Griego ó The-
bano. ^

2 Pero sin embargo de tan general concepto con-

tinuado sin repugnancia ni contradicion por tantos si-

glos
, y repetido como inconcuso de tantos Escritores

propios y extraños, se le opusieron en todos algunos,

intentando desvanecer su vana creencia con singularí-

simas observaciones
, pretendiendo demostrar fue el

Tomo IL Xx



346 Cádiz Phenícia.

Hércules griego sugeto fingido, y formado del verda-

dero Sansón , en cuyo tiempo suponen floreció aquel

Héroe. Asi escribe Georgio Sincelo (1): "Hallarás ce-

«lebró Hércules el primer certamen olympico el año

«primero del juzgado de Sansón" habiendo presupues-

to antes en otra parte fue aquel caudillo sagrado el

sugeto verdadero á quien se había impuesto este re-

nombre, pues dice (2) : "En este tiempo vivia San-

Mson celebrado de los Griegos con el nombre de Hér-

«cules." Dictamen, á que dio motivo Eusebio (3),

que no solo escribe en su Chronicon hablando del mis-

mo caudillo Hebreo. " Fué fortisimo tanto que com-

j> pararon algunos sus acciones con las de Hércules'*

ó como suenan sus palabras griegas (4), según advier-

te Saliano (5): "Refieren se hizo insigne por su gran

»> fuerza
,
peleando contra los extraños, y que sus ac-

jíciones se comparan con los hechos de Hércules.'* De
la manera que repite también el Chronicon Alexan-

drino (6), aunque en el Prologo atribuye esta especia-

lidad á los Hebreos , pues dice (7) : "Es Sansón el

«que hacen los descendientes de los Judios semejante

»á Hércules en la fuerza del cuerpo." En cuya con-

secuencia misma escribe Philastrio Obispo de Bressa,

y Español nuestro, como en otra parte justificamos,

wque floreció por los años de 380 (8): "Los Gentiles

«^usurpándole á Sansón sus acciones , llamaroa Hér-

(i) Sincellus pag. 174. da editione Schaliger. pag.129.

(2) Ídem pag. 163. (6) Chronicon Alexand.

(3) Eusebius in chron. num. pag. 194.

%^o. (7) Eusebius in proemio ad

(4) Salianus tom,2.an.288o. posteriorem partemchronici.

in Schol. ad num 6. (s) Philastrius Episc. Bres.

(;) Grsca Eusebil. in secun-
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«cules á los varones fuertes." Y con mas expresión

»>S. Agustín (9) : "Habiendo sido admirablemente fuer-

»>te Sansón , fue tenido por Hércules. "De la ma-
nera que hablando Othon de Austria , Obispo de Fri-

singen de la ruina de Troya , que señala en sentir de

algunos en el tiempo , en que era Juez de los Israe-

litas Labdon, añade (lo): "O según otros , en el del

vfortisimo varón Sansón, á quien por su increíble for-

«taleza tuvieron por Hércules.'*

3 Este repetido sentir de los antiguos esfuerza

copiosamente gran numero de doctos y eruditos moder-

nos , entre quienes pueden verse Lilio Giraldo (11),

Marco Antonio Sabelico (12), Luis Vives (13), Gil-

berto Genebrardo (14), Benedicto Pereiro (15), Arias

Montano (16), Nicolás Serario (17) , Fr. Thomas de

Malvenda (18), Leonardo Coqueo (19), Friderico Taub-
mano (20), Gerardo Juan Vosio (21), Cornelio á La-

pide (22), Jacobo Bonfrerio (23), y Pedro Daniel Hue-

cio (24) , defendiendo los mas se formaron los fabu-

losos trabajos del mentido Hércules de las verdaderas

maravillas del cierto y sagrado Sansón ; á quien por

(9) S. Aug. de Civítate Dei (16) Moníanus in Josué:
lib, 18. Gap. Í9. cap. 16.

(10) Otho Frisingensis 1. I. (17) Serarius ubi supra.

cap. 2 y, (18) Malvenda , ibidem,

(ti) Giraldus Syntagma 10 (19) CoquaBus in Aug. ubi

de Diis. suprá.

(12) Sabellicus Decad. i. (20) Taubmanus in Epist.

lib. 5". ad Cirim. Virgilil.

(13) Vivesin Aug. deCivit. (21) Vossius de Idololatria

Dei lib. I. cap. 19. lib. i. cap. 22.

(14) Genebrardus in chro- (22) Cornelius ibld.

nolog. (23) Bonfrerius.

(15-) Pereir. iu genesim (24) Huetius in Demons.
cap. 49. prop, 6. Evang. prop. 4, pag. 1/7.

Xx 2
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esto se debia con mas justo título aquel renombre y
asi esciibe nuestro D. Alonso Tostado de Madrigal,

Obispo de Avila (25): "Ca aunque los Poetas querien-

»do seguir su costumbre , todos los loores de.todos los

?»Hércules pusiesen á uno: pudieran darlos á uno de

>?los otros; empero quisieron darlos á hombre Griego,

»y no á hombre de otra nación. Ca si no guardaran

>>'favor, por ventura otro toviera este nombre y fama.

jjAiisí como Sansón, del qual es cierto, que fizo con

«verdad mayores fechos, que Hércules Griego con men-

»tira : como Sansón toviese fuerza divinalmente , y
j> Hércules el Griego teniala naturalmente. Pues este

3>debiera ser llamado Hercules , como mas valiente de

í7 todos los hombres; empero los Poetas no lo llama-

;>ron Hércules , ni aun fizieron mención de él." De que

resulta por constante la general incertidumbre de quan-

tas acciones atribuyen al Hércules Griego sus Escrito-

res , aunque se les admita como sugeto verdadero y
distinto de Sansón con quien le equivocan tantos, como
queda reconocido, y de ella la regular sospecha de su

jornada á España, que aumenta de nuevo el desenga-

ño de la falsedad del motivo, con que aseguran em-

prendió su viage., conviniendo todos le hizo de or-

den de Euri^heo Rei de Micenas en busca de los

bueyes de Geryon, que suponen habitaban en nuestra

Provincia; presupuesto tan constante en Herodoto, ea

Apoiidoro , en Dionysío Halicarnaseo, en Diodoro Sy-

culo, en Pausanias, en Juan Pediasimo Cartophylax,

y en todos los Poetas Griegos y Latinos ,
que fuera

ociosidad impertinente detenerse á comprobarle , sia

embargo de ser ageno de la verdad , como demostra-

(2/) Tostado sobre Eusebio parte 3. cap. 390.
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mos en los párrafos nono , décimo y onceno de la Dis-

quisición quarta , donde se justificó con las inscrip-

ciones antiguas de las Ciudades de Hípata enThesalia, y
de Thebas en Beocia

,
que refiere Aristóteles

, y con los

testimonios de Scilax Cliariandcnse , del mismo Arista-

teles , de Hecateo Milesio , de Arriano Nicomediense,

de Nicandrio Colofonio , de Athanadas , de Antónimo
Liberal, y de Eusthatio, sucedió la contienda de Hér-

cules con Geryou en Erythia de Epyro tan remota

y distante de nuestra Provincia, que convence de fal-

sa la venida á ella de Hércules: pues no tiene ma-
yor subsistencia , que la que resulta de haber equivo-

cado el que primero la introduxo á la Erythia Ibé-

rica , con la Epyrotica
, por no entender cómo de-

bía á Hesiodo, según se demostró mejor en el pár-

rafo doce de la Disquisición misma.

4 Nuestros Escritores modernos
, y entré ellos el

P. Mariana, atribuyen la victoria y muerte de Geryon
al Hércules Egypcio, tan sin fundamento como se hará
notorio en su lugar, pretendiendo hubiese venido
también á España el Griego. Pero nadie producirá

testimonio antiguo, que expresamente asegure entró
en ella mas que un Hércules , señalando todos por
iinico motivo de su viage el de llevar á Mycenas
los bueyes, que suponen tenia aquel Principe en nues-
tra Provincia ; con que siendo incierto

, y contra la

aseveración de tantos que establecen su dominio en
Epyro en la conformidad referida

, queda con toda
evidencia desvanecida su venida á ella. Quando no
la convencieran de inciertas las circunstancias con que
la refieren otros Escritores antiguos, como reconoce-
remos en el §. siguiente.
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§. VI.

Ve Justino y Salustio consta , que no pudo ser el Hér-

cules ,
que vino á España , de quien entram-

bos hablan , el Griego,

.L^a causa principal de la confusión con que se ofre-

cen encontradas las noticias
, que repiten los Escrito-

res antiguos de Hércules pertenecientes á España, pro-

cede de los dos presupuestos
, que asentamos en el

§. segundo de esta Disquisición. Porque habiendo apli-

cado al Thebano los Griegos las acciones de quantos

tuvieron antes el mismo renombre de Hércules, ce-

lebrándole como el único y solo, que le mereció por

su virtud y valor, sin querer confesar nunca le hu-

biese adquirido otro antes ni después de él, es pre-

ciso no le convengan muchas de las que obraron los

demás , si se atiende á las circunstancias , al tiempo,

V á las Provincias, en que se cxecutaron ; y asi solo con

entrambos principios notorios á todos daremos sali-

da á las dificultades mas opuestas , que han hecho

tropezar hasta ahora á nuestros Escritores, por no ha-

berlos prevenido , desenmarañando la confusión, que

mantiene imperceptible la verdad , que procuraremos

por su medio dexar patente.

2 Esta misma equivocación se ofrece continuada

en los Escritores latinos : pues aunque reconocieron

hablan florecido diferentes Heroes'en varias regiones, á

quien por sus particulares méritos se les confirió el

renombre de Hércules, que hizo venerable la estima-

ción del Egypcio, que primero le obtuvo como vi-

mos convienen Herodoto y Diodoro Syculo, no les

quedó materiales, habiendo procurado extinguirlos ma-
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liciosamente los Griegos, para que no se les pudiese

convencer de el hurto, por donde poder distinguir las

acciones ,
que pertenecían á cada uno.- Y asi siguién-

doles , ó atribuyen al Thebano expresamente quantas

ellos le conferian, ó sin especificar de quál de los Hé-

roes que gozaron aquel renombre , eran propias , las

atribuyen obradas absolutamente por Hércules, aunque

mantengan evidentes indicios, de que no pueden per-

tenecer al Thebano, de la manera que manifestarán

los tesrimonios de Justino y Salustio ,
que ofrecimos

proponer y explicar en este §. en prueba de que el

Hércules , de que hablan entrambos , no pudo ser el

Griego.

3 Escribe pues Justino habiendo ponderado la her-

mosura y sustancia de los pastos de aquella parte de Es-

paña, que constaba de Islas (que es como vimos, donde

algunos situaron el reino de Geryon, pareciéndoks, que

por componerse de tres , se originó la fábula de ia tri-

plicada forma que le atribuían los Poetas) (i): "De
wdonde procedió el que fuesen tan célebres los gana-

wdos de Geryon, á que solo en aquel tiempo se redu-

wcian las riquezas , cuya fama sacó del Asia á Hércu-

wles atrahido de la grandeza de la presa," Luego este

co pudo ser el Griego, si en sentir de sus Escrito-

res, conservándose doce años en servicio de Euristheo

Rei de Micenas en el Peloponeso por decreto de Apo-
lo expresado por su oráculo de Delphos, emprendió de

orden del mismo Principe, entre los doce trabajos ó
triunfos que le atribuyen el de llevar los bueyes de
Geryon á Grecia

, que señalan por el décimo ; porque
si salió en busca de ellos desde el Peloponeso que per-

(i) Justinus. lib. 44. cap. 4.
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teoece á Europa, es preciso sea distinto del que asegu-

ra; Justiao, que vino desde el Asia á España : y asi

advierte Mathias Bernecero , comentándole, no iiabla-

ba del Griego, sino del Tyrio (2).

4 Aun mas expresamente consta de Salustio que
no fué el Griego . el que vino á nuestra Provincia,

quando hablando del origen de los Mauros , nación

como diximos de África, que dio el nombre de Mo-
ros á los Árabes mahometanos , que desde ella pasaron

á España, escribe (3): "Porque después que Hércules

«murió en España, como refieren los Africanos, su

wexercito compuesto de varias naciones con la pérdida

«del General
, y la confusión de pretender con gran-

«des instancias muchos cada uno para sí el mando, se

«deshizo con brevedad. Entre ellas los Medos, y Per-

fjsas y Armenios, habiendo pasado embarcados al Afri-

?íca, ocuparon los lugares inmediatos á nuestro mar."

Porque ¿cómo se habia de formar el.exercito del Hér-

cules Thebano, que venia de Mycenas en el Pelopo-

neso, de Persas^ Medos y Armenios, naciones del Asia,

y tan remotas de Grecia? mayormente quando no

entró en .España Hércules en sentir de Justino con in-

tento de romper luego la guerra con los Geryones, con-

tentándose solo con llevarles los bueyes, para cumplir

el precepto de Eurystheo, su Príncipe, pues dice (4):

"No hicieron guerra á Hércules voluntariamente, sino

«viendo que les hurtaba el ganado, intentaron reco-

«brarle con las armas." Sin que obste el aparato, con

que introduce Diodoro Sículo formado el exercito de

(2) Mathias Bernecerus in thino. pag 239.

Justinum. (4) Justlnus ibid.

(3) Salustius de bello jugur-
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aquel héroe en nuestra Provincia
,
quando'es una de

las circunstancias , que mas convencen de fabulosas

guantas acciones refieren de él los Escritores , la di-^

versidad, que todos mantienen en expresarlas, en sen-

tir de Estrabon j pues hablando de las que contaban

del mismo Hércules obradas en la India, los que mili-

taron con Alexandro, escribe (5) : "Lo qual todo consta

wser fingido por los que solicitaban lisongear á Ale-

»xandioj en primer lup;ar, de que no concuerdan los

•^Escritores : pues io refieren algunos, y no hacen otros

»>ninguna mención probable de ello. Ni es verisímil que

acosas tan ilustres y llenas de vanidad , no se hubiesen

oído j y si se oyeron, no se hubiesen juzgado dign;ts de

memoria." Sin embargo convence mas notoriamente el

<3ue no pueda entenderse Salustio del Hércules Theba-
no , la circunstancia de asegurar murió en España el

héroe de que haBla; pues nadie ignora- pereció desespe-

radamente Alcides, abrasado en la hoguera que él mis-

mo habia encendido, como dice San Agustín (6), en la

cumbre del monte Oeta en Thesalia, y se infiere tam-
bién de Aristóteles (^) según entiende y enmienda su

texto griego Angelo Policiano (8), y sigue Ludovico
Septalio (9) i cuyo suceso refieren mas por menor So-

phocles(io), Apolodoro (11), Diodoro Siculo(i2), Plu-

tarco (i3)i según aseguran Arnobio (14), Luciano (15),

V (5) Strabolib.ic.pag.688. vefs. 725'.

(6) S. Augusr. de Civitate (iij Apolod. in BIbl¡oih«
Dei lib. 18. cap. 12. l¡b. 2.

(7) Aristot. Problem. p. 13. (12) Diodorus Slculus.

sect. 30. (13) Plutarcus.

(8) Polirianus Miscel. c. 90. (14) Arnobius.

(9) Septal. in Pj-obkm Aris- (i;) Luüanus in Hermo-
tot. pag. 3fo. tioio,

(10) ^ophocles in Philost,

Tomo II, y^
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Ovidio (i6), Séneca ()7), Claudiano (i8), y Vibio

Sequestre (19), y repiten de los nuestros Tertuliano (20),

Clemente Aitxaiidrino (21)., Minucio Feliz (22), Ci-

priano (23), Arnobio (24S JlíÍio Materno Firmicio (25),

y ThL'odoreto (£6). Con que siendo constante murió

en ThrSLiiía el Hércules Thtbano, es preciso sea dis-

tinto del héroe, que asegura Salustio (27), acabó su

vida en España; de la manera que tampoco pudo ser

el mis n-¡o de que habla Justino traiéndole del Asia, si

pasó de África el de que hace memoria Salustio. Ha-

biendo procedido esta diversidad, asi como las demás

que ofrecen quantos Escritores antiguos tratan de los

sucesos de Hércules, de los dos presupuestos que adver-

timos al principio de este §. Porque como fueron mu-
chos los que tuvieron aquel nonjbre, y obraron dife-

rentes acciones en distintos tiempos y Provincias, por

mas que procuraron obscurecer su memoria los Grie-

gos, al tiempo mismo que defendian fué solo el Theba-

no el que le habia adquirido: atribuyéndole las princi-

pales, que hicieron los demás, les fué preciso confun-

dir unas con otras, dexandolas inverisímiles su misma

imposibilidad, y patente la propia distinción de los su-

getos diversos ,
que mas solicitaban equivocar y con-

fundir.

(16^ Ovidius. Metamorph. grapcos.

Yers. i5'i. (-2) Mínutius in Octavio,

(17) Séneca in HerculeOe- (2:?) Cyprianus de veritate

ico. vers. 8V9. idoloium.

(18) Cl.nidirvus <^^ tertio {24) Arnobius.

con.ulatu Honorii. vers. 114. (m) Firmitius , de errore

( 9) Vibius sequester de profanae religionis.

Tvlo rib'.n, 26) Theodoretus serm. 3,

"•(ao) Fertul. in Apologético adver^ü> gentes.

Qnp. ^S.
• ^27) Salusiius. ubi suprá. i

(21; Clemsns. Exortatio. ad <
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i* Acredita de nuevo que sea-' el Ty rio y no el

Thebano el Hércules , de que hablii Salustio, el motivo

porque hace memoria de 'él
^
quando. asegura prQccdia

el origen de los Mauros de la gente de que constaba

su exercito desmembrado con su muerte acaecida en

España j pues testifica Procopio , con)o vimos, eiaa

Chananeos ó Phenices los que fugitivos de Josué pobla-r

ron entrambas Mauritanias, de quien pudo venir por

caudillo el héroe Tyrio, á quien dieron después sus na-

turales el renombre de Hércules, por la celebridad con

-que floreció entre ellos ilustre, sin que la diversidad

de naciones, de que expresa Salustio constaba el exer-.

cito de el Principe de quien habla, excluya pudiesea

ser las mismas que pasaron de Chananea en busca de

terreno en que poblar, pues constaba entonces aquella

dilatada Provincia, que ocuparon después los Israeli-

tas , de varios pueblos distintos con diversos nombres

tan desconocidos de griegos y latinos, que no hará es-

trañeza sostituyesen en su lugar los que les eran mas
notorios, sin que permitan mayores evidencias seme-

jantes observaciones incapaces de pasar nunca del ter-

mino de verisimiles.

§. VIL

Desde quando se introduxo en nuestras historias la ve-

nida de el Hércules Egypcio á España.

1 Xlasta mediado el décimo quarto siglo corrieron

los cuentos de Hércules, creídos y copiados de quantos

se dedicaron á escribir ó compendiar las historias de

España ;
pero á los fines de él perturbó ti orden pre-

cedente Juan Annio Viterbiense, publicando en Koma
el año de 1498 con el engañoso nombre de diversos

Yy 2
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É3ortto^e<y antiiguejsr,,' extrañieirnas noticias del origen y
áüi'esían'dé'jdiv'eísos Reinos ¡de Europay :Ásia,q'ue ha-

bia disCUí-rido solo' por su artíitrio , para: que con el

venerable sobreesclito de los autores á quienes las atri*

buia perdiesen el horror de su gran irregularidad
, y

fuesen admitidas sin la resistencia y contradiciones,

q^je- pedia su- extravagancia destituida de todo apoyo.

Enltre otras Provincias interesadas en aquella íiccioa

fué España de las -primeras , introduciendo en obsequio

del PontiHcé Alexandro VI. que le habia honrado con

el honor de Maestro d#-sa-Sa>cro Palacio, á quien de-

dica' su obra , eti boca de Beroso ,< Chaldto de nacioO',

él orden, continuado, de nuestros Reyes desde Thubal,

por quien empieza la serie succesiva de ellos, sin ha-

cerle disonancia el suponer supiese en Babilonia aquel

Escritor' Assytip los nombres de los¡ Príncipes, que no

solo i^fioraronílos denias' de Europa , sino sus mismos

subditos.''" ^^\' ''.
> ^ .

-í

2 Corrió desde los principios esta obra con va-

lia "y encontrada fortuna , admitida como cierta de

^rnós^i ydesestíítiada como falsía' y supuesta de otros;

siguiéndose á la diferencia de sentiiíiientos la diver-

sidad de las apologías en su. impugnación ó defensa

continuadas hasta nuestra edad, aunque con la dife-

Tencfa de tener contra sí el concepto común de los

doctos-, úniformie '¿iereprfe desde su publicación en cali-

ficarla de supuesta y fraguada, por el mismo que in-

tentó cótrié^é' por geauinaj y asi por esta juzga ocro-

so y fAipeitluo mayor desvanecimiento del que dexa-

mos manitestado en el primer tomo de estas Disqui-

siciones^ sin embargo de haberse excitado de nuevo la

contienda en España con ocasión del mentido Auberto

^Ue publicó el P. Argaiz, en que se ofrece ingerida
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la misma serie de Príncipes suyos, que finp;i6 Anio,

.á.que se opuso Don Joseph Pellicer, y contra quien

.formó su indecente invectiva el P. Barrientos, de-.es-

4imando con licenciosa osadía el continuado ¿ictan)en

-de nuestros mas doctos y eruditos Escritores: pues sin

;hacec üiemoria lie los estraños, por no dexar mas mo-
desto con su crecido numero el desengrano de su fal-

sedad, es constante la reconocen y deniuestran LuÍ5

Vives, Juan de Vergara, Gaspar Barrientos, Don Aa-

.tanto Agustin, Don Diego de Covarrubias, Don Tilo-

mas Tamayo de Vargas, Fr. Melchor Cano, Fr. Thor
mas de Malvenda, y Fr. Juan Maldonado , Domini-

cos, los PadreS' Alonso Salmerón, Francisco de Rivera,

Francisco Suarez, Benedicto Perciro, Juan de Mariana,

Juan de Pineda, Sebastian de Barradas, y Francisco

'de Mtíndoza, Jesuítas,

' 3 Entre otras portentosas noticias, .que ofrece Anio,

la que {pertenece á nuestro intento , es suponer Fué el

Hércules Egypcio á quien llama Lybio, haciéndole hijo

de Osiris, el que venció y dio muerte en España á

.los Geryones: novedad, qye con las demás que obra

• pertenecientes á España tiasladaron á las suyas, sin em-
barazarse á reconocer su falsedad ó firmeza Fr. Juan
de Riv?,uerga, de cuyo singular juicio tratamos muy de

proposito en otra parte, Florian d« Ocampo, Diego
Pérez de Mesa, Lucio Marineo Siculo, Francisco Ta-
JCafa, Esteban de Garibay, Juan Vaseo, y lo que mas
.es el P. Mariana , que tan de veras se burla de las

^ficciones de Anio, abraza y repite esta sin ningún re-

zelo , tropiezo en que á cada paso le hace deslizar la

^oníiaDza con que sigue á Garibay, sin d^^tenerse á exa-

minar lo que dice.

4 Pero para que mejor conste el coucepto qii3 ex-
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presa el mismo Mariana de quanto solo pendía de la au-

toridad de BlToso Aniano , repctiicnios las formales

palabras,, con que le desestima. Dice pues, habiendo

excluido de su historia diferentes fíbulas que se ofre-

cen en las oue la precedieron (i) :
" mucho menos pre-

»»tendemos poner en venta las opiniutí^'S y sueños del

«libro, que poco ha salió á luz con nombre de Bero-

»so, y fué ocasión de hacer tropezar y errar á mu-
jíchos: libro, digo, compuesto de fábulas y mentiras,

»por aquel que quiso coa divisa y mascara agena,

j»como el que desconfia de su ingjenio, dar autoridad

»>á sus pensamientos." Con que sino tuviese, como no

tiene, pues hasta ahora no ha encontrado nadie ma-

yor firmeza esta venida á España del Hércules Lybio

ó Egypcio hijo de Osiris que la que la resulta del

mismo Beroso, que tanto desprecia el P, Mariana y
de su comentadci^ Anio , á quien asi como los demás

que le desestiman, atribuye aunque sin nombrarle su

fingimiento, qué subsistencia podrá conservar entre

los hombres de juicio? Desvanecerla de proposito por

la imposibilidad del padre, que le señalan, y que tam-

bién traen antes á nuestra Provincia á vencer á Chrys*

no , dexar á sus hijos los Geryones el dominio de Es-

paña ,
que él tiranizaba, es ociosisma empresa, y mas

dilatada de lo que permite nuestro asunto ; para el

qual nos basta suponer se reduce únicamente á la sos-

pechosa y falsa autoridad de Beroso Aniano la jorna-

da á nuestra Provincia del Hércules Lybio ó Egypcio.

Sin embargo de que también la repite como constante,

siguiendo el catalogo de sus fabulosos Reyes de España

formados de los nombres de los montes, rios, y po-

(i) Mariana lib. i. cap. 7.
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blacioncs mas cáltbres de ella Don Gaspar de Velasco,

Conde de Siruela, en la Synopsis ó recapitulación de las

historias nuestras, que iiupriniió en Viena ocultando

el suyo, aunque no se puede dexar de advertir, pa-

rece se opone expresamente Pomponio Me la (2) á la

conclusión referida , pues hablando de Cádiz y de su

célebre templo , no solo dice estaba dedicado al Hércu-
les Egyp: io, sino añade procedía la gran veneración con

que se le daba culto de conservarse en él los huesos

del mismo Hércules, según se reconoce de sus pala-

bras
,

que quedan copiadas en el §. quinto de la Dis-

quisición precedentei con quien también conviene I'ny-

Icstiato, pues no so^o asegura estaban en el iTjismo

templo dos aras dedicadas á Hércules Eg>pcio , sino

escribe que no habiéndole declarado á Apolonio Tya-
neo sus Sacerdotes lo que contenian las inscripciones,

que en él se conservaban, les dixo (3):
^'" No me per-

wmite Héiculcs Egypcio, que calle lo que sé.?? De
que regularmente se debe inferir, convienen entram-
bos en acreditar vino el Hércules Egypcio á España,
si pc:imancció enterrado su cadáver en ei templo de
Cádiz 5 dedicado á su nombre

, y se conservaron en él

dos aras destinadas á su culto, distinto del que tam-
bién se ofíccia en el mismo templo en otra diferen-

te al Thtbano , en sentir del mismo Philostrato.

5 Hace mas constante la instancia referida otra
noticia, que ofrece el mismo Philostrato, quando es-

cribe el coloq^uio que tuvo con su Apolonio Phraotes
.Bei de la India, en el qual dándole cuenta de la di-

versidad de naciones, de que constaba aquella dilata-

(_i) Mela. lib. 3. cap. i. lonii lib. $. cap. i,

(3) Phiioitratus invita Apol-
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disima región , hablando de la que vivia entre los rios

Hyphaside , y Ganges , le dice que llegando á sitiar

su Ciudad Hércules Egypcio y Baccho , sobrevino

tal tempestad d,e rayos , que les obligó á retirarse,

dexandose Hércules en el campo su escudo, el qual

colocaron sus naturales en comprobación de su triun-

fo en un templo, y que (4) "estaban insculpidos en

»jél Hércules, colocando los términos de la tierra junto

ffá. Cádiz, y los montes levantados á manera de co-

»lumnas , excluyendo el occeano." Y luego inmedia-

tamente añade: "De donde manifiestamente se colige

tyno vino á Cádiz el Hércules Thebano , sino el Egyp-
»>cio, y constituyó alli los términos de la tierra." Por

donde parece inegable esta jornada á nuestra Provin-

cia del Hércules Egypcio, que atribuimos como intro-

ducida de nuevo , y sin el apoyo de ningún antiguo

por Juan Anio í y asi nos será preciso desembarazar-

nos de entrambas instancias en los dos §§. siguientes,

para que pueda correr mejor nuestro discurso, libre de

estos tropiezos ,
que á primeros visos parece le debi"

litan y desvanecen.

S. VIII.

Genio supersticioso de Fhilostrato, La expedición de

Hércules á la India es fabulosa ^ jy no pertenece

al Egypcio,

1 X->as noticias muy antiguas , que ofrecen los Es-

critores griegos mas acreditados, rarísimas veces dexan

de hallarse mezcladas con fabulosas ficciones, asi por

(4) Philostrat. lib. 23. cap. 14,
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s?r tan consecuentes al supersticioso genio de aquella

nación , que aun deseando ali^únos apartarse de ellas,

no lo pudieron conseguir enteramente, corno porque

siguieron los mas como seguro el engañoso concepto de

que hacían plausibles con la extrañeza que les gran-

geaba la ficción con que los aconjpañaban; por lo qual

se necesita de grandísimo reparo y de muy experimen-

tada practica en su lectura, para acertar á distinguic

las que pertenecen á la historia de las que solo tocan á

la mitología : y aun asi juzga Arriano Nicomedien-

se (i), reconviniendo del descuido de Nearcho en no

proceder con esta cautela por muy arduo el refutar

las tabulas antiguas al que las reñere.

2 El principal medio para lograr con firmeza el

juicio precedente, consiste de ordinario en el concepto

en que corre ó acreditado de veridico el autor que ofre-

ce la noticia que se ha de examinar, o con la indecente

nota de demasiado crédulo y poco diligente en separar

la-ver^iad del engaño : pues nadie duda se reduce la fe

de la historia á la que se forma del autor que la re-

fiere ; y en esta consecuencia oponiéndose á la conclu-

sión -que asentamos , de que no vino el Hércules Eg} p-

cio' á España, el dictamen expreso de Philostrato que

asegura fué aquel héroe el que obró las acciones en

ella , que atribuyen los demás Escritores al Thebano,

será preciso demostrar antes el descrédito en que s¿

halla desestimado de los doctos, que convencerla fal-

sedad de las noticias en que se funda la contradicion

que propusimos en el §. precedente deducida de sus

testimonios
, por pender de su desvanecimiento la in-

teligencia que daremos á Pomponio Mela en el inme-

(i' Arrianus, de Rebus Indicis p2g. 190.

Tomo II. Zz
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diato , para que quede libre de entrambos tropiezos

já conclusión misma á que parece se oponen.

3 Ya dexamos advertido en el §. quinto de la Dis-

quisición quarta quanto desestima Luis Vives las He-
roicas de Philostrato

, que era sola la obra suya que
hasta entonces habia visto la luz pública. Después sacó

Alemano Rinucino traducida en latin la vida que habia

escrito aquel Filósofo del embusterísimo Apolonio Tya-
neo su maestro, con el supersticioso animo de que le

venerasen como Dios , según hicieron con las engañosas

maravillas que le atribuye el Emperador Alexandio Se-

vero , según se infiere de Elio Lampridio (2) , y el

Emperador Aureliano, como parece de Flavio Vopis-

co (3), obligando el engaño con que habian propagado

sus diabólicos encantos Herocles Damidis y Philostiato,

á que emprendiese su desvanecimiento Eusebio Ctsa-

riense en obra particular , como diximos en el lugar

referido, por el grave perjuicio que se seguía á la reli-

gión christiana de la falsa veneración con que perma-

necia admirado aquel perniciosísimo enemigo suyo, ha-

biendo corrido el orbe para pervertirle , dexando en

todas partes sembrada su diabólica magia en imágenes

formadas por ella , como asegura el chronicon Ale-

xandrino (4), que eso denota la voz "Telesmata,"

con que se explica , según advierte Claudio Salma-

sio (5) , y reconocen Jacot>o Golio (ó) , y Athanasio

Kirkero (7) ; no tributos, como le traduce Mathco Ra-

deto , y supone Joseph Laurencio (8) ; por donde se

(9) ^lius Lampridius. {s) Salmasius ubi supra.

¡3) Salmasius ¡n Vopisco (6) Golius in Léxico Arabi-

pag. 2^^' ^^ ^"^' '471-

(4) Chronicon Alexand.pag. (7} Kirkerius in Oedipo:

jyi, toni. 2. classe /. cap, 6.
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entiende aquel Canon del Concilio Rhemense , que cita

Vosio , en que se prohibe con pena de excomunioa

las " larvas" (ó fantasmas) "del demonio, que el vulgo

«llama talamascas ;" pues aunque Vosio (9) juz8;a pro-

cede aquella voz de la francesa " Masque" ó fantas-

ma , es mas regular se corrompiese de la de ^^ The-

»»lesmata ,'V que Escaligero tiene por árabe, como su-

persticiosa y prohibida siempre en la Iglesia: y asi alu-

diendo á este género de embustes escribe Antonio Po-

sevino (10), quando hace juicio del mismo Philostrato

y de sus obras , con cuyo motivo pasa á discurrir de su

engañoso maestro :
" Los escritas pues de Philostrato,

de Herocles y de Damidis , los quales elevaban al

"Cielo las acciones de Apolonio anteponiéndole á Chris-

"to Señor nuestro , convenció evidentemente Eusebio,

'notándolos de fabulosos y llenos de pc^rtentos y men-

"tiras ; y que quando Philostrato escribe con duda la

•muerte de Apolonio, es para atribuirle el apotheosis

>(ó traslación á los Dioses) como si hubiera sido lle-

»vado vivo al Cielo," Y en esta consecuencia eno^a-

nado Eunapio Sardiano (ii) de los admirables embus-
tes que escribe de su diabólico maestro el mismo Phi-

lostrato , hablando de los que hablan formado histo-

rias de los Filósofos , después de haber hecho memo-
ria de Apolonio Tyaneo , de quien dice :

" No era solo

Filosofo , sino partícipe de una naturaleza media en-

dure los Dioses y los mortales :" añade poco des-

pués: *^De el qual escribió acertadamente Philostrato

(8) Laurentíus ín Amalthea (ro) Possebinus in Biblíoth.
onomástica, verb. TheUsmata. selecta lib. 16. cap. 2.

(9} Vossiüs de viti^s Ser- (n, Eunapius in Proemio:
monis lib, 2. cap. 20. pag 29J. pag. 11.

Zz a
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»>Lemnio con el título de vida de Apolonio
, quando

5) debiera intitularle mas propiamente baxada de Dios

á los hombres. Y asi con razón excluye Juan Bjdi-

no (12) al mismo Pbilostrato de la clase de la historia

€ütre los que no merecen lugar en ella, por contener

siempre repetidas alabanzas y virtudes de los que es-

criben , sin referir nunca ningún vieio suyo , contra

la naturaleza del mas perfecto y aventajado mortal;

pero muy conforme al estilo frecuente de lus Griegos,

según testifica Máximo Tyrio (13) ,
pues escribe de

ellos, que: " Hacen sacrificios á los varones señalados,

de quien celebran la memoria de sus virtudts
, pero

omiten sus calamidades.

4 Reconocido pues por mayor el justo descrédito

que se debe á Philostrato , asi por la supersticiosa fal-

sedad del asunto, que emprende, como por el quimé-

rico y fabuloso genio que demuestra en cumplirle, pa-

saremos á desvanecer por menor la noticia que propusi-

mos suya, suponiendo con Estrabon (14), que "los

«sucesos de Hércules y Baccho (en la India de quien

«habla) solo los creyó Megasthenes con muy pocos:

«pero la mayor parte de-Ios demás, entre quienes fue

"Eraíosthenes , los juzgan por fabulosos y de ningua

«crédito." Y aun entre los dos era menos recibido

-el que hubiese estado en aquella región Hércules, en

sentir desús mismos naturales, según refiere Arriano,

asegurando era entre ellos constante que (15) : "solo

3)Alexandro pasó con ejercito á la India; y antes de

«Alexandro según la fama, sujetó también Dionysio

' {í'2Í Bodinus in^ methodo (14) Strabolib.if.pag.687.

historiic c-ap. 4. (lí) Arrianus de rebus iii-

(13) M.iximus Tyrius. dis- dicis; pag. 17Í.

seriat. ¿8. pag. 282.
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»sá los Indos." Cuyo dictamen expresa de la propia

suerte después como suyo propio el mismo Arria-

no (l6), quando habiendo referido diversos indicios,

que acitíditaban la expedición de Baccho , añade: "Pero

»>no se conservan muchos monumentos de Hercules;

»?porque el que hubiese ganado por fuerza Alexaudro

>?la peña de Aornon, que no pudo conquisiar Hcicuies,

>jme parece sin duda jactancia macedónica." El pro-

pio sertir ofrece Máximo Tyrio quando ebcribe (17):

"Veacidüs lus Persas, ganada j^abylonia, y pieso Da-
j?rio, etr.prendió el gran Alexandro la tierra de los

windos , ia qual no habia admitido antes á ningún

excTcito extraño , como decían ellos , fuera del de

Baccho , y el del mismo Alexandro." En cuya con-

formidad atirma Quinto Curcio (18), que habiendo

entrado en aquella región Alexandro, le salieron á

ofrecer obediencia sus reguíos , diciendole : "Eran co-

>j nocidos solo por la fama el Padre Libero y Hércules;

«pero que él estaba presente
, y se veía."

5 Pasemos pues con esta noticia á reconocer quan
fútiles y aun n:.iS que fabulosas, por destituidcis de
ninguna apariencia que excuse su \ana osadía , son
las circunstancias, que introdLice' Pbilostrato, para

inferir por ellas y fue el Hércules que dio nombre
á nuestras columnas, el E^ypcio, cuyo escudo pre-

tende se conservase reservado como troíéo en el tem-
plo de aquella Ciudad (cuyo nombre como fantástico

con razón ignora) que igualmente permaneció esenta

asi de sus victoriosos progresos , como de lus de Ale-
xandro el glande , en el qual estaba esculpí io el mis-

(16) Arrian, ubi siipra. suprá
(17) Maxiflius Tyrius ubi (k) Curiius lib; 8. cap. 10.



;^66 Cíídiz Phenhfa,

mo Hércules, levantando \?s columna!?, y embarazan-

do con kíS montes opuestos , que ciñen el Estrecno,

la entrada en el occeano , como vinios con sns nnsmas

pal.ihras en el §. precedente, y á cuya noticia con ra-

zón califica nuestro docro Bernardo de Aldercte por

vanidad y fábula muy grande, habiendo escrito an-

tes (19): "Es Phüonraro Autor, ene supo njuy poco

de Us cosas de España" podiendo decir de él con io;ual

acierto, que fingió mucho y aun todo quanto refiere

perteneciente á E^.paña
, y no se onece acreditado en

otro.

6 Porque ¿quién ip;nnra la celebridad de la clava

y piel, como no solo propias, sino únicas armas del

Hércules Griego , comunes en sus monedas, en sus si-

mulacros, en sus estatuas? En esta consecuencia justi-

ficaban los Sibas ,
pueblos de la India, procedian de lá

gsnte, que con aquel héroe entró en ella, solo con

estilar el mismo trage mantenido siempre en imita-

ción y obsequio de aquel General, se,jfun escribe Es-

traboQ diciendo (20): "Los Indios quieren procedan

»los Sibas de 1:ís que militaron con él, observando por

»señal de su origen el vestirse de pieles, como Hércu-

jíles
, y el traer clavas, marcando con ellas los bueyes,

»>y las mulos en memoria suya." Lo mism.o se ofrece

repetido en Arriano , pues igualmente dice (21): "En-

»tre los Sibas también; porque los miraban vestidos

»>de pieles , adjudican á los m.is.mos Sibas , por de los

>»que se quedaron alU quando entró Hércules con su

»>exército en la misma región : pues traen la clava y
j> marcan con ella los bueyes ea memoria de la de Hér-

(19'^ Alderete. Origen de la (10) Srrabo lib. if. p. 688.

lengua casteilara: lib. 3. cap. i. (2 1) Arrianus , ubi suprá.
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reales." Luego no solo es incierto atribuir á Hércu-

les el escudo que le supone Piíilostiato , sino contra-

rio también á las mismas tabulas que de él rerieren

griegos y latinos.

'j No es menos disonante y opuesto al sentir de

todos suponer fué egypcio el que emprendió la jorna-

da de la India j y asi Arriauo {22) habiendo dudado

que fuese cierta , como dexamos visto se infería de sus

palabras, añade en otra piírte , después de las que copia-

mos inmediatamente :
" bi á alguno le pareciere creibie

«lo referido , constantemente seria otro Hércules este,

»>que el Thebano, el Tyrio ó el Egypcio, ó algún gran

wRei de la región superior no muy distante de los Iñ-

udos." Y en esta consecuencia reconociendo no podia

haber sido ninguno de los referidos Héicules el que ce-

lebraban como propio los mismos Indos, escribe en otra

parte le tenian ellos por natural suyo, y asi dice (23):
" El Hércules pues que la fan>a asegura llegó á los

» Indos le llaman ellos indígena (ó natural suyo), y este

»es el que principalmente veneran los Suracenos , na-

»>cion indica, que habitan las dos grandes Ciudades de

wMethora, y Ciisobora." Luego quaato contiene Phi-

lostrato en la noticia que exán)inamos su^a , de que
se inüere el argumento propuesto en el §. anteceden-

te , es indigno de que pueda admitirse conio cierto:

quanJo hablando de él Aitus Thonias(24), Señor de

Euíbry , en las notas que hace á ia iinsuja vida de Apo-
lonio, en que lo reriere , asegura :" se agradó tanto de
«las íabulas, que le gustaba mas esciibirlas que la ver-

(22) Arrianus ubi supra. francesa de la vida de Apolonio
(23) Ídem ibid. pag. 174. Tyaneo , escrita por Philostra-
(24) Arius Thonias , cu Jas lo. pag. 402,

aaouciones a su traducción
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»dad" y así añaJe inaiediatamente á nuestro inten-

to : "Pero el escudo de Hércules de que quiso habhír,^

»para hacer mas ilustres á. estos sabios" (de la india';

cjii cuyo wiotivo le introduce) "le ohVigá i esta nar-

jjracion fabulosa , como también a la de su Ciudad
«inconquistable

, y para exaltar de la propia suerte á

j?su Héicules E^ypcio , á quien voluntariamente favo-

)>rece mas que al Tnebano. " Con que sobra quanto
pudiéramos añadir en su desv^a-iecimiento , habiendo

demostrado es fabulosa en sentir de los mas antiguos

la expedición de Hércules á la India
,
que sus armas

fueron , en el de los que la admiten como cierta, la"

piel y clava con que comunmente se le pinta, que ex-

cluyen el escudo insculpido ó grabado que le atribuye

Phiiostráto
, y que aquel verdadero ó fabuloso héroe

fué distintísimo del egypcio , como él asegura, si le

celebraban por natural suyo los mismos Indos, y como
á tal le ofrecían particular culto; quindo el mismo que

le traduce , ilustra
, y comenta , convencido de las

mismas falsedades que contiene , las reconoce y con-

fiesa por fábulas agenas de ningún crédito i y asi no

se puede por ellas justificar la venida del Hércules Egyp-

cio á España
,
que no se ofrece acreditada en otro

ningún Escritor antiguo , si fuese ageno de Pomponio

Mela el sentir que se infiere de sus palabras, como de-

rnostraremos en el §. siguiente, para dexar sin repug-

nancia la conclusión que asentamos, de que no consta

haber venido á nuestra Provincia el Hércules Egypcio.
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§. IX.

Pomponio Mela no especifica qual Hércules se enterro

en Cádiz. La particularidad de que fué el Egypcio
,,

es adición intrusa,

I JL/examos reconocido en el §. precedente la fal-

sedad notoria con que procede Piíilostrato, asi en quaia-

tas noticias extrañas refiere de su engañoso maestro,

como en las particulares que especifica del Hércules

Egypcio , á quien atribuye la erección de las colum-

nas de su notnbre , tan celebradas con él en nuestra,

estrecho hercúleo gaditano ó de Gibraltar , y en que

también se aparta del concepto en que corre entendi-

do Pomponio Mela: pues si dice, según suenan sus pa-

labras en todas las ediciones que hasta ahora se han

impreso , se enterró en el templo de Cádiz aquel héroe,

ó para no apartarnos de su contenido literal :" adqui-

»>rió aquel templo la veneración que le hizo tan célebre,

»>por conservarse en él sus huesos," Si quando el Egyp-

cio emprendió la jornada de la India habia ya precedi-

do la fábrica de sus columnas y rotura del estrecho, de

que en su lugar discurriremos, pues se ofrecia grabado

este suceso e?i su escudo , como asegura Philostrato, es

preciso suponer volvió después á España, y murió en

ella, si le enterraron en el templo de Cádiz, ó que des-

de el Asia se trasladaron sus huesos ; y no constando

que viniese dos veces á nuestra Provincia, así como na-

die refiere la traslación de su cadáver, ni aun la de otro

ninguno, como no introducida entonces semejante ce-

remonia contraria al estilo y práctica común de con-
servar como religiosa la permanencia de los sepulcros

Tomo 11, Aaa
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en aquellos mismos lugares en que se depositaron , es

totalnícnte diverso el sentir de Philostrato de el de

Mela. El de el primero queda desvanecido como in-

ciefto , fabuloso y fingido por el misi«o Philostrato : y
asi ni se debe ni se puede acreditar por él como cierta

ni aun verisímil la jornada de Hércules Egypcio á Es-

paña : y aunque de el de Mela se infiere
, que si se

enterró en Cádiz , parezca preciso estuviese en nues-

tra Provincia , tiene contra sí la sospecha para admi-

tirse como seguro ,
que manifestaremos inmediata-

mente.

2 Entre quantos Geographos antiguos permanecen

exentos de los estragos del tiempo , ninguno mantiene

la compendiosa y sucinta comprehension á que reduce

Pomponio Mela las noticias que ofrece del orbe todo,

y de sus partes , que por menor describe, explicándose

con tan precisa brevedad
,
que qualquier término que

se quite á su contexto , aunque en su lugar se sosti-

tuya otro, por mas equivalente que parezca, desluce

su hermosura , y obscurece notablemente su inteligen-

cia , cuyo ingenioso primor produxo la miserable y
lastimosa depravación de sus exemplares, de que tanto

se lastiman los eruditos modernos , y con mas espe-

cialidad Hermolao Bárbaro de Aquileya , en la dedi-

catoria que escribió de sus correcciones dirigida al Pon-

tífice Alexandro Sexto , y Fernán Nuñez de Guzman,

Caballero de la Orden de Santiago (igualmente cono-

cido con los nombres del Pinciano por su naturaleza

en Valladolid , y del Comendador griego , por haber

sido Cathedrático de aquella lengua en la Universidad

de Salamanca); en la dedicatoria también que de Jas

suyas hizo á Don Juan de Quiñones, Rector enton-

ces de aquella nobilísima escuela , continuándose en
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otros muchos los ecos de la misma desgracia,, y el

aliento de procurar suplirla con su diligencia- y est.u^^

dio; hasta- que la expresó con los términos siguientes»

Don Joseph Antonio de Salas , después de ponderar

quanto se ofrecían desfigurados y deformes todos sus

exemplares :
^' No dura de la antigüedad otro algún

>? Escritor
,
que en el principio de publicarse apareciese

»tan turbado y ofendido del tiempo y de la ignoran-

»^cia y rudeza de los librarlos ó amanuenses que mul-

"tiplicaron sus exemplares." Esta fatal desgracia pro-

ducida , como diximos , de la misma precisión
, que

logró con acierto Pomponio ,
por mal entendida dé-

los que le copiaban, introduxo en sus traslados no solo

voces extrañas y agenas de su contenido , sino clau-

sulas y periodos también intrusos , que le dexaron , ó

incapaz de sentido , ó con tan diverso del verdadero

que quiso expresar su autor , como se: reconoce de

tantos como hasta ahora han trabajado en purificarle

de semejantes adiciones disonantes y absurdas ,
quitán-

dole la máscara con que le encubría la ignorancia de

los que le desfiguraron , franqueándoles la misma ne-

cesidad patente á todos la licencia de corregirle por su

arbitrio, según se reconoce de las observaciones, co-

mentarios ó notas, que fueron publicando sobre el mis-

mo Escritor, Hermolao Bárbaro, el Comendador Fer-

nán Nunez de Guzman , Pedro Juan Olivarlo , Fran-

cisco Sánchez Brócense, Joaquín Vadiano, Christiano

Westicio , Henriqüe Estephano , Andrés Escoto, Don
Joseph Antonio de Salas, y últimamente Isacio Vosio;
" habiendo solo validóle (como advierte Salas.) para la

»» mejora grande, á que fué reduciéndose la compara-

; on con otros Escritores, y ansi mismo la congetura

>íy el estudio atento de los ingeniosos y no menos eru-

»> ditos. Aaa 2
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3 Por eatrambos meJios nos parece regular , aun-

que no advertido , es intrusa y añadida la voz JE^yp*

üi en el texto de Pgmponio Mela
, y que solo con-

tenia su original la generalidad de celebrar «1 tem-
plo de Hércules , que habia en Cádiz , sin distinguir

á quál de los Héroes, que florecieron memorables coa

este nombre , pertenecía ; siguiendo el común estilo de

los demás Escritores, que aun gastando mayor difu-

sión no se embarazaron en advertir esta circunstan-

cia , que por ia razón misma juzgamos superfina en la

brevedad de su estilo, quando no la hiciese sospecho-

sa también la de atribuir al Hércules Egypcio el se-

pulcro , que permanecía venerado en aquel templo,

como no expresada de otro ningún antiguo , siendo

tan constante como se ha reconocido, y de nuevo de-

mostraremos en el §. siguiente, examinando los testi-

monios de Salustio y Justino, se contentan los mas

solo con decir vino Hércules á España ^n busca de los

bueyes de Geryon, entendiendo con esta generalidad

al Thebano , ó advirtiendo fue este el que estuvo en ella,

los pocos qiie conocieron hubo otros, á quien se con-

fínese este lenombre.

4 Pero , para que líiejor conste la regularidad de

nuestro sentir en tener por agena de Pomponio la cir-

cunstancia de advertir fue el Egypcio el Hércules que

permanecía sepultado en Cádiz , es necesario considerar

no hay otro ningún Autor antiguo fuera de Phiiostrato,

4ue escribió después de él , y con la falencia y engaño

que queda reconocido, que hiciese memoria de que hu-

biese estacio en España el Hércules Egypcio, reducién-

dose la contienda de á quál de ios dos pertenece aquel

templo, entre tíl Phenicio y el Griego, según veremos

en su lugar: y siendo Pomponio de origen phenicio,
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como él mismo asegura, es mas conforme a razón su-

poner la decidiese á favor del que veneraban sus natu-

rales como propio, que admitir atribuya aquella gloria á

un peregrino como era el Egypcio, de quien hasta en-

tonces no se habia acordado nadie: y asi agenisimo de

su continuada brevedad y naturaleza púnica, creer que

no habiéndole vencido esta á que le celebrase por suyo,

confiriese ese honor no expresado de otro á un extra-

ño. Por cuya razón creyó Pedro Fabfo se debia cor-

regir y trocar esta voz de que hablamos, pues dice (i):

"En Pomponio Mela debemos leer y entender fue fua-

»>dado en Cádiz por los phenicios el templo á Hércules

}?Tyrio no Egypcio." De la manera que asi Gerardo Juan

Vosio, como Samuel Bocharto son de sentir debe en-

tenderse en el mismo Mela con el nombre de Egyp-

cio al Hércules Tyrio. Pero nos parece mas regular

y conforme al estilo de aquel Escritor tener por in-

trusa y añadida esta voz "iílgyptii" en Pompoaio, por

inadveriencia ó ignorancia de quien primero la intro-

duxo, sin que se deba condenar variemos su contex-

to , después de tantos como hasta ahora le han te-

nido por genuino ,.,dexandok correr de la manera que'

se halla en sus ediciones y exemplares mas antiguos:

quandü el exemplo continuado con que ellos excluyen

de él tantas voces y periodos
, y varia n y corrigen

otras, que juzgan menos regulares y conformes á su

estilo , dexa abertura para la misma licencia, siempre

que asistiere la razón ó la conjetura regular á la en-

mienda , como parece patrocina y acredita la que de
nuevo proponemos , deducida del discurso continuado

.en toda esta Disquisición, dedicada á reconocer quál

(i) Fabrus Semestrium. lib. 3. cap. 4. pag. 62,
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de los Hércules nos pertenece; y por dónde consta

que ninguno de los antiguos nos apropia el Egypcio.

Con cuyo presupuesto se excluye en nuestro sentirla

circunstancia propuesta como ingerida , intrusa, y age-

na del texto de Pomponio Mela, pareciendonos que pop

este motivo ai se opone , ni contradice á la conclu-

sión
, que asentamos como constante y notoria en los;

Escritores antiguos, de que ni vino á España ei Hér-
cules Egypcio , ni se hallará expresado en ninguno,

que precediese á la publicación de los engañosos es-

critos de Juan Anio , en quien se ofrece la primera

vez acreditada tan contra el común concepto de los

demás antiguos
, y modernos , como demostraremos ea

el §. siguiente; siendo no menos extraño que habiendo

poblado los Phenicios á Cádiz, y teniendo Hércules pro-

pio suyo, labrasen templo al Egypcio, aun quando se

justificase estuvo en España, y murió en ella: circuns-

tancia que de nuevo excluye pudiese Pomponio haber

escrito permanecía en él su sepulcro, con el exemplo

mismo de que por haber sido población de los Phenicios

la Ciudad de Thaso , advierte Herodoto, era el Hércu-

les phenicio , el que se veneraba en él (2).

S. X.

Quanto contradicen las seguras noticias
,
que de el Hér'

cules Egypcio conservan antiguosy modernos^

su venida á España,

pI J- íara dexar rras firme la enmienda de Pompo-

nio Mela, que justificamos en el §. precedente, y ex-

(2) Herodotus: pag. 147.



Disquisición duodécima, 37

S

cluir al mismo tiempo la supuesta jornada de Hércu-

les Egypcio á nuestra Provincia , que introduxo en su

falso Beroso Juan Anio, nos ha parecido manifestar

quanto se opone á las noticias que de aquel antiquísi-

mo Héroe se conservan asi en los primeros Escrito-

res, en quien se mantiene su memoria , como en los

eruditos modernos , que con juicio cotejan sus mas ce-

lebradas acciones con las verdaderas , que se refieren en

los libros Sagrados , de quien como reconocimos en

el principio de esta Disquisición se valieron, vicián-

dolas los gentiles , para formar las fabulosas maravi"

Xlas de ísus vanas y supersticiosas deidades.

,2 En primer lugar, consta délos fragmentos que

del verdadero Beroso concurrente de Alexandro el gran-

de , de Manethon Sebereyta , que floreció en tiempo

de Ptolomeo Philadelpho , de Abidcño, de Alexandro

]?olystor , y del antiguo Chronicon Egypcio, que cita

Georgio Syncelo , fue el Hércules de que hablamos uno

de los primeros Dioses
,
que suponen reinaron en aque-

lla región, á quien atribuyen la portentosa antigüedad,

que tantos extrañan, y procuran dexar verisímil los

dos Monges Egypcios ^niano , y Panodoro
, que ad-

vierte el mismo Syncelo ; en cuya consecuencia escri-

be Herodoto (r). "Es Hércules constantemente Dios

í>antiguo entre los Egypcios i y , como ellos dicen , cor-

j7 rieron diez y siete mil años, desde que de los ocho

«Dioses hicieron doce (de los quales juzgan es uno
jíHércules) hasta Amassin." Con quien conviene Dio-

doro Syculo, quando en sentir de los mismos Egyp-
cios asegura ayudó su Hércules á los Dioses en la guer-

la contra los Gigantes (conformándose con ellos, en

(i) Herodotus lib. 2. cap. 43.



376 .' Cádiz Fhcnicia*

que se debe atribuir á él este suceso, y no al Griego)

"en tiempo de la primera generación de los morta-

jíles." Y asi asegura poco después corrieron mas de diez

mil años desde entonces hasta que se le dio á Alceo

ó Alcides el renombre de Hércules. Con que es preci-

so hubiese florecido, en sentir uniforme de todos, aquel

que primero le obtuvo antes del diluvio: y asi de nin-

guna manera puede pertenecemos, ni defenderse vino

á España sin oposición notoria de quanto de aquel

Héroe aseguran los antiguos,

3 Aunque, como no hay mentira, que no se

fragüe sin presupuesto verdadero pervertido con maña,
ó adelantado con artificio , descubriremos también el

único m'Otivo de que se farmó ésta, que procuramos

desvanecer, dexandola patente y notoria. Escribe pues

Diodoro (2): "Porque como fuese Hércules natural de

«Egypto varón fortisimo y corriese muchas Provincias,

«puso una columna en África." Circunstancia , que
de la propia suerte repite en otra parte , quando dis-

curre en la multiplicidad de Héroes . que obtuvieron

el mismo renombre de Hércules, asegurando en sentir

de los mythologos fué el mas antiguo el Egypcio (3):

"El qual, sujeta gran parte del orbe, levantó una co-

rlumna en África." Y como es constante en los de-

mas Escritores la celebridad de las columnas de nues-

tro estrecho, cuyo nombre de Hércules acredita se

pusieron en honor suyo, pareciendole á Anio era una

de ellas ésta, que atribuye Diodoro al Egypcio, juz-

gó era bastante circunstancia para traerle á España,

atribuyéndole la victoria y muerte de los Geryones,

que con igual engaño referían los Griegos executada

(2) Diydorus 11b. i. pag. 21. (3) ídem Diodorus. pag. 207.
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por su Alcides Thebano; sin que se ofrezca otro indi-

cio en la antigüedad , que pueda dar mas vei isimil

apariencia á tan patente ficción
,
que el referido , que

de nuevo la convence de falsa.

4 Porque, la misma circunstancia de haber levam-

tado esa columna (que asegura Diodoro) el Hércu-

les Egypcio en Lybia ó África , es manifiesto indicio

de que no pasó á España: pues la puso para deno-

tar llegaron á ella sus expediciones, y conquistas, de-

xandola elevada en señal y monumento de haberse ex-

tendido hasta el mismo sitio , en que permanecía , se-

gún el estilo que practicaron después otros héroes,

que en imitación suya levantaron semejantes padro-

nes á la posteridad de sus victorias y triunfos. Asi lo

advierte Estrabon , hablando de nuestras columnas de

Hércules, pues no solo dice (4) : '^Fue costumbre an-

«tigua poner semejantes limites" sino lo comprueba
con los exemplares de Hércules, Baccho y Alexandro
«n la India , dando á entender denotan lo misa-o las

aras , que las columnas , como se reconoce de las que
levantó Alexandro en la misma región de que hacen me-
moria Arriano (5) , y Curcio (6) : y Michael Glicas (7)
hablando de ellas las llama columnas , asegurando las

puso para denotar, como deciamos , era aquel el ul-

timo termino de sus conquistas
, y asi escribe: "Ka-

5?biéndo llegado á los últimos Indos y al mismo oc-

wceano, y á la grandísima Isla de los Brachmanes,
«admirado de su piedad en el culto de Dios levantó
«una columna con esta inscripción: el Rei Aiexaa-

(4) Strabo lib. 3. pag. 170. (7) Mich. Glicas. Annal. p.
(5) Arrianusllb.6. pag. 122. 2. pag. 197.
(6) Curtius lib. 9. cap. 3.

Tomo IL Bbb
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»dro penetró hasta aquí. Porque, como advierte Plinio

»?(8), " la razón de levantar las columnas era para

elevarse sobre los demás mortales el que las levanta-

ba. Sin que nos importe detenernos en averiguar el

sitio verdadero que tuvieron lasaras, ó columnas de

Alexandro, en que copiosamente discurren Claudio

Salmasio (9), y Juan Frainshemio (10); pues nos bas-

ta saber excluye notorian)ente la que asegura Diodo-

ro puso Hércules Egypcio en Lybia ó AtVica, el que

hubiese pasado de aquella región, y venido á la nues-

tra, como tan sin fundamento pretenden los que di-

cen estuvo en España: quando no fuese tan general

el nombre de África que bastase haber llegado aquel

héroe á sus limites, por donde confina con Egypto,

para haber levantado la columna que supone Diodoro,

sin que haya ya razón para persuadir del contenido

de sus palabras "pasó hasta el occeano con sus expe-

jídiciones" ni le puede pertenecer la que en el mon-
te Avila ó Abena permaneció célebre en aquella re-

gión, opuesta á la de Calpe, que se conserva en la

nuestra.

5 No contradicen menos el mismo supuesto vía-

ge que impugnamos las observaciones de los moder-

nos, que convienen fué Josué el verdadero Hercules

Egypcio , que nació en aquella Provincia, y obró en

la de Chananea las maravillas
,
que reíiere su sagrada

histeria, de quien se tomaron las principales, que

atribuyen los gentiles á todos los que celebran con

aquel nombre 5 según por menor demuestran Sanfor-

(8) Plinius lib. 34. cap. 6. tom. pag. 789.

pag. 667. 'JO Frainsheniius In Cur-

(9; Salmasius ad SüIÍQum ri' 1- 'ih 'jí. cap. 3 v.um. ip.
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do (11), Mathias Martenio (12), Gerardo Juan Vo-

sio (13) 5 Pedro Daniel Huecio (14), Luis Moreri (15),

y Edmundo Dikinsono (16) , que como el ultimo re-

coge y adelanta con erudición y brevedad las que for-

maron los demás, que le precedieron: pues aunque Vo-

sio distingue dos Hércules Egypcios, el antiquísimo,

que sin duda es el mismo, que llama Gignum ó Gi-

gon Hesychio, y el segundo que dice es Josué, Hue-
cio pretende sean uno mismo. A cuyo sentir se in-

clina también Dikinsono : y de qualquiera manera se

excluye en el de todos con este presupuesto su pasa-

ge á España; pues si fueron dos, nadie defenderá vino

á ella el antiquísimo, si fue uno de sus primeros Dio-

ses, y asi precedió al Diluvio 5 como ni tampoco el

segundo , si fué Josué. Con que desembarazados de

esta falsa quimera, pasaremos á reconocer, si es mas
firme la noticia de los que atribuyen al Hércules Phe-

nicio las acciones en España
, que no pueden conve-

nir ni al Griego, ni al Egypcio, según dexamos de-

mostrado.

§. XI.

Memorias y monumentos^ que se conservan en España
de haber estado en ella el Hércules Tyrio*

1 iTlabiendo reconocido la imposibilidad que re-

sulta de los mismos testimonios que se conservan de

(11) Sanfordo: de descensu (14) Huetius demonst pro-
Christi ad inferos disp. 20. pos. 4. pag. ifo.

(12) Mathias Martenio ; ín (ly) M -leri : Diccionario
Léxico Ethymologico : verb. francés: tom. 1. pag. ¡74.
Ketcules. (16) Dikinsonus. Delph.
. (13) Vossius de Idoloiatria: Phcnitizanr. cap. 4.
íib. I . cap. 20.

Bbba
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los antiguos, para que pueda defenderse hubiese ve-

nido á España ni el Hércules Giiego, niel Egypcio,

nos queda que demostrar por los que en ellos per-

manecen , de que fué el Tyrio ó Pheniz el que empren-

dió el mismo viage , que atribuyen á los dos, justifi-

cando después pertenecen á él y no á ellos las accio-

nes que se ofrecen celebradas suyas en nuestra Pro-

vincia. Y sea el primero el de Arriano , el qual con

ocasión de hablar del templo dedicado á Hércules que

se conservaba en Tyro, quando llegó á su vista Ale-

xandro el Grande , habiendo demostrado precedió mu-
cho su culto al nacimiento del Thebano, añade (i):"

í'Por lo qual creo es este mismo Hércules Tyrio aquel

«que veneran los Españoles en Tarteso , donde perma-

j>necen ciertas columnas llamadas de Hércules
, pues

«fué Tarteso fundada por los Phenices , y está edifi-

>?cado aquel templo , y se ofrece culto en él, según la

»>costumbre y rito de los Phenices."

s No parece pudo expresar mas notoriamente Ania-

co fué de sentir habia sido el Tyrio el Hércules por

quien tomaron su nombre las columnas de nuestro es-

trecho, que equivocadamente sitúa en Cádiz, como ve-

remos en su lugar, de la manera también que Curcio,

entendiendo con el nombre de Tarteso á la misma Isla

y Ciudad de Cádiz. Con que procede contra razón

Fiorian de Ocampo , asi en juzgar hablaba de la que

le obtuvo por propio , como en entender no pasa de

sospecha la afirmativa de Arriano ; pues escribe (2):

"Aquel historiador Aniano , de quien ya hicimos en

«otro capitulo memoria, sospecha, dado que no se d^*

(i) Arrianus lib. 2. Expedí- (2) Ocampo : lib.i, cap. 15.

tionum Alexandri : pag. 43.
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^termina en ello, que Hércules el que dicen haber veni-

jjdo en España, y estado muchos años en ella, seria ña-

plural de Tyro: movido solamente, porque en el tiem-

>jpo de este Arriano duraba en el templo de Tarteso

jícerca de Tarifa, un templo donde reverenciaban este

>?Dios Héreules con sacrificios y ceremonias á la cos-

wtumbre de Tyro." Porque el verbo " dexomai" de
que usa aquel Escritor, nadie ignora significa entender

y juzgar: y en esa consequencia le traduxo y expre-

só Bartholomé Fascio , con el Latino ^^ arbitror " de
la manera que Bonaventura Vulcano

, y Blancardo

con el activo " censeo. " Y asi no es haber entendido

el concepto de Arriano asegurar no fué afirmativ^a-

mente suyo el que declara, como ni tampoco puede
justificarse permanecía en pie Tarteso , tan distante

de Tarifa, como en su lugar manifestamos, en el im-
perio de Adriano, en que floreció aquel Escritor, y
mucho menos se conservasen entonces en el tempfo
de Hércules en Cádiz las victimas humanas

, que eso
quiere dar á entender Ocampo con el termino " de
«sacrificios y ceremonias á la costumbre de Tyro "

según demostraremos quando se trate de él, y de que
siempre se abstuvieron los Romanos, quando ya era

esta Ciudad colonia suya
, y observaba los mismos ri-

tos
, y culto sagrado, que su cabeza Roma.
3 El mismo dictamen de Aniano expresó poco des-

pués Apiano Alexandrino
, pues de la propia suerte

dice (3): "El templo de Hércules que está junto á las

jjcolumnas, consta le fundaron los Phenices, solo con
3>el argumento de que hasta nuestra memoria se ve-
»>nere aquel Dios con rito phenicio, y sea tenido por

(3) Appiaous in Ibericiis, pag. 2;6,
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»>el Hércules Tyrio
, y no el Thebano. " Sin que acre-

dite hi inadverteQcia que reparamos en Ocampo, diga

se observase todavía el rito phenicio en el templo de

que habla, COSÍO también expresa Aniano
, porque eso

solo mira á los ritos y ceremonias púnicas , no á la

brutalidad de los sacrificios, que prohibieroircomo irra-

cionales los Romanos, en quantas Provincias sujeta-

ron á su imperio. .

4 El argumento de que se valen entrambos para

excluir el Hércules Griego de nuestra Provincia , siri

embargo de no haberle hecho gran fuerza á Florian,

ni puede ser mas regular ni mas concluyente
, y de la

propia manera acredita , no nos pertenece el Egypcio,

y que no pudo decir PomponioMela era suyo el teciplo

que permanecía en Cádiz. Porque si quantos Escritores

griegos y latinos refieren fundaron los Tyrios el tem-

plo de Hércules en Cádiz, convienen no solo en que

establecieron en él los ritos phenicios, con que vene-

raban ellos aquella falsa deidad, como propia suya,

sino que se conservaron siempre continuados de la ma-

nera misma fsin variación ninguna , ¿cómo puede ne-

garse fué el Hércules Tyrio á quien se dedicó? Luego

de la propia suerte convence esta instancia no tenia

ninguna dependencia ni con el Egypcio ni con el The-

bano. En cuya consequencia entiende Pedro Fabro (4)

el lucrar de Pomponio Mela , sobre que discurrimos en

el §. precedente de la propia suerte : pues dice acredi-

ta lo mismo que refiere Justino , que asegura truxe-

ron los Phenices á Cádiz, quando la fundaron, desde

Tyro, el culto de Hércules por superior influxo, como

qu?da visto.

(4) Fabrus Semestríum lib. 3. cap. 4. pag. 61.
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«; No se opone á esta conclusión el dictamen del

mismo Fabro , con que parece contunde el Hércules

Egypciü con el Tyrio, dando á entender, que por la

cercania de Phenicia con Egypto era un mismo Héroe

el que veneraban entrambas naciones
, pareciendole re-

cibieron los Tyriüs de los Egypcios su culto, quando
el lugar de Luciano (5), de que intenta comprobar-

lo, acredita expresamente lo contrario; pues dice ha-

blando del origen de los templos: " Hay en Syria tam-
>?bien templos no mucho mas posteriores á los Egyp-
»cios, de que yo mismo he visto la mayor parte;

?íde la manera que es igualmente antiguo aquel de

»7 Hércules, que está en Tyro : no de este Hércules á

jquien los Griegos celebran en sus versos; porque el

wque yo digo es mucho mas antiguo, y fué Héroe Tyrio:"

-luego notoriamente distinto del Egypcio.

6 Hace mas constante este reparo y la exclusión

que por él se infiere de que viniese á nuestra Pro-

vincia ninguno de los dos Hércules Egypcio ó Grie-

go, el testimonio de S. Athanasio (6), en que expresa-

mente asegura :
" que los Phenices no conocen los Dio-

wses Egypcios , ni los Egypcios adoran los simulacros

íjmismos que los Phenices" pues notoriamente comien-

ce era distintísima deidad la que veneraban los Tyrios

con el nombre de Hércules , de aquella á quien los

Egypcios ofrecían culto con el mismo nombre.

^ Acredita de nuevo nuestra conclusión la obser-

vancia con que estilaron siempre los Phenices con-
servar aun en Provincias independientes de su do-
minio los ritos especiales, con que ofreciaa culto á

(y) Lucianus de Syria Dea, (6) Sanctus Athannsíus;
pag. io;7e orat. contra graecos. pag. 8j.
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su Hércules Tyrio, como se reconoce deHeltodoro me-

jor que otro informado y noticioso de sus antiguas cos-

tumbres, como natural de ella
,
quando refiere el ban-

quete, que hicieron en Ddos , en honor de Theoge-

nes los mercaderes Phenicios , que acaso habian apor-

tado en aquella Isla pasando á Carthago
^

pues di-

ce (7)
:" Habian dispuesto una comida en honor de

»> Hércules Tyrio, por la conseguida victoria, y ha-

» liarse este mancebo adornado aqui con la corona pa-

»lestrica, y declarado un Tyrio vencedor entre los Grie-

tígos." Pues si siendo no solo forasteros, sino peregri-

nos , conservaron aquellos Phenices en la Isla de Délos,

donde se hallaban de paso , el culto de su Hércules

Tyrio , con quinta mayor razón se debe creer seri*

este y no el Egypcio ni el Thebano el que veneiabaíi

en Cádiz sus naturales, pues labraron allí tan sun-

tuoso templo dedicado á su nombre ?

8 Cierre pues este §. el testimonio de Arnobio (8),

-en que reconviniendo la sinrazón con que nos mote-

jaban los gentiles , que adorásemos á Christo Señoc

nuestro, recapitulando la indecencia y torpeza de sus

falsas deidades, y preguntándoles á qual de ellas inju-

riaba su sagrado culto, habiendo nombrado otras, es-

cribe , si ofendía también " á Hér-cules Thebano ó al

»> Tyrio, sepultado este en los fines de España, y.abra-

«sado el otro en las llamas de el Oeta. " Pues déla

manera que nadie dudará , asegura pereció el Thebano

en aquel monte , en la conformidad que después re-

pite por testimonio de Plutarcho, de quien dice (9):

"manifiesta fué disuelto ea cenizas Hércules en las

(7) HeliodorusHb.4.p.i9o. ($) {ídem Arnobius lib, 4»

(8) Arnobius lib. i. pag. 20. pag. 144»
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"CLimbres Oetas después de haber padecido los estra-

vgos de la alferecía" es igualmente cDnstante aBrma

se enterró el Tyrio ea Cádiz, expresando esta.lsla.c051

decir estaba "en los Hneside Espajía." Con que no puede

dudarse que aquel héroe, que estuvo en nuestra Pro-

vincia fundó á Cádiz,' y murió en ella, edificando

para sepulcro el cdlebrado tempio que se conservó tan-

tos siglos en aquella Isla consagrado á su nombre, se-

gún comprobaremos <íiíaTidoisa. hable de él. , -

- 9 De esta misma conclusión procede otra nueva

duda ; pues aunque supongamos como constante fup

.el Hércules Tyrio el que nos pertenece , respepto de

haber sido este renombre comuna tanto$ herpes, que

florecieron no solo en difei entes- Provincias, sino efi

distintisiinas edades, no se puede establecer con fir-

meza el tiempo en que vino el nuestro , sin exami-

nar antes el nombre propio que tuvo ,ipara.que quede

menos equivocado, y con toda aquella distinción t^e

que es capaz su gian antigüedad, y la que tiene la

Ciudad de Cádiz, que le debió el origen, asi como
otras muchas de España, que le celebran igualmente

|>or fundador suyoj aunque incurriendo generalmente

todas en el común error de' jiizgar.jfué.dLjGriego , el

•que habia dominado en nuestra Provincia, atribuyén-

dole quanto obró en ella el Tyrio ó Pheniz : empresa

que pidíí muy especial averiguación j y asi necesita se

examine en §. distinto : con que la reservaremos para

el siguiente, concluyendo este con las palabras de Vosio,

en que- asegura (10): "No se puede dudar que el Ge-
»neral, que deduxo la colonia de los Phenices en Es-
»paña , que consta de Mela fué enterrado en Cádiz, tu-

(10) Vossiui deldololatria, lib. I. cap. 36.

Tomo II, Ccc
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jíviese antes otro nombre, que el de Hércules." Pues

se comprueba en ellas quanto hasta aqui dexamos dis-

currido.

§. XII.

T^o conocieron los Phenices mas Hercules
, ^ue el Tyrioy

que fundó á Cádiz.

I x-/a celebridad del Hércules Tyrio queda bastan-

temente reconocida en los testimonios, que dexamos

copiados de Herodoto , de Diodoro , de Estrabon , de

Apiano, Luciano, y Arnobio, y se infiere también de

Cicerón (i): pues distingue al Hércules que se vene-

raba en Tyro, que señala en quarto lugar del Egypcio,

que nombra en segundo , y del Thebano hijo de Ale-

mena, que pone por sexto y ultimo, aunque ninguno

advierte el tiempo á que pertenece, ni el nombre pro-

-prió que tuvo. Solo Luciano expecifica fué héroe Ty-
rio un natural de aquella misma Provincia , de quien

tomó la diferencia con que distinguirle de los demás.

Gerardo Vosio primero, y Daniel Huecio después, ha-

ciendo cotejo entre las verdaderas acciones, y prodigio-

sas maravillas , que de Josué cuenta su sagrada his-

toria , con las fabulosas proezas que de Hércules refie-

ren los gentiles, defienden fué Josué el Hércules Tyrio,

y que obtuvo este nombre , asi por su admirable valor,

como por haber logrado tan señaladas victorias en

Chananca, que como dexamos demostrado es la misma

Provincia ,
que los Griegos llamaron Phenicia ; y si

admitiésemos por seguro este concepto , mal se podía

verificar, que hubiese pasado á España el Hércules Ty-

(i) Cicero de natura Deorum. lib. 3. cap. 16.
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río , ni muerto en ella ,
quando es tan constante en

las sagradas letras, salió con su pueblo de Egypto

aquel héroe Israelita, y le entró en Chananea, siendo

su primer caudillo después de Moysen, en cuyo em-

pleo feneció la vida en la misma región.

2 Pero nadie que supiere dieron á Josué los Phe-

nices el renombre de ladrón famoso por el rigor y
violencia con que se habia hecho dueño de Chananea,

pasando á cuchillo á quantos se le opusieron ,
por ig-

norar executaba aquella invasión de orden de Dios,

que como dueño de el orbe le distribuye por su ar-

bitrio, con cuyo presupuesto satisface esta calumnia

Salomojarki (2), según justificamos en los §. VI. y Vil.

déla Disquisición nona, dexará de estrañar le hubie-

sen conferido los mismos Phenices el renombre de

Hércules , con que celebraban los gentiles la excelen-

cia y virtud de aquellos héroes suyos, que adquirieron

especial gloria , por haber arriesgado su vida en des-

agraviar la sinrazón de los oprimidos, como se reco-

noce de Dion Chrysostomo (3): pues habiendo asegura-

do concedió Júpiter á Hércules " el imperio sobre todos

»>los hombres como idoneoy suficiente para exercitarle,"

añade la razón de tan señalado indulto: "porque en

»>qualquiera parte que reconoció tiranía ó tirano le cas-

»tigaba y daba muerte, asi entre los griegos como en-

«tre los barbaros j y por esto fué llamado guarda de

"la tierra y de los hombres , no porque la limpió de

wfieras (pues cómo podia ocasionar tan grave perjui-

»>cio un león ó un javalí?) sino porque habia casti-

»?gado los hombres feroces y malvados
, y destruido y

(2) Salomojarki ia Genes. (3) Dion Chysostomus ora-

cap. I. vers. I. tio de regno.

Ccc 2
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«quitado el poder á los soberbios tyranos."

3 Tanibien es cosa extraña;' iiucntar persuadirnos

venerasen- por Dio^ los PiíertÍGes, al mayor eosmigo

que tuvieron , y les liabia despoj^ado con la cruel.dad

V violencia ,
que tanto ponderaban, de su propia Pa-

tria al tiempo mismo que en odio suyo le infamaron

con el nombre referido de " ladrón famoso" pues con-

curriendo los dos encentrados renombres
, que Iiacen

inverisimil se diesen á un mismo sugeto , como im-

puestos por los mismos Phenices y originados de las

mismas acciones , es mas regular tener por incierto el

que solo pende de las congeturas que el que expresa-

mente consta de testimonios antiguos: y pues por ellos

se justifica , fué aborrecible Josué de los Tyrios ó Cha-

naneos , á quien desposeyó de sus antiguas casas y
heredades , y como á tal le notaron de violento y Ty-

ranO opresor suyo con el indecente renombre de "ladrón

«famoso" es preciso sea imposible asegurar , que al

mismo tiempo le diesen culto , y venerasen .como dei-

dad propia suya los mismos Phenices , que le injuria-

ban con el baldón referido ,
quando solo se justifica

este honor incierto de las congruencias que ponderan

y cotejan Vosio y Huécio : si acaso no pretenden se

le ofreciese er mismo culto execrable con repetidas mal-

diciones que le daban los Lindos , Ciudad de la Isla

de Rodas , situada en un monte como parece de Es-

trabon (4) , de quien escribe Lactancia Firmiano (5)
*'

se celebraban :sus festividades no con eyphemia" ó

?;labanza " como la llaman los griegos , sino con exc-

ncrables maldiciones," por el motivo que refiere Conon

en Phocio (6) , y á que aluden Philostrato (7) , y

-/?<4). Strabo lib. .i4.,^ag., 4- ...(6), Phoiins. cod. 186.

(5} Lactaat. lith,i,.c£p. 2i> {7) Philost. Ub. 2.
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San Gregorio Nazianzeno (8), según le interpreta Elias

Cretense (9) , y de quien se originó el adagio :
" Sa-

wciiBcio lindo," para demostrar los que veneraban con

maldiciones sus falsas deidades , como se reconoce de

Lucilo Tarreo (10), Zenobio(ii), Diogeniano (12),

Hesychio (13), y Miguel Apostolio (14). Pero aun sin

este reparo , también son capaces de contradicíon los

mismos motivos de que deducen su sentir los referi-

dos Vosio y Huecio.

4 Porque aunque sea cierto tomaron los Gentiles

de las maravillas que se conservan celebradas en los

libros sagrados de Job , de Josué , de Saison y de Jonás

la mayor parte de las acciones admirables que atribuyen

á Hércules, como después de otros advierten los mis-

mos Vosio y Huecio, no todas competen á qualquiera

de los héroes que tuvieron este renombre , si tantos

convienen , com.o dexamos reconocido , se formaron

las que confieren al griego sus Escritores , de las qué
obraron los demás. Ni al Tyrio se hallará atribuida

como especial suya en ningún profano otra que la de

haber establecido en nuestro estrecho las columnas,

según parece de Arriano , .y xjue tantos ap>opian al

griego, aunque le hayamos'deáplicatial^Unas después;

como veremos en: su lugar-: y asi eldxámen y con-

ferencia,, que los mismos Vosio y Huscio hacen de' los

sucesos de Josué con los de el misino. Hércules
, per-

^C: >{}; • '

••:^8) Nazianz. in' Juliatsüm Verb. 95*.

orar. (12) Diogen. cent. 4. Pro-
(9) Cretens. in eumdem lo- verb. 15". . -

cun. Naziant. (13) Hesychius, verbo L/«-
(to/ jLuciilus-'inCollect.Pro- dioi.

verb.. . . • • (^4) * x^pcstollus cent, is.

(11) Zeaoblus.vcant. 4.Pro- P;overb. 4. ^
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tenecen al Thebano , y solo prueban que por ellos se

los atribuyeron los Griegos ; pero no que sea el mismo
Josué el Hércules Tyrio corro pietenjen

, y sin em-
bargo ninguno de los dos defenderá íe compete á aquel

sagrado caudillo la desesperada muerte que todos re-

fieren del griego, conviniendo se ar/ojó en la hoguera

que él mismo habia hecho en las cumbres del monte
Oeta de Thesalia , en que enterró sl!^> cenizas Philoc-

tenes , heredero de sus saetas , como' asei^uran Cice-

rón (15) , Dioioro Sículo (16) , Justin:; (17), Philos-

trato (18), Lactancio Firmiano (19), Servio (20) , y
Eusthatio (21): y de los Poetas Ovidio ('22), Séne-

ca (23) , y Quinto Calabro ; con cuyos testimonios im-

pugna Joseph Iseo (24) , el reparo con que juzga Pedro

Victorio (25) se equivocó Cicerón en asegurarlo
, pa-

recían .iole que habiendo militado después el mismo Phi-

ioctenes en la guerra troyana con Nepolemo hijo de

Hércules , como asegura Apolodoro (26), no pudo con-

currir en la muerte del padre , quando no fué tao

grande la distancia que dexase imposible haberse ha-

llado siendo mozo eii aquella tragedia, y pasar después

á la expedición troyana, como con menos repugnan-

cia de los antiguos advierte Juan Brodeo (27).

5 Pero asi como no se puede asegurar por los re-

paros precedentes fuese Josué el Hércules Phenicio , es

(ij") Cicero Tuscul. lib. 2. (22) Ovidius Metaraor. 1.9.

(16) Diodorus. lib. jr. (23) Séneca in Herc. lib. 10.

(17) Justinus lib. 20. cap.i. (24) Isaeus in Lactant. pag.

(18) Philostrat. in Hercule a6r.

cap. 6. (25) Victorius. var. lect. li-

(19) Lactant. lib. i. cap. 8. br. 2. cap. f.

(20) Servius in 5. iEneid. (26) Appolodorus Jib. 2.

(21) Eustath. ÍQ Homer. (27) Brodsus Mi^celan.

Iliada 3. lib. i. cap. $.
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igualmente constante no se ofrecen otras acciones en

los antiguos celebradas por especiales suyas, ni en Phe-

nicia ni en España , que la de haber levantado en ella

las columnas que conservaron su nombre, y la memo-
ria de su muerte y sepultura en el templo de Cádiz:

y asi con razón escribe Vosio (28) , hablando de la po-

blación de aquella Isla : "El que deduxo la Colonia

»fué por su fortaleza llamado Hércules," y que se le

diese también á este mismo fundador de Cádiz por su

naturaleza el renombre de Tyrio , también lo reconoce

y confiesa con los términos siguientes: "Pero creciendo

a)despues los progresos de los Phenices
,
que antes que

»>otros obtuvieron el dominio del mar , fué enviada

3>la colonia á España, cuyo General por la excelencia

»de las acciones obradas en ella consiguió el rcnom-

5>bre de Hércules ; y aunque habia nacido en Tyro,

9>murió y fué sepultado en España." Luego el Hércu-

les Tyrio que se veneraba en Cádiz ^ en sentir de Vosio

fué el mismo que la fundó.

6 A esta conclusión
, que es la que deseamos jus-

tificar creyendo es la cierta , se opore el misnio Vo-
sio , suponiendo hubo otro Héícules Tyrio, no solo an-

terior al que fundó á Cádiz, bino también á Josué, y
asi escribe (29): " Aunque establecemos por Gtneral de
»aquella colonia á Kércuies Tyrio , no entendemos
»coa este nombre al que fué llamado también de otra

«manera Melicerta ó Melicartho , sino otro mucho
>»mas moderno. " Y en esta consecuencia engañado con
el origen que da Plinio á los Phenices , diciendo se

les confirió en griego este nombre
,
que equivale lo mis-

(28) Vossius. Idololatriae: (29) Vossius ibid.

lib. I. cap. 34.
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nio que Roxcs , porque procedieron los prínrerc^ que
poblaron la región de Tyro de las cestas del mar Eri-

thres ó Roxo , según demostramos en el §. W. de la-

Disquisición V. y cuyo sentir queda desvanecido con
toda evidencia en el sig-aieate : pretende fuese Esau,

como Príncipe de Idumea antigua Patria suya, según

aquel falso dictamen , el primitivo y mas antiguo Hér-
cules Tyrio. Pero^si como dexamos justificado descien-

den los Phenices de Chanaam, por quien tomó el nom-
bre de Chananea la misma Provincia , á que los Grie-

gos llamaron Plienices , y los idumeos proceden de

Esau ó Edon nieto de Sem , tio de Chanaam
, y fué

distintísima región aquella de la suya, sin que tuviese

dependencia ninguna la de Phenicia con la de Idumea,

¿qué subsistencia puede mantener un presupuesto fun-

dado en tan notoria incertidumbre?

^ El único motivo de este dicta;nen de Vosio nace

de no haber prevenido eran un mismo sugeto el Hér-
cules Melicartho

,
que halló celebrado con ese nombre

ea Sanchonaton y en Ensebio
, y Archaleo , ó Archa-

lao , General de la colonia de Phenices , que pobló á

Cádiz , cuyo nombre confiesa ignora , y juzgándolos

por diversos , le pareció habían florecido en diferentes

edades, teniendo por mucho mas antiguo á Melicartho,

y por esta razón y hallarle con el renombre de Hér-

cules , le califica por el primero que le obtuvo entre

los Phenices. Con que si demostrásemos , que fué el

propio Hércules Melicartho el Archaleo, que por tes-

timonio de Claudio Julio fundó á Cádiz , no solo se

desvanecerá su congctura , sino dexaremos constante

en sentir suyo fué el Hércules Gaditano , que él re-

conoce y confiesa por poblador de Cádiz , el único Hér-

cules Tyrio de que todos hablan, Pero antes de in-
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tentar esta empresa igualmente desconocida de los de-

mas , nos detendrá en la Disquisición inmediata el

desvanecimiento de otro nuevo Hércules, que solo por

su capricho nos pretende apropiar Pellicer en exclusión

del mismo Tyrio de que hablamos
, para poder lograr

con mas desembarazo el que quede firme , fué solo el

que nos compete entre tantos como tuvieron este

norpbre.

Tomo 11. Ddd
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DISaUISICION DECIMATERCIA.

Hércules Asyrio quimérico. El Rey de los Be-

brycios de Francia no pertenece á España. No
se llamaron Pyrineos los montes que conser-

van este nombre por el de su hija Pyrene;

ni la debió Pamplona el de Pyruna. Origen

del de Engonasis , que se impuso á la conste-

lación que le mantiene.

§. I.

Fundamentos con que PeUicer introduce otro nuevo Het"
cules en España , jy términos con que se

explica.

T
1 JS-¿a incertidumbre y debilidad con que procede

PeUicer en todo su aparato de la fantástica monarquia

que intentó introducirnos, es tan notoria, á quien tu-

viere algún conocimiento aunque moderado de la his-

toria antigua , que pudiera excusar mayor desvaneci-

miento que el que se forma de su misn^a estrañeza, si

fuese igualmente notoria á todos, y no hubiera muchos,

que de ordinario echen menos las noticias que faltan

en los asuntos particulares
,
pareciéndoles se omiten,

quando no por ignorancia á lo menos por fioxedad , y
para excusarse sus autores de la molestia de inipug-

narlas y redargüirías ; con que el deseo de satisfacer

la curiosidad agena , y de evitar se propaguen y au-

menten semejantes fábulas en nuestras historias , me
hace detener el discurso que dexamos pendiente en la
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Disquisición pasada , empleando ésta en procurar se

escuse el admitir en ellas un nuevo Hércules
, que

como propio y primitivo nuestro nos propone el mis-

mo Pellicer , en exclusión del Tyrio , que justificamos

nos pertenecia únicamente ; para no dexar sin satis-

facion esta fantasía tan contraria á la verdad , como
constará por ella , y libre de este tropiezo su conoci-

miento.

2 Habiendo ponderado nuestro Escritor el descuido

continuo con que se omiten en las historias de España

los Reyes
,
que de su fingida Isla Atlantida supone

Platón
, y él pretende la pertenecen con la solidez que

demostramos en toda la Disquisición primera
, prosi-

gue diciendo : "En la misma forma que están en nues-

í>tras historias olvidados estos Reyes, que nombra Pla-

ntón, lo están otros niuchos. Saldrá á hacer la demos-
«tracion el primero Bebryx, ferocísimo Rei de los Es-

»>pañoles
, y de los mas antiguos. A la vista le han

"tenido quantos han escrito en Silio Itálico , Español

jide origen. De tres Reyes de España que adquirieron

wel cognomento de Hércules
, y el primero á quien

??dió el mundo este renombre fué Engonasis , Principe

>?de la linea de Asur, hijo de Sem
, y manido de Pirene

»hija única de Bebryx. Esta Reina es la que dio nombre
j>á la Ciudad de Pirene, que después se llamó Pyru-
wnai y es aquella antiquísima, que por haberla ador-

íjnado y ennoblecido con edificios el gran Pompeyo
»pasó á su nombre

, y ha sido y es tan celebrada con
»>el de Pamplona. El suyo conservan los famosos mon-
otes Pirineos, llamados asi largas edades antes de su
»>incendio , sin que le tomasen del fuego (que llama
sjpyr el Griego) como algunos han querido creer. La
»»crueldad de la Corte y palacio de Bebryx , describe

Ddd 2
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»Silio Itálico , y el casamiento de su hija Pyrene con

j) Hércules i si bien siguiendo la fábula universal , de

«que fué Alcides el grit-go : pero fué casi siete siglos

»>su anterior el Hércules marido de Pyrene, y Rei por

«ella de España
, y en todo el occidente en tiempo del

«Patriarca Serug , abuelo de Abraham. Hablando de

«él y de sus padres el cronicón Alexandrino , el cro-

»nicon
,
que Joseph Escaligero llama de estilo bárba-

«ro , George Cedieno , y antes que todos Julio Afri-

«cano , cuentan haber enseñado la Filosofía y la vir-

«tud moral no solo en España, sino en todas las re-

nglones occidentales , y de quien ninguno de los mo-
«dernos ha hecho memoria. Tienela muy singular ea

ííGeorge Cedreno
, y entre otras se lee en él una

«clausula , hablando de él y de Apolo su hermano,

wRei sapientísimo de Delphos , hijo de Pico Júpiter el

«primero, Rei de Asiría
, y después Rei de Creta, don-

«de yace sepultado
, y cuyo epitafio pone allí también

«copiado del cronicón Alexandrino, que dice: Hic situs

fjacet Picus mortuus , qui est Júpiter , quem jovem vo-

f^cant. De sus hijos dice Cedreno en esta forma : Apolo

«como desde su infancia fuese dado á la adivinación,

«le duró toda su vida el espíritu de Python
, y ni

«desfiues de muerto cesó el demonio en semejantes su-

«persticiones. Su oráculo dio respuestas ambiguas y di-

«Hciles : mas Hércules fué el primero que enseñó ia

«filosofía en las regiones del occidente. Pusiéronle

«en el numero de los Dieses sus descendientes después

«de su muerte
, y señalaron con su nombre una es-

«trella. A este Hércules le pintan con una piel de leoa

«en lugar de vestido, con una clava y tres pomos en

«las manos, que las fábulas dicen ganó dando la muerte

«á UQ diagoa con la clava , con que notan que ven^
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f^ció los malos y depravados consejos de la codicia,

»con la clava ,
que es .la filosofía. El vestido de piel

»de león signifíca el ánimo generoso : los tres pomos
»>ó manzanas que adquirió , son tres virtudes: bo tener

«ira , no ser dado á deleites, ni ser codicioso. Coa
>jla clava ó tolerancia del ánimo , y con la piel que
-.jes la templanza , venció la lid de la perniciosa con-
jcupiscencia , exercitando la filosofía hasta que murió.

»Lo qual afirmó asi Herodoto , doctísimo historiador,

>?que hace memoria de otros siete Hércules. Será lo re-

«ferido comprobación de que las fábulas tuvieron su

j) fundamento en la historia, como también la alegoría

«y prenda de lo que se dirá adelante. Que este fué el

?>primer Hércules verdadero del universo , lo muestra

»el tiempo en que hablan de él Julio Africano, el cro-

«nicon bárbaro, el Alexandrino
, y Cedreno. La es-

jjtrfclla á quien dieron nombre de Hércules sus á<is'

jjcendientes , es la que llaman Engonasin , según se

>?lee en Higinio en su libro segundo y tercero de la

^astronomía; donde se hallará tanto de alegoría como
»)de fábula originada de lo referido

, y lo mismo en
«las fenomenas ó apariencias de Arato

, que tradiixo

rde griego en latín Germánico Cesar."

3 Para desembarazarnos de tantas extrañezas como
tienen las letras referidas, dividiremos su demostración

en tres partes , para que mejor se desvanezcan y com-
prendan. En la primera se examinarán las noticias que
confunden y pervierten de Bebryx

, que tan sin nin-

gún fundamento suponen primer Rei de España des-
pués de los Atlantidas. En la segunda reconoceremos

las que pertenecen al nuevo Hércules
, que nos pro-

ponen , como el que únicamente aseguran nos toca

entre quantos celebra con este nombre la antigüedad.
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Y en la tercera , la proporción que tiene la constela-

ción de estrellas á que los griegos llaman En-gonasis,

con el intento para que la introducen , volviendo á

repetir separadamente sus clausulas
,
para que se per-

ciban con mas distinción los reparos
,
que sobre ellas

formaremos, empezando por la que pertenece á Bebryy,

á que únicamente se reduce la justificación de este

nuevo Hércules , que nos propone Pdlicer , según de-

mostraremos quando se examinen , cuya existencia y
dominio fué tan ageno de nuestra Provincia , como
constará del §. siguiente, dexando para lo último las

palabras de Cedreno.

§. II.

No consta de Silio Itálico^ que se casase Hércules con

Pyrene,

.E,'mpieza 4 ponderar Pellícer el descuido de nues-

tros Escritores en omitir la memoria de varios Reyes,

que de nuevo nos produce , diciendo : "En la misma

informa que están en nuestras historias olvidados estos

"Reyes que nombra Platón , lo están otros muchos."

Y tiene razón ; porque asi como son fabulosos aque-

llos, y de ninguna manera pertenecen á España, lo

son igualmente los que hecha menos en nuestras his-

torias : porque de la propia suerte no pertenecen á

ellas, según consta de las palabras siguientes suyas:

"Saldrá á hacer la demostración el primero Bebryx,

«ferocísimo Reí de los Españoles y de los mas anti-

jjguos. A la vista le han tenido quantos han escrito

»>en Silio Itálico , Español de origen." Porque ni Si-

lio Itálico hace memoria de Rei nuestro ni extra-
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ño que se llaniase Bebryx con nombre propio , ni la

Provincia de que habla pertenece á España. Igualmen-

te es incierto que Pyrene , hija del Principe Bebry-

cio, de quien habla aquel Poeta, y á quien celebra

Pellieer por única heredera suya , para que llevase

en dote al Hércules que supone el reino de España fue-

se muger suya, constando de Silio lo contrario; pues

solo dice
,
que habiéndola desflorado la desamparó,

procediendo de la desesperación nacida del preceden-

te agravio su desgraciada muerte. Pero acabemos de

copiar las palabras del mismo Pellieer que pertenecen

á la primera parte de las tres, en que dividimos el

contenido del trozo, que dexamos puesto en el §. pre-

cedente, y dicen: "De tres Reyes de España, que ad-

«quirieron el cognomento de Hércules
, y el prime-

»>ro á quien dio el rr.undo este nombre fué Engo-
«nasis , Principe de la linea de Asur , hijo de Sem y
íj marido de Pyrene hija única de Bebryx. Esta Reina

5>es la que dio nombre á la Ciudad de Pyrene, que des-

jjpues se llamó Pyruna , y es aquella antiquísima, que
»por haberla adornado y ennoblecido con edificios el

jjgran Pompeyo pasó á su nombre y ha sido y es tan

^celebrada con el de Pamplona. El suyo conservan los

?? famosos montes Pyrineos, llamados asi largas edades

«antes de su incendio, sin que le tomasen del fuego

»?(que llama Pyr el Griego) como algunos han que-
«rido creer. La crueldad de la corte y palacio de Be-
j>bryx describe Sylio Itálico

, y el casamiento de su

rhija Pyrene con Hércules: si bien siguiendo la fábula

«universal, en que fué Alcides el Griego."

2 Quatro conclusiones contienen estas palabras

contrarias todas al sentir de los demás Escritores,

y entre ellas solo a la una patrocina Sylio Itálico , de
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quien pretende deducirlas nuestro Escritor. La pri-

mera es
,
que asegura aquel Poeta fué Bebryx Rei de

España: La segunda, que Pyrene su hija estuvo ca-

sada con el Hércules que supone: La tercera, que de

su nombre se llamó Pyrene, ó Pyruna la Ciudad, que

hoy conserva el de Pamplona: y la quarta y ultima

que por ella se impuso también el de Pyrineos á los

montes ,
que todavía le mantienen: que es solo lo que

acredita Silio (i); y para qué introduce el cuento que

refiere , según constará del contenido de sus palabras,

que resumiremos, para que mejor se perciba la des-

proporción de todas ?

3 Con ocasión de referir aquel Poeta el transito,

que hizo Aníbal con su exercito por los montes Py-

rineos ,
quando pasó con él á Italia, se detiene á dis-

currir en el origen de su nombre , suponiendo le ob-

tuvo por haber sucedido en ellos la muerte lastimo-

sa de la infeliz Pyrene ,
que cuenta de la manera si-

guiente : Quando venia Hércules á España en busca

de los Geryones , llegó á los Bebrycios
, pueblos de

Francia inmediatos á los Pyrineos ; y hospedado de

su Principe habiendo bebido demasiado en el convite

que le hizo , estando ya fuera de sí desfloró á Pyre-

ne su hija, y dexándola preñada prosiguió su vi¿gQ,

Temerosa ella que executase en castigo de su livian-

dad su padre, cuya crueldad pondera el Poeta, sus acos-

tumbadas inhumanidades y rigores, luego que parió

se fué escondidamente á retirar á la espesura del

monte inmediato, alvergándose en una cueva , donde

la despedazaron las fieras; poco antes que volviese por

él Hércules, el qual hallando destrozado el cadáver

(O Silius Italicus : lib. 3, vers. 411.
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de la ín feliz Pyrene , lastimad-) de su. desgracia , re-

pitió en descompisidos alaridos su noTibre muchas

veces, y juntando el dividido cadáver, le labró se*

pulcra. I>e que procedió el que le tomasen lost mismos

^montes, que hoy le conservan.

4 De- é§te suceso hace también memoria Diodo-

Tí>:Sycülo {2), aunque le refiere muy de otra mane-

ra ,
porque dice que pasando Hércules á la guerra de

lf>s Geryanes, se detuvo en Céltica , con cuyo non?

bre encienden los gjriea^^s aquella parte de Francia,

que corre desde el Rhodano hasta los Pyrineos, como
parece de Eustathio (3), y que fundó en ella la Ciu-

dad de Alesía
,
que hoy conserva el nombre de Ale^,

y de quien trata muy copiosamente Henrique Valesio

(4), repitiendo el mismo origen, que la señala Dior

doro , el qual añade : que había en aquella Provin-

cia una doncella varonil ,, hija del Principe, que la do-

minaba de gran harm.osLira- y espíritu; la qual des-

pués de haber despreciado di velrsos ^ala^nteos se-enamo-

róydela rohastéz de aquel Héroe, y habiéndose mez-
clado con él , no sin consentimt^^nto de su Padre,

quedó preñada de tm hijo, -que llamaron Calata , por

quien tomaron el nombre los Calatas, <]pe asi expresan

los griegos á los Galos, suceso á que también alude

Eustathio, quando dice (5): "Fueron Celto y Ibero

»»hiios de Hércules, habidos en una muger barbara"

nombrando á Celto en lugar de Calata, como le lla-

ma Diodoro.

5 De manera, que uo. solo consta de Silio Itali-

(2) Diodorus : lib. 5.P.303. (4) Valesius in notitia Gal-

(3) Eusta^h. in Diorjysiuin: liarum : pag. ri.

pag- 4^' [sj Kus.'rjthius ibidera p.40.

Tomo JL Eee
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co, sino también de Diodoro Syculo, y de Eustathio,

no fué Pyrene muger de Hércules: pues como advierte

el primero el haberse hecho preñada de él , la costó la

vida, si temerosa del rigor de su padre, cuja cruel-

dad tanto pondera , aludiendo á la que de Aiuyco Rei

de los Bebrycios de Bithinia expresan Apolonio Rho-

dio (6) , Theocrito (7) , y Apolodoro (8) , se fué fugi-

tiva de su casa á buscar refugio en las cavernas de los

montes inmediatos á ella, quexandose de la sinrazón de

los engañosos amores del falso robador de su honor.

6 Fuera de que , este cuento de Hércules con

Perene , como fabuloso y ageno de ninguna verisimi-

tud le desestima y desprecia Plinio, teniéndole por

indigno de hacer memoria 4e él , diciendo por ma-

yor (10}: "Todo lo que se refiere de Hércules con Py-

»>rene ó Saturno constantemente tengo por fabuloso."

Y aun el mismo Silio Itálico expresa la propia sospe-

cha, sin embargo de ser Poeta, pues dice (ii): "ú

wes licito el creerlo." Y entre los tiuestros siguieron

el dictamen de Plinio, Juan Vaseo (12), Luis Nuñez

(13)? y ^^ ^* Mariana, cuyas son las palabras siguien-

tes (14) : después de haber referido la común deduc-

ción, que daban los griegos al nombre de los Pyrineos,

de que haremos memoria en su lugar : "Porque, lo que

«algunos fingen, que vino este nombre y se tomó de

»Pyrene, muger amiga de Hércules, que falleció en

(6) ApoUonius Rhodius 1.2. (10) P'inius. Hb. j. cap. i.

Arg. vers f. (") Ídem hilius vers. 425'.

(7) Theocritus Idillion. 22. (12) Va.saEus in cíodíco:

vers. 44, cap. 10. ann. 1^30.

(8) ApoUodorus, iib. 1. (13) Nonnius in Hisp.c.90.

pa^. 4j. (14) Mariana. Iib. 1. c. 14.

\9) Silius. Ters. 431.
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"Cstos lugares ; ó de un Pyrro antiguo Reí de Espa-

u'ia, los mas inteligentes lo reprueban, como fabu-

"loso y sin fund.imento." Pues hasta Pedro Marso,

que comenta al mismo Silio , de quien se vale Pe-

llicer, ponderando como se ha visto el hallazgo de la

nueva noticia, que nos proponerla califica de fabu-

losa; y asi advierte, que aquel Poeta "describe el

» monte Pyrineo, y trae la causa ñibulosa de su nom-

líbre.'* Con que de todas maneras queda notoria la sin-

razón de asegurar por constante Pellicer Fué niuger de

Hércules Pyrene, pues aunque no fuese fabuloso el su

ceso, que de entrambos refiere Silio Itálico, con la

sospecha de prevenir; "si era licito creerlo," como
también lo repara Dausquio ^ ni él ni otro ninguno

asegura su casamiento, quando expresamente convie-

nen Silio, Diodoro Sículo, y Eustathio en tenerla solo

por dama suya : con que pasaremos á reconocer , si

son mas seguras las señas que nos da de su padre, ce-

lebrándole coa igual firmeza por Reí nuestro,

S. III.

Bebryx no es nombre propio sino gentílico». Los Pueblos

bebrycios , en que dominaba el padre de Pjyrene^

pertenecen a Francia.

p
I X asemos adelante en el examen que empezamos

en el §, precedente , para manifestar la sinrazón con
que intenta introducir Pellicer por Rei nuestro, á Be-
bryx padre de Perene, quando ni este noiTibre es pro-

pio del Principe que supone, sino expresivo de su na-

turaleza, ni la Provincia en que dominaba, pertenece

á España , como situada de la otra paite de los Py-

Eee 2
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rineos , aunque inmediata á ellos: en la que después

se ilanió Gaiia Naibonense. Y porque de el segundo
presupuestó hace el desengaño de el primero, eiiipe-

zaremos por él.

2 De dos Provincias distintas , aunque igualmente

conocidas en el nombre de bebrycias , hace memoria
Hermolao Bizancio en el epitome de Estcfano, dicien-

do (i): "Son los Bebrycios dos naciones diversas: una
»>jüni:o al Ponto en Asia

, y otra en Europa cerca de

»>ios Iberos." Tomas Pinedo desconociendo la inme-
diata á la nuestra , calumnia con tan poco reparo como
razón al autor que ilustra

, pues escribe (2) : Hace me-.

íMnoria nuestro epitomador de dos naciones de bebry-

wcios, una cerca del Ponto en Asia , y otra junto á los

"Iberos en Europa :.esto es , cerca de los Españoles. Du-

7?do si se ha de apropiar esto á Estcfano quando soñaba,

»>ó á las burlerías de los Griegos : porque ninguno soñó

"jamás bebryces junto a los Españoles." Pero antes de

desvanecer su ignorancia , será bien disculparla con la

advertencia , de que desconocieron igualmente
, que

él los Bebrycios Europeos Juan Luis de la Cerda, Pedro

Marso , Hermano Baschio, y Claudio Dausquio, sin

embargo de ser tan notorios en los Escritores anti-

guos , como demostraremos,

3 Sea el primero que lo acredite Marciano Hera-

cleota (3) ,
pues asegura en el Periplo de las Galias,

ó descripción de su costa, ^^ estaban situados los be-

biyces en la marina, " pasados los Pyrineos , por quien

tomó también su nombre el mar que la baña , según

(i') Stephanus. pag. lyó. (3) Martianus Herackota:

(a) ?/Qcdasibidcm.auííi.;7. in Periplo Galli*.
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se reconoce d€ las palabras siguientes de Juan Zo-

naras , en que describiendo á España con ocasión de

hablar de los Saguatinos , dice (4): "Ocupa también

»'larguisimo espacio de tierra firme hasta lus Pj'rineos,

»>los quales dividen á España de Francia su vecina desde

J5el mar, que antiguamente se decia bebryciojy des-

»pues se llamó Narbonense, hasta el exterior ó occca-

>?no. " Lo mismo parece de ísacio T¿etzes (5) ; pues

siguiendo á Dion Casio (6) ó Coceyano asegura , se

dixeron bebrycios los mismos Pueblos , conocidos des-

pués con el nombre de Narbonenses , que les dio su

metrópoli ; pues escribe aquel historiador romano,

cuyas palabras conserva , aunque no permanecen en los

libros que han quedado suyos, '*^se dixeron antiguamenr

nte bebrycios les que ahora se llaman Narbonenses, y
«que habitaban inmediatos al monte Pyrineo, que di-

«vide la Iberia de la Galia."

4 Cierre la comprobación del presupuesto que va-

mos justificando Rufo Festo Avieno(^), según le cor-

rige Henrique Valesio (8) , y bien
, quando nadie ignora

ios continuados absurdos que contiene la edición de
Madrid como hecha por una depravadísima copia. Dice
pues aquel poeta :

" La nación de los bebrycios ocu-
npaba antes estos lugares., y la Ciudad de Narbona era

«cabeza y corte del feroz Reino." De manera que todos

los seis Escritores antiguos referidos Marciano Hera-
cleota , Dion Casio , Silio Itálico, Rufo Festo Avieno,

Juan Zonaras
, y ísacio Tzetzes convienen en que ha-

C4) Zonaras: tora 3. Annal. dem Tzeízem.
pag- 70- (7) Avienus in oris maríti-

{<)) Tzetzes in Lycophron- mis: vers. jSy.
tem:pag.9«. (8) Vale^ius in notitia Gal-

(6) Dion Cass. apud eum- lis : pag. 360.
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bkaban los Pueblos bebrycios de la otra parte de los

montes Pyriaeos , dentro del continente de Fran-

cia , en la Galia Narbonense : y que esta Ciudad era

su cabeza y corte de su Príncipe. Con que de ninguna

manera puede pertenecemos , ni admitirse Rei de Es-

paña, según pretende PeUicer, el padre de Pyrene, solo

con el testimonio de Silio Itálico, si aquel poeta señala

expresamente su dominio dentro de Francia, de quiea

se dividía con los Pyriaeos.

5 Pero sin embargo de tantos testimonios, que

uniformes acreditan el presupuesto precedente , no ha

sido hasta ahora notorio , ni entre quantos modernos

han escrito de los pueblos antiguos de Francia , r in-

guno reconoce estos bebrycios, fuera de Henrique Va-

lesio, que copia el testimonio de Marciano H:;racleota,

y corrige el de Avieno como dexamos advertido: por-

que la celebridad que adquirieron los de el Asia ó Bi-

thinia con el arribo á ellos de los Argonautas, y duelo

entre Amyco su Rei con Polux , á cuya industria

perdió la vida, en sentir de Orpheo , Theocrito, Apo-

lonio Rhodio, Valerio Flacco, y tantos que fuera ocio-

sidad molesta repetir sus nombres , ocasionó creyesen

eran estos los de que hablaba Silio Itálico, habiéndose

valido de la licencia común á otros Poetas, para tras-

ladar de unas Provincias á otras los sucesos , que mez-

clan en sus Poemas : y en esta conformidad se expli-

can sus dos mas eruditos interpretes Pedro Marso (9),

y Claudio Dausvjuio (io)r pues convienen uniformes^

"alude al Amyco Rei de los Bebrycios de Bithinia,

«que mató Polux con las olas del mar, cuya crueldad

(9) Marsus in Silium p. 33. dem : pag. 140.

(lo) Dausquiüs. in eum-
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«poniera Vakrio Flacco " y cuyo feroz natural y ro-

bustez encarecen de manera los antiguos , que juzga

Jeremías Hoelzlino (1 i), se formó su nombre griego

del hebreo *'Amite" que equivale lo mismo que "ro-

busto,
"

6 Esta equivocación procedió no solo de haber

desconocido entrambos se llaniaion antiguamente be-

brycios aquellos Pueblos de la otra parte de los Pyri-

neos, qu¿ después se dixeroo Narbttiienses , según se

ha demostrado, sino también d^ aquel Emistichio del

mismo Sillo itálico (12), en que refiere se hospedó' Hér*

cules "en la cruel Curte de Bebrycio" por hallar en él

conferido al padre de Pyrene, de quien habla , el niismo

epitecto de cruel, que todos atribuyen como propio

al Reí Amyco de los Bebryces de B^thinia, y por don-

de se convence el primer absurdo de Pellicer, que ofre-

cimos manifestar: porque no se pudiera enterder de

Amyco si el nombre Bebryx fuera propio de aquel

Principe, que hospedó á Hércules, y no gentilicio ó

patrio, de maneta que denotase solo su naturaleza ó
dominio , como juzgaren les demás con mas razcn

que no él ; pues igualmente llama á Pyrene su hija

"Virgen Bebrycia (13)*' asi como después de haber fe-

necido la narración de su fábula, prosigue con el viage

de Anibrtl, diciendo (14): " Habia ya pasado el Peno
>»por los cerros y espesos bosques de abetos de los ter-

»minos de la Corte Bebrycia. " Por donde consta es

Bebryx en Silio Itálico nombre adjetivo, y no propio

del Principe de quien habla i y que de ninguna ma-

(11) Hoelzlínus in Apolod. (13) ídem Silius, ibid. ver s.

lib. 2. vers. i. pag. 145. 415.
(12) Silius lib. 3. vers. 41 8. (14) ídem ibid. vers. 437,
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ñera se infiere de av]uel Poeta fuá Bübryx el suyo par-

ticular.

7 Hace mas constante este reparo Valerio Fiic-

co (15)5 el qual refiriendo por menor en todo el libro

quarto de su Argonauticon los sucesos de Amyco con

Poluv, frequentemente se expresa co;i el mismo nom-
bre " Bebi'yx" qui dio motivo á que juzgasen Marso

y Dausquio hablaba del propio Principe Silio Itá-

lico, por haberle «sado igualmente como adjetivo en-

trambos , de la manera que advierte Albero Dure-

ro (1*6) en su tesoro de la lengua latina. Con que no es

materia de duda se infiere notoriamente de Silio Itálico,

pertenecian á Francia los Pueblos Bebrycios de que

habla; asi también como el que no llama á su Rei ó

Principe Bebryx, para dar á entender fué este su nofu-

bre propio, si se. le atribuye como Gentilicio ó Patrio,

expresando con él solo su naturaleza ó dominia. Y asi

aunque le hayan tenido á la vista quantos han escrito

historias de España , como advierte Pellicer , tuvieron

mas razón de omitir su memoria en ellas, como fa-

bulosa y agena de nuestra Provincia, que no él para

intentar introducirnosla como propia nuestra tan sin

ningún fundamento, contra lo mismo que asegura el

propio Escritor, con que pretende justificarlo^

(i y) ValeriusFlaccuslib.4. (16) Durerus in thes'ura

vers. 1 j8. 260. et 290. lingux latina: tom. i. pag.400.
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%. IV.

Ni Pamplona se llamó Pyruna , ni los Pyrineos tomaron

este nombre por Pyrene,

xNo hay cosa mas arriesgada á los Escritores,

que desean merecer el crédito de atentos
,
que la de

asegurar como asentado lo que solo pende de sus con-

jeturas ,
por mas sólidas que les parezcan : pues qué

será quando únicamente penden de imaginaciones va-

nas
, y producidas de presupuestos fabulosos , como

les sucede á las que examinamos? Porque ú Pyrene

fuese sugeto fingido como tantos aseguran : y constan-

temente perteneció el dominio de su padre á Francia,

pues estaba de la otra parte de los Pyrineos , qué ve-

risimilitud podrá tener el que se diese su nombre á

ninguna Ciudad de España? Pues con qué razón afirma-

rá Pellicer,que " esta Reina es la que dio nombre á la

>»Ciudad de Pyrene, que después se llamó Pyruna, y es

«aquella antiquísima , que por haberla adornado y ea-

»>nobrecidocon edificios el gran Pompeyo pasó á su nom-
ríbre, y ha sido y es tan celebrada con el de Pamplo-
j>na?" Porque si de Pyrene no se conservan mas no-

ticias , que las que ofrece Silio Itálico de su infeliz

tragtdia, que desestima como fabulosa Plinio, á quien
siguen todos los modernos , con qué se justificará la

de que por ella se llamó Pyrene , ó Pyruna la Ciudad
de Pamplona en España, estando entre esta población

y ñ dominio de su padre no menos que todos^ los

montes Pyrineos de por medio, y no conservándose
testimonio ó memoria antigua de que conste tuvo
nunca ninguno de estos nombres?

Tomo 11. Fff
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2 El de Pompelon que conserva Estrabon (i) di-

ciendo equivale lo mismo que "Ciudad de Pompeyo"
es el único con que permanece conocida en los anti-

guos, y aunque no se intiera desús palabras, como
juzgan muchos la fundase aquel esclarecido varón, y
entre ellos Garibay (2), y Sandoval (3), que sin ra-

zón asegura lo acredita han Gerónimo (4), que de nin-

guna manera se acordó de ella, respecto de pretender

tan porBadamente eV Padre Muret (5) fuese mas an-

tigua , como también parece da á entender Arnaldo

Oihenart (6), escusaremos la decisión de esta contien-

da, sin asegurar tampoco precediese á este nombre el

de Iriona, de quien se corrompió el de Iruna,, que la

dan algunos privilegios, como propio de la lengua vas-

congada común en su territorio, en la qual significa

lo mismo, que " Ciudad buena" como convienen los

mismos Garibay , Oihenart , y Moret ,, que también

quiere se dixese " Irienea ó Ciudad mia ,, inclinándose

«á que se pudiese haber llamado en el principio Iru-

>í roña ,
que suena en el idioma vascongado tres bue-

«nas, por haber estada esta Ciudad dividida en tres

«poblaciones distintas i hasta que el Reí Don Carlos el

»Noble,por atajar las discordias ftequentisimas délas

rtres jurisdicciones divididas, las juntó." Pues nos bas-

ta para desvanecer la fantasía, con que la atribuye

Pellicer , los dos nombres de Pyrene y Pyruna el no

hallarse en otro ninguno antiguo ó moderno : que es.

(1) Strabo l¡b. 3. pag. Vfgirantíum: tom. i. pag. ^85*..

161. 15") Moret invesrigationes-

(2) Garibay lib. 4 cap 8. hisroricas: lib i. cap 2.

(3) ^acidobalObispodePam- ib) Üih^nartiis fa noiitia

piona : fol 2. col. j. Vascor. lib. 2. cap, 2,

(4j S. Hieronymus contra
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la mas segura rj^la por donde se deben desestimar

semejantes quimeras.

' r^ La immediata con que continua su discurso el

mismo Escritor hablando de la propia Pyrene , expresa

diciendo: "£1 suyo conservan los famosos montes Py-

«rineos , llamados ansí largas edades , antes de su in-

»»cendio , sin que le tomasen del fuego
(
que llama

*^pyr" el griego), como algunos han querido creer."

Y si dixera que todos, ó la mayor parte de nuestros

Escritores, respecto de apartarse San Isidoro de este

sentir, como después veremos , tuviera mas razón; asi

como la tienen los que la siguen
, para dar mayor

crédito á Diodoro Siculo (^) , que es quien refiere

este origen, que al que ofrece Silio Itálico, y univer-

salmente está desestimado por fabuloso, y asi bastará

copiar las palabras del Padre Moret
, por ser el ultimo,

que repite el mismo dictamen, después de haber he-
cho memoria del incendio de los Pyrineos, que acre-

ditan de la propia suerte Aristóteles (8)^ y Estraboa (9),
diciendo :" De este memorable caso y del vocablo
»>griego "pyr" que vale tanto como fuego, parece lo

wnicural tomase, el nombre el Pyreneo , como quiere
»» Diodoro Siculo, mas que de ei fabuloso estrupo de
«Hércules en la Nynfa Pyrene, que cantó en sus ver-
»>sos Silio Itálico, que con la licencia poética dio á
«muchas antiguallas de España fabulosos orígenes, y
«este le condenó de tal Plinio abiertamente," Dicta-
men

, que hallará igualmente repetido entre los estra-
ños, en Samuel Bocharto, casi con los términos mis-
mos.

(7) Diodorusrlib. f. p. 312. auiCult.pag.T04.
(8) Arisiot. de mirabiiibus- (9) Strabo; lib. 3. pag. 147.

Fff 2
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4 Sin embargo no se debe admitir tampoco la de-
ducion griega, quando ni mantuvo nunca dominio en
España esta nación, ni hasta mucho después de ser

notorio el i ombre de los Perineos fué conocida aquella

lengua en nuestra Provincia j y asi es igualmente sos-

pechoso el origen, que leda San Isidoro (lo) diciendoj

"También el mismo Pyreneo tomó este nombre de

»la frequencia de rayos de fuego que caen en él, por-

»>que en griego se llama pyr el fuego." Aunque por

la misma razón se dixcsen Ceraunios los montes de

Epyroj y que aluda el Santo á un lugar de Claudiano

(i i; , en que dá á entender " se mantenían en las cuevas

»>^brasadas de los Pyrineos los encendidos rayos" por-

que de la misma manera se les pudo dar el nombre
propio, por la gran frialdad de que participan en sen-

tir del mismo San Isidoro (12): pues en otra parte

escribe explicando el origen de la voz " pruina con que

«dice se denota la escarcha, que se dixo asi ," porque

abrasa como el fuego " deduciéndola del mismo nom-
wbre griego pyr que con un sonido significa dos co-

rsas diversas, porque tienen un mismo efecto."

tf Mas regular es, aunque no advertida de otro

la deducion que origina Samuel Bocharto (13) de la

lengua phenicia , cuya nación dominó tan estendida-

mente en nuestra Provincia, pareciendole habia pro-

cedido il nombre Pyrineos del Púnico Purani
^ que

denota lo mismo que frondosos y opacos, por la espesa

copia de crecidos árboles de que abundan , celebrada

de Diodoro Siculo , de Estrabon, y de Silio Itálico: y

(10) S. Isidorus. lib. i4.Etí- (12) ídem Isidorus. lib. 13,

molog. cap. 8. cap. 10.

(11; Claudianus de laudi- 113) Bochar tus. lib. 1.C.3J.

bus Seren*. vers, 72, pag. 694.
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por 'cuya razón usan frequentemente Emilio Probo,

Paulo Orosio , y Eticho el termino de Pyrinei Snltus

para expresarlos, que equivale lo mismo, que impe-

netrable y enmarañada arboleda del Pyrineo
i pues

aunque no se pueda justificar llegó nunca el imperio

de los Phenices hasta estos montes, no es inverisimiL

que parando en entrambas costas del occeano y me-
diterráneo cursados frequentemente de sus navegacio-

nes, les pudiesen haber dado ese nombre al pasar á
su vista por qualquiera de ellos. Sin que permita su
misma antigüedad se pueda proceder con mayor fir-

meza en materias que de ordinario penden de conge-

turas } y asi quien intentare suponer por constantes

las que él discurre, se expondrá siempre al peligro

mismo, que experimenta Pellicer , cuya inclinación á

introducir novedades le ciega la razón
,
para que no

conozca los precipicios en que despeña su crédito pa-
trocinando semejantes quimeras.

§. V.

El nuevo Hércules que propone 'Pellicer como propio de
España es el mismo Griego conocido

de iodos,

1 V-/onvencida la futilidad del supuesto Rei Bebryx
como sugeto fabuloso, y que de ninguna manera per-
tenece á España ; pues es constante caian los Pueblos
bebrycios, de quienes habla Silio Itálico, de la otra par-
te de los Pyrineos , dentro de los límites de Francia,
hallaremos la misma firmeza en las noticias, que refie-

re Pellicer de el nuevo Hércules, que nos introduce, pre-
tíindiendo creamos hubo tres Keyes nuestros, á quien
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se dio este renombre, en cuya conformidad escribe"

"De tres Reyes de España, que adquiíieron el cogno-

»> mentó de Hércules
, y el primero á quien dió el

íMTiundo este renombre fué Engonasis , Principe de la

?> Linea de Asur , hijo de Cham." Pero dexando para

después el conocimiento y examen de los últimos, nos

contentaremos con averiguar las señas, que no da del

primero, de quien dice: habiendo referido le confun-

día Silio Itálico con el griego: "pero fué casi siete si-

»>glos , su anterior el Hércules marido dePyrene,y
«por ella Rei de España i

" circunstancias entrambas

bien conformes á lo que dexamos demostrado en los

tres §§. precedentes "y en todo el occidente en tiempo

5>del Patriarca Seruch abuelo de Abraham.'* La prueba

de conclusión tan estraña no puede ser mayor si fuera

cierta, pues prosigue: *^ Hablan de él y de sus padres

»7el Cronicón Alexandrino, el Cronicón que Joseph

ívEscaligero llama de estilo bárbaro George Syncelo,

»»y antes que todos Julio Africano."

2 Para justincar su legalidad será preciso recono-

cer los testimonios á que alude , aunque no los pro-

duzca : porque como procede tan fidedignamente ea-

quanto dice,- merece se esté á su deposición sin mayor

examen. Y sin embargo es mi escrúpulo tan imper-

tinente ,
que solo le convence lo que lee en sus origi-

nales ; y asi se me permitirá, que ocurra á ellos, para

que quede patente el desengaño que por este medio

solicito ; con que es preciso para conseguirle el reco-

nocimiento de los lugares que cita por el orden mismo

que los refiere. Con que se producirá en primero el

de el Cronicón Alexandrino, ó fastos Siculos, cuyo au-

tor juzga Matheo Radero, á quien sigue Vosio
,
que

fué Pedro Patriarca de Alexandria, electo el año quai ta
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del Califato de Osman, como testifica Said-lbri-Ba-

trik(i), sucesor suyo, que corresponde al 28 de la

Egira, ó fuga, por donde regulan su computación los

Mahometanos, la qual concurrió con el año 648. del

computo Christiano.

3 La clausula pues de aquella obra á la que alude

Pellicer dice de la manera siguiente (2): "Vivió Pico,

>?que es el mismo que Júpiter Rei de Italia y del oc-

«cidente, 120 años, y tuvo muchos hijos é hijas en
?»diferentes mugeres hermosas. Tuvo también Pico ó

»Jupiter por hijo á Fauno , á quien Pico ó Júpiter

»>su Padre llamó Mercurio por el planeta. Tuvo á Hér-

wcules, y después de él á Perseo habido en Danae hija

j>de Acrisio, traida de la región de Argos," La qual he
copiado para confesar mi suma ignorancia: pues no
solo hallo en ella nada que acredite las novedades que
contienen las clausulas precedentes de Pellicer, pero

ni tampoco percibo en que se distingue esta del Cro-
nicón Alexandrino de lo que refieren los deroas de la

filiación de Alcides ó Hércules griego, sino es que
sirva su cita de lo mismo, que las que contienen otras

4el propio Pellicer tan expresas para el intento como
se reconoce de sus palabras, que dicen hablando de la

corona de Asirla : "En los libros subsequentes de este

raparato se verá ser hermana aquella monarquía de la

»de España y la verdadera ascendencia de su Hércu-
wles , según la escriben Brucio , sapientísimo historia-

»dor y cronólogo, de quien hace memoria S. Geroni-
»mo, y Semironio Babylonio en su historia." Quando
de ninguno de los dos se tiene mas noticia

, que la que

(1) Batrik. tom.i.pag. 314. num. pag. 89.
(a) Chroijicoa i^l¿xandri-
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ofrece el Cronicón Alexandrino, que cita á Brucío (3)

en prueba de la fábula de Danae: pero que sea el

mismo de que habla S. Gerónimo es tan dudoso, como
se reconoce de Escaligero (4), y Vosio (5), y á Semi-

ronio (6) , asegurando constaba de él habia muerto

Perseo á Sardanapalo, y que extinguido el imperio Así-

rio, impuso el nombre de Persas á todos sus subditos.

Pues qué tendrá que ver esto coa la genealogía ima-

ginaria del Hércules Español que pretende introducir-

nos?

4 Restan los testimonios de Julio Africano, cuyas

obras no se conservan ; ni en los fragmentos suyos,

que permanecen en Eusebio y Syncelo hay ninguno,

que conduzca al intento ,
para que le cita Peilicer,

como le sucede también al cronicón bárbaro , en quiea

no he hallado clausula, que pueda patrocinar su pre-

tensión i sino es que le pareció se inferia con la regu-

laridad que cita las que dexamos advertidas, lo mis-

mo que se deduce de ellas, en prueba de su intento,

que únicamente se reduce al lugar, que copia de Ce-

dreno, formado casi en todo de lo que contiene el Cro-

nicón Alexandrino , añadiendo para evitar la equivoca-

ción, y déxar patente su sentir, era el Hércules grie-

go, el de que entrambos hablaban, después de decir

que Fauno (7) ^'era hijo de Maiadis , con la qual

Mse habia casado primero en Italia Júpiter y después

»de ella con Alcmena Thebana, que le parió á Hér-

Mcules Trivespero.'* Porque tan notorio es fué Alcides

(3^ Chronicon.AIexandrinum. lib. 3. pag. 337-

pag, 91. (6) Chronicon. Alexandri-

(4) Scaliger in Eusebium p. num. pag. «8.

2^0. (7) Cedrenustom.i.pag.17

^j) Vossius de Hist. graecis.
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á quien los griegos atribuyen el renombre de Hércules

hijo de Alcmena, como que le confieren el epíteto

de Trivespero, porque suponen se detuvo tres noches

Júpiter con su madre quando le engendró, según se

reconoce de Plauto (8) , de Luciano (9) , de Lico-

phonte (10), de su Escoliador Tzetzes (li), de S.

Justino Manir (12), de S. Gregorio Nazianzeno (13),

de Estacio Papinio(T4), de Séneca el trágico (15), y

de tantos que bastará repetir las palabras con que

le supone por constante Friderico Taubmano, dicien-

do (16): "Testifican todos los Poetas, que aquella

«noche en que fuá engendrado Hércules, fué la mas

"larga de todas, porque, como advierte Séneca , no

»>se pudo engendrar solo en una aquel tan violento:

»>por lo qual se dixo Tricelenes ó de tres lunas, Trives-

«peros, león , ó león de tres noches , como le llamó

"Lycophronte, y Trivesperos Alcides, como le nombra

wS. Justino Mártir."

5 De manera , que si el Hércules de que hablan el

Cronicón Alexandrino y George Cedreno fué hijo de

Alcmena y se llamó Trivespero por la razón referida,

cómo podrá dudarse es el griego notorio y celebrado

de todos? Ni quién que hubiere leído á qualqiiiera de

los antiguos ó modernos que tratan de Mithologia,

ó conocimiento de las fábulas de los Gentiles, de-

xará de confesar la sinrazón , con que procede Pelli-

(8) Plauto ínAmphytruo act. (13) S. Greg.Nazianz. con-

i.scen I. tra Julianum.

(9) LucIatiusdeSomniop. 7. (14) Statius Papin.Thebaid.

(10) Lycrophon. vers. 33. lib. 12.

(11) Tzetzes in Lycroph.p. (15) Séneca in Agaaienone.
10. act. 4. vers 81 f.

(í2) S. Justin, in exhort. ad (ló) Thaubmanus In Plau-
graecDS. lum. pag. 28.

Tomo II» Ggg
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cer en su inteligencia, suponiendo por su arbitrio lo

que se le antoja? Y asi prosigue asegurando
, que éste

Hércules ñuitastico , que intenta introducirnos ^^es el

»>que cuentan haber enseñado la ñlosofia, y la virtud

7> moral , no solo en España sino en todas las regiones

jíoccidentales , y de quien ningún moderno ha hecho

» memoria." Pero cómo la han de hacer , sino hallaron

ningún antiguo con que justificarla, faltándoles la ha-

bilidad de atribuirles, no solo lo que no dixeron
, pero

ni aun lo que no soñaron?

6 Pero no le quitemos sin embargo la fuerza á

la conjetura, de que infiere su pretensión Pellicer,

aunque no la explica
, y es preciso se reduzca á la or-

den de las succesiones , que señalan el Cronicón Ale-

xandrino , y Cedreno ; por el qual si Nembrot es

Saturno, y Pico su hijo Júpiter , que dicen fué padre

del Hércules de que entrambos hablan, preciso es fue-

se distinto aquel héroe del Thebano Aicides , que

floreció tantos siglos después , como advierte el mismo
Pellicer : asi constase conocieron ellos la distinción, y
que no los hubiesen confundido, siguiendo el común
error de los Escritores griegos , á quien á cada paso

citan , atribuyendo á su Hércules las mismas señas que

los demás le confieren , conviniendo con ellos en ha-

cerle hijo de Alcmena Thebana
, y dándole el renom-

bre de Trivespero , en alusión al tiempo en que supo-

nen se detuvo con ella su padre , quando le engendró^

y que entrambos repiten las mismas fabulosas noticias

que hallaron en otros lo confiesa también sin reparo

Pellicer ; pues hablando de el mismo Hércules , y de

los que hicieron memoria de él , dice: " Tienela muy
jjsingular en George Cedreno, y entre otras se lee en

wél una clausula hablando de él y de Apolo su her-
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«mano, Rei sapientísimo de Delphos, hijos de Júpiter

»»Pico , el primero Rei de Asiria , y después Rei de

»>Creta, donde yace sepultado, y cuyo epitafio pone allí

«también copiado del Cronicón Alexandrino ,
que dice:

jjAqui yace enterrado el difunto Pico, á quien llaman

«Júpiter y Jove. " Y pudiera haber advertido , pues era

tan noticioso , referia esta circunstancia misma , que

tanto pondera Diodoro Sículo (7) , desautorizándola

con el descrédito de fabulosa ; pues tratando del se-

gundo Júpiter de quien pretende distinguía Pellicer el

de que habla, escribe : "ReBérennos fabulosamente, que

«hubo otro Júpiter hermano del cielo y Rei de Creta,

t'aunque mucho mas inferior en gloria que el pos-

wtrero : porque este tuvo debaxo de su Imperio á todo

»el orbe. El primero
,
que fué Príncipe de la Isla que

»>dixe , engendró diez hijos , que llamó Curetes
, y por

«el nombre de su muger impuso el de Idea á la Isla,

«en la qual acabó su vida, y luego fué sepultado; como
«también dicen . y aun hasta nuestros tiempos se de-

«muestra de la misma suerte el lugar.de su^ sepulcro."

Pues con qué fundamento se podrá asegurar fué dis-

tinto Hércules del Thebano el de que hablan el Cro-

nicón Alexandrino y Cedreno, si le atribuyen las mis-

mas especialidades que refieren de él los demás, quan-

do es tan notorio , confunden tantas acciones obradas

en diferentes tiempos
,
para dexarle mas glorioso.

-jr Pudiéramos detenernos mucho en desvanecer por

menor : las desproporciones que contienen las preceden-

tes clau«iulas de Pellíper^si ngs pareciese necesitaban

de mayor impugnación que la que resulta de sus mis-

mas irregularidades, cotejadas con la gran confianza con

(7) Diodorus: lib. 3.

Ggg2
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que las pronuncia, burlándose de los que entienden de

otra manera los testimonios mas claros de los antiguos,

que él pervierte y desquicia , deslumhrado y ciego de

la desmedida ambición de persuadir , como expresamen-

te blasona en el prólogo de la misma obra de que ha-

blamos :
" Que el orizonte de esta erudición ningún

jiotro Español llegó á pisarle." Y si quiso decir que

le despreciaba , no haciendo caso de los testimonios

antiguos mas expresos , á que á cada paso se opone,

desestima y pervierte , no escandalizarla tanto su pre-

sunción. Pero veamos , si prosigue con igual firmeza

en el segundo Hércules , que nos propone , de la ma-

nera que reconoceremos en el §. siguiente , reservando

para después, como ofrecimos, el examen del nombre

"Engonasis," que atribuye como propio al primero

que nos introduce.

§. VL

JVi Mücerides fué Reí de España , ni el Hércules que

venció á Antheo.

1 X^a consecuencia del asunto que sigo roe obliga

á que continué , aunque con gran repugnancia , en

la demostración de las desproporciones de que com-

pone el aparato de su monarquía Pellicer ; por lo que

venero su memoria y me lastima malograse la gran

copia de noticias que tenia en tan inf<;liz empresa,

como la de pretender idear una monarquía continuada

por tan largo espacio de tiempo , en que no se ha-

llará memoria segura de ningún Príncipe , que lo

fuese universal de toda España ; y asi no es maravilla

desquicie la histüria antigua para dar aparentes visos
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á tan vana pretensión. Pero como no es la nuestra

exceder de los límites del asunto que seguimos , nos

contentaremos con desembarazarle de los tropiezos que

contra él se deducen de los inciertos presupuestos que

supone en aquella obra , desvaneciendo su insubsisten-

cia ,
quanto baste á dexar la nuestra desembarazada de

su oposición.

2 En esta consecuencia examinaremos la firmeza

con que introduce otro segundo Hércules como Rei

propio nuestro
,
quando trata de la seca general , de

que en su lugar hablaremos, diciendo: " Reinaba en Es-

wpaña entonces el gran Maceris llamado Hércules se-

rgundo , vencedor de Antheo, Rei de Lybia en el año

»i8 de Moyses , según Eusebio , y por esto llamado

>? Hércules Lybico , como después Escipion por vence-

»»dor de África tuvo el cognomento de Africano. Este

»fué el que San Agustín en el libro 18 , capitulo 10.

«como vencedor de Antheo le distingue del Hércules

»>á quien atribuyen las doce hazañas : fué el que na-

»vegó hasta Egypto como se lee en Pausanias , y de

«quien Juliano Diácono escribe haber sido señor de

57quinientos bueyes , que son navios ; fué el que edi-

rficó el templo de Tarteso al primer Hércules, su pro-

«genitor , y colocó en él sus columnas, dando nombre
»á las de Avila y Calpe en su conquista ; fué el que

weasó con Hecea hija de Hofer, nieta de Madian y viz-

wnieta de Abraham
, y de su segunda muger Cetura.

»Este casamiento consta de Cleodemo y Fhilon , cuyo
«testimonio pone á la letra Eusebio en el cap. 20. del

jjlibro 9. de la preparación evangélica y de Alexandro

wPolistor , y de Josepho en el primer libro , cap. 16.

»>de sus antigüedades. "

3 Para acreditar la primera parte de esta clausula
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se requiere concurran dos precisas circunstancias , síu

las quales no se puede admitir sin repugnancia : la pri-

mera ,
que haya quien asegure fué Rei de España Ma-

ceris : y la segunda ,
que se llamase Hércules ; pero solo

se ofrece memoria expresa suya en Pausanias, con que

difícilmente se podrá añadir ninguna
,
que no expre-

sase él. Dice pues aquel Escritor hablando de la Isla

de Serdeña (i): ^^ Los primeros que refieren pasaron

»á ella en naves fueron los Lybios , de quien fué Ge-
j>neral Sardo, hijo de aquel Macerides á quien los Egyp-

«cios y Africanos llamaron Hércules." Y asi después

de haber copiado estas palabras Samuel Bocharto , aña-,

de (2) :
" De este Macerides no he leido nada en otra

» parte: " aunque convienen Silio Itálico (3) , Soli-

no (4) , Marciano Cápela (5) , y San Isidoro (6) , eti

que fué Sardo hijo de Hércules sin especificar de qiial.,

Y en esta consecuencia añade el mismo Bocharto;.

" Pudo ser este renombre de Hércules entre los Penosi

«en' cuya lengua Macerides ó ecphoton , es el que es-

j>panta ó es terrible: " aunque mal satisfecho de su con-

wjetura , concluye :
" Sea como fuere todo quanto se

jídice de Sardo , es para mí tan sospechoso , como el

»que por Cyrno, hijo también de Hércules , deduzcan

»^Servio y Isidoro el nombre griego Kyrnon de Cor-

vcega. Porque no hay cosa mas frecuente, que él fin-

>»gir fundadores , de quien deducir los nombres desco-

»>nocidos de las Provincias.'^

4 Si esto basta para asegurar por constante ,
" que

tj>reinaba en España el gran Maceris , llamado Hércu^.

«les segundo , vencedor de Antheo Rei de Lybia en

(i) Pausan, llb. i-o. p. 63 g. (4) Solinus cap. 10.

(2) Bochart. lib. i. cap. 31. (5") Capella iib. 6. pag. 207

(3) Siliusltalic. lib. 12, (6) S.Isidorus lib.i4.cap.6
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i»el año diez y ocho de Moysen según Ensebio, y por

»>esto llamado Hércules Lybico" juzgúelo el mas in-

clinado á novedades, mayormente si supiere que añade

el mismo Pausanias , que es el único , como se ha visto,

que ofrece la memoria de este Macerides, no permane-

ce otra ninguna suya
, que la desnuda noticia de su

nombre ; pues inmediatamente á las palabras que de-
xamos copiadas suyas , añade : (7) :

" de su padre Ma-
Mcerides no permanece otra memoria ilustre

, que la

3jde haber venido alguna vez á Delphosi" que esta es

la jornada suya que refiere aquel Escritor, no loque
le atribuye Pellicer, diciendo: "fué el que navegó hasta

»Egypto, como se lee en Pausanias." Pues de dónde
constará que se llamó el grande

, y que fué Rei de Es-

paña I

5 Tampoco percibo como se pueda entender "del

5>gran Maceris llamado Hércules segundo" el lugar de
Ensebio

, que dice :
" Refiérese , que venció Hércules

?>el primero á Antheo en el desafio de la lucha;" ma-
yormente si hablase del Egypcio

, que fuá el mas an-
tiguo de quantos tuvieron nombre de Hércules , según
queda visto y parece da á entender llamándole el pri-

mero ; pues consta de Diodoro Siculo (9) floreció en
tiempo de Osiris en la misma región Antheo, General
suyo en las fronteras de Lybia, á quien wenció el mismo
Hércules Egypcio junto á un rio y lugar de Arabia,

que en memoria de este suceso conservó el nombre de
*^ Antheopjlis" de que hacen memoria Ptolomeo (10),
Estefano (11), y el Itinerario de.Antonino (12). Y asi

(7) Pausanias ibidem. (i i^ Stephaniis pag. 84.
(8) Eusebius anuo 442. (_l^) Itinerariam Antonini,
(9) Diodorus lib. i. cap. 2. in itinere per partem Arabise
(10) Ptolomeus lib, iraiis Nilum.
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escribe Plutarco (13) ,
" le contó Philino había visto en

»>Ep;ypto en la Ciudad que tenia de nombre por Aa-
«thco , acostada una vieja con un cocodrilo." Con que
no es inverisimil suponer trata Eusebio del Hércules

Egypcio (14) ; pues le llama el primero
, y reHere des-

pués también la contienda del griego en África con el

segundo Antheo.

6 No se opone á esto el que intente defender Pe-
Uicer es supuesto el Héicules Egypcio , con el testimo-

nio que dexamos copiado de Plutarco, en que asegura

impugnando á Herodoto no habia hecho memoria de

él ninguno de los Escritores griegos que nombra ; pues

como demostramos entonces
, y repiten comunmente

todos los modernos , la omitieron cuidadosamente para

poder aplicar asi mejor sus acciones al Thebano, como
las de los demás héroes que obtuvieron antes que él

el mismo renombre. Porque si Herodoto, Diodoro Sí-

culo, Cicerón y Cornelio Tácito convienen fué el Egyp-
cio el primero á quien se impuso, y que en atención

suya se les dio á los demás héroes ilustres que flore-

cieron después , qué supondrá la negativa de Plutar-

co? Fuera de que , de la misma manera se excluyen

por suíi palabras , si las admiren como seguras los que

él introduce
,
que el Egypcio : porque no solo dicen

como las traduce: "antes todos reconocen á este de

«Beocia Hércules Argivo." Porque la quexa de Plu-

tarco no era de que negaba Herodoto la existencia del

'Thebano, sino de que en deshonor suyo habia hecho

memoria de otros, que aseguraba hablan florecido an-

tes que no él: y asi concluye para justiBcarla que los

{11) Pl itarcus de solertia (14) Eusebius ann. 778,

aniíLaiium. pag. 976. et 817.
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Escritores mas antiguos que cita no se acordaron de

ellos: (15): " ni conocen mis Hércules que á uno,

»>que es el nuestro , Beocio y Argivo. " Luego sino

hubo mas Hércules que el gaego en sentir de Plu-

tarco , son inciertos los que supone Pellicer reinaron

en España. Y sino le embaraza su testimonio, para ase-

gurar su existencia, mas Hrmeza tendrán los de Hero-

doto , Diodoro Sículo , Cicerón y Cornelio Tácito,

para admitir la de el Egypcio?

^ Pero cerremos este §. con la demostración de

que no fué este (Macerides da quien habla) "el que

"San Agustín en el libro décimooctavo capítulo dé-

wcinio , como vencedor de Antheo le distingue del

wHércults , á quien atribuyen las doce hazañas," seguti

asegura Pellicer por la misma conclusión precedente

suya : porque si defiende no hubo Hércules Egypcio,

sin embargo de que hagan tantos memoria de él , como

apuntamos , solo porque lo niega Plutarco , como ase-

gura es el Macerides , que él introduce el que venció

á Antheo , atribuyendo dos veces Plutarco este triunfo

á su Hércules Thebano , asi en la vida de Theseo,

como en la de Sertorio , quando refiere rompió el se-

pulcro de Antheo
, para reconocer la monstruosidad

de su cadáver. Si no es que pretenda deba suponer

mas su presunción que la autoridad de Plutarco, que

él mismo antepone á las de Herodoto , Diodoro , Ci-

cerón y Tácito ; pues aunque se pudieran demostrar

otras contradiciones semejantes en las mismas palabras

que quedan copiadas de Pellicer , nos bastan las refe-

ridas ,
para dexar notoria su sinrazón , sin que nos pa-

rezca necesario gastar el tiempo en el desvanecimiento

{\$) Plutarchus , ubi supca.

Tomo IL Hhh
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de tan patentes futilidades , cuyo examen tendrá por

ventura lugar mas oportuno en otra parte.

§. VII.

No casó Macerides con Hecea , viznietá de Abraham^
como supone Pellicer»

1 X-/examos reconocido no se conserva otro testi-

monio del Macerides , que por su arbitrio nos intro-

duce Pellicer entre los Reyes fantásticos , que pretende

reinasen en España , que el que ofrece Pausanias ase-

gurando le llamaron Hércules los Egypcios y los Afri-

canos 5 con ocasión de decir era liijo suyo el Principe

Sardo ,
que dio su nombre á la Isla de Cerdeña

, y
que inmediatamente anadia: "de su padre Macerides

«no permanece otra memoria ilustre, que la de haber

avenido alguna vez á Delphos. " Pues quién le diria á

Pellicer que :
*' fué el que edificó el templo de Tar-»

íJteso al primer Hércules su progenitor , y colocó en

a)él las columnas , dando nombre á las de Abyla y
«Cal pe en su conquista?" Sin acordarse de que de-

xaba escrito :
*' El templo antiguo de Hércules le fun-

wdaron en Tarteso : no podemos señalar el tiempo,

«mas es cierto , que estaba edificado en el de Josué,

«quando pasaron al África huyendo de su espada los

«Ciíananeos/' Pero dcxemos al juicio de los cuerdos

semejantes contradiciones y seguridades opuestas, para

no perder el tiempo en impugnarlas, quando se ofrece

lan patente su desvanecimiento ,
pasando á manifestar

otra de no inferior firmeza , por io que la representa

autorizada.
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2 Prosigue pues con las noticias de su Maceris ó

Hércules segundo , diciendo : "Fué el que casó con

«Hecea hija de Hefer , nieta de Madian y viznieta de

»Abraharn,y de su segunda muger Chetura. Este ca-

''Sarniento consta de Cleodemo y Philon , cuyo testi-

«raonio pone á la letra Eusebio en el cap. 20. del li-

»>bro 9. de la preparación evangélica, y de Alexandro

jiPolistor , y de Josepho en el primer libro , capitu-

»lo 16. de sus antigüedades." Y no embarazándonoi

en el motivo porque supone con tanta seguridad se

deba entender de Macerides lo que absolutamente re.

fíeren los demás Escritores de Hércules , habiendo

habido tantos héroes ,
que tuvieron ese renombre,

nos contentaremos con demostrar no cabe en lo po-

sible el apropiarle el casamiento que retiere , antes de

pasar á reconocer el testimonio de que- le deduce.

3 Porque si Cleodemo , en cuyo crédito lo repiten

los demás como veremos , dice que Aphera hijo de

Abraham y de Chetura m.ilitó con Hércules, y le casó

con su hija , cuyo nombre no expresa ,
puede ser el

mismo Hércules Macerides, que asegura el propio Pe-

llicer, cuyas palabras quedan copiadas en el §. prece-

dente, el que concurrió con Aphera hijo de Abraham,

si corrieron desde su muerte hasta la de Moysen tres-

cientos setenta años por el computo de Eusebio, que

señala la de Abraham en el ciento setenta y cinco

del que sigue, y la de Moysen el de quinientos qua-

renta y cinco , habiendo corrido siete generaciones,

desde Abraham á Moysen, con que Aphera hijo de

aquel Santo Patriarca, que militó con Hércules era

hermano de Isaac, sexto abuelo de Moysen, en cuyo
tiempo floreció Macerides, en dictamen del mismo
Pellicer, que le casa con hija de Aphera hermano de

Hhh 2
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Isaac ? Y asi con razón se le puede apropiar la misma
censura que hizo Bj.-jedicto Pereiro (i) de esta noticia

de que hablamos, desestimándola como fabulosa; "por-

»que contiene un insigne y notorio error en la cro-

»>nologia."

4 Pero reconozcamos el lugar que cita Pellicer

multiplicando testimonios sin proposito. Porque lo cier-

to es, copia Josepho el sentir de Cleodemo, que refie-

re Alexandro Polistor, de. quien le traslada Ensebio, sin

tomar en la boca á Philon , como asegura Pellicer.

Pero porque asi en el exemplar griego del ultimo, que
publicó Francisco Vigeo, está defectuoso, como mucho
mas en la traducción latina estampada antes por Mi-

chael Sonio , que hizo Juan Dadreo , produciremos las

mismas palabras de Josepho, según la versión de Se-

gismundo Gelenio, las quales dicen que (2):
^'"

Se refiere

también
, que este Ophres partido con exercito ocupó

j>la Lybia i la qual poseyeron después sus descendien-

í'tes , llamándola por él África." Y luego añade en

prueba de este sentir :
^' testifica esta opinión Alexan-

"dro Polistor, escribiendo asi: Cleodemo Profeta
, por

jjsobrenombre Malcho , que escribió la historia de los

»>Judios á imitación del Legislador Moysen, refiere tuvo

TjAbraham de Chetura algunos hijos, nombrando espe-

»)cialraente tres, Apham, Surim, y Japhram. Que de

«Surim se dixo Asiria , y de Aphram y Japhram to-

» marón los nombres la Ciudad de Aphrtn , y la re-

>?gion de África ; porque estos militaron en Lybia si-

?jguiendo á Hércules contra Antheo , y que de la hija

»de Aphra tuvo Hércuies por hijo á Dedoro
,
padre de

(i) Pererlus, in Genesim (1) Josephus lib. i. Amíq.

cap. 24. diíp- 3. num 16, cap. 16.

-7?
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nSophoner ,
por quien tomaron el nombre los Sopha-

Mces barbaros.
"

5 De manera
,
que el crédito de esta noticia, que

con tanta seguridad produce Pellicer , únicamente se

reduce al testimonio de Cleodemo que refiere Alexan*-

dro Poiistor , de quien la tomó Josepho , asi como
con sus mismas palabras la repite Ensebio, sin que se

conserve otra de aquel autor que la de oponerse , en

la que ofrece , al sagrado texto , por donde consta no

fué Opher hijo de Abraiiam , sino nieto , como liijo

de Madian su hijo ; y asi lo reconoce Pellicer : pues

dice que Maccrides "fué el que casó con Hecea hija

»>de Opher , nieta de Madian y viznieta de Abraham,

y>y de su segunda muger Chetura." En que no puedo
dexar de advertir la facilidad , con que supone ma-
trimonios legítimos , contra lo mismo que se expresa

en los testimonios de que los deduce , y no embara-
zándonos con el de. Abraham y Chetura , sin embar-
go de que defienden tantos era solo su concubina

, que-
riendo sea la misma que Agar , como se reconoce de
San Gerónimo (3), porque la voz " Ischah " con que
se explica en el sagrado texto denota lo mismo que
muger varonil, y : asi la expresó Malvenda (4) con la

de ^' Vira" que aunque antigua equivale lo mismo que
" Virago," de la manera que la volvieron los judius de
España en la Biblia Ferraiiense "muger," sin que se

oponga á este sentir el que se sostituya en la Vul-
gata con la de "Üxor" por hallarse conferida también
en ella á las concubinas, según demuestra Juan Diu-
sio (5). Como cabe en los términos: " que de la bija

(3) S. Hieronym. ín qusss. (4) In Genes, cap. 2;. v. r.
hetrs. in Genesim et in Paralip. (y) Drusius in Genes, c.7/.
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»>de AFra tuvo Hércules á Dedora , " que ofrece José-

pho por de Cleodemo , el que se pueda asegurar fuá

su muger legítima , como supone Pellicer , diciendo:

"este casamiento consta de Cleodemo ¿" Y aunque no

se expresa su nombre ni en Josepho ni en Eusebio , no

se debe reparar en que la llame Hecea , respecto de

hallarse especificado en la antigua versión
,
que hizo

Rufino Aquilciense del mismo Josepho.

6 Lo que no tiene duda es
, que la noticia que

contiene Cleodemo la desestima Plutarco como fábu-

la , aunque contándola con alguna diferencia , según

constará de sus palabras
,
pues dicen (6) : Refieren fa-

«bulosamente los naturales de Tánger
,
que muerto

»>Antheo se mezcló su muger con Hércules, y que So-

»phaces que nació de ellos obtuvo el Reino de aquella

«región , y dio al lugar el nombre de su madre. So-

»>phaces tuvo por hijo á Diodoro , á quien obedecie-

«ron muchas Ciudades de Afíica, y mantuvo exército

»>formado de los Olvianos y Miceneos , que había co-

»locado allí Hércules, Pero esto se supuso en gracia de

»Juba, el mas excelente historiador de todos los Reyes;

wporque refieren , que sus mayores eran descendientes

»de Diodoro y de Sophaces. " Con esta firmeza pro-

cede Pellicer en el segundo Hércules que nos introduce.

Con que pasaremos á reconocer la que contiene el nom-

bre de Engonasis ,
que atribuye al primero

,
para cum-

plir con el examen que ofrecimos ai principio de esta

Disquisición.

(6) Plutarchus in Sertorio.
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§. VIII.

No hubo Hércules llamado Engonasis. Deducción de esu

nombre , jy motivo de haberse impuesto á la cens'

telacion que le conserva.

I Hte dexado para lo último el examen del nom-
bre que atribuye como propio Pellicer al mas antiguo

Héicules que supone Reí nuestro
, y en cu^a memo-

ria y honor pretende se impusiese después á los demás
héroes que le obtuvieron

,
para que mejor conste poc

él la ligereza con que se roueve á establecer por cons-

tantes sus mas vagas imaginaciones. Asi dice , como
vimos: *^ De tres Reyes de España que adquirieron el

»>cognomento de Hércules , y el primero á quien dio

»el mundo este renombre fué Engonasis Príncipe de la

»Linea de Asur , hijo de Sem y marido de Pyrene,

ííhija única de Bebryx." Y después de haber referido

las demás circunstancias que quedan desvanecidas, aña-

de :
" La estrella á quien dieron nombre de Hércules

»sus descendientes es la que llaman Engonasin, según

»se lee en Hygino en su libro segundo y tercero de
«la Astronomía , donde se hallará tanto de alegoria

wcomo de fábula originada de lo referido , y lo mismo
»en las phenomenas ó apariencias de Arato

, que tra-

»duxo de griego en latin Germánico Cesar."

2 De manera
,
que asi como no tiene mayor fun-

dam.ento la existencia de este Hércules Asirlo, que
la de decir el Cronicón Alexandrino á quien sigue

Geoige Ccdreno, fué Hércules hijo de Pico ó Júpiter,

cuyo padre convienen entrambos era Saturno, aunque
con la diferencia de asegurar el primero , habiendo
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hablado de Nembrock (i): De la misma familia "de
»>Sem primogénito de Noe , la qual mantenía el im-

fjperio de Asyria y Persia , y otras Provincias del

«Oliente procedió un hombie hijo de gigante, á quiea

jíllamó Saturno su padre por el planeta de este nom-
»bre." Y confundir Cedreno á Nembrock con Saturno,

pende la solidez de que fuá su pronombre propio En-

gonasis, como tan aseguradamente aHrma Pellicer, de

haber juzgado algunos se denotaba el mismo Hércules

en la constelacipná quien se; atribuye. Tomando por su

cuenta Pellicer el que creamos ,
porque lo dice él , fué

este Hércules Asyrio ñiatastico, de quien ninguno de

los antiguos^ hizo merporia, el que vino á España..

Pero para qu^. se reconozca ig^..firmeza que tendrá lo

que supone .sin prueba , demostraremos quanto con-

funde y pervierte las que produce, y la irregularidad

de las consecuencias ,
que por ellas forma.

3 Sea pues la primera la desproporción del nombre

que atribuye á su nuevo héroe, y á que únicamente

se reduce la fantasía de su introducion. Que el de

Engonasis sea griego, pues no lo ha dudado nadie, y
lo hemos de justiticar después para reconocer su sig-

iilficadoj bastará que lo acredite Manilio , el qual es-

cribe de la constelación á quien se le da (2): "La
«figura que estriva en la rodilla , se llama con nom-

jjbre griego Engonasi" como le corrigen y copian Jo-

seph Escaligero (3) , Hugo Grocio (4) , Gaspar Bar-

do (5), y Gerardo Vosio (6). Pues como se habia de

(i) Chronicon Alexandri- 282.

num. pag. 87, (5) Bartius Advers. lib. 8.

(2) Manilius: lib. 5". v.65'4. cap. 8.

(3) Scalig. in Manil. p.404. (6) Vossius de Idolol. lib.2.

(4) Grotiasln capellán) pag. cap. 36.
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haber impuesto á un héroe Asyrio eñ tiempo en que

no se distinguía la lengua griega de las detnas , ó á

-lo menos se contenia precisamente en los cortos limi-

tes de su propia región tan distante de la de Asyria en

que floreció el héroe que nos propone Pellicer?

4 Dexa mas constante la significación y origen

de la misma voz el reparo precedente : pues todos los

que la examinan, convienen se compone de las dos

En-gonasis , y que equivale lo propio que en las ro-

dillas. Asi escribe Mathias Martenio (^) después de

Henrique Estefano
, Juan Fungerio , Hugo Grocio,

.Josepho Escaligero , Gerardo Juan Vosio
, y tantos,

que es ocioso repetir sus nombres, "Es cierto, que

nEn corresponde á la preposición In^y Gonasis es

»>abIativo del numero plural del nombre gonas , gona-

fftos
y que denota la rodilla." Y en esta consequencia,

€n los fragmentos que conserva Cicerón (8) de su tra-

ducción latina de Arato, en los libros de la natura-

leza de los Dioses, se ofrece el verso siguiente: "Lla-
» manía Engonasin ,

porque estriva en las rodillas."

En que no solo se ofrece notorio el origen de este

nombre, sino patente también la razón de haberse im-
puesto, como especial y propio al signo celeste deque
hablamos, para expresar con él la efigie ó Imagen que
representa el concurso de estrellas de que se compone,
sean veinte y quatro , como asegura el antiguo Es-
choliastes de Arato, ó veinte y nueve^^.como demues-
tra Hugo Grocio. Y ..»i.

- ./) .:,;,,

5 Pero el mismo Arato Solense , de quien recibió

(7) Marthenius in Léxico (8) Cicero de natura á^o-
Ethyroologico.' tora. i. verbo rum: lib. 2. pag. 160.
Engonasis. . <

,-

Tomo IL lü
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Cicerón la noticia , que deducimos de él , la dexará

mas notoria; porque habiendo discurrido en el primer

asterismo ó concurso de astros, conocido con el nom-
bre de Dragón, de griegos y latinos, añade según la

traducion literal de Jacobo Ceporino (9):
" Junto á

jjeste se revuelve la Imagen semejante á un varón que
«trabaja; la qual nadie sabe manifiestamente á quien

?> representa, ni á qué se dirige aquel trabajo: pero el

Mvulgo le llama Engonasi ; porque insistiendo en las

"rodillas se parece al que está cargado en ellas." Y
que sea este el verdadero significado de la voz , de

que hablamos, se reconoce de la propia suerte de Pau-

sanias; pues dice se le daba á Lucina en la Ciudad

de Tegea, que hoy se llama Muchli en Arcadia, el re-

nombre de Engonasi (10): "Porque quando Aleo en-

3>tregó á Nauplio su hija y mandó que la arrojasen en

«el mar al llevarla se cargó sobre la rodilla, y estrivan-

»'do en ellas parió un hijo en el mismo sitio , en que

?jse conserva el templo de Lucina.

"

6 De cuya noticia resulta la irregularidad de pre-

tender Pellicer fué Engonasis el nombre propio de su

imaginario Hércules Asyrio, si denota lo mismo que

cargado en las rodillas, y se le impuso á la constela-

ción que le conserva, porque el concurso de estrellas

de que se compone, forma la figura de un hombre que

parece estriva en ellas , sio que tuviese al principio de-

pendencia ninguna con Hércules , según demostrare-

mos después. Y en esta consecuencia advierte Henrique

Estephanó (n): "Engonasi, que literalmente suena

rea las rodillas, parece se debe escribir distintamen-

(9) Aratus. yersu 63. (11) Steph. in thesaur. lin*

(10) Pausaaias lib. tí. p.632. guae grecae. toni. 1. col. 1892,
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»>te En-gonasi" de la manera que se ofrece en la

edición que hizo Jacobo Ceporino de Arato y Prodo

en Basilea el año 1525 en octavo, y en la de folio

de Arato, que se volvió á estampar en la misma Ciu-

dad el de 1535) como también se ofrece separado

en Vosio en el lugar que cita de Cicerón
, y se halla

de la propia suerte distinta en las observaciones á

Vitrubio de Guillermo Philandrio , Daniel Bárbaro y
Claudio Salmasio, que recogió Henrique Wotono:y
asi concluye Estephano , habiendo copiado en prueba

de su sentir un lugar de Hygino (12): "Porque no

»veo como se pueda tolerar esta escritura Engonasin

>»toda junta ,
particularmente convenciendo el lugar so-

»>bredicho en que no hace el nominativo Engonasis'*

reparo que aunque menudo, excluye notoriamente no
pudo haberse dado por nombre propio á ningún su-

geto el de Engonasis ó Engonasin , como quiere Pelli-

cer lo fuese de su fantástico Hércules Asyrio, llamán-

dole de entrambas maneras, por no percibir equivale

lo mismo Engonasi
,
que en las rodillas.

^ Los latinos conservan la significación misma de

la voz griega , y asi dixo Vitrubio para expresar el

asterismo, que denota (13)^. "No muy distante está

«puesta la cabeza de aquel, que se llama el estrivado

»en las rodillas," como le corrige Grocio y se ofrece

en la impresión de Holanda, y de cuyo termino ad-

vierten sus notadores usaron también Ovidio Arnobio,

y otros , entre quienes queda copiado el lugar de Ma-
nilio. Julio Firmico varía en las voces , pero no en su
significación í pues escribe (14): "En las partes extre*

(12) Stephanus, íbidem. (14) Firmicus lib. 8. cap. 2«

(13) Vitrubius. lib. 9. cap.6,

lii 2
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fjmas de Picis nace el ingeniculo (ó arrodillado) á quien

»)los griegos llaman Engonasin." Y de el mismo termi-

no usa en su traducción de Pausanias Romulo Ama-
seo, para sostituir el de Engonasi , y le aprueban Gui-

llermo Xiiiandro , y Friderico Silburgio de la manera

^lue .le dan los Árabes el nombre de Agathi
, que equi-

vale lo mismo que encorhado^ como á su cabeza Ra'*

saJgethi , y en que pudiéramos detenernos mucho , si

hubiésemos de explicar la diversidad de nombres^ que

le atribuye nue.stro maestro en las matemáticas fi pa-

dre Hugo SempiUo(i5).
\

' 8 Igualmente es notorio se equivoca de la prqpía

suerte PelUceíi en asegurar constaba de Arato, que

la "estrella á quien dieron nombre de Hércules sus

»> descendientes es laque llaman Engonasin, " no solo

en confundir la. estrella de Hércules, que es á laque

comunmente se le atribuye el nombre de Marte, como
justifica Vosio.(i.6)., con expresos testimonios del libro

de mundo, que corre entre las obras de Aristóteles, y
traduxo en latin Apulcio de Julio Firmico y de Aquües

Tacio, cpn el asterismo ó constelación, que tiene como

propio el. de Engonasi ,• sino en asentar lo acredita asi

Arato, quando expresamente confiesa , como vimos, ig.-

noraba el sugeto á quien se atribula j pues dice des-

cribiendo su imagen :
^^ La qual nadie sabe manifies-

» lamente á quien representa. " Y asi lo reconoce Rufo

Festo Avieno,(i7) en la paraphrasis. que hizo de la

misma. obra.,: pues d.iee :
" inmediata sucederá aquella

«Imagen semejante al que trabaja, la qual dixo anti-

wguameme Arato, que no tenia nombre i y que se le

(i O Semp'Iius. ck mathem. cap. 32.

disk-ipUnis iíb. 1 ©V cap. 4. n. a 5-. ( 17; Rufiis Festus. 1 74.

(aí>) Voisius de Idoiol. 1. i.
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»»ocultó también la causa de su gran trabajo." Con
quien conviene de la misma suerte la versión de Ger-

mánico, que cita Pellicer, en quien se lee (18): "No
í^lexos de alli está la Imagen disminuida con el traba-

»jü: no tiene nombre ni se sabe la causa de su giaa

í'trabajo. " »Con que no pudiendo constar mas distin-

tamente, asegura Arato se ignoraba, quando él escri-

be, á quien se atribuia la constelación conocida con

el nombre de Engonasi , es sinrazón notoria valerse

de él en prueba de que siempre representó á Hér-

cules.

9 Sin embargo no se puede negar que no solo Pa-

nyasis, concurrente de Herodoto , como parece de Fes-

to , sino también Heratosthenes y Eschylo según ase-

gura Hygino, convienen fué trasladado Alcides Theba-

no en aquella imagen , aunque discordes en el moti-

vo de su metamorphosij porque ios dos primeros le

atribuyen á la porfiada contienda, que tuvo aquel hé-

roe con el fiero dragón, que defendía los huertos Hes-
perides, cuya fatiga ocasionó le socorriese Júpiter con

aquel favor. Pero Eschiles refiere le obtuvo, para es-

capar por.su medio del inevitable peligro, á que le

tenia reducido la muchedumbre de los Ligures
, que

cargaron sobre él quando llevaba los bueyes de Ge-
ryon. Y asi mejor pudiera Pellicer haberse valida de

estos tres testimonios en comprobación de su fan-

tasía, que de los de Arato y Germánico, que expre-

samente se oponen á ella; y aun el de Hygino que
solo le resta , si bien infiere los de Heratosthenes, y
Eschylo, no los aprueba

, pues asegura, que Hegesia-

Dax, que Vosio juzga es el Alejandrino, afirma era

(18) Germanicus Cesar.
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la imagen de Theseo la que se representaba en la de

En-gonasis, asi como pretendían algunos fuese la de

Thamirin , y otros la de Orpheo.

10 Pero semejantes fábulas son indignas de te-

ner lugar en la historia, como escribe Macrobio ha-

blando del mismo Panyasis, que introduxo la de que

representaba á Hércules la imagen ,
que mantiene el

nombre de En-gonasi , y de su venida á España en

una taza ó vaso, como también refiere Pellicer, dicien-

do: "En toda la erudición griega y latina está muy
jícelebrado el Scyphus Herculis

, y se verá que se ha

«de entender de este navio." Pero cerremos su desva-

necimiento con las mismas palabras de Macrobio, por

io que desautorizan la propia quimera, que le ocasio-

nó, pues dice (19) : "Panyasis egregio Escritor grie-

»»go dice, como también Pherecides ,
que Hércules na-

»>vcgó á Erythia Isla de España llevado en un vaso,

»>cuyas palabras sobreseo de copiar, parque pertenecen

Mmas á la fábula, que á la historia." Con esta fir-

iTieza procede nuestro Pellicer en todo su aparato , sin

que ofrezca noticia en él , que no peligre en seme-

jantes escollos, según se habrá reconocido en las que

hasta aqui quedan examinadas, y constará después en

las demás, que pertenecieren á nuestro asunto, es-

cusandonos la prolixidad de desvanecer el tercer Hér-

cules, propone la fortuna de haber omitido su memo-
ria : con que pasaremos libres de los tropiezos

, que

nos ocasiona con los dos que quedan desautorizados,

á justificar el que juzgamos nos pertenece con ma-

yor probabilidad , en proponiendo el lugar de Cedre-

no, con que patrocina su discurso.

(19) Macrob. lib. j*. saturn. cap. ai.
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S. IX.

Inconsecuencias de PeUicer contrarias á lo mismo que

consta del lugar de Cedreno y de quien las

deduce,

I V^omo la mithologia , con que obscurecieron los

gentiles el verdadero origen de su falsa religión se for-

ma parte de alegorías, parte de historias, y lo mas
de fábulas con que la procuraron encubrir, fundando
la veneración en el engaño , como dirigida al que es

padre y autor de la mentira, es tan incierta su in-

teligencia ,
por incapaz de exceder de los limites de

conjetural, como fácil de aplicarla acia donde le pa-

reciere á cada uno verisímil , si no se aparta tan des-

caminadamente de los presupuestos generales, para re-

ducirla á que quede probable , que la dexe destitui-

da aun de la mas leve apariencia de posible : como le

sucede á Pellicer en todo su aparato , en que solo se

vale de las grandes noticias
, que tuvo para desqui-

ciarlas por su arbitrio , citando los autores con que
intenta justificar lo que asegura, ó para lo contrario,

que expresamente afirman , ó para lo que de ninguna
manera se puede inferir de lo que dicen , según se

habrá reconocido de las que hasta aqui dexamos exa-
minadas , y constará de nuevo en las de que se com-
pone esta Disquisición.

2 Porque de los seis testimonios con que preten-
de acreditar que es el Hércules que nos apropia (ha-
ciendo la misma ostentación de noticias extrañas que
el critico á quien censura de semejante vanidad Eras-
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mo) (í) el que supone s¿ llamó Engonasis Africano,

y el Cronicón que publíci^ Escaligero con el titulo de

Bárbaro son uno mismo en sentir de los eruditos,

que tienen el segundo por resumeh ó corrompida tra-

ducción del Africano j y sin embargo ninguno de

los dos contiene palabra, que pueda conducir á su

intento, como dexamos advertido. Y aunque el Cro-

nicón Alexandrino hace á Hércules hijo de Júpiter' Pico,

sólo le nombra sin especificar mas circunstancia, que

la de decir fué hermano de Perseo, por donde parece

habla del Thebano, como apuntamos. De Buccío, y
Semironio babylonio no se conserva mas noticia que

la de citarlos el mismo Cronicón Alexandrino, en prue-

ba de las circunstancias, que refiere de Perseo, como

también dexamos reconocido. Con que de todos los

seis autores que cita , solo Georgio Cedreno habla ex-

presamente de Hércules; y asi no copia Pellicer las pa-

labras de otro, pudiendo haberlas también omitido,

quando no conducen para el principal intento, que

las produce , como constará por ellas mismas , según

iremos demostrando, proponiéndolas de la misma ma-

nera, que él las introduce.

3 Ya dexamos demostrado se aparta Cedreno del

Cronicón Alexandrino, suponiendo fue Nembrod Sa-

turno, haciéndole este solo descendiente de Sem ; pero

no siendo nuestro animo alexarnos tanto del asunto

-principal , no nos detendremos en reconocer la despro-

porción de su sentir como ageno de él: y asi nos con-

tentaremos con ir cotejando las clausulas, que copia

suyas Pellicer , con los presupuestos en cuya justifica-

ción las produce. Empieza pues la primera diciendo:

(i) Erasmus Chil. i. cent. 9. num. i.
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1

'* Apolo como desde su infancia fuese dado á la aJivina-

»>cion , le duró toda su vida el espirita de P^thon
, y

>»ni después de muerto cesó el demonio en semejantes

íjsupersticiones. Su oráculo dio respuestas- ambiguas y
?>diriciles."

4 Esta clausula está tan lexos de favorecer la pre-

tensión de Pellicer, como expresó solo por ella su des-

vanecimiento : pues no solo califica de fabulosas y dia-

bólicas las noticias que refiere de Apolo , sino con-

vienen atribuirle las mismas, que confieren los grie-

gos al suyo, confundiéndole con el sol, con cuyos ra-

yos , dice Homero (2) en el hymno que le dedica,

pudrió el cadáver de Typhon ,
que dio origen al nom-

bre de Pythio, que le reconoce Cedreno, en cuya con-

secuencia añade el mismo Poeta: obtuvo aquel renom-

bre de Pythia Apolo común en los demás Escritores

griegos , como se reconoce de tantos como junta Ja-

cobo Boisardo (3) ,
provenga ó no esta voz en su

origen de la lengua hebrea, como pretende Edmundo
Dickinsono (4). Porque si Cedrcno equivoca el Apo-

lo de que habla con el Pythio griego, y dice fué her-

mano suyo el Hércules, que propone como confiesa Pe-

llicer, preciso es se oponga su testimonio al dictamen

con que quiere persuadirnos fué Asyrio el mismo Hér-

cules, que intenta introducir por su autoridad.

5 Prosigue Cedreno diciendo: ^'Mas Hércules fué

»>el primero que enseñó la filosofia en las regiones del

«occidente" pareciendole se justificaba bastantemente

con esta circunstancia su pasage á España, por ser

(2) HomerusinhymnoApo- neipag. 10^,

Uinis. (4) Dickinsonus, in Delphi

(3) Boisardus de divinatio- phaenizantibus cap. a.

Tomo IL Kkk
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la región mas occidental que conocieron los antiguos,

no reparando en que habia dicho Cedreno antes, era

este mismo Hércules hijo de Alcmena Thebana, que

todos los Escritores griegos y latinos convienen fué

madre de Alcides, conocido y distinto de los demás,

que tuvieron aquel renombre, con el de Hércules The-

bano, por la naturaleza suya y de su madre en aque-

lla Ciudad, de la manera que también asegura fué

madre la de Apolo y Mercurio, señalando por padre

de todos tres á Júpiter, especialidades tan expresas del

Hércules griego, que notoriamente convencen la ig-

norancia y patente error de hacerle nieto de Nembrod,

habiendo florecido tantos siglos después de él , y asi

natural de aquella misma región y no de la de Asy-

rya , como supone Pellicer, dexandose llevar de tan

patente absurdo , para introducir con él este Hércules

fantástico, que con tanta seguridad nos propone.

6 No patrocina mas su intento el termino con

que expresa Cedreno la Provincia , en que dice ense-

ñó la filosofía el Hércules de que habla , que declara

con los términos siguientes : "En tois hesperiois me-

íwes::" que literalmente suenan ""^w las partes occi'

^y dentales'''' con que denota á Italia, tenida por tal de

los antiguos , y por esto llamada comunmente Hes-

peria de los Poetas, como se ofrece á cada paso en Vir-

gilio, en Petronio, Lucano , Silio Itálico, y otros; y
asi escribe Macrobio (5) : "La tarde dicen los griegos

«Héspera, por el lucero, y por eso llaman á Italia

«Hesperia ,
porque está sujeta al ocaso." Y que solo

fuese el animo de Cedreno el que decimos se recono-

noce distintamente del Cronicón Alexandrino (6), de

quien copia la mayor parte de las noticias, que con-

tiene , como es notorio á los eruditos en quien se onece
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la clausula siguiente: "Viendo pues Saturno que ve-

"uia á verse con él al occidente Pico ó Júpiter su

'»>hijo, le concedió el reino del occidente, porque se

'w hallaba muy trabajado de la edad y de los achaques.

"Tuvo pues Pico ó Júpiter con potestad real el oc-

•«cidente ó Italia sesenta y dos años." Luego con los

términos de las partes occidentales , donde dice Ce-

dreno, que enseñó la filosofía Hércules hijo del mis-

mo Pico ó Júpiter, solo se debe entender las de Ita-

lia, ea que reinaba su padre, sin que en ellas se pue-

da comprehender á España como pretende Pellicer,

deduciendo de tan ligera imaginación , fué el Hércu^

'les de que habla Rei nuestro.

-^ ^ Semejante á la referida es la inferencia que for-

ma de la clausula tercera de Cedreno, que dice : "Pu-
vsieronle en el numero de los Dioses sus descendien-

?>tes después de su muerte, y señalaron con su nom-
»bre á una estrella." Porque ya dexamos advertido

es esta de que habla la de Marte, á quien convienen

el autor del libro del mundo, que corre por de Aris-

tóteles, y traduxo Apuleyo, Julio Firmico, y Achiles

Tacio, la llamaban muchos de Hércules, como tam-
"bien consta de Plinio (7), y fué sentir uniforme de

•los Chaldeos, según parece de Macrobio, pues dice (8):

"También los Chaldeos llaman estrella de Hércules á

»>Ia que todos los demás nombran de Marte." Y asi,

mal se podrá inferir de esta clausula, fué el nombre
propio del Hércules de que habla Cedreno , Engonasis,

como dá á entender Pellicer en la siguiente, que for-

mó por ella: "La estrella á quien dieron nombre de

(7) Plinius l¡b. 2. cap. 8. lib. 3.

(8) Macrobius Saturnal. •- .í/Ü ¿üní§'

Kkk2
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»>Hércules sus descendientes, es la que llamaron Engo-

»nasin , según se lee en Hygino" levantando tan gran

testimonio á Hygino, como demostraremos al tiempo

mismo , que la inadvertencia notoria, que comete en

citarle para lo contrario que asegura.

8 Porque nadie que supiere los primeros rudimen-

tos de la astronomía puede ignorar quanto se distin-

guen el asterismo ó constelación llamada por la figu-

ra que representa el concurso de estrellas , de que se

compone Engonasin , ó el encorbado de la estrella

de Marte
,
por cuyo continuo movimiento le dieron los

griegos el renombre de Planeta
,
que equivale lo mis-

mo que errante, común á las otras seis solas que como
«lia le mantienen igualmente , á diferencia de las de-

mas, que permanecen fixas y en distintos parages, to-

cándole al Engonasis el intermedio de los circuios Árc-

tico y Estivo. Pues cómo habia de cometer Hygino,

en quien se ofrece notoria la distinción misnia , tan

patente absurdo como el de asegurar fué la estrella

de Hércules
5
que confiesa era la de Marte, asegu-

rando como los demás (9), "que la llamaron otros de

«íHercules , " la misma que la constelación , que con-

serva el nombre de Engonasis? Lo que escribe Hy-
gino solo es que (ib): "Este En-gonasin, dice Hera-

íjtustheues, que es Hércules," esto es la figura que

,representa , no que tuvo nunca el nombre de Hér-

cules la constelación que la compone; que es lo que

supone por tan constante Pcllicer
, y no se hallará no

solo en Hygino, pero en ningún Escritor antiguo ó

moderno. Con que habiendo reconocido la regularidad

con que procede en la inteligencia y consecuencias que

(6) Hyginus lib. 2. cap. 87. (10) ídem Hyginus ¡bid.p. 87
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forma déla primera parte del lugar de Cedreno, que

produce ,
pasaremos en el §. siguiente á continuar el exa-

men de lo que resta de él , por no alargar mas este.

s. X.

Quanto se opone a la historia la alegoría : E/ testi'

monio de Cedreno como reducido á ella no

puede patrocinar el dictamen de

Pellicer.

1 H(-emos separado del lugar de Cedreno, de que

deduce Pellicer la existencia y circunstancia de su

Hércules Asyrio, la parte ultima en que reduce las

noticias que contiene la primera á la explicación ale-

górica ,
que en ella discurre j para que mejor conste

de quan ageno de toda razón parecerá, á quantos la

consideraren con reparo, se pueda producir como prue-

ba histórica un testimonio, en que explicando su au-

tor alegóricamente lo que en él refiere, reconoce y
confiesa al mismo tiempo no se debe entender como
suena, según dexamos demostrado en el §. VIL de la

Pisquisicion primera: porque si de ordinario se denota

en la alegoría lo contrario á lo mismo que dicen las pa-
labras, cómo se podrán admitir estas de Cedreno, que
hablan de Hércules, como desnuda narración, quando
el propio Escritor las explica alegóricamente? pues nadie

ignora se opone notoriamente el sentir histórico como
pianifiesto y patente al alegórico retirado y oculto.

2 Pero copiemos las mismas palabras de Cedreno,
pues por ellas constará mejor nuestro reparo , las qua-
les dicen : "A este Hércules le pintan con una piel di
wleon en lugar de vestido, con una clava y tres po-
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«mos en las manos, que las fábulas dicen ganó dan-

nao muerte á un dragón con la clava : con que no-

cían venció los malos y depravados consejos de la co-

«dicia con la clava
,
que es la filosofía. El vestido de

«piel de león significa el ánimo generoso. Los tres po-

jamos ó manzanas que adquirió, son tres virtudes í no

ntener ira: no ser dado á deleytes: no ser codicioso.

»íCon la clava ó tolerancia del ánimo, y con la piel,

«que es la templanza , venció la lid de la perniciosa

«concupiscencia , exercitando la filosofía hasta que mu-
rrio. Lo qual afirmó asi Herodoto doctísimo historia-

«dor, que hace memoria de otros siete Hércules."

3 Quanto á lo primero Herodoto no hace tal me-

moria, ni se acuerda de mas Hércules que tres, el

Egypcio , el Tyrio y el Griego , conservándose ente-

ros sus nueve libros , á quien la dulzura del estilo,

y la variedad de las noticias de que se componen , dio

el titulo de las nueve musas, que conservan como se

infiere de Luciano (i); pues aunque asegura en el pri-

mero escribiría en obra distinta la historia de Asyria,

y de sus Eej'es, donde les parece á algunos le cita

Aristóteles (2) , es constante no permanece memoria

de que le hubiese visto alguno, y asi Theodoro Gaza

sostituyó en su versión latina el nombre de Hesiodo

en lugar del de Herodoto, que ofrece el texto griego

del filosofo. Con que no hará extrañeza á quien su-

piere la estimación en que corre despreciada esta obra

de Cedreno, el que califiquem.os de voluntaria la su-

posición de los ocho Hércules distintos, que atribuye

(i^ Luclanusde conscriben- malium lib. 8 cap. 18. seu 24

da historia. in comment. Scaligeri.

(2) Aristot. in historia ani-
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á Herodoto, y la inteligencia alegórica que refiere por

suya, sin que se perciba, facilaiente la consecuencia,

que de sus palabras deduce Pellicer , diciendo después

de haberlas copiado: "Será lo referido comprobación de

s?que las fábulas tuvieron su fundaaiento eu la histo-

»ria como también la akgoria/'

4 Pero no nos detengamos mas en semejantes fu-

tilidades , indignas de hombres tan doctos como Pe-

llicer, quando aunque se le concediese, que asi lo que

reíiere Silio Itálico del pasage de Hércules por los Be-

bricios, y de la desgraciada tragedia de Pyrene fuese

cieito, como lo que contiene Cedreno en el lugar re-

ferido, quien admitirá por Reina propietaria de España,

y legitima muger de Hércules á Pyrene, que ni pasó

á ella, ni sobrevivió á su padre, cuyo dominio fué

en Francia
, y estuvo tan lexos de haberse casado con

Hércules , que le ocasionó la muerte la infelicidad de

dexarla preñada, por mas que asegure "fué Reí por

wella de España , y todo el occidente ?"

^ De la misma manera no acredita su preten-

sión el que fuese ó no Asyrio el Hércules de que ha-

bla Cedreno, pues el que hubiese enseñado la Filoso-

fía en las partes occidentales, aunque no se limitase

solo á Italia, donde dice tenia «1 Reino Júpiter Pico

su padre , que cedió en él ; cómo puede ser prueba de

que fuese Rei nuestro , ni qué tiene que ver la es-

trella de Marte
, que es la que dice se llamó en honor

suyo de Hércules , con el asterisimo ó constelación á

quien dieron los griegos el nombre de Engonasin,

ó encorbado ^ por la figura que representa el concurso
de estrellas de que se forma j aunque por la misma
razón creyesen algunos era imag.en suya

, para inferir

fué el nombre propio de aquel héroe que supone Asy-
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rio Engonasin , tan notoriamente griego?

6 Pues , aunque sea cierto no se puedan acreditar

fácilmente las noticias tan antiguas con tesiimunios

expresos por la contrariedad que mantienen los pocos

que se conservan pertenecientes á la edad que prece-
dió las Olimpiades , no habiéndose descubierto íiasta

entonces entre los Gentiles computo general por donde
regularlas

, y que es preciso suplir este defecto con las

conjeturas
, para que se admitan como verisimiles, no

solo es necesario expresar todas las circunstancias de
que se forman , sino advertir también la duda con que
se pronuncian , no asegurando como cierto lo que
nunca puede exceder el crédito de probable , con cuyo
reparo corre sin tropiezo quanto se discurre , aunque
se convenza después de inverisímil } porque asi como
no se debe atribuir á delito el engaño que padeció quien

refiere lo que tuvo por regular, sino pretende se le dé

mas crédito del que merecen las congruencias de que
le infiere , es incapaz de defensa quien asegura como
constante lo que no tiene mas firmeza que la que re-

sulta de su imaginación
,
pues intenta con ella enga-

ñar á los que no conocieren su debilidad. Advertencia,

con que siempre procuro sujetar al juicio ageno quanto

adelanto en estas Disquisiciones á lo que se ofrece dis-

currido en otros , ó para esforzar sus conceptos , ó

para debilitarlos, cerrando esta con la misma protex-

tacion con que desearé se entienda , camino siempre

coa el mismo dictamen en las restantes.
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